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La historia de la Iglesia 
del Ecuador pnede coaaiderar 
notables: la primera comprf 
tiempo, duraote el cual la Ig 
estuvo bajo elgobierno de loa 
gunda abraza el tiempo trascui 
mó entre nosotros el gobierno 
tros diaá. En ninguna nación, y 
tra, puede separarse jamas la 
civil basta el punto de hacer! 
dientes una' de otra. 

Cada una de esas dos grs 
en diversos períodos. 

La primera comprende 
El Descubrimiento y h Conqi 
dotes vienen en compafiía de 
en busca de riquezas, aquellos 
natural de las almas: el conqu' 
espada, en nombre de la fuerz 
te se presenta trayendo en si 
de paz y de persuasión. La ce 



tólico anuncia que para el español y para el indio no 
hay más que un fín, uno y el mismo destino eterno: la 
fundación del municipio signiBca que el vencedor ha 
trasladado su hogar al medio de los vencidos. 

Fundadas varias poblaciones y pacificada la tierra, 
los Españoles se ocupan en edificar; conquistadores, de- 
molian; colonos, edifican. La venida y establecimiento 
de las Ordenes religiosas, la fundación del Seminario, 
de Colegios y Universidades, la construcción de tem- 
plos suntuosos, la fundación de hospitales, y el estable- 
cimiento y adelanto de las misiones hacen del se- 
gundo período de nuestra historia el más notable de to- 
dos: aquel fué como nuestro tiempo heroico, pues fué la 
época de los santos. ¡Qué Obispos los que entonces vi- 
nieron! ¡Cuánto oelo del bien de las almasl No 

obstante, ya desde el mismo tercer período prin- 
cipia 1^ decadencia de la Iglesia entre , nosotros. El 
e^íritu evangélico desmaya; el fervor languidece; ya 
hay un Obispo que jamás visita su diócesis; el clero re- 
gular allega riquezas cuantiosas; los clérigos andan en 
busca de honras y comodidades, y tanto éstos como los 
regulares hacen ya más aprecio de ser eruditos que de 
ser santos. La expulsión de los Padres de la Cmnpaliía 
de Jesús arruina y hace desaparecer las misiones. 

El cuarto período es de venladera transición, y com- 
prende los últimos tiempos del gobierno colonial, la 
guerra dilatada de la independencia y el establecimiento 
del gobierno de la República^ tiempo en que principia la 
Segunda época. 

Esta segunda época abraza dos períodos, el de la 
Ley de patronato, y el del Concordato. Es tiempo de 
verdadera decadencia y postración el primero; al paso 
que el segundo es tiempo de vida y de trabajo. Nunca 
hemos tenido gobierno verdaderamente republicano: 
desde los tiempos de Colombia hasta ahora, con muy po- 
cas interrupciones, en vez de gobierno republicano he- 



11108 tenido un militorismo imis ó m<ínos pesado, el cual, 
viciando fas instituciones republicanas, ha sido parte pa- 
ra que se perpetúen entre nosotros los abusos de los 
Magistrados y el desprecio de las leyes. Por desgracia, 
también en los principios de esta segunda época una es* 
pantosa relajación de costumbres habia llenado de abo- 
minación el santuario: habia gran pompa en el culto ex- 
terior, pero se echaba de menos la práctica de las sóli- 
das virtudes 'cristianas. El origen de un mal tan grave 
reencontraba en las mismas leyes dictadas para regir y 
gobernar la nación, pues se habian arrogado el derecho 
<íe gobernar la Iglesia de Dios los poderes seculares de 
la tierra, á quienes no se les ha concedido d^ arriba 
aquel sublime cargo. El estado de la Iglesia ecuatoriana 
no podía ser más lamentable: la ingerencia sacrilega de 
los legos en el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica fué 
muy funesta. 

Entonces se hicieron las primeras tentativas para 
establecer en la República la libertad de cultos; y el 
pueblo católico presenció, asombrado, el escándalo que 
en aquella ocasión dio un Prelado, no ignorante sino tí- 
mido y condescendiente: y el asombro del pueblo subió 
iie ptmto, cuando un Delegado Apostólico aprobó el es- 
cándalo dado por el Obispo de Quito. Por fortuna, la 
Santa Sede condenó tan mal aconsejada conducta. 

Para remediar los males que afligian á !a Iglesia 
ecuatoriana se celebró un Concordato con la Santa Se- 
de, es decir, se devolvieron las riendas del gobierno de 
la Iglesia á las mismas manos, á quienes confío Dios el 
cargo de regirla. Los bienes que produjo el Concordato 
fueroii grandeí»: la Iglesia ecuatoriana, apcínas se vio li- 
bre de las cadenas en que la tenia aherrojada la Ley de 
j)atronato, cuando se puso á trabajar con esmero en la 
reforma de costumbres; en los claustros monásticos vol- 
vieron á morar las virtudes religiosas, que hjicia largo 
, tiempo de ellos estaban ahuyentada.s; los sacerdotes tra- 
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bajaron por ser }uz de los pueblos por la doctrina, y sal 
de la tierra por el buen ejemplo de su vida. El arzobis- 
pado, que estaba ya erigido antes, recibió poderoso auxi- 
lio con la erección de varios obispados sufragáneos; 
igual auxilio recibieron los obispados de Cuenca y de 
Guayaquil con la erección de los de Loja y Portoviejo; 
se restablecieron las Misiones: la educación de la juven- 
tud fué confiada á manos expertas de Institutos religio- 
sos, célebres por el desempfifio de aquel delicado nninis- 
terio: se celebraron Concilios provinciales y Sínodos dio- 
cesanos y, sobre todo, se fundó en Quito un verdadero 
Seminario, el primero que hemos tenido digno de este 
nombre. Este período es muy notable por la propaga- 
ción de las buenas doctrinas y el despertamiento del es- 
píritu católico. Tantos bienes se deben á un hombre 
extraordinario, qoe, por largo tiempo, tuvo en sus ma- 
nos vigorosas los destinos de la República. 

Se conoce que el Concordato fué obra de Dios por 
los rudos y violentos ataques que recibió hasta de par- 
t^^^oB mismos católicos. En efecto, plumas, que alar- 
deaban de católicas, atacaron con mal disimulado'enco- 
no el Concordato; así es que también en el Ecuador vio 
la Iglesia, afligida pero no asombrada, cómo las manos 
de sus mismos hijos se afanaban por forjarle cadenas. 

Empero, la tierra aun no estaba más que medio 
preparada para recibir la buena semilla, cuando sobrevi- 
no la inundación: los muros de Jerusalen aún no estaban 
completamente reedificados, cuando los levitas hubieron 
de acudir á la defensa de Sion, porque enemigos pode- 
rosos, querian entrar asaco la ciudad santa; pues á los 
samaritanos se les consumía de odio el corazón, viendo le- 
vantarse otra vez los muros de la arruinada Jerusalen, 
Sin embargo, el momento de prueba encontró vigilantes 
á los centinelas de Israel. Unos tomaron la senda peno- 
sa del destierro; otros prefirieron vagar perseguidos y 
hubo uno que cayó muerto allí sobre las mismas baldo- 



aas del santuario; empero ninguno hizo traición á sus de* 
beres. Así la Iglesia ecuatoriana se paró más herniosa 
con las cicatrices del martirio. 

Ahora se ha conocido bien cuánta era la fuerza del 
espíritu católico del pueblo ecuatoriano, ahora, cuando 
se ha mantenido firme en la defensa de los buenos prin- 
cipios, á pesar de la falta de acuerdo que, por desgra- 
cia, ha habido después entre los mismos Prelados, Esa 
falta de armonía se ha hecho manifiesta en algunas dió- 
cesis de la República en circunstancias muy solemnes 
{)ara la Iglesia y para la Patria. En efecto, algunos de 
os laureles que enguirnaldan la casta frente del sacer- 
docio ecuatoriano se han marchitado muy pronto: el 
buen pueblo ecuatoriano, al ver loque está sucediendo, 
ha clamado á una voz, dirigiendo al cielo sus plegarias: 
dadnos. Señor, sacerdotes castos: dadnos, Señor, sacer- 
dotes desinteresados ! ! . 

Tal es el cuadro de la historia de la Iglesia del 
Ecuador y, al escribirla, nosotros hemos temido que, eu 
vez de una historia, estuviésemos pronunciando una so- 
lemne oración fáuebre, porque sin verdadera libertad 
la Iglesia católica no tiene vida, y entonces se pierde la 
libertad, cuando acaba la independencia. 

Ahora volvemos los ojos con verdadera inquietud 
hacia lo porvenir, para conjeturar por las señales de los 
tiempos presentes cuál será la suerte reservada á nues- 
tra patria; y el corazón se contrista al descubrir sínto- 
mas de males inmensos. Los elementos que tenemos pa- 
ra lo bueno son muy pocos; al paso que el mal va ad- 
quiriendo dimensiones de coloso, fuerzas de gigante. 
Los caracteres varoniles están enervados; del miedo se 
ha hecho máxima de prudencia; no se acierta á discer- 
nir entre una cuerda reserva y el envilecimiento; el bien 
de la Iglesia se pretende alcanzar á trueque de la hu- 
luillacion de la Patria. Los sacerdotes no debemos con- 
venir jamás en que se haga el bien de la Iglesia con de- 



trimento del bien de la patria, porque amor de Iglesia 
y araor de patria caben muy bien en pecho sacerdotal. 

Cuando alguna vez nos añigen las traiciones que 
los hombres hacen á sus más sagrados deberes; cuando 
vemos el fácil triunfo del crimen ayudado de la fuerza; 
cuando contemplamos, avergonzados, esas viles condes- 
cendencias, esas asquerosas lisonjas, esas abatid^as adu- 
laciones; en fin, cuando la causa de Dios se mira aban- 
donada, y basta los mismos sacerdotes se dejan conta- 
minar del espíritu del siglo, entonces nos consolamos, 
poniendo los ojos en la historia y en su fallo inexora- 
ble. Porque la historia es ef juicio de Dios aquí en la 
tierra, que da premio de alabanza solamente á la ver- 
dadera virtud. La hisitoria cristianamente escrita es, por 
lo mismo, la justificación de la Providencia en el gi>- 
bierno temporal de las naciones. 

En nuestro trabajo, á pesar de nuestros afanes y 
desvelos, no dudamos que habrá muchos vacíos, que no 
hemos podido llenar; taitas, en que habremos caido, y 
errores, que habremos cometido, sin quererlo. Carencia 
de muchos documentos necesarios, desgreño y abando- 
no de archivos y bibliotecas, repulsa y negativa dedon- 
de m¿nos esperábamos, y otras muchas causas, que no 
conviene enumerar aquí, han sido parte para que nues- 
tro trabajo no tenga la abundancia de datos, que, acaso, 
los eruditos quisieran encontrar en una historia eclesiás- 
tica. Sin embargo, la nuestra es la primera obra que de 
esta clase se escribe en el Ecuador; los que después 
pougan mano en obras semejantes, llenarán los vacíos, 
enmendarán las faltas y corregirán los errores que en 
la nuestra encontraren. En cuanto á nosotros, confesa- 
mos que ni por un instxjnte nos hemos atrevido á creer 
que esta nuestra Historia eclesiástica del Ecuador sea 
obra perfecta en su género; antes, por el contrario, nos- 
otros somos los primeros que la caiificainos de cnífay») 
imporfeclo. 



El órdon y método que hemos adoptado es el si- 
guiente. Principiamos por una breve narración del des* 
cabri miento del Mar del Sur por Balboa; referimos su- 
cintamente el descubrimiento y conquista del Perú, 
hechos enlazados de una manera necesaria con la his* 
toria del Ecuador. La narración de la conquista de lo 
que se llamaba antiguamente Reino de Quito era de to- 
do punto indispensable, para referir el establecimiento 
de la Religión católica en nuestra patria. Como la his- 
toria eclesiástica seria confusa é incompleta sin el cono- 
cimiento délos hechos pertenecientes á la historia ciril 
7 política, hemos hecho la narración de algunos acon- 
tecimientos políticos, pero con brevedad y solamente en 
cuanto aquella narración era indispensable para formar 
idea exacta de lo relativo á la historia eclesiástica. La 
narración de los hechos civiles y políticos no podia me- 
nos de ser puramente acj^soria ó complementaria en 
nuestra obra, la cual no es, ni hemos querido que sea 
historia general del Ecuador. 

Hemos investigado la verdad con grande diligen- 
cia, sin omitir esfuerzo, ni trabajo alguno para encon- 
trarla; así es que, lo cierto lo referimois como cierto, y lo 
dudoso como dudoso, sefialando, con el debido 'escrú- 
pulo, las fuentes de nuestra narración. En cuanto á la 
manera de tejer la relación de los hechos, declaramos 
expresamente que no hemos querido seguir ninguna es- 
cuela histórica. Creemos en la Providencia y estamos 
persuadidos de la libertad humana, por esto nuestra mo- 
ral histórica es la moral cristiana; no haremos traición 
á nuestra conciencia y reprobaremos lo malo donde quie- 
ra que lü encontremos; asimismo alabaremos lo bueno, 
sin pasión. 

Por último, como católico y sacerdote, sometemos 
gustosos toda nuestra obra á la decisión y juicio de la 
Autoridad eclesiástica y estamos resueltos á condenar, 
reformar ó suprimir todo cuanto se nos indique que de- 



he ser condenado, reformado ó fiuprimido. Acatamos 
las decisiones déla Iglesia católica, respetamos y vene- 
ramos las enseñanzas de la Santa Sede, maestro infali- 
ble de verdad, y amamos de corazón hasta las más pe- 
queñas prácticas de la Iglesia Romana. Tal es nuestra 
sincera resolución, y esperamos en Dios que se dignará 
concedérnosla gracia de ser siempre bijos fíeles y sumi- 
sos de su Iglesia. 

Quito, en la 6esta de Santa María Magdalena, el 22 
de julio de 1880. 

Federico GotmáleM Suárez. 
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(Ca quisiera levantar un imperece- 
tiid, pnra perpetuar en las edades 
m/is insignes benefactores, no po- 
i Iglesia catóiica; porque esos hijos 
[iiienea apellidamos conquistadores, 
■ito con sangre en los escombros de 
stados, y los ]?uerrero3, f[ae, lucbnn- 
mpoB do batnila con huestes enemi- 
y librrtad política á los pueblos ame- 
mciliaron su nombre con miserias 
mana, sin laa cuales, talvez, su nom- 
0. Hay, sin duda, nombres que los 
■güilo en sus momentos de vcnturay 
echan al olvido en sus diaa do do- 
inbien nombres, que una generación 
i'á otra generación, porque cq ellos 
storia de gratísimos recuerdos. Así 
idioso carillo, para enseñanza y ad- 
¡deros, los nombres, por siempre ve- 
dcl catolicismo, que, sin fausto ni 
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ostentación mundanal, áutes en silencio y con Lumildad, tra^ 
bajaron, con asidua constancia y sin igual fortaleza, eir la obrtt 
penosa y difícil de la civilización del pueblo americano. 

En efecto, á la Cruz debe la América los verdaderos ele- 
mentos de civilización, que posee en su seno. Ahora cuando, 
con razón ó sin ella, se hace en la investigación de los hechos 
históricos tanto alarde de espíritu filosófico, justo será que, re- 
corriendo concienzudamente á la luz ele una crítica imparcial 
la historia americana, reclamemos para el cristianismo, y por 
consiguiente para la Iglesia católica, el mérito de haber tra- 
bajado grandemente en la obra de la civilización de las nació* 
nes americanas. La historia de la Iglesia católica es siem- 
pre y en todiis partes la historia de la verdadera civiliza- 
ción; y en la América lo fué también, para gloria del nombre 
católieo'.- 

Todos' los que, con sincero amor de b verdad^ q\iU:fían 
meditar en las condiciones sociales de los pueblos, para des- 
cubrir las causas d^ su engrandecimientO'ó de su decadencia, 
no podrán menos de confesar que la Iglesia católica es la úni- 
ca que posee el secreto de hacer verdaderamente felices á las 
naciones. La Iglesia católica, para. hacer beneficios á las na- 
ciones y al linaje humano entero, no exige otra condición que 
la libertad, así como aquel guerrero de la Uiada no pedia á 
Júpiter, para triunfar hasta de los mismos dioses, más que luz 
y claridad. Cuando los déspotas la cargan de cadenas, la Igle- 
sia no legra hacer todo el bien que pudiera á los pueblos. Ésas 
cadenas, unas veces se fas pone Cahgula y otras Constantino: 
si las cadenas de la persecución le dan vigor, tos dorados gri*- 
llos de una protección poco sincera la enervan y envilecen. 

Kl testimonio imparcial de la historia será nuestro único 
guía en el estudio que vamos á hacer,9dcsconfiando de nues- 
tras fuerzas y movidos únicamente de nuestro amor á la causa 
católica: sin embargo, esperamos hacer i^er ¿ la Iglesia inspi- 
rando en todo ticmpa á los americanos el verdadero espíritu 
del cristianismo, sin el cual es locura pretender civilizar á los 
pueblos. Verdad para la inteligencia, virtud para el corazón, 
medios de satisfacer pronta, cómoda y fácilmente aqiuellas ne- 
cesidades, á que por las condiciones mismas de su naturaleza 
está sujeto el hombre, eso es lo que constituye y podemos lla- 
mar civilización. La ciencia sin la moral hará sabios: las ri- 



norol forman [>ueblos corrompidos; rerdad, vir- 
ñvilizacion. 

I. 

KVHbrimiento y la conquista. 

Jendal de los aeontccimietttos humanos.-~-Los úl- 
'e la Edad-Media.-^Elproíestantismo.—Oran- 
■Sasco de Ganta. — Colotn. — Descubrimiento de 
El cristianismo en d NHevo-Miindo. — He^exio- 
tqtiisla. 

a de la Iglesia t:nt61ic)i no es otra coan que 1a 
los acontecimientos sociales, que se verificun 

de la Providencia y el ejercicio de la libertad 
amenté á los destinos sobren atura le a de la Im- 
ietoria reproduce I» fisonomía de Ifts tiorapos y 
es, con la misma fidelidad, con t[\iG un espejo 
gura de le que eo ¡e pone delante; y, como re- 
pora instrucción y ejemplo de las g;cnerHcioDeB 
;ndo á «n lado innumerables hechos, narra so- 
ontetiimientos que tienen importancia social, 
imana tiene, asi como el houibrc, un fín eobre- 
lya consecución ha sido formada por Dios aquí 
)e ñn no puedo ser otro, sino la glorificación de 
ipo por lu^dio de Jesuctisto, á quien lian sido 
cia todas las naciones. Referir cómo desde el 

. siglos hasta ahora las sociedades humanas han 
^íguios de Dios respecto de ellas, en su rela- 
?ÍBto y BU Iglesia, be alií el objeto de la iiisto- 
universal. Cristo es el alma que da vida al li- 
oresto, sin Cristo la historia es un enigma; por 

1 bistoriadcl linaje humano sobre la tierra no 
eon exactitud sino en dos solas grandes épo- 

ledió á la venida del Deseado de las nacioDcs, 
ido principiado en su nacimiento, ha do durar 
>s siglos. Dol Calvario para allá las naciones 
ndo; del Calv&río para acú las naciones han vi- 
cr^yeado. Los pueblos antiguos esperaron, 



porque creían jmi loa divinas promesas que Íes ani 
Redentor futuro; los pueblos modernos viven crej 
promesas hci'has por el Redentor, que vivió vid. 
inedio de los Immbres. 

Sin violentar la libertad humana, Dioa gobic 
sos do los pueblos, así como dirige los pasos de lo? 
por aquel dominio absoluto que el Criador tiene sol 
turas y por la necesaria dependencia que liga á 
Criador. El dogma de la Providencia deja si hon 
libertad y, por ío raiarao, le hace responsable de 1 
tos. La libertad humana y la Providencia concuri 
duccion de todos los acontecimientos sociales. Q 
la Providencia, no acertaría {i explicar los misteri 
toria; porque ev la humanidad no vería más que 
ciado Edipo, arrastrado por una fuerza ciega y f 
ter crímenes, de los cualea, en vano, trabajaria po 

El reinado espiritual de Jesucristo sobre las i 
medio de la Iglesia católica es una verdad cnsí 
Santas Escrituras, itlanífestar 'o que una nación ( 
lo que un pueblo como pueblo, han obrado en si 
con la Iglesia católica, y lo que esta Iglesia lia h< 
parte, para dar á conocer á ese pueblo la verdad 
sobrenatural, eso es narrar su historia ecle^yiá^tici 
ria eclesiástica, por tanto, no puede menos de acr 
lo sobrenatural en lo humano por medio de los h 
han recibido de lo alto el sublime encargo de diri 
mejantes por la senda del bicu á la consecución 
nos destinos. 

Por medio de la ambición humana Dios abr 
la predicación del Evangelio en el Nuevo-31und 
quistadorea buscaban las riquezas de los pueblos 
y Dios se sirvió de medios, enteramente contrarii 
sia católica, para tra-s planta ría á oslas regiones y 
ducir en ellas saludables frutos de vida. Los hoi 
nan, olvidados de Dios, á hacer la obra de Dios í 
tes; y, cuando parece que en las grandes empre 
en todo se piensa menos en Dios, la obra de D 
vando á cabo, (í pesar do las pasiones de los homb; 
veces contra las previf.iones y cálculos del inge. 
Pueden los potentados del siglo apostatar de lí 



íi la Igluaia, desterrar á !üs saccráotes 6 darles muor» 
nentos; la gloria de ].)Í03 brillará con mayor espleii- 
ue entonces es cuaudo ee pone de manifiesto la l'ner- ' 

y sobrenatural de la Ifjlesia. Esas pcrsecueinncs 

son dañosas á la Iglesia. La cneinn es muy hcr- 
ndo estácui'ierta de hojas y de verdor; sus ramos 
, extendiéndose íí loa cuatro vientos del globo, daii 
, tribus enteras, que, fiítigadas del calor sofocante y 
de cansancio, acuden á guarecerse bajo do olkjs: poro 
>s huracanes, soplando con ímpetu, la embisten furío- 
d<i, arremolinándose en torno de ella, loa vientos teni- 
do invierno amenazan arrancarla de raíz y esparcir 
por la tierra, y el árbol, no obstante, permanece firme ó 
íntóiices se echa de ver cuánta es su robustez; y, ei hor- 
ada; vencedordeloshuracanc8,aduiira. Así acontece 
2on la Iglesia santa: los vientos de las perseeucionan 

1 de las hojas secas, que afeaban su horuiosura. Em- 
3 otras persecuciones traicioneras con las cuales so 
■aves daños, aparentando proteger y defender á la 
sas son las verdaderamente terribles y perniciosas. 
ñas del error tienen cu contra suya ia ciencia, que 
ha impuesto silencio á los sofistas; pero las dádivas 
as, los halagos envilecedores han hecho en la Iglesia 
nás víctimas que la cuchilla del verdugo y las hogue- 
istoria de Nerón y de Juliano es una historia gloriosa; 
istoria de los sacerdotes palaciegos, que han llevado 
ma impura y á la corte de los poderosos, conciencia 
una historia de tristísimos recuerdos. Pobre Iglesia 
. . Cuan funesta os ha sido siempre una protección 
ra ! . . La palma crece esbelta en los bosques, al sol 
inte del desierto y al soplo de los vientos; pero pier- 
lu gallardía y hermosura, trasplantada á la estrecha 

un jardin; sus ramas, que ondeaban antes al aire, 
iguidas y inarchítas, se inclinan hasta el polvo. (Qué 
..¿(¿ué! Nada más que libertad. . .¡ Dadle otra vez 
i, dadle su sol y la veréis otra vez como se jergue le- 
la historia del linaje humano hay épocas notables por 
icontucimicntos, (¡ue eainbiuu eompietainente la faz 
ciónos. Así aconteció al terminar la Kdad^Modin, La 
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<tg¡taclon y la inquietud, apoderadas entonces de iodos lot 
ánimos, levantaban torbellinos impetuosos para sacudir la so- 
ciedad europea. £1 alfanje vencedor de Mahomet II ponía fin 
á la agonía secular del Imperto de Oriente, y, tomada Cons- 
tantinopia, los Turcos acampaban á un cictremo de Europa, 
al mismo tiempo que el pendón castellano, después de ocho 
siglos de combate, era entrbolado victorioso en las torres do 
la Alhambra. Los pueblos europeos, sacudiendo los últimos res* 
tos del feudalismo, trabajaban por formar grandes naciones 
bajo el cetro de «a «olo monarca, en cuyo poder debian venir 
á concentrarse los poderes divididos antes entre los grandes 
del reino. Lutero se presentaba también á concluir, bajo for- 
mas mucho más bastas, la obra de Wideff y de Hus: Calvino 
en Ginebra y Zwinglio en Suiea cooperaban á la difusión de 
los nuevos errores, que, píitroeinados poco después por Enri- 
que VIII de Inglaterra, se convirt¡eiK)n en causas de san- 
grientas discordias y de obstinadas guerras civiles. Como su- 
cede frecaentemente, la división en las creenciae religiosas 
ocasionó discordias civiles; los partidos religiosos se transfor- 
maron en partidos políticos, y las naciones discordes en punto 
á Religión no taidaron en considerarse como enemigas y riva- 
les en política. 

Aquel fué, en verdad, un gran siglo; siglo de hombres 
grandes y de grandes hechos. El genio robusto y original de 
la Edad-Media, después de una carrera de casi diez siglos, 
se aproximaba ya á* su ocaso; mas, al trasponer el horizonte de 
los tiempos, despidió de sí gran resplandor, cuando comenzaba 
también ya á despuntar el genio activo y emprendedor de la 
Edad-Moderna. Ese genio que inspirara en la poesía la Divina 
Comedia del Dante; en la ciencia, la Suniia teológica de Santo 
Tomas de Aquino y en la mística cristiana, el asombroso libro 
de la Imitación de Cristo: ese genio, que habia promovido las 
Cnizadas y levantado las Catedrales Góticas, inventó también 
la pólvora y con ella, de repente, dejó inutilizado el antiguo 
sistema militar y produjo una revolución espantosa en las re- 
laciones de nación á nación: aplicó la brújula á la navegación 
y, al punto, el piélago vino estrecho á las empresas de la infa- 
tigable ambición humana: descubrió la imprenta y la palabra 
humana, despertándose del polvo en que yaciera dormida, se 
sintió émula déla eternidad. ¡Qué hechos y qué tiempos! 



nabres los qoc aparecieron Cntúiices ! Oolom j Sarr 
co Javier; Machiavello y Cisneros; Ijutero y Santa Te- 
rtiidcs a<ilin i rabies 7 graneles delitos; santos ; tiranov;: 

té inquisición! 

ino BÍntiese entonces la Europa rebosar en bu seno \a 
Qzó sus nave» al Oi^éano enbuBca de mundos descono- 
fin THno el ponto' embravecidoy estrellándose en laa 
!el Orienic, oponía un terrible valladar á la audacia 
; Basco de Gaina se presenta en los mares africanos 
ú fuera Arbitro de las tormentas, ee burla do las tem- 
s, doiafta al aquilón, y el índko mar le vé asombrado 
el prÍn>«ro BUS oUb y hollar, atrevido,- la tierra donde 
\ mentirosa habia coloc&do) en ¡«ciertos tiempos, la» 
de Bi> dios conquistador. 

lom fl)adtTÍna la existencia de basta enténces ígnora- 
onesf Allá como escondido en laragiMadelOcéano ha 
to UD mundo; las presunciones dcsu saber Uegan á ad- 
ara el marino genevés toda la certidumbre de un con- 
ento: pide á los reyes, les' suplicayles insta, les importu- 
iicepten el presente de unmnndo, con que anda afanadla 
iquiarles^y los reyes ni siquiera: se dignan dar oidos á 
■osicíones: las explica á les sabios, y los sabios no acier- 
tenderle, pnreciéndolcs no sé qué sublime defirió el de' 
)mbre' desconocido, que ni conoce las escuelas, ni ha 
Is Al las universidades; al fin, u» pobre fraile' de San 
co compréndelo que loe sabiosno alcanzan á entender. 
n Pérez de Marchena, Guardian del convento de la 
acoge con entusiasmo al que los reyes miraban con 
y el pan de la caridad cristiana, dado á Colom en 1» 
de un convento, le valió á España la adquisición de 
vo-Mundo. En frágil carabela, puesta la proa al occi- 
urca Colom las aguas hasta entonces no tocadas del 
■ado Atláulico: un dia tras otro dia va pasando sin que 
del marino descubra en el horizonte, que no se cansa 
r, las señales de ese mundo desconocido que hace me- 

,e buscando. Vedlo. . . ahí está I Es una noche de 

: las tinieblas reposan sobre la faz det Océano' desco- 

Hpmof etcrilo de enta mancrs el nombre ilrl Descubridor de 
, «i^ienitu las índicacioneB de escritores ilíftinguidns v para 
imoB m&s oon la tKmologIs italiana del nombre Co\<m,ha. 
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nocíJio y misterioso. . . l«-Jos, muy lejos, quedan las costris de 
la conocida Europa; la trémula luz de las estrellas oscila en ef 
fondo oscuro del firmamento; en torno de la carabela, que len- 
tamente se balancea sobro las aguas, todo es silencio y calma. . . 
Colom, de pié en la proa de la navó, tiene fija la vista en lá 
oscuridad y el oido puesto atento para sorprender el leve ru- 
mor de la fugitiva brisa; cansado está ya de buscar ese mundo 
desconocido, que parece que liuye y se retira delante de él y 
que en esc momento se halla por fin frente lí frente, pero ocul- 
to y escondido entre un denso velo de tinieblas. Colom pre- 
siente, porque su corazón le avisa, que está delante de la tie- 
rra americana, y aguarda la luz del nuevo dia para contem- 
plar ese Nuavo-Mundo, que al rayar la aurora principia á 
aparecer poco ú poco en el horizonte, como si en ese momen- 
to fuera saliendo lentamente de las olas. ¡ Qué hora tan so- 
lemne aquella para el corazón del gra,n hombre ! Dentro de 
poco tiempo, ¡ cuan otro no será el mundo! . . . Pueblos ame- 
ricanos! ¡Naciones de Anahuac! ¡Hijos del Sol! ¡Tribus del 
Orinoco, del Paraguay, del Amazonas, que dormis el sueño 
secular de la idolatría, ¡oh! despertad, porque la hdra de sa- 
lud ha sonado ya pai;a vosotros.... ¡oh América! yo te contem- 
plo en esas remotísimas edades cuando humana planta aún no 
habia hollado tu suelo virginal; i|2;norada entonces del hombre, 
presente sólo á los ojos de tu Criador, las olas del Océano, yen- 
do y viniendo en incesante agitación, golpeaban tus costas y 
su monótono bramido era el único himno que entonabas' al 
Eterno, acordándolo con el horrendo trueno de tus volcanes! 
¡Qué pueblos, cuántas naciones viste formarse y desaparecer 
en tu seno! ¡Qué de siglos pasarían hasta que brilló para tí la 
hermosa luz del Evangelio! En vano, para esconderte á las 
ávidas miradas del europeo, extendió el piélago borrascoso sus 
inmensas olas entre tí y el viejo mundo, pues esas mismas 
olas suyas, cantando tus alabanzas, murmuraron un dia tu 
nombre en las playas lusitanas; lo oyeron el genio y la osadía, 
y, al punto, se lanzaron á buscarte. ¡ Oh! si, al arrancarte á 
las olas del Océano, no te hubiesen tan bárbaramente ensan- 
grentado ! 

Un viernes, doce de octubre de 1402, como á las diez de 
la mañana, se acercaba á las playas americanas la navecilla 
en que venían con el Descubridor del Nucvo-Mundo los pri- 



>s que pisftron el suelo americano. Vedtldo cl(f 
gala el inmortal Cristóbal Colom aaltó en tierra, tremolando 
en aus manoa el estandarte de Castilla, y, puesto de rodillas, 
con loa ojos humedecidos en lágrimas, besó el suelo del Nue' 
To->Mundo, que acababa de descubrir. 

La Cruz llegó también entonces á la América j¡Lil 

Cruz! Bien venida sea al muodo americano! Donde ella se 
presenta, allá va la civilización; de donde ella ae retira, de ahí 
te abu^'enta también la civíllEacion. 

Retrocedamos con la imaginación hasta esos fiempoH de 
ahora casi cuatrocientos años, cuando la América, recien des- 
cubierta por Colom, se presentaba i las atónitas miradas de 
los europeos, con su naturaleza y habitantes hasta entón' 
cea enteramente desconocidos. La imaginación caballeres- 
ca de los españoles fantaseaba á sus anchas con hazañas de 
valor y do gloria que podían ilevarao á cabo en un mundo, don-* 
de lo ignorado aumentaba lo maravilloso: la ambición se con- 
templaba saciada por fin con riquezas, cuya realidad exce- 
día las exageraciones de la fama: los sabios hallaban espacio 
Vasto para bus investigaciones y sobrada materia para la tae- 
dítacioa en ese mundo, 'que, aparecido do repente y como por 
encanto, habia trastornado todos los sistemas do la ciencia; y 
la Iglesia católica encontraba un dilatadísimo campo, donde 
ejercitar su celo y caridad. 

La Iglesia católica, la primera para el trabajo y ia pos- 
trera para el descanso, halló en la América, recien descubier; 
ta, salvajes, á quienes convertir; bárbaros, á quienes civih- 
ear; conquistadores, cuyos instintos crueles humanizar; pue- 
blos innumerables, á quienes defender, instruir y consolar; y 
convirtió al saWaje y civilizó al bárbaro y dulcificó el fiero 
corazón del conquistador y defendió, instruyó y consoló á los 
pueblos, que la terrible espada del castellano borraba ó hacía 
brotar de la haz de la tierra. 

Para juzgar con acierto acerca de la conquista, tal como 
la llevaron á cabo en América los españoles, conviene consi- 
derarla desde un elevado punto da vista. Según las doctrinas 
de aquella época sobre la justicia social, los espinóles creían 
qae tetiian justo derecho para conquistar todo pueblo que no 
profesase creencias cristianas, sujet:índolo por la fuerza, sí de 
buena voluntad no reconocía el dominio dciMouarcade Castilla. 



En el ánimo de los conquistadores no cabia, pues, duda níngxf-^ 
na sobre la justicia de la conquista. Los crímenes que come^ 
tieron, al ponerla por obra, fueron contra el linaje humano y no 
solamente contra una tribu de indios ó una nación bárbara^ 
De la conquista podrán excusarse con la buena fé en doctri-^ 
ñas enseñadas entonces generalmente como verdaderas; pero 
de los crímenes que cometieron contra la desventurada raza 
india no podrán excusarse jamás; pK>rque el robo, los asesina- 
tos, el adulterio, la traición^ la lascivia y todo ese aparato do 
fuerza c inmoralidad, que se apellidaba pacificación, no podrá 
en ningún tiempo dejar de ser crimen execrable. Sí, críme- 
nes se cometieron; ¿cómo negarlo? Cuando consideramos 

lo que fué la conquista, no podones menos de exclamar con 
gemidos ^por qué, en vez de soldados feroces y sanguinarios^ 
no vinieron á América solamente sacerdotes pacíficos y vir- 
tuosos? ¡ Ah \ entonces, si alguna sangre se hubiera derrama- 
do en la ccmquista da América, habría sido la sangre de los 
misioneros: entonces la conquista habría sido la victoria de la 
civilización sobre la barbarie, y no el destrozo violento de na- 
ciones indefensas Pero los conquistadores, esos hombres 

extraordinarios, de alma indomable y de férreo corazón, por 
lo comim ignorantes, domñaados por fuertes pasiones, creyen- 
tes fervorosee, leales hasta el heroísmo, con la fogosa imagi- 
nación española henchida de recuerdos caballerescos, cuando 
estnba viva la memoria de las guerras que por ochocientos 
años habían sostenido contra los Árabes, opresores de su pa- 
tria y enemigos de su fé; icomo era posible que acertaran k 
contenerse dentro de los límites de lo justo en las guerras dé- 
la conquista, cuando en los indios veían no sólo al enemigo á 
quien era preciso domeñar, sino también al infiel, superstición 
so y adorador deldemoniol Cómo hubieran podido discernirlo 
justo de lo inj^usto unos soldados valientes, eso sí, envejecidos 
en los campos de batalla y diestros sólo en manejar la espada, 
cuando los sabios de aquella época, encanecidos en el estudio, 
maestros de los pueblos, consejeros de los reyes, sostenían co- 
mo verdades indudables^ errercs manifiestos! La imparciali- 
dad exige que juzguemos sin pasión: los conquistadores de 
América deben ser juzgados según la época en que vivieron.^ 
Amamos la España sabia, heroica y, sobre todo, católica; 
pero detestamos la España cruel y descreída: la España de 
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San Luis Beltran, San Francisco Solano y Las-Casas os aíl- 
mirable: la España de Pizarro, Ampudia y Valvcrde es indig- 
na hasta de an recuerdo, porque el crimen no merece otro ga- 
lardón que el vituperio. 

II. 

inisiones* 

Los misioneros en América, — Elaposiolñdo católico, — Es- 
tableciníiento de las misiones. — Carácter del salvaje. — Sacriji- 
eios heroicos de los misio72nros, — Obstáculos para la conversión 
de los indios, — Las reducciones del Paragtuiy. — &ran número 
de misioneros, — Filósofos y misioneros, 

una de las pruebas de dirinidad que tiene el cristianis- 
mo es la enseñanza publica j universal de su doctrina. Los 
otros cultos ó han sido propios solamente de una raza,, como 
el mahometismo^ 6 han permanecido encerrados dentro del 
estrecho recinto de una provincia, como el budismo, ó eran 
eonocidos e^t^clu&ivamente de una casta ó sociedad privilegia- 
da, como sucedía con las doctrinas ocultas del Egipto, de Gre- 
cia y de la misma Roma. Para el cristianismo, empero, no hay 
ni ha habido nunca distinción de razas, ni diversidad de na- 
cioneSy pues para Jesucristo todos los hombres no forman sino 
una sola j gran familia con un solo Padre, que es el mismo 
Dios, que está en los cielos. A ningún filósofo antiguo se lo 
ocuirió jamás salir por el mundo, abandonando todas sus co- 
modidades, á enseñar á los pueblos la unidad de Dios y la in- 
naortalidad del alma, verdades religiosas que los filósofos co- 
nocian muy bien, pero que nunca se tomaron el trabajo de en- 
señarlas á los demás. En las Escuelas aquellas grandes ver- 
dades eran temas para discursos, alguna vez, elocuentes; en 
las prácticas ordinarias de la vida el filósofo era tan supersti- 
cioso como el más ignorante vulgo. 

No asi la diyina enseñanza del cristianismo. Id y ense- 
ñad á todas las naciones, dijo un día Jesucristo á sus doce po- 
bres pescadores del mar de Galilea. Id y enseñad ¿á quien? 

omnes gentes^ á todas las naciones ! y qué les mandaba en-. 

señart La buena nueva, el Evangelio de la salvación eterna. . . 
Nada de cuanto yo os hubiere enseñado, añadió el Divino 
Maestro, nada tendréis oculto: lo que se os ha dicho en secre- 
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fó predicadlo pufcHcamente. Recibido el.pí^ecepto de évango^ 
lizar á todo el mundo, los Apóstoles de Jesucristo partieron 
8ÍD tardanza á predicar la buena nueva. Hubierais visto coma 
esos doce pobres galileos iban á la conquista de todo el mundo/ 
sin más armas que su palabra, con el fin de enseñar al escla- 
vo, á la mujercilla, al niño, al griego, al bárbaro, al romano^ 
lo que no supieron ni Platón, el divino, ni Sócrates^ el mejoi^ 
de los sabios de 1^ antigüedad. 

Cuando Jesucristo mandó á stfs discipuIo& ir por toda et 
mundo á enseñar á todas las gentes, entonces fundó el aposto- 
lado católico, misión permanente que debe durar mientras eti 
la tierra baya hombres á quienes predicar la verdad. Por est^^ 
no ha habido nación civilizada, ni bárbara, puef>Io remoto^ 
tribu inhospitalaria, ni cabana de salvajes, donde no se bayan 
presentado los apóstoles del cristianismo á cumplir el precep- 
to del pivino Maestro. 

En América los vemos llegar al n^ismo tiezfifpo que los con- 
quistadores; éstos penetran hasta lo más remoto j escondida 
del Nuevo-Continente; lo exploran en todas direcciones, pero 
les falta la constancia y el valor les abandona allí donde la tie- 
rra no ofrece señales de ricos veneros; el sacerdote se ade- 
lanta y reconoce las comarcas donde el conquistador no se re- 
suelve á penetrar, porque el tesoro del sacerdote son las almas. 
La España envía al Nuevo-Mundo sus huestes aguerridas de 
conqubtadores, pero ella misma derrama también sobre él sus 
pacíficas legiones de apóstoles: nube benéfica que trae frescura 
y abundancia á una tierra árida y desolada. Tras el conquis- 
tador allí está el misionero. Con Cortés vAn á Méjico, con Fi- 
zarro vienen al Perú, con Quezada penetMn en CMdihiétaiar- 
ca, con Ponce de León abordan á la Florida, conlYaldivia par- 
ten á Chile, y con Benalcázar llegan á la tierra ecuatoriana. 

Dos clases de misiones fundaron en América^ los sacer- 
dotes; pues, mientras que unos se consagraban á instruir á loa 
indios que vivian formando pueblos, como en Méjico y el Pe- 
ra, otros, internándose en los bosques, se ocupaban en conver- 
tir las tribus errantes de salvajes. Méjico en su vasta exten- 
sión tocó en suerte á los Franciscanos, que fueron allá llevan-' 
do por superior de ellos al virtuoso Padre Valencia. El grai> 
Cortés salió á recibirlos y les saludó hincadas ambas rodíllaa 
en tierra, para dar ejemplo de reverencia á los indios, que con- 



noB de admiración. 
gi'an parte de Colombia evango- 
iizaroD IOS uommicos; ios radreg de la Merced acudieron tem- 
prano á la obra de la conversión de los indios en Centro-Amé- 
rica y en Chile; los Agustinos vinieron á colaboinr también 
en la tarea evangélica, fundando conventos en laa colonias, y, 
por fin, loa Jcsuitas, que llegaron en último lugar, se consa- 
graron de una manera admirable á [a conversión de las tri- 
bus salvajes en el Amazonas, en el Orinoco, en el Paraguay, 
en los llanos de Casenare y en entrambas Californias; asi os 
que un siglo después de descubierta la América do había lu- 
gar alguno de ella que no hubiera sido visitado por los miaio- 
neroB. 

Ponderar los obstáculos que hubieron do vencer, los sa- 
crificios heroicos que consumaron y la paciencia con que so- 
portaron fatigas y contradiccioncB, seria imposible. Los 
indios odiaban do muerte á los españoles; éstos habian stdo los 
destructores de sus Imperios, los que habian dado muerte á 
SUS reyes, loa que andaban desolando sus provincias: la Reli- 
giou cristiana era para los indios la religión de sus opresores; 
8i los misioneros les predicaban la práctica de las virtudes 
cristianas, la vida licenciosa de los conquistadores, que profe- 
saban las mismas creencias religiosas, destruía toda la ense- 
ñanza del misionero. £1 cristianismo fué anunciado á los indios 
entre el estrépito de las armas y el fragor de los combates, y 
en la mente de ellos la predicación de la Kcligton cristiana es- 
taba unida con los tristísimos recuerdas del hundimiento de 
sus imperios, de la trágica muerte de sus monarcas y de la 
pérdida de su patria y hasta de su misma lengua. iQu6 amor 
á la Religión podia inspirar á loa inca*, por ejemplo, la muer- 
te sangrienta de Atabualpaf iCórao podían amar los pobres y 
desventurados indios la Religión de los que les arrebataban 
sus mujeres, les cargaban de cadenas ó los hacían despedazar 
con perros de pregad. . . ¡Úh! Conquistadores, no os llaméis 

cristianos! ¡Religión santa de Jesucristo, perdonad tantos 

ultrajes ! I . . . 

Sigamos al misionero y contemplémosle ocupado en la 
conversión del salvaje. ¡Cuántas y cuan terriblea pruebas te- 
nía que soportar su paciencia! Después de haberse interna- 
do en las selvas, cruzado desiertos, vadeado ríos caudalosos, 



trepado por rocas inaccesibles, Jlcgaba al fin a la cabana del 
indio. Feroz y desconfiado el hijo de las selvas muchas veces 
rechazaba con rustico desden al misionero. El salvaje no es, 
como pretendieron los incrédulos del siglo pasado en sus deli- 
rios filosóficos, el hombre primitivo, sino el hombre degene- 
rado, envilecido, el hombre, que, descendiendo al ultimo esca- 
lón de la vida racional, manifiesta de un modo triste pero evi- 
dente los estragos causados en la obra de Dios por el pecado 
original. El salvaje tiene por patria el desierto; flechas y ar- 
co, por tesoro; brio en el corazón, audacia en la mirada, plan- 
ta ágil como la del ciervo: la negra y destrenzada cabellera 
ondea ai viento, cuando se lanza á perseguir á las fieras en loa 
bosques, y en el desnudo cuerpo resaltan los nervudos miem- 
bros, seóales de fuerza y de vigor; en desigual combate lucha 
con el tigre, terror de las selvas, y lo vence: embarcado en su 
frágil piragua se burla del cocodrilo, que le acecha bajo las 
aguas de los rios; una vez dueño de su presa, ni el pasado le 
aflige con importunos recuerdos, ni el porvenir le espanta con 
funestos presentimientos: cundirlo como niño, los sueños lo 
asustan y en el leve ruido de las hojas que arrastra el viento 
se imagina percibir misteriosos murmullos de no sé qué cosa 
sobrenatural que no comprende; su ley, su capricho; su gloria, 
la venganza; aunque nunca ha saboreado las dulzuras del 
amor, experimenta el furor de los celos: la vida social exige 
sacrificios y por eso la detesta; su cuerpo respira el airo del de- 
sierto y su alma se marchita privada de libertad, porque el 
salvaje no tiene más pasión que la de la independencia. Neco- 
saria era pues toda la constancia y santa tenacidad de un após- 
tol, para lograr hacer de aquel hombre degradado un miembro 
de la cociedíid y un discípulo de Jesucristo. 

Para esto el misionero vivia en la cabana del salvaje, le 
acompañaba en sus correrías, dándole gusto en sus caprichos, 
procurando adivinar sus deseos á fin de ganarle la volun- 
tad, sirviéndole en todo, imitando hasta sus groseros y mu- 
chas veces ridículos modales, para cautivarle el corazón é ins- 
pirarle confianza. El salvaje es enemigo del trabajo, casi no 
conoce la vida doméstica: por esto el misionero labraba él mis- 
mo en persona la tierra, arándola y desherbándola para aficio- 
nar al trabajo á los indios y estimularlos con su ejemplo; pero 
sucedía muchas veces que los salvajes ó se estaban quietos é 




Ldolo con dcsdcüosa ¡ndíferonvia, (> arrehatühítíl 
jsa sembradas, para comérselas á la rista mis^ 
; porque el Baívajo ca el hombre eternamen- 
) biiy crecimiento en las virtudes socinlos. 
f ecr con el indio, el misionero coronaba su ca- 
j^o plumaje de loa indios de la Luisíana ó se ■ 
los rústicos adornos de las tribus belicosas del 
Irasil. ¡ Cuántas industrias santas é ingeniosa» 
añeros para convertir al salvaje ! De no- 
I el desierto estaba en silencio, mientras la Lu- 
■ánguidamente el firmamento, alumbraba con 
ricóllca luz los buaijiiea' vírgenes del Paragiíay; 
' mallo del insecto ni el canto délas aves ÍDte< 
ituosa calma de la soledad, los misioneros en 
i'uilla descendían mansamente por Ua tranqui- 
j modulando tiernos sones con la Úauta agres- 
^imnos al Señor; himnos sagrados que resona- 
jera vez en el fondo de las selvas de Amé- 
amantes de la másicaydel canto, acu- 
Vscucbar esa nueva y para ellos nunca oída ar- 
1 á los Padres, les seguían y de esta raa- 
á freeuentar poco á poco su compañía. ¡ Oh [ 
. *«i tiernas y encantadoras no presenció entón- 
t ai(:ano I La toSca Cruz de la misión se ai^.aba 
_ W I m A* '^"ipos: delante de ella el sacerdote del Se- 
ñor, voluntariamente desterrado de s« patria, erigía, con pie- 
dras rústicas y césped de los prados, an altar, agreste y senci- 
llo, cual lo soldrian levantar Abel y los patriarcas en la» 
cercanías del Edén; y allí ae preparaba á ofrecer el adorable 
BacriUcio de! cuerpo y sangre de Jesucristo, con el desierto 
inmenso por templo, el firmamento por dosel, sin más músicai 
que el manso ruido del viento que agitaba al pasar las boj^s- 
de los Arbolea, sin más himnos que el canto agreste de lasave» 
del vecino bosque, cuando en el lejano horizonte la plácida 
claridad de la aurora principiaba A ahuyentar las sombras de 
la noche; á fin de que los rústicos hijos de las selvas, agacha- 
da basta el polvo la indómita cerviz, adoraren entonces, por 
la primera vez, á su Criador! ¡ Oh !, exclamaremos con el autor 
del Genio del crisliaiüsmo. oh encanto de la Religión! ¡oh 
uiagnificcncia del culto cristiano ! ! . . 
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¡ Y qué duros y cuáü penosos sacrificios lio huhia cost^t" 
do al misionero labrar ese ingrato terreno, donde, apenas ca- 
sechado el primer fruto de sus fatigas, habia de ver disiparse 
como un sueño la principiada cristiandad ! Desde el otro he- 
misferio habia venido en busca de aquellos indios que sin más 
ciencia que el instinto de su propia conservación, volubles é 
inconstantes, hoy escuchaban atentamente las enseñanzas del 
misionero, y al dia siguiente empuñaban de nuevo su arco j 
trolabanal desierto para no volver jamás. T }cómo hacer com- 
prender á los salvajes las enseñanzas de la Religión cristiana? 
¿cómo explicarles sus misterios sublimes, cuando el ingenio 
grosero del salvaje no tenia más ideas que las de su vida de 
todo en todo mezquina y envilecida! ¡ Cuánta pobreza de ideas ! 
Cuánta escasez de palabras para expresar lo abstracto y so- 
brenatural en idiomas imperfectos y caprichosos, propios c(e 
pueblos sin ninguna cultura intelectual ! 

Mas no vayamos á creer que el misionero coronaba su 
obra cuando conseguid bautizar al salvaje, no: entonces tenia 
que interponerse entre sus mismos compatriotas, duros y codi- 
ciosos, y los neófitos, débiles y desvalidos; el misionero debia 
defender á sus neófitos de la rapacidad y tiranía de los colo- 
nizadores. { Ah ! cuan tristes recuerdos no nos ha conservado 
la historia de la sacrilega oposición que hicieron los primeros 
colonos á la civilización del salvaje ! Quién lo creyera ! En- 
tóneos como ahora el hombre blanco, el 'hombre civilizado, 
con su trato era un grave impedimento para la completa edu- 
cación de los indios en la vida cristiana ! ¡ Cómo podian amar 
los indios una religión que se les habia anunciado entre cade- 
nas y regueros de sangre ! No quiero, no, ir á ese cielo donde 
están los blancos, contestó uno de aquellos infelices, desde la 
hoguera en que lo estaban quemando, al misionero, que en 
aquel instante le exhortaba á recibir el bautismo ! 

Cuántas otras veces, después de haberse internado con 
increibles trabajos en los bosques seculares del Nuevo-Mun- 
do, se encontraba de repente el misionero perdido, sin cami- 
no ni salida, en ese laberinto asombroso de árboles gigan- 
tescos, entrelazadas lianas, troncos derribados y parásitas^ 
hermosas, que forman un bosque aéreo sobre las ramas dé 
otros árboles! La selva en todas direcciones ostentaba una ma- 
jestad aterradora, y el solemne silencio, que reinaba bajo el 
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e aquellos bosques, sola era inCerrumpido pOi' 
los aullidos do la horda salvaje, acampada & 

_._.a. Una muerte segura á manos de aquellos 

mismos á quieoiis había veuido á civilizar, he ahí el premio 
de taotas fatigas para el sacerdote católico ! Y ¡ qué muerte 
la que le estaba reservada! Una agonía lenta y dolorosa, ata- 
do á un poste, donde se le iban arrancando á pedazos las car- 
nes, para devorarlas á su misma vista: la tardía consumsíoOf 
«xpuesto á la llamarada de una hoguera, cuyo fuego atizaba 
de cuando en cuando el sHlvajc, para oir cómo chirriaban las 
carnes del mártir, tostadas por el fuego! Otras veces, perdi- 
dos en las selvas, eran presa de las fieras ó morian de exte- 
nuación y de cansancio: sus huesos vacian insepultos en la so- 
ledad, y pronto, soplando el viento del desierto, los dispersaba, 
aeí como al pasar ni tiempo iba borrando su memoria, sin de- 
jarles entre tos hombres más premio que el olvido. 

Sucedía también frecuentemente que los indios despre- 
ciaban al misionero 6 hnian do él sin querer aceptar sus obse- 
quios, porque, como supersticiosos, se recelaban de las dádi- 
vas del hombre blanco, teniéndolas en eu concepto por fu- 
nestos encantamientos. Ponderemos, por iín, cuan grandes 
serian las angustias de los misioneros cuando, después de aá»s 
de constante trabajo y de inauditos anfrimíeutos para formar 
un pueblo ó una misión, veian de repente destruirse para 
siempre su obra; pues \i\a guerras encarnizadas, que se hacían 
unas á otras las tribus salvajes, eran uno de los mayores obs- 
táculos para la conservación de tas misiones. Plantaba el sa- 
cerdote una cruz, en torno de ella poco á poco se iba for- 
mando un pucblecitlo; y el mismo misionero cnseüaba á los 
Indios, dos veces neófitos, del cristianismo y de la civilización, 
á labrar la tien-a y á ejercitarse en aprender tas artes nece- 
sarias para la vída social. Cuando he aqui que un dia, de sú- 
bito, era preciso huir sin saber á dónde, porque los gritos de 
guerra de tos enemigos resonaban' allí cerca y era necesario 
ponerse en fuga, abandonándolo todo: la rústica cruz, á cuyos 
piéa hablan solido congregarse para oir las primeras instruc- 
ciones; el templo, apenas construido, y las sementeras, que 
pronto debían cosechar. Dando, pues, un sentido adiós á su 

antigua patria, iban á buscar otra nueva. 

ilas, ;qu6 motivos impelían á estos sacerdotes á sobre- 
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llevar tantos trabajos y á consumar tan penosos sacríficiosf 
La gloria? el buen nombre?: y de parte de quien habían de es^ 
perar gloria? acaso de paífte de los salvajes, que ni aun eran 
capaces de apreciar el heroísmo de su abnegación^ Que glo- 
ria, ni qué aplausos podían esperar de tribus bárbaras, que 
aborrecían á los extranjeros? Locura parece el decirlo siquie- 
ra! !. . Buscaban, tai vez, los aplausos del mundo! El mundo a 
se compadecía de ellos como do miserables ó los escarnecía 
como á criminales. Los filósofos, esos arbitros de la opinión 
pública, sentados & la mesado juego allá en Europa, apuranda 
copas rebosantes de vinos generosos y paladeándose con man- 
jares exquisitos, hablaban del atraso y degradación de las tri- 
bus salvajes, hacían muy elegantes discursos acerca de la 
igualdad y fraternidad y se mofaban de los misioneros do 
América, pintándolos con los más feos colores, para hacerlos 
odiosos y despreciables. . . .¿Venían, por ventura, en busca 
de comodidades? Los misioneros carecían muchas veces de 
abrigo, en sus largos y penosos viajes dormían á la sombra áe 
los árboles; la humedad y las lluvias destruían sus vestidos, las 
malezas rasgaban en girónos sus pobres hábitos, y á pié, des- 
calzos, enervadospor el calor sofocante, recorrían distancias 
inmensas. Muchos de ellos, para venir á America, habían ssh 
crificado la patria, siempre querida, las comodidades de fami- 
lias opulentas, la honra y gloria literaria en academias y co- 
legios, y todos, en fin, el hogar domestico, que^ aunque pobre, 
no puede nadie olvidarlo jamás. 

Dios sabe con cuanto dolor vamos trazando estas líneas. 
¡Reducciones del Paraguay, santa* misiones del Orinoco, del 
Amazonas, del Paraná, ya no existís \ Apenas sois ahora un 
recuerdo en la historia. . . .Cuando leemos en Muratoriy Cha- 
teaubriand, Cantú, Cadcll y Marschall la descripción de lo- 
que fueron las misiones do America, nos preguntamos á nos- 
otros mismos, ¿esos tiempos habrán pasado para siempre? Awth 
hay salvajes y muchos é innumerables en America; ojalá el 
Señor se digno enviarles apóstoles ! . . . . 

Allá, tras la gigantesca cordillera de los Andes, vagan tri- 
bus numerosas de salvajes; esos pobres indios son hijos de la 
Patria, y ¿qué hace por ellos la Patria? ¡ Oh ! Santa Iglesia 
católica, extiende hacia ellos tus brazos maternales y recibe^- 
los en tu seno ! ¡ Oh ! cuándo será el dia; cuándo, en que todos 
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€Ía8 puramente especulativas han sido siempre patrimonio ca-- 
8Í exclusjvo del sacerdocio católico. Las investigaciones pro» 
fundas de la Metafísica, el examen do las grandes cuestiones 
de la Moral y la Lógica fueron en la antigüedad honrosa ocu- 
pación de hombres como Platón, Aristóteles y Séneca; pero 
en esas mismas ciencias ha producido la Iglesia católica men- 
tes tan elevadas como las de San Agustin, San Anselmo y 
Santo Tomás de Aquino. El libro fie Las leyes del P. Suárez, 
jesuita, tiene la exactitud y profundidad que en muchos pun- 
tos faltan á la tan ponderada obra de ilontesquieuj Bacon en 
la Física experimental y Clavio en la Astronomía, prepararon 
el camino á otros sabios que han venido después; Petavio, Pa- 
pebroquio y Mabillon desenredaron el intrincado laberinto de 
la Cronología; en fin, sólo entre los católicos han aparecido 
esos ingenios enciclopédicos, verdaderos prodigios en el orden 
intelectual, como Alberto Magno, Raymundo Lulio y Oríge- 
neS| de quienes podemos decir lo que Terencio decia de Va- 
rron: no se sabe en ellos qué admirar más, si sus voluminosos 
escritos ó su pasmosa erudicit)n. 

La historia de la Iglesia católica es la historia de la ver- 
dadera civilización: allí donde la Iglesia católica ejerce libre- 
mente su acción vivificadora, allí, como por encanto, brotan á 
la sombra de la Cruz las artes y las ciencias. Así sucedió tam- 
bién en América. El clero católico fué el primero que con el 
Evangelio trajo las ciencias y las artes; ciencias y artes que 
durante tres siglos fueron conservadas, enseñadas y difundi- 
das en América casi exclusivamente por el mismo clero cató- 
lico. Haremos un breve resumen de los trabajos que en favor 
de la ilustración emprendió el cloro americano, contentándonos 
con citar solamente los nombres más célebres. 

Por desgracia, la historia de las letras en América es muy 
poco conocida; así es que muchos nombres famosos yacen com- 
pletamente ignorados. Preocupaciones de escuela, ó mejor di- 
remos, de secta, han persuadido á muchos que más allá del 
horizonte de los tiempos modernos todo es oscuridad y tinie- 
blas. Pues bien, de ese fondo oscuro de los tiempos pasados 
veremos aparecer ahora multitud de espíritus ilustres, osten- 
tando en su frente la corona de la ciencia, que el olvido no hs^ 
podido marchitar. Ahí están esos que ilustraron los puntos 
más oscuros del Derecho y dieron solución á todas las cuestio- 
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«es del régimen eclesiástico. Villarroel, sorprendente por su 
erudición; Murillo Velarde, metódico y exacto; Avendaño, in- 
signe por su doctrina; Montenegro, notable por su mucho sa- 
ber; Moreno, cuyas obras, ricas en erudición, puras en doctri- 
na, en mérito admirables, son conocidas en América y ce- 
lebradas en Europa. Ahí están el V. P. Diego Alvarez de Paz 
y el P. Godínez, insignes maestros en esa ciencia no humana 
sino celestial de la sautifícacion de las almas. En el tratado de 
la Vida espiritual del primero encontramos la unción de San 
Bernardo, la gracia seductora de Santa Teresa y la elocuen- 
cia persuasiva del V. Juan de Avila: en la Teología mística 
del segundo vemos explicados los arcanos de la gracia en la 
santificación de las almas. 

iQueremos filósofos? pues ahí tenemos, por no citar otros, 
al P. Alonso de Peñafiel, natural de la antigua Riobaraba, en 
cuyos escritos, aplaudidos por la Universidad de Lima, bajo la 
áspera corteza del escolasticismo, se halla encubierta sustan- 
ciosa doctrina. En América se enseñaba entonces como en to- 
da Europa la Filosofía llamada escolástica, y con esto queda 
dicho que los filósofos americanos no inventaron sistemas nue- 
vos, ni fundaron escuelas aparte, lo cual para nosotros no es 
un defecto, sino un mérito. En Metafísica, en Lógica, en una 
palabra, en todas las ciencias abstractas, así como en las ex- 

Serimentales, hay puntos luminosos y puntos oscuros: aque- 
08 no están sujetos á discusión, porque son conocidos y so- 
lamente necesitan demostración, para que la verdad de ellos 
sea palpable á toda inteligencia, y refutación de los errores 
que se les opongan en contrario: los sistemas sólo son admisi- 
bles para explicar los puntos oscuros de la ciencia. La Astro- 
nomía no principia por demostrar la existencia del Sol y de 
las estrellas; pues así también en las ciencias abstractas hay 
ciertas verdades que son respecto de ellas lo que la existencia 
del Sol y de las estrellas respecto c(e la Astronomía. El es- 
colasticismo tiene pues la excelencia, sobre toda otra escuela 
filosófica, de no haberse puesto nunca en contradicción con el 
sentido común. 

Los conquistadores despreciaban al pue})lo vencidn y, 
por esto, no quisieron poner los ojos en las costumbres, tradi- 
ciones y creencias de los indios; así es que éstas no perecieron 
por completo merced á los miáioncros, quienes se consagraron 
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á investigar con solícito cuidado y hasta con cierta especie de 
cariñoso ínteres la historia de las naciones americanas. 

No hnbo pueblo alguno del Nuevo-Continente, ni raza 
de indios, bárbara ó salvaje, que no tuviese entre los sacer- 
dotes católicos su respectivo historiador. Sahagun y Torque- 
mada se hicieron historiadores de los Aztecas; Landa estudió 
los caracteres simbólicos de la escritura de los Mayas; en las 
obras de Siraon, de Piedrahita y de Zamora se encuentran da- 
tos preciosos sobre los Muiscas; Julián hace discretas obser- 
vaciones sobre las tribus que moraban en el territorio de San- 
ta Marta; Gumilla nos ha dejado una curiosa historia de las 
naciones salvajes del Orinoco, y Balera escribió en latin ele- 
gante la historia de las Incas, que sirvió después para que 
Garcilaso compusiese la primera parte de sus Comentarios rea- 
les, Dávila, Remezal, Melcndez, Calancha, Los dos Córdovas, 
Cassani y otros muchos escribieron las Crónicas de sus res- 
pectivas órílenes en América, acopiando en sus obras curio- 
sos datos relativos á la historia civil y hasta domestica de es- 
tos países en la época colonial. Tan exacto es cuanto acaba- 
mos de decir, que los escritores modernos para referir muchos 
aconiccimiontos pasados, casi no han tenido otras fuentes his- 
tóricas que las obras de aquellos cronistas de las órdenes re- 
ligiosas. 

Rodríguez compuso una Historia de las misiones delMa- 
raRorij que no vacilamos en calificarla de notable bajo muchos 
respectos. Techo y Charlevoix compusieron la del Paraguay. 
Laíitau y García escudriñaron el origen incierto de los pri- 
meros pobladores de América. Duchesnc interpretó el calen- 
dario de los Chibclias, y de los trabajos arqueológicos de este 
Cura se sirvió el B. de líumboldt citándolos con elogio en sus 
Vistas de Ta^ Cordilleras, 

Historiadores hubo, como Clavijero y Molina, que en un 
siglo ilustrado llamaron la atención de los sabios en la misma 
Europa. En nuestros mismos dias Funes escribió la historia 
del Paraguay; el limo. García Peláez, la de Guatemala y el 
señor f]yzaguirre, la Historia eclesiástica de ChiU, que ha me- 
recido ser traducida al francés. Y ¿quién, por poco que conoz* 
ca la historia de América, no apreciará las obras de Brasseur, 
sacerdote francés, consagrado á estudiar con paciencia y labo- 
riosidad admirables las antigüedades de los Mayas de Yuca- 



za desconocida que levantó los reonomentoa Óo 
jnqueí Ni son parii que pfiseinos desadvertido» 
otro sacerdote, también francés, Donieneeh, 
o de «» iitistonero ha, aido puesto á par do las 
Ivio Póllíco. 

sta, escritor verdaderamente sabio, ae*un et 
Ijertaon;. el I*. Acuña y la preciosa recopiíaeion 
03 jesuitaa conocida con el nombre de Cartas 
tienen observaciones juiciosas sobre la natura- 
)8 terrenos, sobre los climas, animales y plan— 
,, descripciones exactas de costumbres y de fe- 
nómenos naturales, que honrarían á un viajero moderno. 

¿Ni cómo habiamos do dejar sin un tribnto de gratitud á 
nuestro coiupatriota el P. Juan de Velasco! jQuíén no ha gas- 
tado algunas horas en leer c^a narración de ios sucesos anti' 
guoa de nuestra patria, hecha no con la gravedad de un histo- 
riador, sino con cierta sencillez domística!. . , . 

En las obras históricas de los oscrttoros que acabamos de 
eitar se hallan examinadas todas las cuestiones relativas á los 
primeros pobladoresde América, al origen de sus habitantes, al 
tiempo en que éstos pasaron al Nucvo-Contincnte,&. &...Hay 
ademas conjeturas muy fundadas, observaciones sagacMmas y 
una erudición admirable. Algunavez no hemos podido menos ds 
sonreimos encontrando en escritores modernos, principalmen- 
te extranjeros, presentadas con aire de novedad reflexiones ya 
viejas entre los escritores americanos. Para conocer lo que 
6on esas obras, es de todo punto necesario leerlas en sus pro- 
pios originales y no en traducciones i.ificles ó en citas de tro- 
zos incoherentes. Añadiremos, por fin, que en muchas de esas 
obras campean á la par la riqueza y donosura de nuestra len- 
gua castellana. 

A los escritores de crónicas, historias, anales y biografías 
siguen los filólogos y tíngüiiitas americanos. El número de laa 
gramáticasy diccionarios de idiomas americanos, que han cora- 
jjuesto ios misioneros os muy crecido. No hay lengua alguna 
de America que no tenga su gramiitica y muchas también su 
vocabulario compuestos por misioneros. Los Franciscanos lle- 
garon á conocer tan á fondo el Ídion¡a de los mejicanos, que 
compusieron obras de largo alÍi-nto en aquella lengua, que ha- , 
biaban con tanti) primor como los antiguos príucipcs de Ana- 



ü investigar con solícito cuidado y liastit cod cierta especie (le 
vnrmn.so interés la Itiatoria do las naciones amorícanas. 

No hnbo pueblo alguno del Nuevo-Contlnente, ni raza 
de indios, bíírbnra ó salvaje, que no tuviese entre los sacer- 
dotes católicos su respectivo historiador. Sahagun y Torque- 
mada se hicieron historiadores de ios Aziecas; Lauda estudió 
los caracteres simbólicos de la escritura de los Mayas; en las 
obras de Simón, de Piedrahita y do Zamora se encuentran da- 
. tos preciosos sobre los Muiscas; JuHan hace discretas obser- 
vaciones sobre las tribus que moraban en el territorio de San- 
ta Marta; Gumtiia nos ha dejado una curiosa historia de las 
naciones salvajes del Orinoco, y Balera escribió en latin ele- 
gante la historia de las Incap, que sirvió después para que 
Garcilaso compusiese la primera parte de sus Comentarios rea- 
les. Üávila, Remezal, Melcndez, Calancbn, Los dos Córdovas, 
Cassani y otros muchos escribieron las Crónicas de sus res- 
pectivas órdenes en América, acopiando en sus obras curio- 
sos datos relativos á la historia civil y hasta doméstica de es- 
tos países on la époea colonial, Tau exacto es cUantoacaba- 
nios de decir, que los escritores modernos para referir muchos 
acontecimientos pasados, casi no han leiiido otras fuentes his- 
tóricas que las obras de aquellos cronistas de las órdenes re- 
ligiosas. 

liodrígucz compuso una Jlitloria de Itis uiMoncs del Ma- 
raüon, que no vacilamos cu eaÜticaria do notable bajo muchos 
respectos. Techo y (Jharlovoix compusieron la del Paraguay. 
Laíitau y García escudriñaron el origen incierto do loa pri- 
meros pobladores do América. Duchcsnc interpretó el calen- 
dario de ios Chibchas, y de los traliajos arqueológicos de este 
tUira so sirviii el lí. de líumboldt citándoloM con elogio en sus 
Vistas de fas CerdiUcras. 

Historiadores hubo, como Clavijero y Molina, que en un 
siglo ilustrado llamaron la atención de loa sabios en la misma 
ICui'opa. En nuestros mismos días Fúnc& escribió la historia 
del Paraguay; ol limo. García Pclúez, la do Guatemala y el 
señor ICyaaguirro, la líisloria rch-sidslira de Ch'de¡ que ha me- 
vci:idi> ser traducida al francés. V i»iuién, por poco que conoz- 
ca la lii^toriii de América, no apreciará las obras de Prasseur, 
biicordotc francés, consagrado á estudiar cou paciencia y labo- 
riosidad aduiirabies las antigüedades de los flavas de Yuca- 



iza desconocida que levantó loa monnmcntog He 
enque? Ni son para que pasemos desadvertidos 
; otro sacerdote, también francés, Donienech,. 
io de un misionero ha aido puesto á par de Ina 
ilvio Pellico. 

)sta, escritor verdaderamente sáljio, acprun el 
bertaon;- el P. Acuña y la preciosa recopilación 
"oa jesuítas conocida con el nou>bre de Carlas 
tienen observaciones juiciosas sobre la natura- 
oa terrenos, sobre los climas, animales y plan— 
1, descripciones exactas de costumbres y de fe- 
ales, que honrarían á un viajero moderno, 
hablamos de dejar sin un tribnto de gratitud á 
triota el P. Juan de Velasco? ¿Quién no ha gas- 
tado algunas horas en leer esa narración de los sucesos anti- 
guos de nuestra patria, houha no con la gravedad de un histo- 
riador, sino con cierta sencillez domí-atica!. . . . 

En las obras históricas de los escritores que acabamos de 
«itar se hallan examinadas todas las cuestiones relativas áloa 
primeros pobladoresde América, al origen de sus habitantes, ai 
tiempo en que éstos pasaron al Nuevo-Contincnte, &. &...Hay 
ademas conjeturas muy fundadas, observaciones sagacísimas y 
una erudición admirable. Alguna vcí no hemos podido menos de 
sonreimos encontrando en escritores modernos, principalmen- 
te extranjeros, presentadas con aire de novedad reflexiones ya 
viejas entre loa escritores araericanoa. Para conocer lo que 
son esas obras, es de todo punto necesario leerlas en sus pro- 
pios originales y no en traducciones i.ificles ó en citas de tro- 
zos incoherentes. Añadiremos, por fin, que en muchas de esas 
obras campean á la par la riqueza y donosura de nuestra len- 
gua castellana. 

A loa eacritores de crOnicas, historias, anales y biograflaa 
siguen los filólogos y lingüistas americanos. El número de las 
gi'amáticasydiccionarios de idiomas americanos, que han com- 
puesto los misioneros es muy crecido, lío hay lengua alguna 
de America que no tenga au gramática y muchas también su 
vocabulario compuestos por misioneros. Los Franciscanos Ile- 
gai-on á conocer tan á fondo el idioma de los mejicanos, que 
cohipusieron obras de largo ali^-nto en aquella lenfjua, que ha- 
blaban con tanto primor coTno los antiguos principes de Ana— 



A invcíitigar con solicito ciiídaJo y basta con cierta especie Je 
«.-arlñoso interés la lúatnria de tas naciones aui encanas. 

No hubo pueblo alguno del Niievo-Continente, ni raza 
de indios, bíirbara ó salvaje, que no tuviese entre los sacer- 
dotes católicos 8U respectivo historiador. Sahagun y Torqne- 
mada se hicieron historiadores de los Aztecas; Landa estudió 
los caracteres simbólicos de la escritura de los Mayas; en laa 
obr.13 de Himon, de Piedi-ahita y de Zamora se eccuentran da- 
, tos preciosos sobre los Muiscas; Julián hace discretas obser- 
vaciones sobre las tribus que moraban en el territorio de San- 
ta Marta; Gumilla nos ha dt-jado una curiosa historia de laa 
naciones salvajes del Orinoco, y Balcra escribió en iatin ele- 
gante la historia de las Incas, que sirvió después para que 
Gareiloso compusiese la primera parte do sus Conteníarios rea- 
les. Dávila, Remezal, Meléndez, Calancha, Los dos Córdobas, 
Cassani y otros muchos escribieron las Crónicas de sus res- 
pectivas órdenes en America, acopiando en sus obras curio- 
sos datos i-elativos á la historia civil y hasta doméstica de ea- 
to3 países en la époea colonial. Tan exacto es cuanto acaba- 
mos de decir, que los escritores modernos para referir muchos 
acimiceimicntos pasados, casi no han tenido otras fuentes his- 
tóricas que las obras de aquellos cronistas de las órdenes re- 
ligiosas. 

Itodrígucz compuso una Jíhloria de las misioms del Ma- 
ramn, que no vacilamos cu caliücarla de notable bajo muchos 
respectos. Techo y Charlevoix compusieron la del Paraguay. 
Latitau y García escudriñaron el oríj¡;en incierto de los pri- 
meros pobladores de América. Ducliesnc interpretó el calen- 
dario de los Cliibclias, y de Ioí traliajos arqueológicos de este 
€«ra se sirvió ol lí. de Humboldt citándolos con elogio en sus 
Vistas (le las Cordilleras. 

Historiadores hubo, como Clavijero y Molina, que en un 
siglo ilustrado llamaron la atención de los sabios en la misma 
Enropa. En nuestros mismos dias Funes escribió la historia 
del Paraguay; el limo. García Peláez, la de Guatemala y el 
señor Eyzaguirrc, la Ifisloría «ríc'Siií.ííiVa de Chile, que ha me- 
rcuido sor traducida al francés. Y ¿(piién, por poco que conoz- 
ca lii historia de Américn, no apreciará las obras de Brasseur, 
íjitccrdote francés, consagrado á estudiar con paciencia y labo- 
riosidad admirables las antiíjücdadcs de los JInyas de Yuca- 



za desconocida que lev 

mque? N¡ son para que 

ios escritos de otro sacerdote, tambii 

cuyo Itinerario de nn misionero ha í 

prisiones de Silvio Piítlico, 

El P. Acosta, escritor venladcv 
protestante Robertsonf el 1*. Acuña y 
de los misioneros jesuítas conocida coi 
edificantes, contienen observaciones ju 
leza física de los terrenos, sobre los el 
tas de América, dcseripetones ersaetas 
nóntenos naturales, que honrarían á ui 

¿Ni cómo habiamos de dejar sin i 
nuestro coinpatriota el P, Juan de Velí 
tado algunas horas en leer c:ía narrac 
guos de nuestra patria, hetha no con 1 
i'iador, sino cOD cierta seccíllez donii'ri 

En las obras liistóricas de los ese 
citar se hallan examinadas todas las c 
primeros pobladores de Aiuérica, al orí, 
tiempo en que éstos pasaron al Nucvo- 
ademas conjeturas muy fundadas, obse 
una erudición admirable. Alguoa vez ri' 
sonreimos encontrando en escritores n 
te extranjeros, presentadas con aire di 
viejas entre loa escritores americanos 
son esas obras, es de todo punto neees 
pioB originales y no en traducciones i. 
zos incoherentes. Añadiremos, por fin, 
obras campean á la par la riqueza y t 
gua castellana. 

A los escritores de crímicas, liisti 
siguen los filólogos y lin¡;i'iislas aincrí< 
gramáticasydiuciouarios de idinmasai 
puesto los misioneros es muy crecido, 
de América qiie no tenga au gramálic 
vocabulario compuestos por niisiouoro: 
garon á conocer tan á fondo c! idioit] 
cofnpusieron obras de lar^o alii-nto en 
biaban con tanto primor como \üs anti 



XXII. 

á investigar con solícito cuidado y hasta con cierta especie de 
cariñoso ínteres la historia de las naciones americanas. 

No hubo pueblo alguno del Nu evo-Continente, ni raza 
de indios, bárbara ó salvaje, que no tuviese entre los sacer- 
dotes católicos su respectivo historiador. Sahagun y Torque- 
inada se hicieron historiadores de los Aztecas; Landa estudió 
los caracteres simbólicos de la escritura de los Mayas; en las 
obras de Simón, de Piedrahita y de Zamora se encuentran da- 
, tos preciosos sobre los Muiscas; Julián hace discretas obser- 
vaciones sobre las tribus que moraban en el territoi*io de San- 
ta Marta; Gumilla nos ha dojado una curiosa historia de las 
naciones salvajes del Orinoco, y Balera escribió en latin ele- 
gante la historia de las Incas, que sirvió después para que 
Garcilaso compusiese la primera parte de sus Comentarios rea- 
les. Dávila, Remezal, Melendez, Calancha, Los dos Córdovas, 
Cassani y otros muchos escribieron las Crónicas de sus res- 
pectivas órdenes en América, acopiando en sus obras curio- 
sos datos relativos á la historia civil y hasta doméstica de es- 
tos países en la época colonial. Tan exacto es cuanto acaba- 
mos de decir, que los escritores modernos para referir muchos 
acontecimientos pasados, casi no han tenido otras fuentes his- 
tóricas que las obras de aquellos cronistas de las órdenes re- 
ligiosas. 

Rodríguez compuso una Historia de las misionen del Ma- 
rañotij que no vacilamos en calificarla de notable bajo muchos 
respectos. Techo y Charlevoix compusieron la del Paraguay, 
Lafitau y García escudriñaron el origen incierto do los pri- 
meros poblaílorcs de América. Duchesnc interpretó el calen- 
dario de los Chibclias, y de los trabajos arqueológicos de este 
Cura se sirvió el B. de Humboldt citándolos con elogio en sus 
Vistas de las Cordilleras. 

Historiadores hubo, como Clavijero y Molina, que en ua 
siglo ilustrado llamaron la atención de los sabios en la misma 
Europa. £ín nuestros mismos dias Funes escribió la historia 
del Paraguay; el limo. García Pelaez, la de Guatemala y el 
señor Eyzaguirre, la Historia eclesiástica de Chile^ que ha me- 
recido ser traducida al francés. Y ¿quién, por poco que conoz- 
ca la historia de America, no apreciará las obras de I^asseur, 
sacerdote francés, consagrado á estudiar con paciencia y labo- 
riosidad admirables las antigüedades de los Mayas de Yuca- 



xxiir. 

desconocida que Ievant<5 los raonnmentos <Ie 
jueT Ni son para que pasemos desadvertidos 
tro sacerdote, tamlíien francés, DoiiieneeliT 
le vn misionero lia BÍdo puesto á par de las 
io Púllico. 

i, escritor verdadci-amente sabio, acn^un et 
rtaon;- el P. Acuña y la preciosa recopilaeion 
jesuítas conocida coa el nombre de Cartas 
nen observaciones juiciosas sobre la natura- 
terrenos, Bobra loa climas, animales y p!an— 
Icscripciones exactas de costumbres y de fe- 
;s, que honrarian á un viajero moderno, 
.biamos de dejar sin un tribnto de gratitud á 
ita el P. Juan de Velasco? jQuión no ha gas- 
is en leer esa narración de los sucesos aiiti- 
>atria, heeha no con la gravedad de un histo- 
ierta sencillez doméstica?. . . . 

históricas de los escritores que acabamos de 
aminadas todas las cuestiones relativas álos 
resde América, al origen de sus habitantes, al 
os pasaron al Nuevo-Continente, &. tfe..,Hay 
i muy fundadas, observaciones sagacísimas y 
lirable. Alguna vez no hemos podido menos de 
rando en escritores modernos, principalmcn- 
esentadas con aire de novedad reflexiones ya 
scritoroB americanos. Para conocer lo que 
: de todo punto necesario leerlas en sus pro- 
no en traducciones i-ifieles ó en citas de tro- 

Añadirémos, por fin, que en muchas de esas 
la par la riqueza y donosura de nuestra len- 

ircs de crónicas, historias, anales y biografía» 
3 y lingüistas amoricanoü. El número de las 
onarios de idiomas americauos, que han com- 
eros es muy crecido. No hay lengua alguna 
10 tenga su gramática y muchas también su 
uestes por misioneros. Loa Franciscanos lle- 
tau á fondo el idioma de les mejicanos, que 
cofnpusieron obras de largo aliimto en aquella lengua, que ha- 
blaban con tanto primor como los antiguos príncipes de Ana— 
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luiac. No sólo fueron gramáticas y diccionarios, fueron íanfi- 
bien traducciones de la Sagrada Escritura, de la Imitación der 
Cristo y copiosos Sermonarios los que publicaron en varios idio- 
mas americanos. El P. Olmos, franciscano, fue el primero que 
compuso una gramática del idioma Nahual, y el P. Dominga 
de Santo Tomás, el primero que redujo á arte las reglas de la 
lengua de los Incas. Rüiz de Montoya, Lugo, Torres Rubio^ 
Febres, Marban, todos religiosos, compusieron respectivamen- 
te gramáticas y diccionarios de las lenguas Gruaraní, Chibcha, 
Aymara, Chilena y Moxa. Los únicos restos que nos han que- 
dado del idioma hablado por las antiguas tribus de Caribes, 
que habitaban las Antillas en la época del descubrimiento de 
América, se deben á un misionero. En fin, también un misio- 
nero, el P. Hervas, jesuíta, fué el primero que ensayó el es- 
tudio comparativo de las lenguas americanas en sutj notabilí-^ 
simas obras tituladas la Aritmética y el Catálogo de las len- 
guas. 

A los filólogos aniericanos se les echa en cara una .falta, 
á saber, la del método que adoptaron en sus gramáticas para 
explicar la índole de los idiomas americanos. Aplicaron á los 
idiomas americanos, se dice, el método seguido entonces para 
enseñar" la lengua latina. No hay duda que este defecto es muy 
grave, pero sólo para los modernos, que han analizado la es- 
tructura gramatical de los idiomas americanos, mediante las 
luces que sobre la naturaleza de los idiomas ha difundido la 
Lingüística, ciencia que no existia en aquellos tiempos. 
La Lingüística y la Filología comparada, son ciencias muy 
modernas, y acusar á los misioneros de que en sus gramáticas^ 
y vocabularios de las lenguas indígenas del Nuevo-Continen- 
te, no siguieron el método que han adoptado los sabios moder- 
nos para la enseñanza de los idiomas, seria lo mismo que acu- 
sarles de que no navegaban en buques de vapor, ni viajaban 
en ferrocarriles. 

No contentos los Misioneros, y muy particularmente los 
Obispos, con dar á los desvalidos indios la instrucción religio- 
sa necesaria para el cumplimiento de sus deberes como cris- 
tianos, procuraron darles instrucción no solamente artística, si- 
no hasta científica, como lo atestigua la historia de las colo- 
nias americanas. Varias Bulas de los Papas, principalmente 
de Paulo III y de Gregorio XIII, contienen disposiciones ter- 
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Ihinantes sobre la instrucción religiosa cfue debía darse á lor 
indios: los Concilios provinciales de Méjico y do Lima; los sí-* 
nodos diocesanos de Quito, de Santiago, de la Paz y de varias 
otras diócesis americanas, congregados para arreglar la disci- 
plina eclesiástica que debía regir en estas iglesias, dictai^on 
providencias y reglamentos para la instrucción y buen gobier- 
no de los indios. En 1534 se fundó para ellos en Méjico un Se- 
minario, y hasta ahora se ha conservado el nombre del primer 
profesor de Latinidad, que lo fue el P. Fr. Arnaldo, francisca- 
no. En eso mismo colegio se les dieron más tarde lecciones de 
Retórica, de Filosofía y de Jurisprudencia, tales como se da- 
ban á los hijos de los conquistadores. La Iglesia puso la prime- 
ra piedra de todos los establecimientos literarios que hubo en 
América. Mójíco, Lima y Córdoba de Tucuinan debieron ala 
Iglesia esas sus célebres Universidadcg, durante tres siglosi 
f^jcundo semillero de sabios. Él limo, señor Torres fundó en 
Bogotá el Colegio del Rosario; la primera Academia de Teo- 
logía que hubo en Quito fué fundada por los Padres Agusti- 
nos, y un fraile agustino, un obispo, el limo, señor López de 
Solis, fue el fundador del primer Seminario que hubo en nues- 
tra patria. Miner^va hizo brotar el olivo, golpeando la tierra 
con el asta de su lanza: esta fábula donosa de los Griegos fué 
una realidad en el Nuevo-Mundo, donde el báculo pastoral de 
los Obispos hizo brotar el árbol frondoso del saber humano, 
cnyoá frutos recogemos todavía. 

En los colegios de América se enseñaban las ciencias 
eclesiásticas, la jurisprudencia civil y canónica, la Filosofía, 
la lengua latina. Profesores hubo en esos colegios que gozaron 
de una muy bien merecida fama de sabios en éste y en el ofrt) 
continente. Citaremos un solo nombre, que es también una do 
nuestras glorias nacionales, el del P. Juan Bautista Aguirre, 
Jesuíta, el cual desterrado en Roma fué teólogo y consejero 
del ¡lustre Pontífice Pió VII, entonces arzobispo de Imola. El 
P. Aguirre nació en Guayaquil y se formó en los Colegios do- 
Quito. (De dónde salió, en qué colegios habia sido educada 
aquella juventud, tan apta para las ciencias, que en todas las 
colonias americanas, á principios de este siglo, encontró el B. 
de Humboldtf ¿Qiiién fué Mutis, ese sabio, cuyo retrato mandó 
grabar el mismo Barón de Iluraboldt al frente de sus obras, 
quien fué, sino un sacerdote, tan sabio como modesto?. . .El 



observatorio fam0{50 de Bogotá fue dirigido por M tí tía; y un ar-* 
^obispo, el señor Góngora, fue quien protegió con regia rau-' 
nifícencia las primci*as expediciones botánicas que se Kicieroiv 
en la América meridional. 

Las numerosas y ricas bibliotecas, que todaria quedan ert 
los conventos, están dando testimonio en favor de la ilustra- 
ción de las antiguas corporaciones- religiosas de América.^ 
¿Quién introdujo en estas ciudades la iraprentaf Los sacerdo- 
tes! jQuién descubrió la Quina, ese poderoso antídoto contra 
las fiebres? Quién, sino los odiados Jesuitasí Los mejores mo- 
numentos que adornan maestras ciudades fueron levantados 
por sacerdotes. Para erigir á Dios templos dignos de su santos 
nombre, los sacerdotes pusieron el cincel en manos del arqui- 
tecto, estimularon y protegieron la pintura, la escultura, la mu- 
sica, porque daban cita á todas las artes, llamándolas á traba^ 
jar juntas la casa del Señor. 

IV. 

Cottumbresb 

Mísera síitmcion de los indios, — El P, Las-Cásas. — Lo^ 
negros, — El P, Pedro' Claver, — El siglo de los Santos en Amé- 
rica. — Destrozos catisados por el liheralisino, — La libertad e^ 
necesaria á la Iglesia católica, — Sin independencia la libertad 
es ilusoria. * 

La instruiccion no fué el único beneficio dispensado por 
la Iglesia católica á los americanos. Los conquistadores, des- 
pués que demolieron las antiguas monarquías de Méjico y del 
Perú, hicieron montones d« oro y, dando por concluida su obra^ 
ya no pensaron más que en satisfacer sus concupiscencias; 
más entonces fué cuando principió pura la Iglesia católica una^ 
tarea difícil y penosa. La sociedad que existia en el Nuevo— 
Mundo era un verdadero caos moral, sin más leyes que pasio-' 
nes desenfrenadas, y en ese caos era necesario hacer que rei- 
nara orden y hubiese arraonia. 

En los primeros tiempos de la colonia, lo mismo que aho- 
ra, había en América dos pueblos, distintos uno de otro, e» 
condición diversos y en fortuna contrarios, a saber, el pueblo 



c! |mcblo coníjuistiido, Ei píinhlo cnníjiiistiiJo, 
)rC3 indios sufrían las oapantoaaa cnnseciien- 
ropentino cambio de posición sodal lea iiabia 
coDaenauo. r^c efecto, los indios vieron lli^^ar, de repente, ú 
los europeos, ponerles fuertes cadenas y reilncirlos á dnru ser- 
vidumbre: privados entonces de libertad, extranjeros en bu 
propia patria, liiiéspedes Imsta en eu mismo hogar, í^icmpre 
tristes, abrumados bajo ei peso de cargas que no podían so- 
l>rel!ev«r, apenas, apé.naa alcanzaban á entretener entre amar- 
guras y dolores una vida, que lea liabia licitado á ser insopor- 
table. Unos, cautivos en ios obrajes, trabajaban sin descanso 
tos dias j las nocbes: otros labrabap ta tierra, vigilados por 
amos duras, y fallos de abrigo y de comida: éstos, sepultados 
en las minas, buscaban ese oro funesto, que nunca llegaba ti 
saciar la' hidrópica codicia de los castellanos: aquellos, como 
acémilas, á sus propias espaldas trasportaban de un Kigar li 
ntro al conquistador, por paraísos helados y sitios malsanos, 
vadeaiulo rioseaudaloeosy salvando precipicios. Jamás oian 
wna palabra suave, ni una expresión de cariño. La perversidad 
de los conquistadores llegó hasta ol extremo de tener por in- 
sensibles á los indios, viéndolos tan sufridos: se les hizo la in- 
juria de creerlos incapaces de los tiernos afectos de familia, y 
el amo separaba á la esposa del marido, y íi los hijos de la ma- 
drej el pudor del lecho conyugal fué insultado por la desver- 
gonzada licencia del conquistador, sin que á la honestidad de 
las pobres indias sirviese do salvaguardia la pobreza, dos ve- 
ces sagrada para un cristiano, A los sacerdotes eatijlicos, se 
debió, como dice el más concienzudo de los historia'! ores mo- 
dernos, que los indios no se acabasen completamente en Amé-' 
rica. Al lado de los cohqnistadores, esos hombres do hlen'o 
que tenían corazón de héroe y fuerzas de titán, venían los sa- 
cerdotes, para interponerse entre el vencido y el vencedor. 

y entre esos sacerdoteíi el más célebre Fué el P. Fr. Bar- 
tolomé de Ltti— Casas, dominica. Las~Gásas fué, en efecto, el 
verdadero ángel tutelar de los indios. Vino A América, vio la 
dura Berviduiubre en que estos infelices gemían, y bu co- 
ra:!on de sacerdote no pudo menos de encenderse en santa 
cólera contra sus opresores: hablóles enérgicamente, les con- 
minó en nombre de Bios ¡i que mndaran de conducta; y, aun- 
que sus palabras se cslrellaron en el corazón egoísta del ava- 
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0*0 eoaqulstador, no por eso se desalentó: su vida peligraba, A 
seguia hablando, más no guardó silencio; antes, tanto más es- 
forzado cnanto más combatido, atraviesa tres veces el Océano, 
se presenta en la corte de España, y no la deja reposar hasta 
que logra ver puesto algún remedio á ese cúmulo de male^ 
que oprimía á los desventurados indios. Cisnéros, el gran 
ministro, del cual dijo Leibnitz que, si hubiera como com- 
prar un ministro, la España debería dar por tener otro Cisne- 
ros todos los tesoros del Nuevo-Mundo, Cisnéros escuchó con 
atención á Las-Cásas, y las primeras medidas que se toma* 
ron para proteger á los indios fueroa dictadas por aquel fa- 
moso Cardenal. 

Más tarde, como el mal fuese creciendo espantosamente, 
Las-Cásas se presentó de nuevo ante Carlos V; y el monarca 
que decía, con justificada jactancia, el Sol no se pone nunca 
en ruis dominios, oyó de la boca de un pobre fraile dominico 

Ealabras que le hicieron temblar. *'Seüor, le dijo el fraile, np 
abéis recibido de Dios las Indias para destrucción de sus ha- 
Í»jl,tantes, sino para convertirlos á la fé: acordaos, pues, que 
sobre vos hay un Juez, que os tomará estrecha cuenta de 
vuestras acción es.'' 

Nada pone miedo al Defensor de los ladios; tiene por 
enemigos á todos sus compatriotas y el odio de éstos le hace 
cobrar nuevos brios: predica, escribe, disputa; ruega, suplica, 
insta, amenaza á los Reyes con la justicia de Dios. Sus enemi- 
gos se unen contra el para hacerle daño; mas no retrocede; 
ni las calumnias le abaten, ni las amenazas le asustan; ni las 
dilaciones y tardanzas Cciicuiadas le desalientan, y tanto pue- 
de su constancia que, al fin, triunfa, y el triunfo de Las-Cá- 
sas es el triunfo del cristianismo y de la civilización. Gloria 

á la Religión que produce tales hombres! !. ¡Oh ! Padre 

jLas-Cásas ! Tu solo nombre ha dado á España máci honra 
que infamia le causaron los excesos do los conquistadores ! 
Prelado sin igual, eres el coloso del sacerdocio americano. . . ^ 
Inspirado por el Evangelio, fuiste constante como la fé, resuel- 
to como la esperanza, infatigable comQ la caridad: en tu obra 
civilizadora, arrollaste los obstáculos y te engrandecieron las 
dificultados!. . . . 

Otros buscarán defectos en el P. Las-C-isas para des- 
honrar su memoria; nosotros creemos que esos sus mismos de- 



fectos eran nocosarios para conseguir el fin que se Jiubia pm- 
puesto y para llenar su destino provitlcTicml. La fitatoria lo 
ha liiupiado además do la mancha de haber cooperado íi la es- 
clavitud de los negros en America. 

El ejemplo dado por el P. Iiaa-CásaB fué fecundo. La 
Orden entera de Santo Domingo adoptó las ideas de Las-Oá- 
saa sobre la libertad do los indios, y Ins sostuvo con ese celo 
fervoroso característico de esta Urden en todo lo que empren- 
de para gloria de Dios. El P, Lnis de Valdivia en Cliilo y el 
P, Vieira en el Brasil, ambos jesuítas, siguieron el ejemplo ■ 
dado por Las-Casas, y partieron el uno á la Corto de Madrid, 
y el otro, á la de Liabua, para defender á los indios y pedir jus- 
ti cia contra la rapacidad de los conquistadores. La voz de loa 
Misioneros fué robustecida por las quejas que no cesaban do 
elevar los Obispos en favor da los indios, y á esta santa tena- 
cidad se debieron aquellas órdenes sabias que dictaron los Re- 
yes para el buen gobierno do sua colonias de América. 

Al mismo tiempo que los Padres Vieira y Valdivia defen- 
dían la causa délos indios ante los Royes de Europa contra 
los conquistadores; los Padres Anquieta y Nobrega so entre- 
gaban por sí mismos en rehenes, quedando cautivos entre laa 
hordas de eanívales de! Brasil, para salvar la vida de algunos 
4e esos mismos conquistadores. Tan brillantes páginas tiene la 
Iglesia católica en la historia de Américn! 
* Mayen la sociedad humana una raza infeliz, á quien le ha 
cabido en herencia, siempre y en toda» partes, la esclavitud, y 
cuyo patrimonio ha sido la miseria: raza desgraciada, á quien 
en el banquete do la civilÍEacÍo» no lo ha tocado sino ham- 
bre, ignorancia y degradación. Esa raza es !a de los negros. 
Comprados en su tierra eran traídos á loe mercados de Carta- 
gena, donde se los vendía por esclavos; destinados por sus amos 
al cultivo de los campos ó al laboreo do las minas, para ellos no 
habia más descanso que el de la fosa común. Empero los ne- 
gros tuvieron también su apóstol en América y fué el B. P. 
Pedro Claver do la Compañía de Jesús, 

Claver, cuyo nombre debe ser trasmitido á las generacio- 
nes futuras grabado con caracteres do diamante en las pági- 
nas de la historia, Claver so llamaba 6. sí mismo esclavo de los 
pobres negros esclavos y fué para ellos padre, que, con los 
brazos abiertos, csta'jn aguardándolos cuando. Ilegabaa al 



pnerto, pam darles el tei-nísimo abrozo de la caríJad cris- 
tiana; hermano, encontrado en la tiorra de su cselavituil; 
bienhechor, que curaba sus llagas, aligeraba sus cadenas, 
se hacía participante de su a&iccion, les acompañaba en su 
desamparo, ilustraba eu ciUeudimiento y les abría la puerta 
del paraíso, y, por fin, único amigo que iba á orar sobre su se- 
pulcro. ¡ Pobres negros ! á sti pobre sepulcro no daban sombra 
Jos árboles de la tierra natal. . . , 

Cnanto habría tenido que padecer el santo jesuíta, en 
cuarenta afios de un apostolado tan penoso, no es posible ni 
imaginarlo siquiera. Cuando pensamos en los méritos de este 
hombre extraordinario. Be nos dilata el corazón: el mundo, 
ciego é iujusto, suele levantar monumentos suntuosas pora 
honrar la memoria de grandes criminales, que han hecho ge- 
mir ll las naciones, j deja olvidada la tumba del inmortal Pa- 
dre Claver: si, junto á esa tumba, casi ignorada, no se canta 
otro himno de gratitud que el nionlitono bramido do las ondas 
del Atlántico, que, allá de cuando en cuando, vienen á asotor 
loa costas de Colombia. 

Más á aquel, á quien ha olvidado el nmndo, la Iglesia ca- 
tólica le ha levantado aliares. 

Mientras que unos sacerdotes defendían á los indios en la 
Corte de los Reyes, otros, principalmente los individuos de laa 
Ordenes religiosas, derramados por nuestras miserables aldeas, 
cvangdizjiban á la gente sencilla de los campos, Nuk cansa- 
ríamos si quisiéramos referir solamente los nombres de aque- 
llos verdaderos discípulos de Jesucristo, que se llamaba á sí 
mismo apóstol de los pobres. Un San Luis Beltran, que 
evangelizó á las trihue de las orillas del Magdalena; un San 
Francisco Solano, ác\iyo celo vino estrecho el vasto imperio 
del Peni; un P, Salvatierra, fundador de las trabajosas misio- 
nes de California; wn V. P. Margil de Jesús, que convirtió al 
crístianÍBUin pueblos innumerables en Cent i"o-Am erica; un P. 
O nof re Esté van, enriquecido con el don do milagros; un P. 
Olmedo, compañero y director de Hernán Cortés, en fin, un 
P. José Segundo Lainez, que á mediados de este siglo moría 
do oxtcnuacisn y de fatiga en las soledades del Caquetá. 

De Francia se ha dicho con mucha verdad que fué for- 
mada pur los Obispos, cou aquel esmoro y constancia que em- 
pican las abfjas en labi'arsu colm?na: lo mismo se pu'idu de- 
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tír <Ic la Aravrica y coa igual verdad. Y entre los naurbriEí^ 
ilustres de prelados verdaderamente apostólicos tiene la Amé- 
rica lino q\ie descuella entre todos los demás; el de Sanio To- 
ribio de Mogrovejo, arzobispo de Lima. La ProviJüiicia lo 
concedió á la América, cuando nitls lo necesitaba, y la vida 
de este santo PreladcT fué toda un himno magnifico á la gloria^ 
de Dios^ Los conquistadores hablan hecho blasfemar del nom- 
bre de Dios; Santo Toribio lo hizo bendecir. El sigl) de San- 
to Toribio fué el siglo de los SaDtos en América. Entonce» 
aparecieron aquellas almas heroicas, cuyas virtudea probaron 
cuánta es donde quiera la divina fecundidad de la Iglesia ca- 
tólica. La tierra americana manifestó que no era menos rica 
en producir santos, que on guardar en su seno inexhausto» 
veneros de metales preciosos. Entonces aparecieron Sebas- 
tian de Aparicio, Juan Masías y Martin de Porra», á quiew 
podemos llamar el San Vicente de Paul del Perú: entonces 
fué también cuando floreció en Lima aquella tan singular Ro- 
sa de pureza y mortiflcacion,y brotó en^ Quito esa Azucena do^ 
inocencia y santidad, cuya fragancia de virtude» se ha dilata- 
do por el mundo. 

El V. Pedro de Betancur fundó los Hermano» y la» Her- 
manas de Belén, dedicándolos por un voto especial á enseñar 
las primeras letras á los niños y niñas pobres, y á servir á los 
enfermos en los hospitales. Tan benéfico instituto, nacido en- 
Guatemala, no tardó en propagarse por la mayor parte de 
América. Ya los hermanos Hospitalarios de San Juan de 
Dios habian venido antes y fundado hospicios y casas de ca- 
ridad en varias partes, y las Madres de la Enseñanza teniair 
abiertos sus conventos para educar niñas. Asi en América liv 
Iglesia católica hizo grandes bienes á los pueblos, por lo cual 
de ella se puede decir siempre lo que del Divino Maestro pen'" 
irans'nt benefaciendOj donde va derrama bienes. 

Más la época de los Santos parece que hubiera pasado* 
para no volver. ¡ Cuánto tiempo hace á que en América no 
lo» tenemos ! Francia, esa tierra de Voltaire y de Renán, üe- 
ne santos; Italia es fecunda en ellos; los países disidentes, don- 
do el catolicismo es apenas tolerado, han gozado la dicha de 
poseerlos y solamente la America no los tiene. . . .Todo hemo» 
tenido. Guerreros famosos, patriotas eminentes, sabios no- 
tables, poetas sublimes y, para que nada falte, también gran- 



«les criminales; solanioníe santos no hemos íenuloü. .¡Cuárf 
grande es ta'naceBidad que de santos tienen estos naciones T 
1 Oh tierra aniericanB, abrios y brotad santos !!. .Nubes, Uo- 
vednoa como uo Mcío esos justos cjue tanto iieí;cs¡ tamos! !. . 

La época del descubrimiento del Niievo-Mundo fué no- 
table bajo muchos respectos y entonces coincidieron varios 
liechoB, que modificaron profundamente las condiciones socia- 
les de la Iglesia católica. Así, en el orden religioso se verificó 
la Reforma protestante; en el político, el establecimiento de' 
las Mon&rquiíis absolutas y de los ejércitos permanentes, y, en 
el literario, el renacimiento de las antiguas formas literarias 
de los griegos y latinos. K¡ protestantismo enseñó la unión de 
las dos potcatfides, la espiritual y la temporal, en la mano de 
los Reyes; la monarquía absolut.i hizo de éstos toa únicos ar- 
bitros de la suerte de los pueblos, y la pasión por las obras de 
literatura y de arte de los antiguos inspiró desden y menos- 
precio respecto de todo lo que era cristiano. Como por instin- 
to, procuraron, pues, los Jlonarcas enseñorearse de las con- 
cienciaa de sus subditos, para tener de esa manera mejor ase- 
gurada su autoridad: dominar los cuerpos les pareció poca co^ 
sa, sino dominabari también las almas. Iios Reyes que perma- 
necieron íieles á la Iglesia católica lograron, por medio de pri- 
vilegioay concesionesde la Santa Sedc,lo que los protestantes 
habían alcanzado con la rebelión. He ahí cómo se explica por 
medio de la historia ese derecho de patronato tan amplio y 
extenso que llegaron atener los Reyes de España sobre las 
iglesias de América. Más tarde, los letrados de la Corte de 
Madrid sostuvieron la doctrina de los derechos naturales de 
)a corona sobre las cosas eclesiásticas, enseñando que era in- 
berentc á ésta lo que en un principio no Iiabia sido más que 
gracia y privilegio. La Santa Sede se contentó con poner loa 
libros db aquellos doctores en el índice romano; pero la escue- 
la ó secta regalista estaba ya fundada. 

Sucedió, por desgracia, que los patriotas do América, 
cuando trataron de establecer entre nosotros el gobiernorepu- 
biicano, buscasen instrucción en la lectura de obras, principal- 
mente francesas, en las cuales sus autores con ct amor alas for- 
mas republicanas inspiraban también cierto odio secreto á 1& 
Iglesia católica. De esta manera, sin que nadie lo advirtiese, 
se pusieron ca America los fundamentos del más monstruoso 
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«c los liberalismos. Los Gobrernos de nuestras repúblicas hi- 
cieron lo que José II en Austria; dictaron leyes sobre asun- 
tos sagrados, suprimieron conventos, se apoderaron de los 
bienes eclesiásticos, modificaron la disciplina de los regulares 
&. &., todo esto fundados en la extraña doctrina de que ha- 
bían heredado el patronato de los Reyes de España. 

Los efectos lamentables de semejante conducta no se de- 
jaron aguardar, pues la sociedad americiana se rió conmo-^ 
rida hasta en sus más íntimos fundamentos. La Santa Se- 
de, por su parte, adoptó una prudente reserva y por medio de 
generosas y largas concesiones ha trabajado hasta ahora y si- 
gue trabajando todavía por remediar abusos, que han llegado 
á ser inveterados. 

Las gracias y concesiones hechas por la Santa Sede á 
los Gobiernos civiles han dado á éstos una participación muy 
grande en la jurisdicción espiritual, de donde en muchas par- 
tes ha resultado necesariamente la pérdida de la indepen- 
dencia de la Iglesia. Jesucristo, el divino Fundador de la 
Iglesia, la estableció en la anidad, pues, según sus mis- 
mas expresiones, no quiso que hubiese más que un solo re- 
baño con tin solo pastor, unum ovik, unus Pastor: ese pastor 
único del rebaño de Jesucristo es su Vicario en la tierra, el 
sucesor de Pedro, el Papa, por quien deben ser pastoreados 
y regidos los fieles. Cuanto contribuya, pues, á conservar la 
linion entre la Santa Sede y los fieles; todo* lo que sirva para 
estrecharla y robustecerla más ha de ser buscado y amado por 
los católicos, porque quién más se une con Roma más se estre- 
cha con Jesucristo. He aquí el peligro terrible que encontra- 
mos nosotros en esas largas concesiones, que los Papas hacen 
& los volubles Gobiernos de nuestros tiempos; pues, cuando el 
liberalismo toma en sus manos el cayado pontificio no es 
para regir, sino para dispersar el rebaño de Jesucristo, y, por 
medio de la misma Roma, alejar á los fieles de Roma. El dia 
ea que los católicos se acostumbren á no depender del Pa- 
pa sino como por comedimiento en cuanto á la jurisdicción es- 
piritual, pronto oirán también de mala gana las enseñanzas 
y doctrinas de la Santa Sede. 

Hay una diferencia muy grande entre los Reyes de otras 
apocas y los Gobiernos de nuestros dias en punto á sus relacio- 
nes con la Iglesia católica: aquellos Reyes antiguos pedian gra- 
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cias y privilegios á la Santa Sede, porque creían en la díviuidaá 
de Jesucristo y se preciaban de ser hijos sumisos de la Igle- 
sia; los Papas concedian á esos Reyes gracias y pri vil«gio9- 
en remuneración de los grandes servicios hechos por ellos á 
la Iglesia, é imponiéndoles la obligación de mantener á los 
ministros sagrados y sostener el culto divino. Hoy los Gobier- 
nos piden derechos sobre las cosas sagradas para hacer gran- 
des daños á la Iglesia; y como méritos para que los Papas les 
concedan gracias y privilegios alegan la confiscación de las^ 
rentas eclesiásticas y el despojo de los bienes del clero. Los 
Papas de otras épocas premiaban á los Reyes por sus buena» 
acciones: hoy los Papas conceden á ios Gobiernos lo que és- 
tos les piden, deseando evitar mayores males á la Iglesia^ pe-^ 
ro sin desconocer que las mismas eon<5esionc8 son muchas ve- 
ces males, por desgracia, irremediables. 

V. 

Conclusión. 

Relación intima entre el catolicihvio y la civilización.-^ 
Eterna duración de la Iglesia católica. 

Se cuenta que, cierto dia, asomó en las calles de Floren^ 
cia un furioso leoú, escapado de la jaula, en que lo mandaba 
custodiar el gran Duque de Toscana. Las calles se despobla- 
ron á la vista de la fiera; todos huian despavoridos, procuran- 
do poner en salvx) sus vidas: entre los que huian iba, también 
una madre, llevando estrechado en su seno un niño tierno, 
al cual, con el afán de huir precipitadamente, ^dejó caer en 
tierra, cuando el león estaba ya muy cerca. Vuelve la mu- 
jer á mirar hacia atrás y ve & su hijo en las garras del león, 
que lo habia tomado del suelo y parecia como si lo fuese á de- 
vorar; lo vio la madre y, olvidándose de sí misma, corrió ha- 
cia la fiera, se hincó de rodillas delante de ella, y, levantadas 
ambas manos, le gritó diciéndole, cual si pudiera entenderle, 
devuélveme mi hijo ! ! . . . £1 grito sublime de la madre suspen- 
dió al león, que, levantando la cabeza, la miró y siguió ade- 
lante, dejando ileso al niño. El liberalismo es ahora el león- 
que anda dando la vuelta al mundo, desolado al aspecto de 



fiera tan terrible; libre se pasea por las naciones y, cuamlo 
topa con la indefensa Iglesia católica, la ase con sus garras 
para devorarla, sin que ni gracias, ni concesiones de la Santa 
Sede logren aplacarle, pues el error moderno, aunque tan fe- 
roz como el león de Florencia, no es tan generoso. Antes su- 
cede con frecuencia que, después de obstinados y heroicos 
combates en defensa de la libertad eclesiástica, el Papa entra 
en la tienda de Áquiles, para pedirle el despedazado cadá- 
ver de. Héctor, porque del matador de su hijo se contenta 
con alcanzar siquiera que no arrastre por el polvo sus san- 
grientos restos. 

Dos clases de potentados piden gracias y privilegios á la 
Santa Sede: unos, como Felipe II, disponen del derecho da 
patronato para hacer bienes; otros, como los Gobiernos des- 
creidos de este siglo, piden gracias y privilegios al Papa, á 
fin de acabar de una manera segura con la Iglesia: de los mu- 
ciios modos de hacer la guerra á la Iglesia este es el más te- 
rrible. Las cadenas no las forjarán ya los enemigos de la Iglesia 
con las pr.'pias manos de ellos, sino con manos ajenas; con ma- 
nos, que, en otro tiempo, rompieron grillos de secular servi- 
dumbre. Los Filisteos no pretenden otra cosa sino la muerte 
de Sansón; por eso andan afanados por descubrir el secreto 
de su extraordinaria fortaleza, y saben njuy bien que lo 
que no rinde la fuerza suelen quebrantar los halagos. ¡ Qué 
iJálila emplee pues traicioneras caricias hasta dejar al juez de 
Israel inerme é indefenso ! ! . . Lo que eran los cabellos para 
Kanson eso es para la Iglesia su libertad: los Gobiernos do 
nuestros dias han dudo ya con el secreto de quitar al Nazare- 
no su bendita cabellera, á la Iglesia su sagrada libertad: y ahí 
está ese Sansón de otros tiempos, ciego y sin vigor, expuesto 
á las burlas y sarcasmos de sus enemigos. 

Acabemos de persuadirnos, por fin, que las regalías no 
tienen otro objeto que privar á la Iglesia de su libertad, para 
reducirla á la condición de sierva. 

jQué es un obispo?. . . Un obispo es en medio del pueblo 
el repvesentatitc del orden sobrenatural, la protesta viviente 
de la ley del espíritu contra los goces de la materia, el centi- 
nela vigilante de los derechos de Dios, de los derechos do lus 
pequcñoí!, de losdererhos délos que padecen, en una palabríi, 
de los derechos de la inmensa mayoría de e&o que es y se lia- 
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roa pueblo. Por esto k)s obispos son aborrecidos; por esto los 
obispos sufren persecuciones^ porque aquellos ^que ponen su 
dicha en gozar aquí en la tierra no quisieran que hubiese bie- 
nes y males eternos: los que hacen consistir la perfección del 
hombre en lo terreno desdeñan la perfección moral, j los que 
pretenden avasallar á sus semejantes; para dominar sobre 
ellos; principian por olvidarse de Dios^ para envilecer á los 
hombres. De ahí esa guerra tenaz, de ahí esa lucha sin tre- 
guas entre los sacerdotes y los déspotas, entro los Pontífices 
y los tiranos: aquellos han sido puestos por el Espíritu Santo 
para regir la Iglesia de Dios; á estos encumbra de repente el 
caprichoso viento de las revoluciones políticas que hacen ofi- 
cio de huracanes en la sociedad, sacudiendo los montes, le- 
vantando en alto la ruin basura. 

¿Qué es un sacerdotef ... La existencia del sacerdote se- 
ria un enigma, si el destino del hombre terminara solamente 
aquí en la tierra. Desde la tosca piedra, que se pone de ci- 
miento al templo católico, hasta la campana que congrega el 
pueblo á la oración, todo es admirable en la Iglesia católica, 
porque todo es un recuerdo incesante dado al hombre de su 
destino eterno, de su fin sobrenatural: el hombre tiende á hun- 
dirse en el mundo de los sentidos; la Iglesia lo levanta, á ca- 
da momento, hacia las regiones de la luz increada. 

La Iglesia edifica; sus enemigos destruyen. Ved lo quo 
ha pasado en América... Medio siglo de persecución contra 
la Iglesia ha bastado para arruinar la obra de tres siglos de 
trabajos y tareas incesantes. Los Obispos, proscritos, han i(íb 
4 inorir en tierra extraña; los sacerdotes han sido puestos co- 
mo blanco á los tiros de la calumnia y de la maledicencia; los 
religiosos, dispersados y condenados á exterminio, han anda- 
do fugitivos como criminales, y de sus asilos han sido arroja- 
das violentamente hasta las mismas inofensivas monjas: los 
monasterios se han convertido en cuarteles, las casas de ora- 
ción en casas de placer; los colegios han disminuido y las me- 
sas de juego se multiplican como por encanto. Los pueblos, 
entre tanto, ¿han ganado ó han perdido? .... Quién dijese que 
han ganado, no acertaría á explicar por qué la hoguera, pren- 
dida por la guerra civil, no se ha apagado hasta ahora con 
esos rios de sangre que han corrido en luchas fratricidasv 
Cuanto ha perdido la ley ha ganado la fucrzív .... 
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La Religión católica es la única que puede liacer la pros- 
peridad y bienestar de las naciones americanas; y, sin la li- 
bertad é independencia de la Iglesia, la Religión católica no 
producirá grandes bienes: trabajar por la independencia de 
la Iglesia es trabajar por la libertad politica de los pueblos: 
defender la independencia de la Iglesia es defender la digni- 
dad humana^ 

¡ Santa Iglesia católica! Nadie puede ser indiferente res- 
pecto de tu libertad ó independencia, porque nadie puede ser 
indiferente respecto de Jesucristo, el Hombre-Dios, que to 
fundó sobre la tierra: Jesucristo ama tu libertad, y el Dueño 
de las naciones te fundó en medio de ellas, dándote reino es- 
piritual, independiente de las potestades del siglo!!.. 

¡ Santa Iglesia católica, Iglesia civilizadora! ¿Quiénes soa 
tus enemigos! ¿Quiénes! . . . ¿La cienciaf . . • ¡ Ah ! nunca fué 
la luz enemiga de la luz ! . . . ¿La libertad? . .>. Tu rompiste las 
cadenas del esclavo, enseñando á los hombres el dogma de la 
igualdad humana, fundada en la filiación divina, por la cual 
todos tenemos derecho de llamar á Dios nuestro Padre ! 

Tus enemigos te cargan de cadenas, te acribillan á heri- 
das; pero, así encadenada y agonizante, les infundes terror: 
echan el dado sobre tu tánica, para repartirse á la suerte tus 
bienes; 6 rasgan en girones tu manto, para aprovecharse de 
tus despojos; y te creen muerta para siempre. Empero ese se- 
pulcro en que yaces será la cuna de tu gloria. . . ¡ Cretímos fir- 
memente en tu resurrección ! ! . . 

La America se tiende, como un gigante en lecho de es- 
pumas, en medio del Océano, reclinando la cabeza en los hie- 
los del polo y hollando con sus plantas las tempestades del Me- 
diodía: arrullada por las olas de dos mares, muestra al mundo 
su seno de6})edazado por guerras y fiujciones continuas. Mas, 
entre tantas desgracias ha conservado un principio de unión 
y de paz, una prenda de concordia, en las creencias católicas* 
¡ Ojalá llegue un dia en que la Cruz haga sombra á pueblos, 
que hablando una misma lengua no tengan más que un solo 
corazón ! . . . 

Quisiéramos encender en los corazones de todos el amor 
á la Iglesia católica, para que de esa manera las naciones del 
mundo formaran ese único redil, que tiene á Jesucristo por 
pastor, ese único hogar que tiene á Dios por Padre. 
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P&rece que loe Gobiernos de naestros días, nacidos por 
lo regular de la revolución, temen á cada instante 3er devora* 
doB por esa misma hidra multiforme que los ha engendrado, j 
por esto, conociendo los instintos feroces de su madre, se afa- 
nan por divertirla arrojándole iglesias, conventos, obispos, sa- 
cerdotes, religiosos, que ella devora, sin que, á pesar de eso, 
quede satisfecha: el anhelo de la destrucción, el ó^^nesí de rui- 
nas eso la posee, eso la atormenta, y la hidra no quedará conten- 
ta sino cuando haya contemplado arder el mundo entero como 
ana sola hoguera inextinguible. La revolución moderna no 
quiere solamente la destrucción de una ó de otra institución ca- 
tólica; quiere la ruina de todo orden social establecido, y por 
esto lo que sus garras no pueden hacer pedazos reducen á ce- 
niza sus principios: demolición para lo que oponga resistencia; 
fuego para lo que pretenda mantenerse en pié; siempre rui- 
nas ! ! . . Si el orden social ha de salvarse, apóyese en la Igle- 
sia católica, la única institución humana, á quien labios infa- 
libles han prometido eterna duración, á pesar de cuantos es- 
fuerzos hagan las potestades del infierno para destruirla. 
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dna nación en los tiempos que precedieron inmediata- 
mente á la conquista y en los que siguieron al estable- 
cimiento del vireinato. Así es que, para narrar la histo- 
ria del descubrimiento de lo que hoy llamamos Repú- 
bl¡(*.a del Ecuador, es necesario referir cómo se verificó 
el descubrimiento de lo que en aquellos tiempos se co- 
nocía con el nombre de imperio del Perú. 

Colom, buscando un camino por Occidente á la re- 
mota India oriental, tropezó con el continente america- 
no, extendido de un polo á otro del globo en el hemis- 
ferio occidental y bailado por las aguas de dos mares. 
El intrépido descubridor del Nucvo-^Mundo, en sus re- 
petidos viajes, mientras vagaba por el mar de las Anti- 
llas, iba buscando ese estrecho, que, según sus cálculos, 
debia servir de comunicación á los dos octanos; pero las 
costas del continente americano, en vez de romperse en 
alguna parte para formar el imaginado estrecho, prolon- 
gándose indefinidamente al Setentrion, parecian burlar 
las previsiones de Colom. Aílos después, Balboa debió á 
un acontecimiento inesperado el saber la existencia de 
un inmenso océano hacia el Mediodia, y, estimulado por 
su ambiciosa curiosidad, fué el primero que desde la al- 
tura de una montaña en el Istmo de Panamá contempló, 
con asombro, la azulada llanura del Pacífico, que se per- 
dia en lontananza. ¿Qué habia en esas playas misterio- 
sas, bañadas por las aguas de un.mar hasta entonces ig- 
norado^ Tal debió ser y tal fué, en efecto, la primera 
reflexión que se ocurrió á los aventureros españoles que 
acompañaban á Balboa. Poco tiempo después, las excur- 
siones practicadas por el mismo Balboa y por Andago- 
ya en las costas de Colombia, anunciaron la existencia 
de un imperio poderoso allá en tierras muy distantes, y 
á donde, para llegar, era necesario atravesar largos ca- 
minos y sierras fragosas. 

Balboa trabajó con grande afán por acometer la emr 
presa de descubrir y conquistar esas comarcáis, donde, al 



Darien, soiíallaban grandes se- 
i\ oro era tan abundante, que lu 
hasta los objetos necesarios ¡lara 
ios usos más viles de la vida. Ocupado en estos prepa- 
rativos estaba, cuando llegó á la colonia un mievo Go- 
bernador, encargado de residenciarle y tomarle cuenta 
portas quejas que contra él hubia recibido la Corte, á 
causa de la muerte del desgraciadf» Nicuesa. líalboa, el 
idescubridor delOciáano del Sur, vio, pues, eclipsarse la 
estrella de su fortuna en el momento mismo, en que 
principiaba á brillar para él con más halagüeñas espe- 
ranzas. Envuelto en un juicio inicuo, (i\é sentenciado li 
muerte por su mismo suegro, sin que ni ruegos, tñ pro- 
mesas bastaran á salvarle la vida; y el desgraciado exten- 
dió su cuello, entregando su cabeza al cuchillo del ver- 
dugo. El cruel Pedrarias se la mandaba cortar como á 
traidor; pues tal fuií el premio que la envidia reservaba 
a\ que en gloria y tama no tenia entonces rival en el 
Nuevo-Mundo! 

La existencia de un rico imperio en las tierras del 
Mediodía era asunto de ordinaria conversación entre los 
veeinos de la nueva ciudad de Panamá, trasladada re- 
cientemente á este lado del Istmo, sin que nadie pudie- 
se, no obstante, indicar con certidumbre niel punto 
dunde se hallaba, ni !a distancia que separaba de la cos- 
til al anunciado imperio. Los salvajes de las costas, don- 
de habían aportado Balboa y Andagoya, hablaban del 
misterioso imperio y de sus riquezas; se tenia un grose- 
ro dibujo del llama, ó carnero del Perú, y basta se re- 
{>etia, aunque estropeado y confuso, el noml)re del mo- 
narca y de la capital. Los salvajes de las costas del gol- 
fo de San-Miguel y de la isla de las Perlas señalaban su 
situación, diciendo ([ue estaba muchos soles hacia el Sur. 

Había entonces en Panamá un soldado de los que 
liabian servido á las ónlencs de Ojeda en ¡;is desgra- 
ciailas expediciones do aquel cn[iitan ú las cosías de 
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Cartagena y Santa-Marta. Retirado á la vida domésti- 
ca, vivía nnal avenido con la estrechez de una no holga- 
da fortuna. Compañero de Balboa en el descubrimiento 
del Pacífico, ocupado después por el Gobernador de 
Panamá en lijeras expediciones militares, Pizarro, el fu- 
turo conquistador del Perú, iba llegando ya casi á la ve- 
jez, sin que hasta entonces se le hubiese presentado 
ocasión oportuna, ni teatro á propósito para desplegar 
las extraordinarias dotes de constancia, energía de vo- 
luntad y fortaleza de ánimo, con que lo dotara natura- 
leza. Los subvalternos lo amaban por su buena índole 
y varias veces lo habian pedido por jefe en las lijeras ex- 
cursiones, que habia habido necesidad de emprender en 
la naciente colonia en demanda de víveres y de escla- 
vos: Días, una vez terminadas sus correrías, volvia nues- 
tro hidalgo á sus poco agradables ocupaciones del culti- 
vo de la tierra, Entre tanto, cada dia aumentaban las no- 
ticias del opulento imperio situado en las^ tierras del Sur, 
al cual por aquella época se designaba ya generalmen- 
te con el nombre de Perú. Pedro Anas de Avila, ó Pe- 
drarias como lo suelen llamar los antiguos cronistas. Go- 
bernador de Tierra-firme, deseoso de hacer descubri- 
mientos en aquellas costas que caian al levante de Pa- 
namá, habia preparado, al intento, una pequeña nota con- 
fiada al capitán Basurto; mas la muerte de éste, cuan- 
do se preparaba para emprender la proyectada expedi- 
ción, frustró los planes del Gobernador é impidió por en- 
tonces que se continuasen los descubrimientos, en de- 
manda del Perú. 

Consumir la vida en las oscuras ocupaciones del 
cultivo de los campos, con escaso provecho y ninguna 
fama, era dura cosa para el ánimo de Pizarro, así gano- 
so de riquezas, como ambicioso de honra. El Perú, 
ese imperio del cual se contaban tantas noticias, estaba 
ahí tentando con su ponderada opulencia la insaciable 
codciade los aventureros, que habian abandonado pa- 
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tria y hogar, por venir al Nuevo-Munda, donde, en vez 
de las riquezas que buscaban, habían encontrado po- 
breza, fatigas y sufrimientos. Entre esos muchos que ha- 
bían venido á las colonias de América en busca de ri- 
quezas y de holganza se encontraba en Tierra-6rme en 
aquella época, casi en las mismas condiciones que Piza- 
rro, un vecino de la Antigua del Darien, llamado Die- 
go de Almagro, con quien, tanto como con Pizarro, has- 
ta entonces la fortuna se habia manifestado demasiada 
ingrata. Un corto número de indios esclavos y una pe- 
qoeíla extensión de tierras mal sanas era todo el caudal 
de entrambos. Morir sin haber hecho nada digno de me- 
moria, vivir en la miseria, cosas eran á que no po- 
día resignarse un castellano de aquella época, en la 
cual las ideas caballerescas habian contribuido pode- 
rosamente á realzar el carácter del pueblo español. 
Sin embargo. Almagro y su amigo Pizarro estaban vien- 
do declinar su edad hacia la vejez, sin que hasta enton- 
ces hubiesen logrado realizar los mágicos ensueños de 
ventura, que les trajeron al Nuevo-Mundo. En el des- 
cubrimiento y conquista de aquel imperio misterioso, 
oculto en las inexploradas costas del Mediodia, veian 
el medio de engrandecerse, cambiando de fortuna: 
acaso, muchas veces en sus conversaciones amiga- 
bles se habian comunicado este pensamiento; talvez, 
en sus íntimas confidencias, los aventureros habian dis- 
currido sobre el modo de ponerlo por obra. Valor íes so- 
braba, constancia la tenian, la pobreza estimulaba su 
basta entonces no satisfecha ambición: mas, ¿cómo lle^ 
var á cabo sus proyectos, con tanta falta de recursos?.... 
Mientras Pizarro y Almagro discurrían sobre la 
manera de poner por obra el proyecto del descubri- 
miento y conquista del imperio del Perú, otro de los 
más famosos vecinos de Panamá buscaba también, por 
8u parte, cómo emplear, de un modo ocirito y secreto, 
en aquella empresa, su caudal, que era crecido. Masco* 



mo hubiese cooperado á la muerte de Balboa y teni- 
do iimcba parte en ella, temia trabajar á las clarasr 
para que continuaran los descubrimientos que en las 
costas todavía inexploradas del Océano del Sur habi» 
principiado con tan infeliz suceso el desgraciado yerno 
de Pedrarias. El licenciado Espinosa, habia servido def 
fiscal en el juicio contra Balboa, y por eso temia con ra- 
zón que se le creyera cómplice en la muerte de aquel 
capitán, cuando quería aprovecharse de sus descubri- 
mientos. Así, pues, buscó manera coma ptidiese em- 
plear su dinero en la empresa, conservando á cubierto 
su honra, lo cual consigHió fácilmente por medio de Lu- 
que, quien, como se ha llegado á averiguar después, re- 
presentaba la persona del licenciado y óste daba, })or 
manos de Luque,'el dinero, que necesitaban los socios* 
Hernando de Luque, canónigo de la catedral de la 
Antigua del Darien y entonces vicario de Panamá, se' 
presentó, pues, públicamente como socio en la empre- 
sa del descu-brí miento, aunque en secreto hacia las ve- 
ces del licenciado Espinosa: Pusiéronse, pues, de acuer- 
do Hernando de Luque, Diego de Almagro y Francis- 
co Pizarro, comprometiéndose los dos últimos á emplear 
su pequeño caudal y consagrar su persona y diligencia- 
á la empresa, y el primero á contribuir á ella con el di- 
nero necesario, dando para los primeros gastos veinte' 
mil castellanos de oro y conviniendo en distribuirse pro- 
])orcional mente las ganancias. Habida, pues, licenciar 
del Gobernador, aprestaron una miserable flotilla, com» 
prando al efecto un buque que Balboa habia preparado* 
para los mismos descubrimientos, y que desde la muer- 
te de este capitán habia quedado abandonado en el 
puerto. Lo adobaron lo mejor que pudieron y con ochen- 
ta hombres de tripulación se hizo Pizarro á la vela, eñ' 
Noviembre de 1524, con rumbo al Sur, mientras Alma- 
gro se quedaba en Panamá, ocupado en aparejar gente 
y vitualla en otro buque, que dentro de pocos dias de- 
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su pequeño buque á las agiías (fel 
a. tientas, por ruinbo desconocido la 
,prov echándose de los consejíw y 
i dado Andagoya al salir de Pana- 
que Pizarro emprendió este primer 
)portuna para navegar en tas aguas 
s contrarios entorpecían la marclia, 
ntes maltrataban la nave, y el cielo,- 
acia penosa y difícil la navegación, 
tañóles sabian que en tas playas de 
I, por donde ellos estaban entonces 
lera vez, exisíia un imperio opulen- 
abaí ¿se hallaba, talvez, muy cereal 

i, inucha distancia! Nada sabian 

sí era necesario no alejarse de la tie- 
palnio á palmo las orillas. Al cabo' 
enta navegación, Itegaroír ffl puerto 
-mino de la navegación de Andago- 
lante todo era inexplorado. Al fio 
.0, que al parecer ofrecía: para los ya 
s abrigo un poco cómodo; y era ñe- 
ra, porque el agua se iba acabando 
iban. Cuando saltaron en tierra, las 
las lluvias, no les presentaban sue- 
irofundoá, ciénagas extensas, donde 
aguaceros incesantes, tal era la po^- 
nte americano ofrecia en las coatas 
cansados compañeros de Ptzarro, 
diciado oro se atrevían á bollarlo por 

ito determinó Pizarro que se volvie- 
isla de las Perlas, en busca de vitua- 
maneció é\ con sus compañeros, ali- 
jes amargas, bayas desabridas y al- 
cogian en las playjK, y que el ham- 
7 
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brc les hacia devorar con únsia. Pasadas seis s.cmanaSy» 
volvió Montenegra y quedó pasmado viendo el aspecta 
demacrado y abatido de sus compaíleros: algunos hablan 
muert.o, víctimas dfe la necesidad. Reforzados con Ios- 
alimentos traiflos por Montenegro, continuó Pizarro ha- 
cia el Sur el reconocimiento de la costa, después de ha- 
ber apellidado Puerto del hambre, á aquel de donde se 
alejaba, para eterno recuerdo de las penalidades que allí 
habian padecido. 

Continuando su marcha, siempre bácia el Sur, de- 
sembarcó en un punto, al cual puso por nombre Ptwbl^ 
quemado. Estrechas veredas, que se descubrían por en- 
tre los bosques cercanos á la playa, indicaban que allí 
debia haber alguna población. Encontróse i5sta, en efec- 
to, á no mu^ha dis-tancia; mas Pizarro se vio obligado 4 
retirarse por la tenaz resistencia que le opusieron los 
salvajes, acometiéndole con inesperado denuedo y for- 
taleza. Los compañeros le pidieron entonces que to- 
mará la vuelta de Panamá: así es que, condescendiendo 
con ellos, hízose á la vela, y fue á tomar puerto en Chi- 
cama, pequeña población á corta distancia de aquella 
ciudad. 

Almagro habia salido de Panamá pocos días des- 
pués que I^izarro. Por algunas señales, hechas en los ár- 
boles, como habian convenido de antemano, fuó siguien- 
do la misma derrota de su compañero y avanzó, hasta 
Pueblo quemado, reconociendo al paso los puntosf don- 
de antes habia tocado Pizarro. Con la esperanza de en- 
contrarse con é\ más adelante, continuó descubriendo la 
costa hasta el rio que llamaron de San Juan; mas, como 
no hallase ya señal ninguna, determinó volverse á Pana- 
má. Cuando llegó 4 la isla de las Perlas le dieron noti- 
cia de Pizarro y del punto donde se hallaba, y, deseoso tle 
verlo cuanto antes, se dirigió en busca suya á la provin- 
cia de Chicama. Allí encontró ásu compañero, con vein- 
te hombres, muy destrozado, porque Pedrarias, Gobcr- 



ii;'i., lu liabia pmhibidu entrar en esta ciii- 
fl (le comidii que liabia en ella, y inandá- 
tuviesi en Cliicama, pacificanrlo ciei-tos 
s, hasta que se cogieran Ioü niaiznleci. 
ul)$tAcuIos se ojiuniaii en Panamil/i ios 
L ia realización de su empresa. Peilrarias 
irsos; el cauda! propio estaba agotado y 
ia caido en fal descréilito, que con graii- 
iidieron encontrar quien se lo prestase, 
ía ocasión fud ciianilu los tres asociados, 
: nunca en dar cimaá lu obra cumenza' 
iqiicl famoso contrato, por el cual juraron 
artes iguales, del imperio cuya conquista 

cía de Almagro logró, al fin, disponer 
n algo cómoda con ciento diez hombres, 
Killtts, algunos perírectios y abundan- 
de boca. Juntóse con Pizarro que lo es- 
mdo en Clticama, y ambos continuaron 
egandoen brercs días al rio de San Juan, 
í la costa reconocido ¡lor Almagro, en su 
Jctcrniinaron hacer alto ailí, |)ara rcpa- 
sbrantos sufridos en la iiavogacion, y, so- 
las arriba de !ii embocadura del rio, en- 
s orillas un pueblo, cuyos habitantes, 
1 repentina ajiaricion de los extranjeros, 
baudonaudo sus casas, á ocultarse en los 
expedicionarios, entrando íí, saco el puc- 
en varia:9 piezas hasta quince mil pesos 
•s con el rico despojo, tomado tan li'icil- 
tu csliniular (mki él ú los colonos de Pa- 
acudiesen ú tomar parteen la empre.-ía. 
:ilvierün que en ia una nave volviera Aí- 
iíí en demandado nuevos recursos; que 
ira en di mismo punto, con doscanoasy 
de la gptite, y que, entre tanto, el piloto 
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Bartolomé Ruiz siguiera adelante en el otro buque, ex- 
plorándola costa hacia el Sur. 

Cuando Almagro llegó en Panamá, halló ya nuevo 
Gobernador, pues en vez de Pedrarias habla sido nom- 
brado D. Pedro de los Rios, quien recibió á Almagro 
muy sagazmente y le prometió favorecer en cuanto pu- 
íiiese su empresa. Empero, dejando á Almagro ocupado 
en preparar su nueva partida y mientras que Pizarro es- 
tá aguardando la vuelta de su com panero, sigamos nosr 
otros al piloto Bartolomé Ruiz y contemplemos el des- 
Cubrimiento de la tierra ecuatoridn^. 

II. 

Con viento próspero y brisas favorables la nave del 
marino castellano fué avanzando en su camino, y el pri- 

' mer punto donde arribó fué la pequeña isla del Gallo. 
Como se habia propuesto solamente reconocer las cos- 
tas que iba descubriendo, no desembarcó en ninguna 
parte, antes siguió adelante su derrota y á poco se halló 
en una hermosa bahía. Ruiz acababa de ponerse delante 
de la tierra ecuatoriana: era el primer europeo que visi- 
taba las costas de nuestra patria. I^a parte del litoral ecua^ 
toriano, de lo que hoy llamamos provincia de Esmeral- 
das, eso era lo que el piloto castellano tenia delante de sus 
ojos* Mientras el buque pasaba, deslizándose suavemen- 
te por las aguas del Pacífico, hasta entonces no corta- 
das por quillas europeas, los' sencillos indígenas acudían 
en tropel á la playa, y asombrados se estaban mirando la 

• nave, sin saber darse cuenta de lo que veían. 

La hermosa tierra ecuatoriana^ se presentaba á las 
curiosas miradas de los mariuos españoles ataviada con 
las galas de su siempre verde y fresca vegetación: cam- 
pos cultivados, bosques frondosos, colinas pintorescas se 
divisaban hasta donde alcanzaba á descubrir la vista: por 
.entre las sementeras y plantíos asomaban las cabanas 



as aquí y allá con gracioso «icsór- 
unio.que, levantátiduscdi'l fondo 
naba el viento á lo Mjos en el ho- 
guTOS de numerosa población. 
. indios con aspecto de paz, ecli¿ 
siiieraldasy cuando salló en tie- 
sainislosamente. Halló á las or¡- 
. grandes, cuyos habitantes esta- 
yas de oro, .y tres indios, que le 
ban sendas diademas del misino 
Intre varios obsequios que le ofre- 
¡i algún oro por tundir. DcE^puea 
s entre loa indios, volvió Ruíz á 

egando á lo largo de la costa de 
lasta doblar el cabo Pasado, te- 
er sido el primero que navegara 
1. Bartolomé Ruiz, el primer eu- 

ecnatüÉiana, era un piloto muy 
¡r en Audalucín. 

mar, cuando alcanzó á divisar 
uinte algo que parecía una como 
iba acercándose, más crecia Is 
rse cuenta, de lo mismo que es- 
iquello una balsa peruana, en la 
Túmbez iban á comerciar con 
leraidas y Maaabí. Sorprendido 
cuando, atracando ¡a balsa de lof 
tro en ella tejidos de lana y <\e 
■intes de variados colores, vasos 
' de plata muy bien trabajados y 
jesar oro; indicios evidentes de la 
;osy bastante civilizados respecto 
le poblaban las feraces costas del 
n libertada los demás, llevó con- 
os, y con ellos dio la vuelta hacia 

a comunicar á Pizarro la» hala- 
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güeñas noticias acerca de las tierras que habla descu- 
bierto. 

Y, en efecto, las costas, que el piloto Ruiz acababa 
de descubrir, son las más hermosas de este lado occiden- 
tal que bañan las aguas del Pacífico. La granjcordillerade 
los Andes, que recorre de Norte á Sur todo el continen- 
te americano, conforme se aproxima al Ecuador, se va 
dividiendo en dos grupos ó ramales, que corren uno en 
frente de otro hasta más allá del punto, donde nuestra 
República parte límites con la del Perú. Varios otros 
ramales de la gran cordillera, tendidos de Oriente á Oc- 
cidente entre los dos principales, forman con estos unos 
como |>eldaños de aquel gigantesco encadenamiento de 
montañas, contribuyendo ádar á todo el conjunto el as- 
pecto de una inmensa escalera, sobre la cual descuellan 
cerros ei^vados, que esconden en la región de las nubes 
sus frentes, siempre cubiertas de nieve. Esa distribu- 
ción, casi simétrica deluá cordilleras, forma mesetas va- 
riadas, valles profundos, cañadas pintorescas en el cen- 
tro de la República, al paso que al Oriente y al Occi- 
<lente, arrimadas á los lados de la gran cordillera, en 
ileclives prolongados, aparecen selvas y bosques secula- 
res, que por el Oriente se extienden hasta las aguas del 
Amazonas y por o.l Occidente llegan, en algunas partes, 
hasta las playas del Océano. 

Montes gigantescos, cubiertos con capas de hielo, 
soalzan en una hilera prolongada á entrambos lados de 
la cordillera: unas veces parecen pirámides colosales de 
bruñida plata, á la plácida claridad de la Luna en las 
hermosas noches de verano: otras veces, cuando se in- 
íUuna el fuego inagotable, que guardan en sus entrañas, 
ofrecen á la vista un espectáculo terriblemente hermo- 
so, presentándose, á inciertas distancias, en la oscuri- 
dad, como hogueras inmensas, atizadas por el soplo de 
los huracanes: truenos sordos y prolongados se dejan oir 
de cuando en cuando, y en la noche sucele muchas 



iajero no acierta á discernir entre los es- 
teirpeslaH, que se condensa "en el Ii(»rÍ- 
■amidüs del volca;i que, lalvez, se prepara 
y desoladora reventazón, 
irugada los valles aparecen arnppados en 
ina y entonces es curioso observar cómo 
an su corriente por un murmullo,que ca- 
i il indicar de donde sale: por la tarde, su- 
feces que, mitíntras en los valles se des- 
los aguaceros, en las cumbres elevadas de 
Á brillando al mismo tiempo el sol con to- 
ja dn diverso caudal tejen en los valles, 
leras del Ecuador una como red de plata, 
andida en todas direcciones: unos, al dea- 
cumbres nevadas de la cordillera, ruedan 
irosos torrentes, se arrastran luego por cau- 
y recorrientlo, como el Guaillabamba, tres 
eras van á derramar sus aguas en el Pa- 
leen, como el Jubones, en los lagos som- 
■dillera, bajan azotando su corriente entre 
es de formar en el valle cortos remansos, 
idersc entre grietas profundas: ya descien- 
imü8,y,dando giros y rodeos, se derraman 
iterandinos, forman di i íl tu miirgen vegas 
10 el Paute; ya, en fin, recogiendo el tri- 
innumerables, engruesan prodigiosamen- 
rorren al encuenfrí) del Marañon, ¿mulu 
Campos, siempre cubiertos de verdor, 
¡fluencia benéfica de un clima suave, que 
si rigor del invierno, ni los calores del es- 
ierra ecuatoriana un aspecto agradable y 
sus bosques crecen el árbol med^icinal de 
tromático Canelo; si allá las arenas de los 
en oro, acá dehesas y prados inmensos se 
los repechos de las cordilleras, convidan- 



* ^ ■ f 



^ /• 



(lo ú las útiles faenas de la ganadería. Los bosques abrí-* 
gan una innumerable variedad de animales, desde ta 
enorme danta, que forma su cueva al pié de árboles se- 
culares, hasta el tímido armadillo que se guarece entref 
guijarros; y desde el gigantesco cóndor, que hace su ni- 
do en las breñas heladas del Cbimborazo, hasta el di*- 
minuto quinde^ que lo cuelga de las ramas del naranjo 
y limonero entre las flores de nuestros jardines* 

Al mismo tiempo que el piloto Ruiz volvia de sur 
exploración á las costas del Sur, con tan halagüeñas 
noticias de la tierra que habia descubierto, llegaba tam- 
bién Almagro, bien proviso) de vitualla, y trayendo con- 
sigo algunos auxiliares más para continuar la empresa* 
Así es que, cobrando brios, los abatidos compañeros de 
Pizarro clamaban por darse pronto á la vela, para ir & 
reconocer esas tierras, que con tan magníficos colores 
les pintaba Ruiz. Aprovechándose el discreto capitán 
del entusiasmo de sus aventureros, se echó al mar y na- 
vegando, aunque con tiempo borrascoso, llega, guiado 
por Ruiz, á la Bahía, que llamaron de San Mateo, por ha- 
ber anclado en ella el 21 de Setiembre de 1526, dia en 
que la Iglesia católica celebra la fiesta de aqu^el santa 
Apóstol, Saltaron, pues, todos en tierra y pareciéndoles 
conveniente descansar allí algún tanto, salieron á reco- 
rrerla; como divisasen un indio, que andaba por ahí, Pi- 
zarro mandó tomarlo para que les diese algunas noticias 
del imperio que buscaban y de la comarca á que habiaa 
arribado. El indio, así que se vio perseguido por dos ji- 
netes que venian en su seguimiento, echó á correr y 
huyó con carrera tan acelerada y por tan largo trecha 
que, al fin, cayó muerto, falto de respiración; á lo cual 
contribuiria también mucho, sin duda alguna, el horror, 
que debieron inspirarle los caballos, haciéndole sentir su' 
fogoso aliento á las espaldas. Parte por tierra y par- 
te por mar continuaron su marcha los conquistadorea* 
basta el pueblo de Atacatnez, cuyas calles tiradas á cor- 
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población no pudieron ra¿nos de eori- 
e sorpresa. Resueltos á descdnsar ahí 
ta penosa niarclia por tierra, se acuar- 
e las niejures casas dd pueblo, que sas 
n, (tejado Etbandonadas á la llegada d€ 
Y bien necesitados de descanso debían 
9 de haber llegada allí andando á pié, 
ros y pantanos con elagutt basta lami- 
fendidos de fírtiga con el peso de la fe- 
sofocados con sus justillos de algodón y 
)S por los mosquitos que, ffegun refiera 
sra, tenían que enterrarse hasta los ojos 
I librarse, siquiera por algunas breves 
s molestas picaduras. Algunos murieron 
:le esto y loa más enfermaron, 
lies miraban con sua propios ojos, y no' 
grandes porciones de terreno cultivado, 
anteras de maíz y los plaotácranes de 
ntraban al paso y junto á los pueblos. En 
ron maíz en tanta abundancia, que hi- 
, vino, miel, vinagre, guisándolo de mu- 
i^ntre tanto, los indios audaban embos- 
idose para dar de sobresalto en los ex- 
ir con ellos, ¿Qué andan buscando éstos, 
quieren estos hombres barbudos, que 
as mujeres?. .. -Juítas reflexiones del 
inútiles para ht avaricia. Viendo que los 
taban con prevenciones de hostilidad, 
ió mensajeros, para llamarlos de paz, ase- 
do tenia Animo de causarles daño. Los 
on venir al dia siguiente, pero no se pre- 
los é invitados, por segunda vez, tampo- 
ellos, ni los mensajeros. Así es que los 
cometieron y alancearon algunos; mas, 
s venian á la carga y se preparaban con 
1 ataque, los desconcertó y puso ea fu- 
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ga un incidente ridículo, aunque para elloF maraviíloí^o. 
Uno de los jinetes, que tenían los ospañoles, cayó al 
suelo al tiempo raisnio en que corria, es|K)leando á su 
caballo para acometer á los indios; viendo éstos caer al 
jinete, se imaginaron que el terrible monstruo se habia 
partido en dos, multiplicándose para ha^ierles dafio, con 
lo cual, atónitos, sólo pensaron en huir. 

Como el número de indios era considerable y se 
manifestaban resueltos A combatir, los dos capitanes 
celebraron un consejo de guerra, para tomar deter- 
minación ací>rtada en aquellas circunstancias. Diver- 
sos y encontrados eran los pareceres de los soldados, 
aunque la mayor parte de ellos opinaba por la vuelta 
á Panamá, alegando que no era prudente atreverse á 
acometer la conquista íle la tierra, siendo ellos en tan 
corto número, y faltos, además, de los recursos necesa- 
rios para tamaña empresa. Almagro contradecia este' 
dictamen, diciendo que en todo caso con venia no perder' 
tiempo en la conquista; pues, anadia, mejor es estar 
aquí, aunque sea rodeados de peligros, que ir á morir 
de miseria en las cárceles de Panamá, presos por deu- 
das. Pizarro, talvez, agriado el ánimo con los sufrimien- 
tos, respondió á su compañero en tono descomedido: 
ese consejo bien lo podéis dar vos, que, yendo y vinien- 
do de Panamá, no habéis experimentado los trabajos de 
los que nos quedamos en esta tierra, faltos de todo lo 
necesario para la vida, padeciendo la miseria del ham- 
bre que nos reduce á extrema congoja. Exasperado Al- 
magro con esta respuesta, se trabó de palabras con Pi- 
zarro y aun echaban mano á las espadas para herirse 
ambos capitanes, cuando el tesorero Rivera y el piloto 
Iluíz se pusieron de por medio y lograron traerlos á un 
amistoso avenimiento. Dándose, pues, un abrazo frater- 
nal en prenda de reconciliación, determinaron que Pi- 
zarro quedara con la mayor parte de la gente, aguardan- 
do, mientras Almagro iba á Panamá para buscar recur- 



sos y traer de allá auxilios y la gciitc de tropa necesa- 
rio, para acometer con scguriilad la conquista del Perú, 
acerca del cual acababan de adquirir más exactas noti- 
cias. Reembarcándose, pues, volvieron t\ hacerse á la 
vela con dirección á la vecina isla del Gallo, lugar esco- 
gido para la perillán e lie ia de l^izarro. Mientras iban na- 
veyando, tuvieron ocasión de convencerse ílel arrojo y 
valor de los babitantes de aquellas costas, pues los bu- 
ques de los conquistadores se vieron acoinctidos por ca- 
torce canoas' de indios que, en aparato de guerra y con 
miradas provocativas, dieron varias veces la vuelta al re- 
dedor de ello», y l'ácilmente se acercaron á la playa re- 
sueltos, al parecer, á resistir aüí, cuando los españoles 
intentaron iigarrarlos. 

Pizarro desembarcó con su gente en la isla, distante 
algunas leguas del coiitiiiciitc,yallí, á las puertas del im- 
perio que andaba buscand<i, determinó aguardar la vuel- 
ta de su coinpafiero. Pnmto los tristes aventureros vie- 
ron desaparecer en el remoto borizonte, que formaba la 
azulada superficie de las aguas del Pacífico, el buque en 
que se regresaba Almagro; y desde esc instmite princi- 
piaron acontar no lostlias sino los momentos que tarda- 
ba en volverá presentarse en el punto <ionde lo hablan 
visto desaj)arecer; mas pasaban dias y diasy el deseado 
buque no volvía. ¿Qikj !e había sucedidi.? ¡'Por qiní tar- 
daba en volver Ahnitgio?..,. 
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CAPITULO SEGUNDO. 

PREPARATIVOS PARA LA CONQUISTA. 

Viaje de Piearro á España, — Capitulaciones celebradas 
con Carlos V, — Los primeros religiosos que vinieron al Perú. — • 
Pizarro reconoce segunda vez lu costa de Esmeraldas. — Viaje 
penoáo al través de la costa. — Llegada á la isla de la Puna. — 
Combates con los indios.-^Pizarro y sus comineros pasan 4 
Túnfíbez.rTT'Té^mino de la conquista del JPcr^. 

Por desgracia, los soldados no tenían la misnia 
constancia de alma que sus cítpitanes, para sobrellevar 
con fortaleza la penosa vida del aventurero, tan pronto 
halagado por esperanzas lisonjeras, como burlado luego 
por amargos desengaños: así, descontentos y /casi deses- 
perados, se dieron maQa para hacer llegar á manos de 
5?edro de los Rios, Gobernador de Panamá, una repre- 
sentación, en la cual le pedían, con grande encarecimienr- 
to, que se dignara sacarlos de tan miserable situación 
y hacerlos volver á Tierra-firme. (1) Cuantas medidas 
tomaron los sagaces capitanes, para impedir que repre- 
sentaciones semejantes llegasen ^ Panamá, todas fueron 
inútiles. Ya fuese verdadera conmiseración, ya fuese 
egoismoloque estimulaba el ánimo del Gobernador, lo 
cierto es que se negó tercamente á conceder licencia pa- 
ra ^que se llevasen nuevos refuerzos á Pizarro; antes 

(1) Se CQcnta qac ocnlta dentro de un ovillo de Uilo hicieron Ue? 
gar á rananiá una re p reinen tac ion dirigida al Gobernador, firmada pof 
muchos, al fin de la cual se leía esta redondilla: 

Pues, Señor Gobernador, 
Mírelo bien por entero: 
Que allá va el recogedor 
Y acá queda el carnicero. 



oQcinl (le su servidiimbro, llatnadit 
navíu Á traerá Panamá á Pisarru 

Ter en el horizonte el buque tiin da- 
Llmagro, el compaílero á quien tanto 
dos los dias, el que llegaba, amó Ta- 
expresH del Gobernador para que, 
empre la empresa del descubrimien- 
Iviesen todos á Panamá. Apenas po- 
tado circunstancias más críticas para 
de Tatur: en un momento reía des- 
ictos, cuando estaba ya á punto de 
B fué cuando hizo aquella hazaña ver- 
a de quedarse solo contra todas las 
jbernador, firme en llevará cabo bu 
etoda clase de obstáculos. Cuando 
;lta de Taf'ur áPanamé, Pizarro rei- 
tanoias, para que le dejase algún bas- 
quería, de ninguna manera, consen- 
los Gompaneros; empero Tatur se 
Bl momento de la partida llega; laór- 
se ha dado ya; pronto, recogiendo 
iTe y con ella se disiparán las espe- 
' un imperio, cuya opulencia no pue- 
|Qu¿ hace entonces Pizarrof...Tuma 
ella en el suelo una línea de Oriente 
lando al Norte, dice: para allá pobre- 
acá, aQade, seOalando el Mediodía, 
, diciendo esto, salta el primero la lí- 
I Perú. Solo trece tuvieron suficien- 
-le y uno tras otro la saltaron des- 
ús demás, todos, se volvieron conten- 
o se veían tnn pucos en número juz- 
)asar de la isla del Gallo á la Gor- 
le las costas, con lo cual evitaban las 
ilvajns. 
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¡Cuántos trabajos pasaron allí en aquella isla de- 
sierta! La ropa, pudriéndose con las lluvias incesantes, 
se les fué cayendo á pedazos y quedaron casi completa- 
mente desnudos: se les acabaron muy pronto los alimen- 
tos y, para no morirse de hambre, se vieron obligados á 
comer hasta culebras y otros reptiles venenosos, en que 
abundaba la isla: el calor enervaba las fuerzas de sus 
nialalimentados cuerpos; la humedad les causaba dolen- 
cias y enfermedades El buque en que debia venir 

de Panamá algún auxilio no asomaba, y los cuitados 
aventureros gastaban los dias en prácticas religiosas y 
en la monótona y desesperada ocupación de estarse mi- 
rando el horizonte para descubrir el buque deseado,aun- 
que pasaban meses tras meses y el buque no venia. Su 
permanencia en la desierta isla de Gorgona es uno de 
¡os episodios más admirablesde la historia de láconquis-' 
ta de América, tan abundante en hechos que asombran. 

Las instancias y empeños de Luque y de Alma- 
gro y las quejas de los vecinos de Panamá contra Pedro 
de los Ríos, porque dejaba perecer, abandonados en una 
roca desierta del Océano, catorce españoles, dignos de 
consideración por sus heroicas empresas en servicio de 
la corona de Castilla, movieron, al fin, el ánimo del in- 
flexible Gobernador y consintió en que se les mandara 
un buque, pero sólo con los aprestos necesarios para la 
navegación, y con orden terminante de que Pizarro se 
presentara en Panamá dentro de seis meses cumplidos. 
Inexplicable fué la alegría de los tristes moradores de la 
Gorgona cuando vieron, al cabo de ocho meses, arribar 
á ella el anhelado buque. En él volvióse á dar á la vela 
Pizarro y, gobernando hacia el Sur, dirigido por el dies- 
tro marino Kuíz, reconociólas costas ecuatorianas, do- 
l)ló el cabo Pasado, traspuso la linca equinoccial, surcó 
las uKui^^as aguas del golfo de Jambelí, notó la isla de 
Puna y, poniéndose en frente deTúmbez, observó con 
admiración las sorprendentes señales de riqueza y ade- 






fentdmiento que presentalla el imperio que iba a con- 
quistar. En este viaje de exploración Pizarro, visitando 
las costas del Perú, llegó hasta más allá de Santa, des- 
de donde sus compañeros le obligaron á dar la vucUa 
para Panamá. 

La existencia de un imperio no sólo rico, sino opu- 
lento^ era indudable; los aventureros españoles acababan 
de ver llenadas sus esperanzas más allá de lo que ellos 
mismos en su ambiciosa fantasía se habian imaginado; 
restaba sólo no perder tiempo en conquistarlo. Partió, 
pues, Pizarro |)ara España, se presentó en Toledo ante 
el Emperador Carlos V, le mostró los objetos que traia, 
para atestiguar la grandeza de los reinos que acababa de 
descubrir, y obtuvo .despachos favorables á su en>presa. 
Provisto de títulos y de empleos, rico de esperanzas y 
fantaseando á sus anchas con proyectos de grandeza, el 
conquistador del Perú y futuro demoledor del trono de 
los Incas, zarpó del puerto de San Lúcar, como á hur- 
tadillas, en una mal aparejada nave. Venia á conquistar 
un imperio y apenas tenia como sustentarse en su patria. 
Después de casi un año de ausencia estuvo de vuelta en 
Panamá, acompañado de sus hermanos, para dar cima á 
la conquista del Perú. 

Graves é inesperados obstáculos se presentaron, no 
obstante, para continuarla. Disgustos profundos, venga- 
tivos resentimientos del^mor propio ofendido casi la 
hacen abortar, cuando estaba á punto de llevarse á ca- 
bo. Disgustos y resentimientos, que, si porentonces.no 
ahogaron la empresa, se conservaron con todo vivos en 
el' pecho de los agraviados hasta manifestarse después 
en venganzas ruines y sangrientas, que han impreso un 
estigma de infamia eterna en la frente de los conquis- 
tadores. Todo lo allanó y compuso el sagaz Vicario de 
Panamá; pero é\ mismo pudo ver realizada la funesta 
profecía, que su previsora prudencia hiciera á sus dos 
socios, cuando Pizarro partía para España. Cuando Pi- 
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fearro SO fesistia á partirá la.Cüríe, para ne^otíiáí' tútí 
el Emperador la conquista del Perú, y Almagro insistiií 
en quo debia ir su compañero antes que otro alguno, 
Hernando de Luque les dijo estas palabras: ''^Plegué á 
Dios, hijos, que no os hurtéis uno ai otro la bendición, 
como Jacob A Esaú. Yo holgara todavía que á lo mdnosr 
fu¿rades entrambos". La historia ha recogido estas pa- 
labras del avisado sacerdote, para mostrar el triste cum- 
plimiento del anuncio en ellas contenido. 

Una de las primeras condiciones impuestas por 
Carlos V á Pizarro, en la capitulación que celebró con 
él en Toledo para la conquista del Perú, fué la de que 
llevara sacerdotes y religiosos que se encargasen de la 
predicación del Evangelio y conversión de los indios á^ 
la fé católica. Y en una cédula del año de 1529 se de- 
signó al dominicano Fr. Keginaldo de Pedraza para que^ 
acompañado de seis religiosos más de su misma Orden, 
))asase al Perú. Uno de estos seis religiosos fué el P. 
Alonso de Montenegro, fundador del convento de Qui- 
to. Por otras cédulas reales del mismo año se mandó dar 
& estos Padres lo necesario para vestuario, transporte 
hasta Panamá, ornamentos y vasos sagrados, que debiaa 
traer desde Espüña, todo del tesoro de las cajas reales,- 
señalándose á los empleados de la Corona hasta el ramo 
de donde habian de hacer estos gastps. 

El P. Fr. Reginaldo de Pedraza era el fundador deí 
convento de Dominicos de .Panamá, á donde había si^ 
do. enviado por el P. Fr. Pedro de Córdova, uno de los 
dominicanos más ejemplares que habian venido á la Es- 
pañola. Según a&rma Meléndez, cronista del Orden de 
Predicadores en el Perú, el P. Pedraza hizo con Piza- 
rro el viaje á España y le acompañó á la audiencia que 
concedió en Toledo Carlos V al conquistador del Perú. 
Sea de esto lo que fuere, una cosa hay muy digna de 
atención en las providencias tomadas por el gobierno es- 
pañol para la conquista del Perú, y es cierta disposición,. 



mandaba á Pizarro tener á los religiosos 
Eraia consigo, por consejeros, con quienes. 
r todus los asuntos importantes que se 
do, no pudiendi) hacer la conquista de 
m el parecer y dictamen de elloa. Pare- 
manera intentaba el monarca español 
anto la ñereza del soldado con la manse- 
erdote: pluguiese á Dios que los deseos 
pafiol se hubiesen cumplido áiemprel. . 
otra vez en Panamá, el primer contrato' 
ibligaban los socios á dividirse, por tres^ 
:odo cuanto lograsen en la conquista, re- 
*izarro se adelantara con tres naves, cie.n- 
nbres, veintisiete caballos y las provi- 
/ guerra que se liabian conseguido hasta 
tras Almagró se disponiaá seguirle, Ue- 
efuerzos. Arreglada así la partida, Piza- 
lamá á principios de Knero de 1531, y, 
rió ininediatatiiente para Túmbez, tomó 
>ahía de San Mateo á los trece dias de 
isembarcados allí, platicóse lo que se ha- 
ara no errar el principio de la empresa; 
¡versos pareceres se resoUió que se sa- 
ns caballos, para que fuesen por la orilla 
is navios costeando, á fin de poder pres- 
nte auxilio en cualquiera evento. Entón- 
por segunda vez hollaron los conquista- 
ecuatoriana. 

II. 

la marcha, como se acaba de referir, los 
siguieron por tierra su camino, pade- 
ncomodídad por los enteros, que, aumen- 
uvias de invierno, casi no se podian va- 
tsario pasarlos muchas veces á nado. Más, 



pronto el valioso ilespojo que pillaron en cÍ pueblo iler 
Coáques les hizo olvidar los trabajos pasados. Parece que 
los indios ó se hallaban desprevenidos ó no temieron na- 
da de parte de los españoles, porque, dando éstos de sú- 
bito en el pueblo, se apoíleraron de cnanto tenían sos 
habitantes, los cuales, asustados, huyeron á esconderse 
en los bosques cercanos. Entradas á saco las casas del 
pueblo recogieron manta?, tejidos y en piezas labradas de 
oro y de plata como veinte mil castellanos y, sobretodo, 
un número muy considerable de esmeraldas. Habia entre 
ellas una muy valiosa del tamaño de un huevo de palo- 
ma, la cual fu¿ adjudicada á Pizarro. Para poner orden 
en la división del botin, se mandó que todos entresfarath 
cuanto habian cogido, sin reservar nada para sí, bajo 
pena de la vida al que ocultara alguna cosa, por peqiie- 
fia que fuese. Hecho un montón de todo cuanto se ha- 
bia recí)gido, se dedujo el quinto para el Rey; loderaaa 
se distribuyó proporcionalmente entre los soldados, es- 
tableciéndose esta práctica como ley inviolable para lo 
futuro en todo el tiempo que durara la conquista. 

Además de estas joyas de tanto valor, la mal parada 
hueste de Pizarro halló en el pueblo de Coáques niar>- 
tenimientos en grande abundancia [)ara reponerse de las 
molestias del camino. 

El Curaca del pueblo se habia escondido en su pro- 
pia casa. Saqueada ésta por los soldados de Pizarro, el 
indio fue descubierto y llevado á la presencia del Ca- 
pitán, quien le reconvino por haberse ocultado. No he 
estado oculto, contestó el Curaca, porque me he estíido 
en mi propia casa, y no os salí á ver, porque estrásteis 
eii mi pueblo contra mi voluntacl y la de los mios y te- 
mí que me mataseis. No tenéis por qué temer, le repu- 
so Pizarro, pues venimos de paz y, si nos hubierais sa- 
lido á recibir, no os habriamos tomado cosa alguna. 
Mandad ahora, afíadió, que vuelvan los indios ásus ho- 
gares, que no les haremos dafie. El Curaca hizo, en 



p ú lüs indios pnra que se oenparan en f!Í 
is es¡ía^í)!e^; |iert> como !os traUíseti muy 
entro do ¡joco, cimsi todos volviñron á luiir- 
se á los ttiontes. 

Con la ¡irena del oro y esmeraldas acordú Pizarro 
fie enviar dos navios, uno A Panamá y otro á Nicaragua, 
para estimular !a coilicia de los iiiuriiilures de esas ilos 
colonias y olitcjier (juiciies viniesen en su auxilio, ¡hícs 
cuiiocia que eiilónccs no ciiiital)a con (iterKaíi suficiente» 
l)ara acometer la conquista. Así se hizo en efecto; mas, 
mientras -aguardaba k vuelta de los navios ¡asaron sie- 
te meses. 

Aquí en Goáques sucedió, cuando se hallaron las 
esmeraldas, aquel chasco de echar ¡í perder una gran 
jiuríe de ellas, miijáiidoíns en yunques con martillos, 
uorque Fr. Kt;ifiiialdu de Pedraza acoiL-icj'í t'i los rudos 
soldados que !as ])nji)aseu de esa ma:iCi'a, diciéiidoles 
que las verdaderas esmeraldas no se podian que!)rarde 
ningún tn;)do. 8in einiíar^o, pc dice que e! bueno del 
Patire no quiso s:i¡etar aprueba lasque U: tocioíin ¡i el; 
antes stf las guardó enteras, L¡isiiina es que a! primer 
sacerdote, que ejerció eí sísiio ministerio en la tierra 
eciiaturiaiía, nule pueda la historia üuqjiar cuteraiiieutc 
«le esa fea mancha de codicia! — . 

Pronto las inlluenciasdel eliriia vinieron áqueliraii- 
tarel ánimo ya fwsíaníc perturbado de los iiom!)r<íS déla 
conquista. Muidlos ^e acostaban sanos y ainanecian bai- 
tJadus de miembros, con los brazos y las piernas enco- 
gidos: A otros muchos les naeiau pústulas ó lierrngas en 
lodo el cuerpo, sin que ningún remedio fuera eficaz ¡lara 
sanarlas, pues los que se las picaban con lanceta niorian 
(i e.*an grados, y los que se lascorfaban las veían á pocos 
días rejírodacirse en tiulo el cuerpo coa mayiu^abuudan- 
■cia. 

Dcseoriccrlados a:!dalian los esiiiiriolos sin atinar 
con la cansa de tan molesta y :i^:[tu-;;i5-a cnlci-miMlad. 
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Unos la atribuían á cierto pescado que mafíosamente lea 
habian dado á comer los indios, ó á que éstos habiaii 
atosigado el agua de beber; otros á que habian dormido 
en ciertos colchones fabricados de la corteza de los cei- 
bos; pero la verdadera causa no les era posible averi- 
guar, para ponerle acertado remedio, y así se iban mu- 
riendo muchos, y los que safaban quedaban muy mal tre- 
chos. 

En tal extremo de necesidad, acongojados, no sar 
bian con qué remedio sanar, y la tropa iba reduciéndose 
/cada dia con los que morían. Siete meses eran trans- 
curridos en tan penosa situación; y, cuando ya la mayor 
parte de los aventureros maldecía de su destino y rene- 

Siaha de la empresa, abordaron dos buques, eu uno de 
os cuales venia Benalcáz^r, que tan célebre se hi- 
zo después en la conquista de Quito, y pacificación 
de Popayan. Alehtados con e$te refuerzo, siguieron su 
marcha dio largo de la costa, y, caminando siempre por 
tierra, atravesaron el litoral por las provincias de Esme- 
raldas y Manabt Cuando estuvieron cerca del punto, 
donde después se fundó la ciudad de Porto-viejo, can- 
sados ya de una marcha tan penosa, por el calor, la are- 
na y otras incomodidades, muchos quisieron quedarse 
allí y fundar una población; pero Pizarro, más advertí- 
(k), se opuso, señalando como lugar á propósito para 
sentar sus reales la isla de la Puna, que está en frente 
de Túmbez. 

En su marcha á lo largo de las costas ecuatoriana^ 
los españoles iban sometiendo cuantos pueblos encon- 
traban al paso. El Curaca de la bahía de Caráques le3 
obsequió amistosamente y casi en ningún pueblo en- 
contraron resistencia. En el de Pasao el Cacique les salió 
al encuentro, los recibió de paz é hizo á Pizarro el pre- 
sente de una esmeralda muy preciosa por su tamaño, pi- 
diéndole que dejase en libertad diez y siete indias que 
habian cogido los españoles en otro pueblo. Los histor 
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ren que Pizarro aceptó e! obsequio; pero 
..u ...i.tii s> i,<.nceílió lo que se le pedia. Despeilidos de 
Pasao, se dirigieron hacia Caráques, La cacica de unu " 
de los pueblos Cüinarcanoa había enviudatln en aquellos 
Hias, así es que los extranjeros fueron, en apariencia, bien 
recibidos; pero, en secreto, concertaban los indios el mo- 
<lo de acabar con ellos, aunque sin atreverse á atncar- 
los, porque los caballos, á los que tenian por seres in- 
mortales, lee int'undian terror. Con todo, cierto dia lo- 
graron «orprendeY sólo á un espnQol, que se había ale- 
jado del real, y lo mataron, y en otra ocasión se presen- 
taron armados rnás de doscientos, con lo cual ya no les 
quedó duda á ios españoles de las prevenciones hosti- 
les de los indios. Destacó, pues, Pizarro una partida de 
á caballo en persecución de ellos y fueron alanceados 
algunos y tomado prisionero uno délos magnates, al 
cual conservó Pizarro como en rehenes, porque pof su 
medio quería contener á los demás. Púsole luego en li- 
bertad, por haberle prometido el indio que castigaría k 
los que molestasen á los españoles, y así lo cumplió, 
pues, aprehendido uno de los delincuentes, lomando 
ahorcar al momento, y el cuitado sufrió la muerte, se- 
gún la expresión de Herrera, dando señales de tener en 
muy poco la vida, establecida la paz con los de Cará- 
ques, determinaron contírmar adelante, y, después de 
muchps dia.'i de una marcha fatigosa por la costa, llegó 
Pizarro con su tropa al hermoso golfo de Guayaquil. Ha- 
llíit)ase tomando algún descanso y disponiendo lo conve- 
niente para trasladarse íi la isla de la Puna, cuando se 
le presentó Túmbala, Cacique principal de ella, acom- 
pañado de otros jefes y le convidó con su amistad, ofre- 
citíndüle posada en su isla y estimulándole á pasar allá, 
donde se holgarían de recibirlo. Muy de grado aceptó 
Pizarro la invitación de los isleños y les prometió que 
pasaría, sin demora, á ¡a Pund. líecibida la respuesla 
del jefe de los blancos, comenzaron los isleños á apare- 
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jar con grande solicitud las balsas;, en que dt^bia verifi- 
carse el transporte; y ya lo tenian todo ú |)iinlo bien dis- 
puesto para la marcha, cuando los intérpretes dePiza- 
rro le advirtieron que se pusiese en guardia contra la 
traición de los isleños, porque sabían que éstos estaban 
resueltos á cortar las cuerdas, para deshacer las balsas 
en medio del agua y ahogar á los españoles. Con este 
aviso Pizarro reconvino por la traición á Túmbala; pero 
este la negó, con tal aire de honradez y de verdad, que 
Pizarro se dio por satisfecho. No obstante, para mayor 
seguridad, dispuso que junto á cada uno de los indios 
remeros fuera un español con espada desenvainada. 
Así es que en <los navios pasó la gente y en las balsas 
los caballos, yendo los soldados apercibiilos, sin perder 
de vista á ningún indio. Cuando Pizarro abordó á la is- 
la, el Cacique Turnhalá le salió á rec;l)ir con música de 
atabales^ con danzas y otros aparatos de fiesta, acaso para 
desvanecer la sospecha de traición que en el ánimo del 
Capitán extranjero pudo haber infundido el denuncio de 
los interpretes tumbecinos. 

La isla de la Puna estaba en aqucHa época habitada 
por una raza esforzada y belicosa; tenia varios pueblos 
y se hallaba gobernada por seis caciques, cuyo jete era 
el referido Túmbala, y su población ascendia como á 
veinte mil indios. Aunque falta de aguas, pues no tiene 
sino llovedizas, la cubrían en la época de la conjquista 
bosques frondoijos en diversos puntos, y la resíiinte par- 
te de ella estaba cultivada con grandes sementeras de 
maíz, cacao y otras plantaciones; pero su principal co- 
mercio consistía en sal, que los isleños llevaban á trafi- 
car á los (lemas [)untos de la costa y aun hasta alo inte- 
rior de la sierra. 

Sujetos, mal de su grado, u los Incas, sufrian con 
<lis;i:usto la doíninaciori de los monaríüís peruanos, 
y conservaban una guerra obstinada con sus veci- 
nos de Tunibez: por esta circuns!an{:ia [^refirió Piza- 



lar en ellti, pues comprendió cnati-- 
ir ¡laní el bupn éxito de su empresa 
ili)s pueblos, llabia formado el con- 
■ de apoderarse de Túinbcz, ciudail 

como la llave del imperio peruano, 
, oportuno como congraciarse con 
ndo y subyugando á Ioü belicu^íüs 

la coo]>eracion de éstos pam suje- 
o de (¡uc le fuese necesario entrar 
irza. Empero este plan, aunque sa- 
íntojoso, porque los tumbecinos se 
lio los de la' Puníi, y empiearon I^ 
^ue éstos para destruir á ios extran- 

hubicron sentado sus reales en la 

es principiaron á hostilizar á los 
;s su ropa, su comida y hasta sus 
üiiás, para agasajar á los tumbeci- 

devociun, puso en libertad y man- 
ibez seiscientos prisionerosde gtie- 
tivos en la isla, unos ocupados co- 

destinados á los sacrificios san- 
Iiumanns, que los de la Puníi solían 
ibal. Con esta demostración de par- 
por parte de Pízarro, los tumbe- 
\', pretextando agradecer á los ex- 
;onccdidn á sus paisanos, pasaron á 
aro de Pizarro, comenzaron A talar 
enemigos, como en represalia de 
maban <le coraje los orgullosos is- 
do su territorio tan iinpunementc 
an en tropel A implorar con gemi- 

S!is dioses y los sacerdotes ftitiga- 
culus, pidiéndoles respuestas sobre 
■n los extranjeros. Concertáronse, 
t matar á los cspafiolcs, tomando- 
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los separados unos de otros, para impedirles que se au'Xi- 
liasen mutuamente: con este objeto les convidaron á una 
gran cacería, que en obsequio de ellos tenian aparejada; 
pero también entonces la diligencia de los intérpretes 
llegó á calar el plan, y se lo advirtieron oportunamen- 
te á Pizarro. Para no manifestar cobardía, dispuso <$ste, 
obrando sagazmente, aceptar la invitación, sin darse por 
entendidos de que sabian la traición de los indios; pero 
ordenó también que todos saliesen al campo, armados 
como para pelear. El aspecto taciturno y cauteloso de 
los españoles y el verlos armados dio á entender á los 
indios que, aun por esa vez, su plan estaba descubier- 
to; así fué que, después de montear, concluida la cacería, 
presentaron todas las presas á los españoles, sin reservar 
nada para sí mismos. Las violencias de los extranjeros 
contra los patricios continuaban y los intérpretes volvie- 
ron á dar nuevo aviso á Pizarro para que se pusiese en 
guardia, díciéndole que los isleños se disponian en se- 
creto á exterminar á los conquistadores, y que, con el 
fin de concertar el plan, se babian reunido los caciques 
á conferenciar en la casa de uno de ellos. Pizarro se ha- 
llaba en ese momento con Jerónimo de Aliaga y Blas 
deAtienza, oficiales del Rey, ocupado en repartir el oro 
que hasta entonces hablan recogido, y, dejándolo todo, 
acudió al punto indicado, donde encontró, en efecto, reu- 
nidos á diezy siete caciques con Túmbala, jefe ó régulo 
de la isla. Apoderóse al instante de todos ellos, y, dando 
por probada la traición, entregó á los desgraciados in- 
dios en manos de sus implacables enemigos, los tumbe- 
cinos, quienes los mataron sin piedad, cortándoles las 
cabezas por detrás. Sólo reservó con vida á Túmbala, 
pero encerrándolo en una prisión, bajo muy estrecha 
custodia. 

Este hecho tan bárbaro consumó la medida de la 
indignación de los indios contra los españoles; y no ya 
á ocultas, sino descubiertamente, se presentaron á gue- 



f rear con ellos. Mas aquella era una guerra enteramente' 
desigual. Desde el anocliecer se vieron partidas de indios,- 
tfue andaban vagando por los contornos del real de los espa- 
ñoles: tocóse alarma en el campo de éstos y permanecieron 
en vela toda la noche, oyendo el lejano murmullo del mal 
disciplinado ejército de los indios, los cuales, al amaae- 
cer, cayeron sobre el campamento de los conquistadores 
y lo cercaron por todos lados, dando espantosos gritos y 
haciendo horrible algazara con el ruido de sus pí&noá y 
atabales, el choque de s»s largas picas y los aullidos de fu- 
ror, con que unos ü otros hc estimulaban á combatir. £n 
el campo de los españoles reinaba profundo silencio; y 
con la ventaja de la bien ordenada maniobra, sin recibir 
grave daüo, lo causaban tremendo en el ejército de los 
indios, que, con sus cuerpos medio desnudos, presenta- 
ban un blanco indefenso á las cortantes esp&das de rób' 
Contrarios, mientras que éstos, cubiertos de pies á cabC- 
za con armaduras de hierro, eran invulnerables á las lan- 
zas y dardos de los indios: en los compactos grupos de 
los isleíios las balas de los arcabuces causaban estragos 
certeros á cada descarga, sin que hubiese tiro perdido. 
Habia salido ya el sol y la mafiana avanzaba; el cam))o 
estaba sembrado de cadáveres; entre los españoles ha- 
bía muchas heridos y cínco muertos; pero los indios no 
ge desalentaban, antes, tomando vigor en su misma de- 
sesperación, no dejaban ni un instante de reposo alus 
españoles. Cansados éstos de la refriega y sorprendidos 
de la constancia de los indios, no acertaban á disperíSi*' 
los pelotones de combatientes, que acudían á llenar in- 
mediatamente el puesto de los que morian, cuando Pi- 
zarro mamló á su hermano Hernando que los atacara con 
ia' caballería, que hasta entonces habia estado de reser- 
va. La repentina aparición de ios caballos, que en la ca- 
rrera atrepellaban á los indios, y la lanza de los caste- 
llanos, que se cebaba en ellos sin piedad, los pusieron 
al fin enderrota, dando tiempo k los espallules para que 
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se recogieran á su real, pasado ya el medio* día. Her-' 
nando Pizarro recibió una herida grave en una pierna 
por la lanza arrojadiza de un indio: murió también un 
caballo, al que se mandó enterrar al momento, para que 
los indios no perd-ierim la^ creencia qae tenian de que 
aquellos monrtrHos-erapn kimortales. 

Taii refiido debió^ ser y enearnizado este combate, 
que los españoles creyeron deber su triunfo á un mila- 
gro, pues aseguraban haber visto en los aires al santo 
Arcángel Miguel peleando con Satanás, que acaudillaba 
un ejjéreito de demonios, los cuales ayudaban á los in- 
dios. Pero muy lejos estaba el cielo de favorecer con 
portentos guerras, como las de la conquista, en la» 
cuales, inv Mando el santo nombre de Dios, se violaban 
las leye» divinas. 

Al dia sigiMente, los indios, derrotados pero no 
abatido», se presentaron de nuevo á combatir con los^ 
espafíoles",^ y durante veinte dias consecutivos tuvieron- 
estos neeesidad de no soltar? las fxraíB» de la mano, por- 
que los indios, sin desalentarse por las pérdidas, los ata^ 
caban sin tregua, ni reposo. Navegando en sus balsaa- 
acometieron repetidas veces á los buques, surtos en el 
puerto, eon intento de echados á piq^e,* cosa que á los 
españoles ponia en grande aprieto, obligándoles á divi- 
dir su tropayunos en defensa de W navios, y otros en 
la del campamento. 

Cada dia los indio» eon su6 familias iban aban- 
donando la isla y refugiándose en el continente; así es 
que la despoblación era rápida: incendiadas las semen- 
teras,, saqueadas las habitaciones, la escasez y el hambre- 
sobrevinieron muy pronto; y Ios-soldados, que no balla- 
l)an esos montones de oro que se habian imaginado, de- 
caían de ánimo, hablaimn mal de sus jefes y la subordi— 
tiacion y disciplina sufrían de dia en dia notable detri- 
luento. La fecunda sagacidad de Pizacro echó mano ca 
esas circunstancias de un- ardid, qiiic le fue inútil. Fin- 



fHj que'sc bal>¡a eneonlrndi) casual meiile entre las de lii 
*uná una india, que liabia servido á líocanegra, aquel 
español que se quedó en las costas del Perú en el pri- 
mer viaje, al tiempo del descubrimiento. La india habia 
entregado al capitán una cédula carita por Bocanjgra, 
€n la cual se leían estas palabras: "Cualesquiera q^ie ven- 
áis algiin día á estas tierras, sabed que aquí liay más 
uro que hierro en Viscaya." Aseguraba Pizarro que la 
india le había entregado este ¡lapel, envuelto en una ca- 
in¡;sa del español muerto; pero ninguno en la malaveni- 
<la tropa creyó en la realidad del supuesto hallazgo, an- 
tes cada día crecía más el desaliento. 

Un incidente inesperado vino A aumenlar los cui- 
dados é inquietud de rizarro. Su liérmano Hernando, 
hombre reciti <le carácter y soberbio, insultó A Kiquel- 
iiie, tesorero del Rey: airado el tesorero, se embarcó se- 
cretamente en un navichuelo, y pur la noclie se fugó de 
la isla, con dirección á Panamá. Así que lo supo Piza- 
rru, mandó en seguimiento de Riquelme, á Juan Alonso 
de Badajoz, quien le dio alcance en la Punta de Santa 
Klena, desde donde consiguió que se volviera: de vuelta 
en la Puna, dAndole satisíacciones, obtuvo Pizarro que 
se reconciliara cOn m hermano. 

III. 

Llegadas á es(c extremo las cosas, pcrttiancccr más 
tiem|)o en la isb era ya cjisi inqKtsible; los manteni- 
mientos faltaban, las hustilidades nu cesaban, la isla ca- 
da dia se iba despoblando más y oíAs y, aunque se ha- 
bia ocurrido al arbitrio de poner en libertad al cacique 
Túmbala, para qirc calmase los ánimos irritados de sus 
subditos y les persuadiera que, dejadas las armas, vol- 
viesen en paz & sus hogares, nada se habia conseguido. 
Por fortuna, la llegada de Hernando de Soto con nue- 
vos refuerzos mejoró la situación de los aventureros. 
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Hernando de Soto, el celebre descubridor del Misisipi 
y conquistador de la Florida, venia desde Nicaragua, 
atraído por las noticias que de la maravillosa riqueza del 
Perú habian llegado hasta all<4. Era además amigo de 
Pizarro y de Almtigro y venia á ayudarles en su em- 
presa. Auxiliado, pues, con estos nuevos refuerzos Pi- 
zarro, ya no pensó más que en salir de la Puna, par^ 
ocupar Túmbez y principiar la conquista definitiva del 
imperio de los Incas. Durante los seis meses que habla 
permanecido en la isla se habia informado prolijamente 
.de la riqueza, condiciones y recursos délos dos sobera- 
nos, que se estaban disputando la corona del imperio, 
y ninguna circunstancia le pareció tan propicia para lle- 
var á feliz término la proyectada conquista, como la de 
la guerra civil que entonces tenia divididas las fuerzas 
del imperio. Así, pues, principió á disponer la partida 
para Tumbez. Seis meses se habian detenido los con- 
quistadores en la isla de la Puna, y, al salir de ella, ia 
dejaban asolada, habitándola encontrado floreciente. 

En el territorio de lo que hoy es República del 
ecuador y entonces se llamaba Reino de Quito, hac'a 
ya muchos meses que los europeos estaban viviendo: 
sin duda, en esos dias los Religiosos dominicos, que ve- 
nian en la expedición con Pizarro, celebrarian los san- 
tos misterios; perq, como no habían determinado toda- 
vía los conquistadores fundar ninguna colonia estable, 
no se edificó tampoco ningún templo al verdadero Dios, 
y los divinos oficios se celebrarian bajo alguna tienda 
de campaña, en las marchas del ejército de los conquis- 
tadores. 

Dispuestas ya todas las cosas y arreglada la salida 
para Túmbez, Pizarro ordenó que en los tres navios 
que tenían pasara la mayor parte de la gente, y que en 
las balsas de los indios se transportaran los pertrecho^, 
los caballos y otras cosas que no era conveniente llevar 
en los navios. Grande fud la sorpresa del conquistador 
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arribó á Ttlmbez, encontró la ciuda<l 
ubros: y todavía Íu6 mayor el desengaño 
B reclutas de la expedición viendo mi- 
imadas en vez de la ciudad o|)ulenla fjiie 
lado. Poco tiempo antes la ciuilad ba- 
la por los isleños de la Ptiná, en las gue- 
13 que sostenían con sus vecinos de 
no habia comodidad para establecer allí 
lieron (i Paita, cuyo puerto ofrecía gran- 
a la comunicación con las ciudades de 
cogido, pues, un sitio, que \e» pareció 
editicar una ciudad que sirviese como 
a provincia, delinearon la planta de San 
, la primera ciudad fundada por los ás- 
elo del Perú. De allí Pízarro tomó re- 
^rnino de Cajamarca, donde sabia que 
a sazón el inca Atahuallpa- El viaje del 
ita Cajamarca, la entreviste con el Incn, 
rrible carnicería que hicieron los espa- 
)rcvenidos indígenas, el rico botín que 
', por íiii, el proceso inautlito qne for- 
tar á Atahuallpa, son hechos que pórte- 
la historia civil tanto del Perú, como 
que, por lo mismo, juzgamos sino ajenos 
ipa! objeto, á lo menos, innecesarios 
'ación completa de los sucesos propios 
ria eclesiástica. Solamente haremos al- 
8 convenientes á nuestro propósito, 
tuvo la Iglesia católica en los aconteci- 
marca? Ks, acaso, la Religión responsa- 
nes que allí se cometieroní La Iglesia 
a moral santa, moral que, como funda- 
!za misma de Dios, es invariable; apriie- 
jeno y condena donde quiera lo malo, 
: puede ser responsable de los crímenes 
. cntólicoí, y eso aunque sean sacerdo- 



tes; antes bien las obras de^stos las juzga la Iglesia con 
mayor severidad, porque en su tribunal, si merecen in- 
dulgencia la ignorancia inculpable y el arrepentimiento, 
también es inflexible en condenar á aquellos, para quie- 
nes ni la ignorancia sirve de excusa, ni el carácter 
sagrado atenúa las ialtas. Cuando la Iglesia católica 
apruebe pues lo malo, entonces será resf^onsable de 
los crímenes que cometan sus hijos; pero, por tortuna, 
esto no sucederá jamás. Juzgada á la luz de estos priii* 
cipios, la conducta del P. Valverde en Cajamarca no 
puede menos de ser muy digna de censura; aunque tam- 
bién es cierto que, en cuanto á la parte que tomó en la 
prisión del Inca y matanza de los indios, no están de 
acuerdo todos los historiadores. Parece que los mismos 
autores de la muerte de Atahualipa, cuando vieron la re- 
probación que su conducta habia merecido en la Corte, 
procuraron declinar algún tanto su responsabilidad, exa- 
gerando la parte qué en tan horrible acontecimiento tu- 
vo el religioso, que habia acompañado á los conquista- 
ilores en la captura del Inca. Tanto más interesados de- 
bieron estar en hacerlo así, cuanto que de esa manera 
aparecia como responsable, la persona que el mismo 
Rey habia señalado por consejero y moderador en la 
conquista y pacificación de la tierra. 

La conquista, acompañada de las terribles circuns- 
tancias que tuvieron lugar en Cajamarca, era, sin duda, 
muy perjudicial para la predicación del Evangelio y con- 
versión de los indios. Estos desgraciados oyeron anun- 
ciar el nombre de Jesucristo, al mismo tiempo que se 
los condenaba á la más dura servidumbre; ni era para 
hacerles amable la religión que se les predicaba esa re- 
pugnante contradicción entre las máximas de caridad 
cristiana que se les inculcaban y la feroz conducta de 
los lK)mbres de la conquista. No tememos, pues, decir 
que, aun para lo puramente temporal, la manera con 
que se llevó á cabo la conquista del Perú fué muy per- 



:óino jKxlia hacerse de otro mudo eíti aque'-' 

de una larga retención y un juicio á toda 
desventurado Inca fué ajusticiado en Ca- 
28 de Agosto de 1534. Al principio se le 
quemado títo, linaje de muerte sobre míf- 
'0 que se le ofreció conmutar en la pena 
a tal que consintiera en recibir el baitis- 
ilguna resistencia casi hasta el momento 
[icio; mas á ruegos del P. Valrerde con- 
n ser bautizado y se le putio por nomíjre 
lo de padrino en el bautismo el mismo 
Pizarro. Sin duda, por esto también se 
tbre de Francisco, como se le llama eons- 
1 docmnentos antiguos de aquella ¿poca, 
nmilia del Inca. Muertiy Atahuallpar de- 
'0 salir de Cajamarca para tomar posesión 
rio que la ciega fortuna aeababa de poner 
y cu/a grandeza- él mismo entonces n»po- 
^ornando, pues, la dirección hacia el Sur, se 
el Talle de Jauja con el fín de ensefio- 
co, capital de los Incas, mientras Sebos- 
azar marchaba á Piurn como teniente de 
! aquella naciente colonia. 
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CAPITULO TERCERO. 

CONQUISTA DK QUITO. 

Los Padres Mercenarios en las costas de Esíneraldas y • 
ManahL — Llegada de Almagro, — Recelos de los dos capitanes. 
' — Sebastian de Benákázar, — Sale de Piura para emprender la 
Conquista de Quito. — Rumiñahui. — SUuaeion del reino después 
de la prisión de Aiahtuillpa. — Combate de Tiocajas, — Retirada 
á Riobamba. 

« 

Como lo hemos hecho notar ya, la conquista del Pe- 
fá tuvo circunstancias muy notables y una de ellas fué 
precisamente aquel carácter religioso que le dieron los 
Conquistadoresy los mismos Reyes, protestando en docu- 
mentos solemnes que emprendían la conquista en servi- 
cio de Dios, y buscaban la conversión de los americanos 
al gremio de la Iglesia católica; así es que al soldado acom- 
pafiaba el sacerdote y al conquistador seguia siempre el 
misionero, distinguiéndose entonces por su celo y ab- 
negación los miembros de las órdenes religiosas. Coa 
Pizarro vimos llegar á la Bahía de San Mateo al P. Pe- 
draza, dominico, y con Benalcázar llegaron después á 
la misma costa de Esmeraldas tres religiosos mercena- 
rios, los Padres Fray Francisco de Bobadilla, Fray Je- 
rónimo Pontevedra y Fray Juan de las Varillas, que ha- 
blan estado en Nicaragua, donde tenían fundados ya en 
aquella época conventos de su Orden. Estos tres Pa- 
dres permanecieron largo tiempo entre los indios de Es- 
meraldas y Manabí, ocupados en convertirlos á la fé 
cristiana; y, á pesar de haber sido atacados también, 
poco tiempo después de su arribo á Coáques, de aqué- 
lla enfermedad molesta y peligrosa de bubas y viruelas, 
que tanto maltrató á los conquistadores, no abandona- 
ron sus misiones; antes lograron recorrer gran parte de 



ron ellos quienes fundaron las primera^ 
pueblos (te Manta, Fíco'azá, Charapotd 
si al mismo tiempo que se verificábala 
íuito. 

por aquellos anos en la misma provincia dé 
1 hecho, digno de llamar nuestra atención. 
3 venían de Panamá al Perú acostumbra- 
hacer escala en la Babia de San Mateo^ 
:amb¡en un buque en que venia un negro,- 
1 cierto espaftdl Illescas. No se sabe por 
negro fugó riel navfo, y, pasando á nado 
eraldas, pidió refugio en uno de los pue- 
Ei provincia; y fué tal su industria é ingenia 
< á los indios de aquella comarca que se al- 
;iéndolo á él por jefe de ellos. Y asi se 
queilos pueblos por varios aflos hasta que", 
onvento de Mercenarios en Porto-viejo, 
io ydel negro, fueron allá nuevamente sá- 
í reducir otra vez á los indios. 
; Almagro se habia quedado' en Panamá, 
)reparar la segunda expedición que debiif 
*er¿, mientras Pi¿arro, con próspera fortu- 
Saba en la Puna, hacia la gfierra á los iff- 
mcia, pasaba á Túrnabez, fundaba la ciudad 
travesando la cordillera de loa Andes, se 
Cajamarca de la persotia del Inca. La Ba- 
rateo fué también el primer puerto donde 
ro; allí tomó tierra y con grandes mOleí- 
r la playa á pié, mientras las navios hacían 
lino', sin alejarse mucho de la costa. Alma- 
ligo ciento cincuenta y tres hombres, cin- 
is y algunas armas; venia también en esta 
famoso piloto Bartolomé Ruíz. Pocotiem- 
)ortó á la misma Bahía de San Mateo el 
cisco Godoy, que con algunos castellanos 
nicaragua en demanda del Perú. Dióle eV 



Mariscal Ahringro la eiihorahuer.a por su llegada T, po' 
ni^ndose de acuerdo con cM, aunque con alguna dificul- 
tad, continuaron ambos la marcha. En el camino mu- 
rieron de extenuación y enfermedades basta treinta cas- 
tellanos; y, como los interpretes que llevaban p.o eran 
muy entendidos en la lengua de los pueblos de la costa, 
se vieron con grande inquietud, sin tener noticia nin- 
guna cierta acerca de Pizarro hasta que llegaron A Tiim- 
bez. Allí se alegraron grandemente, y más cuando su- 
pieron en Piura la noticia de la captura de Atahuallpa 
y del rico botin habido en Cajamarca. 

Inquieto andaba Pizarro, entre tanto, revolviendo 
en su interior los desagradables avisos que acerca de los 
planes de su antiguo compañero y amigo se le habian 
comunicado. Le Imbian hecho saber que Almagro lle- 
vaba el propósito \\e descubrir y conquistar por su cuen- 
ta, reparándose de la compañía de Pizarro, de quien» 
estaba desabrido por los desaires y mala voluntad de su 
hermano Hernando para con el Mariscal. En eíecto, la 
arrogancia y carácter altanero de Hernando Pizarro fue- 
ron en gran parte la causa de las desavenencias entre los 
dos caudillos, desavenencias que tuvieron término san- 
griento. 

A su vez también á Almagro desasosegaba el no* 
poder conocer cuál era, en verdad, la disposición de Pi- 
zarro para con él: inquietudes atizadas por algimos hom- 
bres ruines, que pensaban medrar agasajando- con chis- 
mes á los dos capitanes. Por fortima, en Pfura llegó á 
descubrir Almagro que su mistno secretario, llamada 
Rodrigo Pérez, le hacia traición escribiendo á Pizarra 
cartas inicuas sobre los planes de Almagro. El ánima 
noble del Mariscal no pudo menos de llenarse de indig- 
nación por una conducta tan infame y, después de so- 
meter ajuicio á su secretario y comprobar el delito, hiza 
justicia en él, ahorcándolo como á traidor. Pena mere- 
cida y justa para quien, como el secretario de Almagro^ 



a confianza de sus superiores, 
asó AIrria;íroií Cujauíarco, tioütlc llegó 
ese sentenciado ít muede Atahuaüpa, 
iba ya á puuU* dü distribiiirííe el tesoro 
a dado por su rescalf;. 
(le las lahulosaü riquezaídel Perú tiuiío 
en todüs las coioiiias, ileseamlo así ec!e- 
culares vciiirá una tierra, donde, según 
llalmamuntoitadoen tudas partes. Pedro 
1 de los más ctílebres coinpnfieríJS de 
n la cünquista<ieM(?j)co, solicitó licencia 
íara liaccr descubriitiietitos y conquis- 
1 que estuvieran fuera de los líniites de 
iignadaá Fiancisco Pizarro. En laCor- 
jna oposici<ii), uiás al fin le t'uó conce- 
i tal que enviase sus navios Á ponieu- 
:as Islas de la especería, conf'ortne ú la 
se le di« desde el pruici[»io, ordenán- 
asc en iiinfíuna parte descubierta por 
nviese ifada ja en gobernación. Habida 
s expresadas oundiciones, Alvaradu se 
ar la armada cdü que deliia salir A loa 
uliriniicntoá desdi; Nicaragua, donde se 
de Goiferna'lor, La noticia de los pn>- 
lo y de sus preparativos no tardó en lle- 
.isí es que, para ganarle por la mano, dio 
n de iicnaicúzar para que, cnanto antes, 
r la conquista del reino de Quilo. IÍr- 
ba enlóiiees en iSau iíiituel de Piara, 
o mandado, .«egun lo indieauíu^ antes, 
zarro desile Cajinuarca, como teniente 

le Alvarado preparaba su cx;icdic:on en 

ideázar llevó á Cidio la eimqnisia , de 
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II. 

Era Sebastian de Benalcázar hijo de anos labrado^ 
res de Castilla, pobres y de llana condición^ Dióle á luz 
su madre juntamente con otro hermano gemelo, tam- 
bién varón; y cuando los niños contaban apenas pocos 
afios de edad, perdieron á sus padres y quedaron enco- 
mendados á la custodia de un hermano mayor, el cual 
solia tener á Sebastian ocupado en las faenas del oam- 
po. Cierto dia, cuando estaba de vuelta á su casa con- 
duciendo leña de un monte cercano en un jumentillo, 
sucedió que la bestia cayera en un atascadero: el mu- 
chacho quitó la carga, lazos y aperos y animó con gri- 
tos al animal, tomándolo de la cola para ayudarlo á salir; 
mas como no lograba que el jumento se moviese del 
punto en que yacía atollado, tomó un palo y, lleno de 
cólera, le descargó en la cabe2(a tan recio garrotazo, que 
el asnillo quedó allí muerto de contado. Apenas notó 
que el asno estaba muerto, cuando, dejando sogas, leña 
y albarda, echó á huir, sin atreverse á volver á la casa 
de su hermano. Anduvo luego prófugo por varías ciuda- 
des de España hasta que fué á dar á Sevilla, á tiempo 
en que se preparaba la expedición que Pedrarias, dehia 
traer para el Darien. Presentóse, pues, á Pedrarias pi- 
diéndole formar parte de aquella expedición; el aspecto 
del mozo agradó al jefe y como no tuviese apellido cono- 
cido, ó, acaso, porque el joven lo ocultase adrede porque 
así le con venia, le puso Pedrarias el del pueblo de don- 
de era nativo, mandándole llamarse en adelante Sebas-^ 
tian de Benalcázan 

Llegados al Darien, el joven Benalcázar etn-t 
pezó á señalarse entre los demás por su valor y cons-;» 
tancia. Pedrarias, conociendo por experiencia la des- 
ventajosa situación de su colonia, determinó traspor- 
tarla á este lado de acá del Istmo, al punto donde fuá 
edificada la antigua ciudad de Panamá en la? costas 
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áor iWl reino de Qtiifo. 

Cuarulo el Gobernador Pedrarias Dávila hizo stt 
cíX])ediciün para Nicaragua se lo llevó consigo, porque 
tenia muy conocida su discreción y bien experimentado 
jííu valor. Fundada la ciudad de León, fué elegido primer 
alcalde de ella, y estaba todavía desempeñando este car- 
go, <5uando recibió repetidas invitaciones de sus anti- 
guos amigos, Pizarro y Almagro, que le llamaban para 
que con ellos tomase parte en la conquista del Perú, 
que ya t-enian principiada. Las solicitaciones desús ami- 
gos, y más que e«o, las noticias de la mucha riqueza de 
las nuevas tierras que se iban descubriendo, fueron par- 
te para resolverlo á venir. Compró, pues, un navio y con 
treinta soldados y seis caballos se hizo á la vela y apor- 
tó á las costas de Esmeraldas, donde se reunió á Piza- 
rro. Hizo con é\ la jornada de la Puna y asistió á todas 
las escenas de Cajaniarca tomando j>arte en aquellos me- 
morables acontecimientos. 

Se hallaba, pues, en Piura de teniente de'gobernador 
de Pizarro, cuando llegó al Perú la noticia de la expe- 
íücion que en Nicaragua estaba, preparando el Adelan- 
tado D. Pedro de Alvarado, para hacer descubrimientos 
y conquistéis en el mar del Sur, y allí recibió orden de 
Pizarro para que á su nombre verificase, sin pórdida<le 
tiempo, la conquista del reino de Quito. Mas, mientras 
Benalcázar se prepara para salir en demanda de estas 
provincias, veamos cuál era el estado en que so encon- 
traban entonces bajo ia dominación de Rumiñahui. 

III. 

líjimifiahui, indio natural de Quito, habia servido 
en el ejercito de Iluay na-Cápac, distinguiéndose así por 
."^u víiki', como ¡;or su .sagacidad y discreción, prendas 
tic que estaba esiriquccido en alto grado. Hallábase en 
Cajamarca cuando llegaron los e^pañolrs y presenció la 
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eiübajada, que, h nombre ríe su hermano el Gobermuíor;' 
llevó á Atabuallpa Hernando Pizarro; y al otro dia, tan 
Itiego como llegó á sus oidos la nueva de la prisión de 
su rey, empreniiió una marchTi apresurada hacia Quito, 
!a ciudad capital del reino. Alzóse con el mando, pre- 
virndi) el funesto ün que aguardaba á su soberano, guar- 
dó para sí los tesoros de la recámara de Atabuallpa y 
con grande dili<.^encia juntó tro[)as estimulando á los in- 
dios á detender ^^n pat ría y hogar, y, por cierto, que con- 
siguió levantar el ánimo abatido de los quiteños 6 inspi- 
rarles bríos prara la guerra. 

Cuando el Inca Atahuaüpa salió de Quito, para di- 
rigir personalmente la guerra que tenia empeñada con- 
tra su hermano Huáscar, dejó por gobernador del reino 
d «n tio suyo, llamado Cozopangui, hombre discreto y 
]iacífico, bajo cuya tutela quedaron también algunos hi- 
jos pequeños de Atabuallpa. Rumiñahui desfcituj^ó á Co- 
zopangui, declarándose él por gobernador del reino á 
norabre de Atabuallpa; tomó bajo su tutela á los prín- 
cipes, recogiéndolos del poder de Quilliscacha, hermano 
menor de Atabuallpa, con el pretexto de que debia ha- 
cer aquel un viaje á Cajamarca, llevando una gran canti- 
dad de objetos de oro y de plata para el rescate del In- 
ca, sacados la mayor parte de la recámara y bajilla real. 
Quilliscacha llegó en efecto á Cajamarca; pero, sin tener 
•valor para ver á su hermano en prisiones, se volvió in- 
mediatan^ente para Quito. Poco tiempo después de lle- 
gado áesta ciudad, le alcanzó la noticia de la muerte de 
su hermano, y, sabiendo la voluntad que Atabuallpa ha- 
bía manifestado de que su cadáver fuese sepultado en 
Quito en el sepulcro común de los Syris, sus antepasa- 
dos, tomó las medidas necesarias para sustraerlo de Ca- 
jamarca y trasladarlo á Quito. 

El cadáver de Atabuallpa llegó á Liribamba, ca- 
pital do la provincia de los Puruliaes, raza famosa que 
habitaba en lo que es ahora provincia del Chimborazo. 
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Hasta Liribíimba salió á recibir el regio cadáver I¿umi- 
ñahui con todo su ejército y la ftimilia real. Celebráronse 
allá los funerales con la más grande pompa á la usanza 
de los Syris. La nación de ios Puruhaes miraba con pre- 
dilección á Atahuallpa, porque en él se juntaba la ¿an-*' 
gre real de los Duchicelas, ó régulos de aquella nacioni 
con la no menos noble de los Syris, reyes de Quito. 

Terminados los dias de duelo, trajeron el cadáver 
del Inca á Quito, donde lo sepultaron, pero en lugar tan 
secreto, que no fueron bastantes á dar con él cuantas 
diligencias hicieron después los españoles para descu- 
brirlo. Hasta ahora no se ha podido rastrear siquiera el 
lugar donde fué sepultado. 

Lds dias de duelo y las ceremonias fúnebres por la 
muerte de su Rey fueron seguidos inmediatamente de' 
los trabajos y preparativos para la guerra contra los con- 
quistadores. Todos se ocupaban en forjar nuevas armas, 
en aderezar las antiguas y en preparar aprestos bélicos^ 
Los Sacerdotes consultaban bs oráculos, y con gran- 
des sacrificios conjuraban á sus vanos dioses para que les 
fuesen propicios en la guerra. La fama de los robos y 
codicia de los conquistadores habia recorrido la tierra 
ecuatoriana de lengua en lengua, y por todas partes los^ 
indios se estimulaban á la guerra contra los advenedizos 
barbudos, como los llamaban á los españoles, refirién- 
dose unos á otros las crueldades que habian cometido, 
la licencia con que abusaban de las mujeres y la insacia- 
ble codicia de oro y plata que los andaba á llevar Vaga- 
bundos de una á otra parte. 

Bien prevenidos se hallaban pues á la defensa, cuan* 
do Benalcázar asomó en los límites del reino. 

Este capitán salió de San Miguel á fines del afio 
de 1533. No hay uniformidad en los historiadores en 
punto al número de soldados que componian su tropa, 
aunque parece que ésta no pasaba de doscientos hom- 
bres, la mayor parte de á pie y los restantes de á caba- 






ílo. Traía por Alférez real á Miguel Muñoz, por Maese' 
de campo á Falcon de la Cerda y por capitanes á Fran- 
cisco Pacheco y Juan Gutiérrez. Venían también en la' 
expedición algunos eclesiásticos, aunque no sabemos los 
nombres de ellos. Sólo podemos expresar con seguridad 
el nombre deFr. Alonso de Montenegro, fraile dominicof 
que, como ya lo indicamos antes, fu¿ uno de los prime- 
ros que pasaron al Peni con Fr. Reginaldo de Pedrazá 
en compañía de Pizarro. El P. Montenegro sé hallaba 
ejerciendo el ministerio sacerdotal en San Miguel de 
Piara, de donde salió para la conquista de Quito en lar 
expedición de; Benalcázar. (1) 

De Piura los conquistadores llegaron á Carrocha- 
bamba, donde fueron bien recibidos; y, continuando su: 
marcha, trasmontaron la cordillera, vinieindo á daf con el 
camino real de los Incaá^en la provincia de Loja, habitada 
entonces por las pací6cas tribus de los Paltas. En ese 
punto se hnllaba acamphdo el cacique Chaquitinta con un 
buen ejército, para embarazar el camino á los castella- 
nos; pero huyó al aproximarse éstos, tomando la vuel- 
ta déla provincia del Chimborazo, en cuyos términos, 
hacia el Mediodía, se hallaba Rumiñahui con todo el 
grueso del ejército. La fuga de la avanzada del ejército 
quiteño dejó á los castellanos expedito el camino para 
Toraebamba, donde fueron recibidos y agasajados por 
Chaparra^ uno de los principales caciques de los Gaflaris. 
La nación de los Caüaris, conáptiesta de diversas 
tribus, que morabati en la hermosa provincia del Azuay, 

(1) Segua el cronista Oviedo, ílespues quo fué mnerto Atahnallpa, 
salió de Cajamarca el mismo Francisco Pizarro, con doscientos noven- 
ta hombrea, con ánimo de venir para Quito; llegó á Tomebamba y de 
allí pasó á otro paeblo llamado Chuni¿ibalta, (talvcz Zarampalta?), 
donae estaba una guarnición de gente de guerra de los quiteños, los 
oaales parecían resueltos á combatir; pero luego huyeron, sin oponer 
resistencia alguna. Parece que Oviedo confundió los tieclios, pues cons- 
ta que Francisco Pizarro, después de la muerte del Inca, se dirigió ha- 
cia el Cuzco; ningún historiador dice ([uo haya venido antes para el 
N»»rto. 

12 
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nó síSlo no 8e opuso á los castellanos, sino que les áió^ 
auxilio, recibiéndolos de paz y sirviiSndoles de guias ea 
los caminos, que para los conquistadores eran entera- 
mente desconocidos. El cacique Chaparra obsequió á 
Benalcázar un plano ó mapa de las provincias de Quito, 
para que le sirviese como de derrotero en la campaña 
que iba á emprender. 

Como supiesen los Cafraris que Rumiñahui prepa- 
raba un poderoso ejército, ]>ara hacer frente á \oa con- 
quistadores, temerosos de la suerte que les cabria m los 
Quiteños llegaban á triunfar, resolvieron hacer causa 
común con los extranjeros, entregándose á ellos de paz; 
mandaron, pues, emisjariosáPiura, pidiendo á Benalcá- 
zar que acudiera en auxilio de ellos, y ofreciéndole ayu- 
darle, por su parte, contra Rumifiahui y su ejército. Los- 
enviados de los Cañaris llegaron precisamente á tiem- 
]>o en que los españoles se estaban preparando para sa- 
lir á la conquista de Quito. Holgóse mucho Benalcázar 
con la propuesta de los Cañaris; hízoles muchas promesas 
de protegerlos y celebró alianza con ellos. Con la gente, 
pues, que acababa de llegar de Panamá y Nicaragua y 
con el auxilio de los indios cañaris, que se le venían de 
paz, aceleró su salida dePiura, para no perder tiempo en 
la conquista de Quito. Soldados y Capitán se daban gran 
prisa á venir acá, por la fama de las inmensas riqueza» 
que Huayna-Cápac y Atahuallpa tenian acumuladas en 
la ciudad, corte del reino. Los codiciosos deseos de los 
españoles se inflamaron todavía más, oyendo decir á los 
astutos Cañaris que en Quito habia ollas y grandes cán- 
taros de oro y casas llenas de objetos preciosos, fabri- 
cados del mismo metal; lo cual, sin duda, lesdecian pa- 
ra estimularlos á venir cuanto antes, pues los indios te- 
nian bien conocida ya la codicia de los españoles. 

Los Cañaris se adhirieron á los extranjeros, movi- 
dos por el resentimiento y odio que tenian contra los 
Quiteños, con quienes en tiempos antiguos hablan soste- 
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nido guerras sangrientas, y tuAs todavía'por la tornI)Ie 
venganza que contra toda la nación habla ejercido ha- 
cia poco tiempo el Inca Atahuallpa. Guiado, pues, por 
los Cailaris, caminó seguro Benalcázar hasta los térmi- 
nos de la provincia del Azuay; pasó el nudo de la cordi- 
llera y vino asentar sus reales más acá de Alausí, fren- 
te á frente de las avanzadas del ejercito de los itídios, 
dividido de ellos solamente por una de aquellas encafla- 
<las profundas, que se forman de aquel agrupamiento 
de cerros junto á cerros en los ramales de la gran cor- 
dillera occidental, üi» rio, que corria por aquel cauce 
profundo, separaba á los dos ejércitos; y tan próximos 
estaban unos de otros, que oían recíprocamente lo que 
hablaban en ambos camj)os. * 

Con grande destreza Rumiílahui habia mandado 
abrir hoyos profun<los en los de*sfiladeros de la cordille- 
ra, por donde debía pasar el ejército español, y los tenia 
cubiertos con tierra y ramaila, para que cayesen allí los 
caballos. Pero la celada fué descubierta por los indios 
cafiaris que iban con los conquistadores y les servían de 
espías, adelantándose á explorar el campo enemigo. Co- 
nociendo Benalcázar la posición en que se encontraba, 
desventajosa para la caballería, determinó evitar el en- 
cuentro con los indios; y, guiado por los mismos Ca- 
fiaris, de noche, cautelosamente levantó el campo, y, 
haciendo una larga travesía, salió con todo su (gército4 
las llanuras de Tiocnjas. Para esta marcha le ayudó k 
niebla que por la tarde, bnjando de las alturas de la cor- 
dillera, suele derramarse |)or aquellos valles, en los cua- 
les es tan densa que, á corta distarícia. impide ver los ob- 
jetos. 

2V. 

El páramo de Tiocajas, situado entre el nudo del 
Azuay y Riobamba, es una inmensa llanura de arena, 
cubierta de paja pnquena, y donde, á trechos, brotan 
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grupos ó manojos de pencas espinosas: al Occidente Be 
^mpin^ la negruzca níiole de la cordillera de los Andes, 
cuyas cimas están de continuo envueltas en un velo de 
nubes, y al Oriente se ven colinas bajas, que, sucediéii- 
dose unas tras otras, como gradas de un colosal anfitea- 
tro, van á terminar en la cordillera oriental. L(i planicie 
de Tiocajas ofrecía, pues, un punto muy cómodo á la ca^ 
ballería de los españoles. El ejército de los indios aso- 
maba acampado al Norte al pié de unas colinas: Benal- 
cázar sentó sus reales al frente, ocupando el extremo 
opuesto de la llanura. 

Los indios estaban armados de dardos, estóricas, lan- 
zas, hondasy de todas las demás clases de armas que ellos 
usaban; algunos llevaban las cabezas cubiertas con celadas 
Ó morriones de madera, guarnecidos de planchas de oro 
bruñido, en las cuales reflejaban los rayos del Sol con 
nptable brillo y resplandor. Desde por la mañana estu- 
vieron viéndose los dos ejércitos: más, como los indios 
no diesen señal de acometer, Benalcá^ar mandó á Ruíz 
Diaz, con diez de á caballo, á reconocer el campo. Así 

3ue los vieron venir, dividieron los indios su ejército en 
os grupos, y, bajando de la colina, uno de ellos cercó & 
los diez españoles. Veislos ahí! ¿qué aguardáis?. . .gritó 
entonces un indio; y, estrechando á los jinetes, les car- 
garon con tanta furia, que, abrumándolos con la mu- 
chedumbre, casi no les daban tiempo para usar de sus 
armas, poniéndolos en gran aprieto. Por fin, uno de los 
diez logró con su lanza abrirse camino, atropellando 4 
jos indios, y á carrera tendida fué á dar á Benalc?^zar 
cuenta de lo que pasaba. Acudió éste al momento con to- 
do el resto del ejército y las turbas de indios cañaris, que 
traía por auxiliares. 

Eran pasadas las doce del dia y ya las sombras de 
los cerros principiaban a proyectarse en la inmensa lla- 
nura en dirección al Oriente. Así que vio venir á los 
españoles, ol ejército de los indios, dando alaridos y 



■");!• 



I 



gritos furiosos, dcsceüdió todo precipiladamenle al lla- 
no y embistió primero contra los conquistadores.... 
Lia vocería y algazara de las tropas, los toques pene- 
trantes de sus quipas y bocinas, el son ronco y monó- 
tono de innumerables tambores de guerra, el choque 
de unas armas con otras, el galopar de los caballos, que 
iban y venían discurriendo por toda parte y como nadan- 
do de un lado á otro en ese océano de indios, que en- 
tre nubes de polvo, moviéndose en todas direcciones, 
parecia como si hiciesen oscilar la llanura entre las dos 
cordilleras, todo contribuia á aumentar el horror de 
aquella escena. Los indios peleaban con la furia de la 
desesperación: los españoles combatían por la vida, en 
medio de innumerables enemigos, cuya constancia no 
podian quebrantar; la llanura aparecía encharcada en 
sangre; y el Sol se habia puesto ya tras la cordillera, 
cuando las sombras de la noche vinieron á dividir á los 
combatientes dando algunas horas de tregua. Toda la 
noche' pasaron en vela los españoles, temiendo á cada 
hora ser de nuevo acometidos por los indios. Puestos á 
buen recado lo» heridos, los demás se mantuvieron sobre 
las armas hasta el rayar del alba, y entonces echaron de 
ver que los indios se habian retirado á las alturas de la 
cordillera. Por lo cual determinaron permanecer allí mis- 
mo Ux\o aquel dia para dar descanso á los caballos, y pa- 
ra que la tropa se repusiese también de las fatigas del 
dia anterior. 

m 

En la batalla los indios lograron matar tres caba- 
llos y, llenos de gusto, les cortaron la cabeza y las pa- 
tas, que mandaron, como trofeo, á todos los pueblos, 
para animarlos á la pelea viendo cómo habian sido muer- 
tos los caballos, que les infundían tanto miedo. 

En las encrucijadas del camino encontraron des- 
pués los españoles las cabezas de los caballos, corona- 
das de flores y puestas en grandes estacas, como para 
que sirviesen de señales del triunfo que? habian obtenido 
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les indios, dando muerte d los monstrLios que hasta en- 
tonces tanto miedj les habian infundido. Los conquista- 
dores se detenían á contemplar, ese para ellos tan ines- 
perado espectáculo, reflexionaOdo subre el valor de las 
tribi^, con quienes tenian qne combatir, y haciendo 
cuenta consigo mismo de que ya no teniíin que habér- 
selas con gente áe ralea dcí^medrada y cobarde, sino coa 
enemigos astutos y valientes. 

Se calcula en más de setecientos el número deles 
indios que perecieron en esta batalla: de los espaflo'.es 
no murió ninguno, pero sí quedaron heridos muchos. 

Todo el siguiente dia se gastó en curar los heridos 
y conferenciar acerca del modo de seguir adelante el ca- 
mino hacia Quito, sin verse en la necesidad de volver 4 
combatir otra vez con los indios, cuya fiereza inque- 
i)rantable habia hecho caer de ánimo á los soldados. 
Entonces un español, llamado Juan Camacho, ofreció 
á Benalcázar, para que sirviese de guia al ejército, un 
muchacho, el cual aseguraba que conocía muy bien 
aquellas comarcas y prometia llevar á Riobamba á los 
castellanos por caminos diversos de aquellos, en que es- 
taban apostados los enemigos. Cuadróles mucho la pro- 
puesta; y, venida la noche, encienden en el llano mu- 
chas candeladas, atizándolas con esmero, para que en- 
gafíados los enemigos creyesen que se ocupaban en gui- 
sar la comida; y, en silencio, se j)onen en camino y 
marchan toda la noche guiados por el indio, atravesan- 
do colinas y subiendo cuestas; pasan tatnbitm un rio, 
formando balsas, porque, como venia crecido, no podian 
vadearlo. 

Entretanto, al amanecer del dia siguiente, notan 
los indios la luga de los castellanos y, atribuyéndola á 
miedo, cobran nuevos bríos y les siguen el rastro hasta 
descubrir por donde habian marchado. No tardan en en- 
contrarlos, y se precipitan con gran furia sobre la reta- 
guardia compuesta de treinta jinetes. **Aguardad, aguar- 
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rfarf, les gritaban los indios, que os darámos los tesorosF 
de Atahuallpa," y con estas y otras voces los denostaban. 
Los treinta jinetes déla retaguardia peleaban, haciendo 
extremos de valor; pero la muchedumbre de los enemi- 
gos los abrumaba con su número; violentas pedradas 
mellaban las armaduras y recios garrotazos dejaban mal 
parados Jos cíJ^allos. Eu tan apurada situación ios cuita- 
dos eaballefos uaban voces á sus camaradas, pidiéndoles^ 
auxilio: casi desesperado, les contesta lienalcázar: Si 
treinta de á caballo no os bastáis para defenderos, en- 
terraos vivos!!.. Pero, tomando mejor acuerdo, les man- 
dó eíi auxiHo íx un capitán Mosquera con cuatro más de 
á caballo, y, ayudados por éstos, los de la retaguardia se 
unieron al cuerpo del ejército, que habia ocupado ya la 
cima de una loma, desde donde aparecía la laguna de 
Colta, que se extiende por largo trecho en la llanura; y 
allá bajó luego Benalcázar, como á punto á propósito para 
que maniobrar^ con vetitaja la caballería. La población f 
de Riobauiba asomaba á no mucha distancia; pero tam- 
bién era ya entrada la noche, y así fué necesario hacer 
parada á las orillas de la laguna: prontos y aparejados 
para cualquiera acometida, con los caballos ensillados y 
las armas en la mano, pasaron toda la noche los conquis- 
tadores en la más solícita vigilia. 

Tan peligrosa y apurada debió ser la situación de 
los españoles aquella noche, que se vieron obligados á 
dar sepultura en una fosa común, abierta precipitada- 
mente, á cinco de ellos, que murieron á consecuencia 
de las heridas que hablan recibido en la batalla de Tio- 
cajas. Su inquietud y zozobra eran grandes, temiendo á 
cada instante ser acometidos por los indios; y en medio 
de sus preparativos militares para rechazar cualquiera 
embestida de los enemigos, clamaban á la Santa Madre 
de Dios, pidiéndole, á gritos, con repetidas plegarias, 
que les amparara en aquel trance. Y tanta era su fé que, 
la inesperada retirada de los indios que aconteció algu- 
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tíos diás despuofe, la atribuyeron á uií evidente ntfilagrcf 
de la misma Santa Virgen. Lástima es que fé tan fervo- 
rosa haya estado acompañada de poco cristianas obras. 

Inquieto y dudoso se hallaba Benalcázar, sin sa- 
ber en esas circunstancias qué partido tomar: la muche- 
dumbre de los enemigos era innumerable, el valor de' 
los indios infundia temor; recelaba de su astucia, ya bien 
notoria en los pasos anteriores, y una guerra, tan tenaz^ 
y peligrosa sin las ventajas de un rico bofiít, traía des- 
corazonados á los castellanos; y, por cierto, que allí ha- 
bría sucumbido el ejército de los conquistadores, sino* 
se hubiera presentado, para salvarlo, una circunstancia 
inesperada. 

En efectoy de repente presentóse ai capitán espa- 
ñol un indio, llamado Mayuy que venia escapándose del 
ejército de Eumiñahui, para' comunicar á Benalcázar to- 
das las medidas tomadas por sus enemigos para vencer- 
^ lo. No se sabe por qué motivo Rumiñahtii había afren- 
tado áeste indio, mandando hacerlo eunuco y destinán- 
dolo á la custodia de su serrallo; el resentimiento, pues, 
y la venganza fueron parte para que el indio revelara ár 
los españoles todas las medidas estratégicas de sus com- 
* patriotas. For aviso de este indio supo Benalcázar c6mo 
toda la llanura estaba tajada en hoyos profundos y cu*- 
bierta de huecos, en los cuales se habían hincado esta- 
cas puntiagudas de madera y espinas gruesas, todo bien 
disimulado y encubierto, á fin de hacer caerá los caba- 
llos y matar á los jinetes. Al otro dia de mañana Benal- 
cázar, aprovechándose de los avisos dados por el indio, 
se desvió del camino y comenzó á trepar por unos co- 
llados arriba, con grande asombro de los indios que se 
maravillaban sin comprender cómo habian podido evitar 
los españoles la celada que les tenian tan bien dispues- 
ta. Haciendo un gran rodeo el ejército de los conquista- 
dores, vino á caer en Riobamba, que habian abandona- 
do ya los indios, yendo á situarse en el puente del rio de' 



spues retrocedieron ¿I Riobámba, dón- 
lados los conquis^dores: maa no era ya 
sino en combates parciales como les 
y habrían triunfado, talvez, los indios, 
lo nrejor disposición en la manera de 
nion para defender su |>atria contra los 
mientras que unas tribus se armaban 
ras venían á presentarse de paz á los 
ste modo, la conquista de la tierra se 
auxilio de los mismos pueblos conquig- 
:ro amor de la patria no existia en gen- 
bradas á disfrutar de las comodidades 
ia, bajo el despotismo de sus caciques, 
orno Imbian vivido casi siempre err ■ 
, no podian ponerse de acuerdo para 
igo común; y así unas le haciau la gue- 
empo que otras buscaban su alianza: 
;esarias del estado de barbarie en que 
líos cuando la conquista por los espa- 



edientes do cacicazgos seguido» en k [tnti':iv]. 
!e constar el auxilio ó coopi-racicui <]:■ mri * 
liaron con los conquistadoren, paro hacer hi gut- 
I por con^urvaí ea independencia. 
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CAPITULO CUARTO. 

CONQUISTA DE QUITO. 

(ContÍDuacion). 

Proposiciones de paz. — Marclia de Jos conquistadores há^ 
da la capital, — Combates en el tránsito. — Ocupación de Qui^ 
to. — Guerras con hs indios, — Viaje de los conquistadores alN&r^ 
te, — Vuelta áRiohamha, 



En Kiobamba desicansaron los españoles diez y 
siete dias: encontraron mucha abundancia de coaiida y 
algún oro, aunque no en cantidad suficiente para* satis- 
facer la insaciable codicia de los conquistadores, que a^ 
piraban, como dice concatidor uno de ios antiguos ero*- 
nistas, á caudal infinito. 

No hay uniformidad en los historiadores relativa- 
mente al número át xece» que combatieron los espa- 
ñoles con los indios en esta jornada; con todo, es io" 
dudable que en los diez y siete dias que permanecie- 
ron los conquistadores en Riobamba, no los dejaron traiH 
(]uilos los indios, acometiéndolos con frecuencia y pre- 
cisándolos á no dejar las armas de la mano. Varías vecesr 
los españoles convidaron con la paz á los indios, pero fuá 
en vano, porque no se rendían; y un indio, enviado al 
campo de Rumiñahui á hacerle propuestas de paz á 
nombre de los conquistadores, fué maltratado y despe- 
dazada la cruz que en señal de paz llevaba en las roanos, 
como se acostumbraba entonces. Mas, según algunos 
historiadores, en esas circunstancias una ocurrencia te- 
merosa contribuyó á desalentar el ánimo supersticioso 
de los indios, pues se dice que en una de aquellas no- 
ches un terremoto, causado por la erupción de un vol- 
can, talvcz el Cotopaxi, asustó grandemente á los in- 
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nios, haciéndoles temer como conjurados en ruina suya 
los hooibres y la naturaleza. Grande fué ianfibien la ad- 
miración de los españoles, viendo á la mañana siguien- 
te cubierta de ceniza fodo el suelo, y mayor su sorpre- 
sa al observar que los indios habian levantado el campo 
y retirádose durante la noche. 

Al cabo de diez y siate dias salió, pues, de Rio- 
bamba Benalcázar con dire^ccion á Quito, dejando trein- 
ta hombres al mando del capitán Kuíz Diaz Rojas para 
que custodiasen laijiudad; pero tuvo que volverse del 
c^tnino, para ac^udir en auxilio de los que quedatx>n, por- 
que los in<Iios, viéndolos tan pocos, cayeron sobre ellos, 
deseosos de exterminarlos. La presencia repentina de 
Benalcázar los desconcertó y puso en huida. Con lo cual 
ja pudo el ejército conquistador continuar su marcha 
hacia la capital. 

En el tránsito tuvo necesidad de combatir con al- 
gunas partidas de indios, que en el puente de Ambato 
y en el rio de Pansaleo, antes de Latacunga, le salieron 
«1 encuentro, para impedirle el paso. Vencidos ambos 
cuer(K>s de tropa y burlados los ardides y est ral ageinas, 
q«e le habian preparado los enemigos en diversas par- 
tes. Helaron al tin los conquistadores á la ciudad de 
Quita Pero su asombro fué grande y mayor su desa- 
liento, cuando la vieron quemada y reducidos á ceniztis 
varios de sus edifícios. 

Rumiftaliui, viéndose vencido en Tiocajas y Rio- 
bamba, marchó aceleradamente hacia Quito, c(m ánimo 
de ocultar los tesoros que habia en la ciudad y destruir- 
la, si pudiese. Escondió, pues, cuanto objeto de oro y 
de plata habia en los templos y palacios de los reyes, 
ejecutó crueles venganzas en algunas <le las vírgenes 
del Sol, á quienes habia tomado por esposas y tenia en 
su í^errallo, pues mandó despenarlas vivasen una de las 
quebradas que atraviesan la ciudml, porque so rieron 
sencillamente, ovcudolo docir: va lloirarán los cri.stiauos 
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para que os holguéis con ellos. Se asegura que antes dio 
muerte á algunos de los miembros de la familia real y 
principales del reino, y ¿un que al indio Quilliscacha, 
hermano de Atahuallpa, despueí de asesinado^ le sacó 
los huesos, y del pellejo seco formó uo tambor de gue- 
rra, dejando la cabeza colgada para escarmiento y horror 
de todos los demás grandes de la nación; todo con el fía 
de no tener rivales en el dominio supremo á que aspi- 
raba. Esto sucedía A mediados del aílo de mil quinien- 
tos treinta y cuatro. (1) 

Como conociera Éumiñahui que los españoles es- 
taban ya á dos jornadas de la capital, lleno de despecho 
viendo que no habia podido triunfar, le prendió fue- 
go por varios lados, obstruyó las canales y, deján- 
dola abandonada, salió de ella, tomando el camino 
hacia los bosques de la cordillera oriental, llevando con- 
sigo algunos jeíes, decididos á combatir con los extran- 
jeros y á defender sus hogares. Benalcázar llegó á Qui- 
to; y, acaso después de descansar aquí algunos breves 

(1) Conviene advertir (¡ue en este pen'oilo «le la liiPtorra hay gran- 
de coufaainu en ]o8 hechos, poca exactitud en la narración v frecuentas 
contradiccione8. Hemos i^o^nido en nuestra narración ú llerrcra j é. 
Castellanos, los dos cronistas cuya autorida(i nos parece mejor funda- 
da; y, para huscar alg^un punto fiju de partida para arreglar )a cronolo- 
§ía de estos tiempos, hemos consultado los lihros de actas del Cabildo 
e Quito, y por las fechas que constan en el libro más antiguo, donde 
«e contiene el acta de la fundación do la ciudad, lijamos la época en qae 
tuvieron lugar estos acontecimientos en 1531. Nos hemos valido tam- 
bién de la autoridad de Oviedo, jpscritor contemporáneo v (^'C conoció y 
trató á muchos délos conquistadores. Lastima es que scliaya perdido la 
obra que sobre la historia de la conquista de Quito escribió Cieza de 
León, pues en ella encontrariamos referida» muchas circunstancias qne 
ahora ignoramos: el autor recorrió estos logares pocos años después de 
la conquista y tuvo ocasión de oir contar algunos hechos 4 testigos ocula- 
res y que tomaron parte en los acontecimientos que referían. Xo duda- 
mos también que en España en el archivo de ludias se han de encontrar 
Sreciosos documentos relativos á la historia del Ecuador; cuando, algaii 
ia pues, algún ecuatoriano, nnls afortunado que nosotros, tenga la satis- 
facción de recoger esos documentos, ent4)nces con el estudio de ellos se 
podrá escribir una más completay exacta historia de la c<mqai8ta de Qui- 
to. Entre tanto, nos Cíuitentarémos con bosquejarla, auuíjue sea grose? 
ramento, en esta nueetra mal tejida historia eelediástica del Ecuador. 



xlifts, siguió hacia el Norte en persecución de Rumifla" 
hu¡. En la ciudad hallaron grandes aposentos, unos lle- 
nos de víveres, y otros de las armas que los indios usa^ 
ban en la guerra, pero muy poco oro, porque lo habían 
escondido los indios anticipadamente, coiíio en desquite 
de la victoria de los españoles sobre ellos. La gente de 
toda la comarca estaba alzada, y la tierra toda en mu- 
cha confusión: los indios mantenian en grande alarma á 
los españoles, acudiendo de noche con tizones 4 incen- 
diar la ciudad por los puntos de ellos conocidos, asi es 
que no se daban punto de reposo los conquistadores, de 
noche apagando incendios; y de dia derribando las ca— 
>?as y edificios de la ciudad y trastornándolo todo en 

busca de tesoros. 

» 

II. 

Benalcázar hacia á los indios la guerra guerrea- 
da, sin empeñar combate ninguno decisivo. Túvose lue- 
fjfo aviso de que á tres leguas de Quito se habia hecho 
fuerte Rqmiñahui, y, para desalojarlo de allí, mandó una 
Tioche BenalcA^ar al capitán Pacheco con cuarenta in- 
fantes armados de espadas y rodelas; pero, como Rumi- 
fiahui tenia muchos espías, supo á tiempo la sahda de 
los soldados y se pasó á otro punto. Asi que llegó á no- 
ticia de Benalcáííur esta mudanza, dio orden al capitán 
Kuíz üias para que fuera con sesenta dt». á caballo á cor- 
tar el paso, de lo cual también Rumiííahui tuvo aviso á 
tiempo por medio de sus espías, y dejó burlados á los 
castellanos, tomando otro camino. 

Habia en Quito una muchedumbre de yanaconas, 
principaltíiente mujeres, gente ruin, que bajo el cetro de 
los Incas formaba la plebe del imperio, y cátos, en son 
de servir á los extranjeros, entraban en la ciudad y sa- 
lían coa toda libertad y, viendo cuanto se preparaba en 
el cj'ircito ei?pafloI, daban avisas opjrtunoá á Rumiña- 



hui. A su Tez tarabieu en Quito estaban los Caííaris, al'ia- 
«ios de los españoles y eternos enemigos de los Quite- 
ños; y, si por medio de'los yanaconas, Ruminahaí sa- 
bia todo cuanto se preparaba en el ^¿rcito de los espa- 
floles, tambiert Benalcázar, por medio de los Caflaris, 
tenia aviso oportuno de. Ioa aiovimientos ile los indios, 
"La salida de dos cuerpos de tropa le hizo creer á Ru- 
mifiahui que en la ciudad sólo habrían quedado.pocos 
y enfermos. Confírmándose en esta sospecha por lac 
noticias que le llevaban los yanaconas, dio cuenta á 
Tucomango, cacique de Latacunga, y á Qoimbalimbo, 
cacique del valle de Chillo, para que, juntándose con él, 
cayeran sobre la ciudad y acabaran con los conquistado- 
res. Los dos caciques acudieron con su gente á la lla- 
mada; y con grande cautela, en las mín avanzadas ho- 
ras de la noche, llegaron á la ciudad; pero, antes que 
pudieran pasar una quebrada, que estaba delante del 
real de los españoles, fueron sentidos por los Caña- 
ris, y al punto se trabó la más reñida batalla en la 
oscuridad, peleando unos contra otros como k tientas, 
pues no habia más lumbre para verse que la.de unas 
- chozas pajizas, á las que habían puesto fuego los indios. 
Benalcázar tenia aparejada la caballería en la plaza, y la 
infantería puesta en un lugar cimveniente y así se man- 
tuvieron hasta que la claridad de la aurora les dio tiem- 
po para salir contra los enemigos, viendo donde pisa- 
ban. Los indios se desbandaron y pusieron en huida, y, 
perseguidos por loí españoles, muchos fueron alancea- 
dos. Uumiflahui volvió á tomar el camino hacia la cor- 
dillera oriental, dejandn en poder de los españoles mu- 
chas joyas de oro y plata y once hijos pequeños de Ata- 
huallpa con varias Coyas y otras mujeres, qte fueron 
touiiidiis en el camino. 

Solícitos andaban entretanto los españoles en bus- 
car los tesoros, que la fama decia que e.stabr.n acumula- 
dos en Quito por Iluayiia-Cúpac y Atnhuailpa. Toma- 
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ban muchos indios y les daban tormento, para qae de' 
clararan donde estaban esos tesoros: unos, porque no lo^ 
sabian en verdad; otros, porque no querían declararlo, 
todos daban res^í'uestas ambiguas, con las cuales traían 
burlada la codicia de los conquistadores. Al íin, algunos 
dijeron que en Cayambi debían estar enterrados, y con 
esta declaración Benalcázar salió para el Norte en de- 
manda de los ambicionados tesoros. Al pasar por el pue* 
bit) del Quinche, no encentró hombre alguno sino mu* 
jares y nifios, porque todos los hombres s^ hallaban au- 
gentes, unos en el ejército, y otros escondidos de temor 
de lo8 extranjero^: sin otro motivo que la cólera de no 
hallar riquezas donde ponian los pies, maíndó matar á 
todos, diciendo que así pondría eiscarmiento, para hacer 
que no abandonasen los hombres sus pueblos: flaca co* 
lor para satisfacer á crueldad, indigna de hombre caste- 
llano, dice el cronista Herrera, y nosotros afiadirémos 
crimen feroz, impropio de varón cristiano!!.. Halláronse 
en el Quinche diez cántaros de plata fina, dos de oro de 
subida ley , y cinco de barro, obra curiosa por los esmaltes* 
de oro hechos con gran perfección. Llegaron áCayambiy 
no hallaron el tesoro que buscaban: pasaron de allí á Ca- 
ranqui, donde encontraron un pequeño templo del Sol, 
cuyas paredes estaban vestidas de láminas de oro, y los 
españoles las desollaron, á honra del señor San Bartolo- 
mé, según la caustica expresión de Oviedo. Uno de lofir 
indios del pueblo les dijo que él sabia donde estaba el 
tesoro de Atahuallpa, y, en efecto, les entregó oncer 
cántaros grandes de plata y trece de oro, y, preguntán- 
dole por lo demás, dijo que no lo sabia, porque cada ca- 
cique había escondido lo que le tocó guardar del tesoro 
de los Incas. 

En estas ocupaciones «e hallaba entretenido Be- 
nalcázar, cuando llegó Almagro á Riobamba, desde don- 
de le n:iandó venir ¿juntarse con él, porque don Pedro 
de Al varado habia desembarcado ya en Porto-viejo y 



ira&bacl crimino para Quito, en busca tle < 
la venia desde Guatemala. Recibido el avis< 
■o, Benalcázar dio la vuelfa para Riobamba 
ir en Quito, se le presentaron de paz siete ( 
ita comarca, los cuales fueron admitidos á 1 
a del Rey de España y ocupados en et sen 
tstellanos. Parece que entonces, acudiendo t( 
imba, dunde los llamaba la defensa de ma 
ises, dejargn la ciudad abandanada. 

Don Diego de Almagro se hallaija en J 
y recibió encargo de Francisco Pizarro pi 
luito é impedir que Pedro de Atvarado oci 
roTÍDcias, las cuales estaban comprendidas 
linos de la Gobernación señalada á Pizarro 
srador. 
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EXPEDICIÓN DE AL VARADO. 
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Preparativos de Alvarada para su expedicmi, — Llegada 
Se hs expedicionarios á la bahía de Caráques, — Márclia desor- 
denada, — Trabajos en tas montañas. — El paso de hs Puertos 
nevados. — Salida á los pueblos de Ambato. — Encuentro con hs 
^Idados de Almagro, — Viaje precipitado del Mariscal, — Fun- 
dación de la ciudad de Santiago de, Quito, — Avenimiento entre 
Almagro y Alvarado. — Sucesos posteriores. 

I. 

Con grande diligencia aparejaba su armada en Gua- 
temala don Pedro de Alvarado, anufloiando públicamen- 
te que venia con su expedición á las costas del Perú. La 
Audiencia deMííjico le proliibió hacer expedición ningu- 
na á tierras ya descubiertas y dadas por la cbrona á otros 
capitanes españoles, pero se disculpó diciendo que iba al 
Perú, para anudar á<ion Francisco Pizarro en la conquis- 
ta de aquel gran imperio; empresa para la que Pizarro ca- 
recía de medios' suficientes. Desatendió las representa- 
ciones de la ciudad, que le pedia que no se ausentase de 
ella cuando era más^ que nunca necesaria su presencia, 
por la multitud de tribus belicosas que la rodeaban, y por 
áiliehes se veía sin cesar amenazada. Sordo á toda re- 
nexion y aconsejado solamente de su ainbícion, Alvara- 
do trabajaba con suma diligencia en aparejar su armada; 
así es que en breve tiempo tuvo prestas pcho velas de 
diferentes tamaños y entre ellas» un galeón de trescien- 
tas toneladas, al cual llamaron San-Cristóbal, por sus 
grandes dimensiones. En esta sazón, las noticias lleva-* 
das á Centro-América por el piloto Fernández, que se 
volvia desdcgCajamarca, donde habia presenciado la cap- 
tura. del Inca y visto amontonar el Oro para su rescate, 
aguijonearon la ambición de Alvarado, que va no pensó 
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mas que en hacerse pronto k la vela, para ir á conquisa* 
tar el r€¿no de Quito, donde la fama decia que había 
nnás riquezas que en el Cuzco. 

A principios, pues, de 1534 se hizo á la yela Al va- 
rado con su armada, compuesta de doce navios de dife- 
rentes tamailos, en los cuales se embarcaron, quinientos 
soldados bien armados, doscientos veinte y siete caballo» 
y un número muy crecido de indios, los itiás de servicio; 
otros, como auxiliares, y algunos-en rehenes» Por el nú- 
mero de velas y de gente de tropa, por los pertrechos y 
armas de que veniun provistos, esta era la mejor arma- 
da, que habia surcado las aguas del Pacífico en busca de 
las riquezas del Perú. Venia dirigiéndola el piloto Juan 
Fernández, ya conocedor y práctico en la navegación de 
estos nnares. Acomjíañaban á Alvarado muchas perso- 
nas (jistinguidas y nobles de E^pafía, de esas que venían 
á América ganosas de probar fortuna. 

Llegado al puerto de la Posesión, se encontró con el 
Capitán García Holgurn, áquien de antemano habia man- 
dado Al varado A las costas del Perú, para que se informara 
con exactitud del estado de las cosas. La relación de Hol- 
guin contirmó las noticias dadas por Fernández» La ar- 
n'iada volvió á hacerse á la vela, y, entrando de paso e» 
el puerto de Nicaragua, el Adelantado se apoderó, avi- 
va fuerza, de dos buques que tenia apercibidos Gabriel 
Rojas para traer á Pizarro doscientos soldados. Rojas 
era antiguo amigo de Pizarro y, llamado con ahinoo por 
éste, se preparaba á venir al Perú, para cooperar á la 
empresa y participarde la fortuna de so antiguo eamara- 
da; y como ni reclamo^r, ni protestas fueron bastantes 
para hacer que Alvarado se retrajera de cometer aquef 
'despojo. Rojas no tuvo otro partido que tomar, que el 
de embarcarse inmediatamente con unos pocos compa- 
ñeros, para venir á dar aviso de la expedición del Ade- 
lantado de Guatemala á los conquistador-es del Pecú. 

Zarpó del puerto de la Posesión la armada de 
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Alvarailo, y tí los treinta ilias <lc navcgaciun doldú ol 
cabo de San Francisco y se acercó á tierra, huscan- 
iio puerto favorable para las naveti. Kn la liahía de 
CarAques hatlarou «Sínodo suríjuidero paralas naves 
y, t<»inHndo (¡erra, deScmi)arcaroM ante -todo ios Cdba- 
Ilos, que Re hallaban cnfeniios y temían que se les mu- 
riesen. Deaemliarcada después toda la gente y acoinpda- 
■duS'dcl mejor modo posible, procuraba Alvarado dispo- 
ner los ánimos d,e t:» nunieroía expedición á U uniotí y 
concordia, [Mtniéiidoles liekwle de los ojos de su consi- 
deración los gastos inmensos que se lialiian liecliu para 
-aquella jornada, emprendida para el medri> y aerecenfa- 
iiiiento común. Cuando llegó el <iia señalado para con- 
tinuar la marcha hdcia Quito, el Adelantado díspususu 
gente nombranilo por Síai'ei! de Cimpo á Diego de Al- 
varado; por capitanes- de caballería ú ómnez de Alvara- 
<Ío, Luis iluscoso y Alonso Enríquez de Guzman; de 
infantería, á lienavídez y Lezcano; y por justicia ina- 
jor, al Licenciado Caldera. Heclfas estas provisiones, 
«lispuso que el piloto Juan Fernández fuese reconucien- 
(to la costa y tuoiando puisesion de todos eus puertos por 
Alvarado, á nlimbre de su Majestad. Disposición ó me- 
dida que manifestó, muy á las claras, el plan de la expe- 
dición <lel Gobernador de Onatejnala. El liiismoen per- 
sona confllguniis de á caballo pasó á reconocer, entre- ' 
tatito, el puerto de Jlanta. 

Principió, pues, al Hnsu camino la expedición^ pe- 
ro nü era un ejercito lo que se ponía en camino, sínó 
una verdadera población, coin|)uesta de soldados, mu- 
jeree, negros esclavns é innumerables indios, traidos la 
mayor parte de Giiateinala, y otros tomados en ios pue- 
blos de las costas de Munabí. Pero, já dónde inarclia- 
ha esa variada hinchedunibre de aventureros de diver- 
sas condiciones! ii dóndeí- .'.A Qt(jto, la fama de cuyas 
riquezas iba atrayendo tantas y tan <l¡versas gentes. Pe- 
ro caminaban íi la ventura, sin norte !ijo, ni rumbo co- 



—os— 

t 

iiocido, por senderos escogidos al tanleo; así es que, coo 
ser corta la distanci;^ que hay entre Quito y la provin-^ 
cia de Manabí, Alvarado se tanló como cinco meses en 
^lir de lo4f bosques del litoral á los llantos interandinos 
de la República. 

A las dos jornadas llegaron á un pueblo, al que pu- 
sieron el nombre de la Ramada, donde sintieron falt^ 
de agua. Siguieron lu^-go de ahí para* Jipijapa, y, toman- 
do descuidados á los habitantes del pjueblo principal, 
se apoderaron de muchas joyas y adornas de oro y bas- 
tantes esmeraldas; pero lodo les parecia nada con Ja es- 
peranza de lo que se imaginaban hallar en Quito. A es- 
te pueblo le dieron el nombre de el Oro, por el que 
allí encontraron; y al tercero, donde hicieron parada, le 
upollidaron de las Golondrinas, por las muchas que ahí 
vieron. i)n este pueblo se les huyeron los ijúías, deján- 
dolos en grande confusión, sin saber por diside era el 
camino. Eii semejante aprieto salió él capitán Luis Mos- 
coso á descubrir y lleñjó á Ghonana, donde hallaron bas- 
timento y cogieron algunos indios, para que sirviesen de 
guías. Confuso se hallaba Alvarado eiv tierras descono- 
cidas, sin saber qu(j camino tomar, y, para no seguir 
adelante sin lino ni dirección conocida, mandó á su her- 
mano Gómez de Alvarado tjue, con "algunos de ápiéy 
' otros de á caballo, fuera por el Norte á descubrir cami- 
no, mientras qupBenavídez lo buscaba por Levante. Uno 
de los exploradores desciíbrió el rio Daule y por él 
fueron 4 salir al i)e Guayaquil. Dieron oportuno aviso^ 
al Gobernador, para que siguiera en la misma dirección; 
como, en efecto, lo hizo descendiendo en balsas de Dau- 
le á Guayaquil. Parece que desde aquí volvió á retro- 
ceder al Norte, subiendo por el mistiio rio de Daule, y 
así anduvo de una á otra parte, yendo á Levante, vol- 
viendo al Norte, sigj^iendo hacia las faldas de la cordir 
llera, sin atinar el camino por donde habia de subirla, y 
miuiitras más caminaba hacia Levante, mus v más iba 
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jjenetraado en los intrincados bosques que cubren lo^ 
declives y sinuosidades de la cordillera por aquella parte. 
Perdidos se hallaban en aquel asombroso laberinto que 
forman las.selvas intertropicales: árboles socolares, que 
encumbran su^ copas frondosas hasta las nubes, parásitas 
numerosas, que en los viejos troncos de árboles gigantes- 
cos forman selvaa adreas, lianas, que, descendiendo de 
las ramas de los árboles y tendiéuílose en todas direc- 
ciones, tejen una red estrecha, que uniendo árboles con 
árboles, ramas con ramas, impiíleu el camino, todo oon- 
tribuia á retardar la marcha de la expedición; pues era 
nece^grio, á golpe de hacha, descuajar primero la en- 
marañada selva, para abrir camino; así es que con gran- 
de trabajo apenas alcanzaban á andar unas pocas cu^' 
dras por dia. 

No eran solamente las molestias del camino, eran 
también las acometidas de los indios, que les salian á 
estorvar el paso, la causa de su marcha lenta y trabajo- 
sa: levantaban el campo de una parte, y, como i>ara se- 
guir adelante, no tenian derrota conocida, era necesario 
aguardar en un mismo punto muchos dias hasta que des- 
cnbrieseh camino los que se enviaban á explorarlo: tie- 
rra anegadiza aquella de las playas no presentaba sino 
ciíínagas dilatadas, atolladeros profundos, donde septas- 
caban los caballos; en los pantanos formaban sus tien- 
das provisionales, para pasar la noche, y aguardar que 
se encontrase camino ó siquiera alguna vereda para po- 
dfer continuar la marcha, y cuando en la jornada llega- 
ban á algún rio, entonces eran los apuros, ahí crecian 
las dificultades para haber de pasarlo; tendian mimbres 
gruesos, para formar una especie de puente, y, colgán- 
dose de las ramas de los árlK)les, con grande trabajo y 
mtcho tiempo pasaban á la orilla opuesta. 

Entre tanto, el calor sofocante enervaba los cuer- 
pos y hacia postrar de fatiga á los más robustos: cansa- 
dos, rendidos con el peso de las armaduras <lc hierro, se 
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«entaban á descansar junto- á los troncos de los árboles, 
pero para muchos ese descanso era funesto, porque ee 
levantaban lánguidos de modorra; y soldado hubo que, 
perdida la razón, salió con espada en aiano ¿ m^tar á 
su propio caballo: desgracia considerable^>orque uno de 
esos animales importaba entonces en el rerii hasta cua- 
tro mil pesos. La comida iba escaseando, pues la que 
traían se cubría de muho y podría con el calor y la hu- 
medad: carne en muchos dias no la probaban, y, cuando 
se moría algún caballo, se repartían sus tasajos como un 
regalado manjar. 

La sed los atormentaba cruelmente en el clirpa so- 
focante de la montaña, y su angustia crecía más con la 
falta de agua, pues, aunque cerca de ellos oían el ruido 
del agua, que bajaba por las penas en* arroyos, ó corría 
por los ríos y quebradas, no podían tomarla, porque las 
ramas délos árboles, enredadas con los bejucos, formaban 
una espesuiti tan compacta que, por ella, era punto me- 
nos que imposible abrirse camino sin grande trabajo: ó 
el cauce de los rios y quebradas era tan profundo, que 
apenas se podía ver allá dentto el agua, que, como 
un delgado hilo de plata, iba corriendo por el fondo 
de un abismo de verdura, formado por rocas altísimas 
tajadas como á nivel, y sobre las cuales la exhubet^nte 
vegetación de la costa habia tendido sus cortinas de lia- 
nas y enredaderas. 

Una tarde la avanzada de la expedición, que ade- 
lantaba abriendo camino, llegó á un punto, donde en- 
contraron un dilatado cañaveral de guadúas: creyeron 
que allí habría agua; pero no la encontraron, y hacia ya 
más de dos dias que no habían hallado donde apagar su 
sed. Como determinaron pasar la noche en aquel mismo 
punto, un negro principió á cortar cañas para formafiín 
rancho, y con grande sorpresa vio que los cañutos con- 
tenían bastante agua pura y fresca; conque,* cortando ca- 
ñas, encontraron agua en cantidad suficiente para dar 
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cíe beber á los caballos y apagar su propia sed. 

Circunstancias inesperadas, fenómenos maravillo»- 
sos contribuian á hacer cada vez más penosa una mar- 
cha, ya bajo tantos respectos difícil. De repente, un dia 
el cielo se dicjó ver eneapotádo, la atmósfera oscura y á 
poco rato uíia 'lluvia de tierra menuda principió á caer 
por largas horas en abundancia. Los árbolesf, las yerbas^ 
todo estaba al dia siguiente cubierto de tierra; los caba- 
llos no tenían qué comer, y, para darles un pocadeyer- 
ba« era necesario lavarla printero con cuidado; las ramaa 
dejos arbolearse desgajaban con el peso de la ceniza; y, 
euanifo principió despijes á ventear, el polvo sutil y me- 
nudo, de que se Ibnaba el aire, yendo á dar en los ojos 
de los caminantes, los dejaba ciegos y desatinados. Los 
supersticiosos cayeron de ánimo con tan sorprendente y 
para los castellanos nunca visto fenómeno, y, sin acertar 
a explicarlo, se lamentaban de su fortuna, diciendo que 
4un el cielo, con señales maravillosas, contribuía á es- 
torbar una empresa, que en mala hora hablan acoineti- 
do. La erupción de uno de los volcanes de la cordillera 
de los Andes, talvez, el Cotopaxi ó el Pichincha, era lo 
,qne acababa de tener lugar, y la ceniza arrojada por el 
volcan lo que llenó de asombro á los conquistadores. (1) 

II. j 

Esta lluvia de ceniza, que desconcertó á los indios 
en Riobaniba y les hizo levantar intempestivamente el 
campo tomando la retirada, sorprendió á los expedicio*- 



(I) £# induilaltle el acontecimiento de la Uavia de ceniza^ cuando 
Alvarado Buhia del litoral h la altiplanicie de Ambato, pues lo cuenta 
Oviedo, que se lo oró rtferir deepui-sal miemo Alvarado; y no ti«ne na- 
da de extraordinario para nosotros que tantas veces hemos sido testi- 
gos df^ feuiSmcnoB ponujantos. Mas, »\ el hecho es cierto, no es lo mis- 
í ■ nio en cnanto al volcan ((no ocasionó la Unvia de tierra, pues pudo ser 
r ó el Pichincha o el Coí(>))axi ó al^^uno de loa otros volcanes, sin que po- 
damos decir, no obetaute, cuáldeelloe fue precisamente. 
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fiarios á lá subida de la cordillera, y por entrambos Tué 
rééibida como un muy funesto agüero: tan extraordina- 
rio era para españoles é indios aquel fenómeno. 

Nuevos trabajos aguardaban todavía á los cuitadosr 
aventureros al trepar á la cumbre de la cordillera occi- 
dental. Grande fué su alegría, cua:ndo al^salir de los 
bof^queSy donde habían andado perdidos tantos dias, die- 
ron en una campiña abierta, en la cual estaba paciendo' 
una manada de llamas ú ovejas de la tierra. Era ya cer- 
ca de la puesta del Sol cuando llegaron: y, apoderándo- 
se de las ovejas, prepararon su cena, en l^cual se rega- 
laron comiendo carne, que hacia^ muchos dias no la pro- 
baban. Coüoo venían los expedicionarios divididos en di- 
versos grupiis ó partidas, el Capitán Diego García de 
Alvarado, cuya partida iba como de avanzada, llegó-pri- 
mero á aquel punto; y desde allí remitió al Gobernador 
venticinco ovejas, dándole noticia de haber descubier- 
tOy al fín, buena tierra. 

JLos que todavía estaban abajo entre los bosques se 
bailaban padeciendo extrema necesida<), y comian cuan- 
to encontraban, sin perdonar culebras ^i otros anima- 
les por más repugnantes que fuesen. Pero el uso de co- 
midas, á que no estaban acostumbrados, enfermó á ma-^ 
chos, los cuales, faltos de todo remedio, murieron en el 
camino. A tanto extremo de necesidad llegaron los ex- 
pedicionarios, que el Alférez Calderón mató una galga, 
muy estimada que traía, y regaló con ella á sus compa- 
ñeros. Un riñon de aquella perra, servido al Ca'pitan 
Luis Hoscoso que venia enfermo, fué comido por éste 
con tanto agrado, que dijo que le sabia tan bien como 
gallina; pero le produjo el efecto de una purga enérgica. 
Con grande regocijo recibieron, pues, las ovejas, que 
les enviaba Diego García; y con mayor, la noticia de que 
los que iban delante habian salido ya atierra llana. De 
unas partidas á otras se obsequiaban con la carne, y se'' 
comunicaban las noticias de la tierra, animándose á se- 



^úir pronto, para descansar algún tanto de sus fatigas. 
El Adelantado venia con la segunda partida, y la última, 
eo que estaban los cansados y enfermos, traía elLicea- 
ciack) Caldera. 

Habian llegado, pues, ya á uno dfe los repechos oc- 
cidentales de la cadena también occidental de los Andes; 
pero, para llegar á las llanuras y valles interandinos, 
donde estaban las grandes poblaciones de las tribus in- 
dígenas, todavía les faltaba que ascender á las cimas ó' 
• páramos, para desde allí tornar á bajar nuevamente á 
loí? valles poblados. Pedro de Al varado estimulaba á to- 
do^, con palabras blandasy persuasivas; levantaba, con ha- 
lagüeñas promesas, el ánimo abatido de los más cobar- 
des; se ganaba las voluntades de todos, sirviendo y rega- 
lando á los enfermos; y toda esa maña y sagacidad eran 
necesarias, para sostener en su propósito de seguir ade- 
lante á los quebraiitridos expedicionarios. Empero, iban 
k sobrevenirles nuevos ¿inesperados trabajos, que poa- 
drian á prueba su constancia. Esas grandes alturas de la 
cordillera algunas veces se cubren enteramente de nie- 
ve en ciertas temporadas del año, de ordinario, á prin- 
cipios del verano en los meses de Junio, Julio y Agosto, 
época en la cual debieron pasar por ahí Alvarado y sus* 
'com paneros, pues, en Riobamba estaban á mediados de 
Agosto. 

Débiles por falta de alimentos sustanciosos, ener- 
vados los cuerpos por la acción del calor en la líionta- 
íia, aquejados de diversas enfermedades, los mal parados 
expedicionarios principiaron á subir la cordillera, á 
tiempo en que estaba nevando en las alturas. La niebla 
densa, que se difunde por todas partes en aquellas oca- 
siones, no les daba comodidad para seguir adelante su 
camino; el viento penetrante y helado que soplaba de los 
, cerros y páramos ponia yertos y entorpecidos los miera- 
broa, y los menudos copos de nieve que llovian sobre 
ello?, y de los cuales no tenian donde guarecerse, iban 
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encanijando á muchosi, principalmenfe á los negros y á 
los indios de Guateaiala necesitados del mayor abrigo. 
Los castellanos, más robustos y mejor vestidos^ resistian 
con fortaleza al fría y á la hambre; pero los indios, ape- 
nas mal cubiertos, sin abrigo, cansados^ se sentaban 
arrimándose contra las peñas y se quedaban muertos allí, 
sin ánimo para valerse á sí miamos. Ya en la cima de 
la cordillera, cuando arreciaba el viento y el suelo esta- 
ba todo cubierto de nieve^ la angustia de los expedicio- 
narios llegó al último extremo. Algunos indios morían^ 
dando gritos á sus amíos y llatnándolos en su auxilio: los 
bastimentos se babian acabado, las pí>blaciones de los in- 
dios no se sabia dónde estaban y á cualquiera parte^dende 
volviesen los ojo», no veían sino páramos yermos y agres- 
tes, y el silencio de la naturaleza que reinaba en ellos 
daba grima al corazón. Tendian sus toldos de campan» 
y bajo de ellos, al amor de mezquina lumbre, acurruca- 
dos, pasaban la noche en mustio silencio, temiendo que 
llegara el nuevo dia, por no verse obligados á contem- 
plar el triste espectáculo de los cadáveres de los indios, 
que amanecian yertos en los puntos, donde se habian sen- 
tado á descansar en la jornada del dia anterior. El desa- 
liento, el despecho se habian apoderado de los más resuel- 
tos y animosos; pues los tíraidosy cobardes ya no queriaft 
dar ni un sólo paso más adelante. Para halagarles, Al vara- 
do hizo pregonar que todostomaran de las cargas cuanto 
oro quisieran, con tal q,ue reservasen el quinto para el Rey; 
pero nadie se consolócon esto; antes un caballero, áquien 
su criado lepresentó unas joyas de oro, lasdesechódicién*- 
dolé, con desagrado: quita allá, que el verdadero oro es 
comer!!... Otro murió yerto y entumecido de frió, sin 
poder andar por la carga de oro y esmeraldas que llevaba 
en su caballo, ya cansado: caballo y caballero murieron, 
en tanto que otros botaban todas sus cosas, para salvar' 
la vida, caminando, expeditos, más á prisa. Ün espafiol 
apellidado Huelmo pereció, víctima del amor á su espo- 






«aya (tos hijas düncellas que traía; cumo las oyese ilar 
gritos, acudió á. favureccrias, y quiso ánte« perder ía vi< 
da al lado de ellas, que salvarla, desamparándolas. Mu- 
rienin quince castellanos, seis mujeres, varios negros y 
muchas indios en el paso de la cordillera, que los ei>pa- ' 
floies llamaron los puertos nevados. 

Los indios tuvieron aviso oportuno de la llegada de 
estos nuevos conquistadores, les salieron al camino ar- 
mados y lograron matar un español y quebrar el ojo á 
otro. Desmedrados, pues, y con aspecto de difuntos He- 
rrón al pueblo de Pasa y de allí pasaron al de Quiea- 
pincha, que están sobre Ambato en la cordillera ocoi- 
(icntal, y á no tnucha distancia de la ciudad. Pasó revis- 
ta á su tropa el Adelantado y hallÓ que desde la costa 
hasta el último pueblo liahian muerto ochenta y cinco 
castellanos y muchos caliallos. Procurando ante todo 
descansar y reparar también á los enfermos, gastaron 
varios dias, pues algunos soldados hablan queilado cie- 
gos después del paso de la cordillera, enfermedad ó le- 
sión que ordinariamente causa la refracción de la luz del 
Sol ea la nieve. 

III. 

Mas mientras que Alvarado descansa y convalece 
con su gente de los quebrantos del viaje, veamos las me- 
didas que tomaron Pizarro y Almagro para defender su 
cuuquísta. 

Con la llegada de Grabriel Rojas se conSrmarotí 
las noticias que corrían en el Perú acerca de la ex- 
pedición que preparaba el Gobernador de Guatemala^ 
Pedro de Alvarado; ya no era posible dudar de ella, 
porque se hallaba ya el Adelantado navegando con rum- 
bo hacia el Sur y pronto debia tocar en las costas del 
Perú. Pizarro conoció al momento el peligro que le 
amenazaba: bajó precipitadamente del Cuzco á los lla- 
nos, para vigilar los movimientos de Alvarado,y mandó ú 
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Almagro, su compañero, que, sin perdida de tierapOj 
pasara á tomar posesión de las provincias de Quito, en 
cuya conquista se hallaba ocupado el Capitán Benalcá- 
zar. Los años y fatigas no habian quebrantado todavía al 
diligente y ^agaz Almagro; así que recibió la orden 
'de partirá Quito, que le fu¿ comunicada á nombre de 
Pizarro, se puso en camino para San Miguel de Piura 
desde Jauja, donde acababa de llegar persiguietído al 
general indio Quizquiz. Pocos dias antes habia sido éste 
derrotado cerca del Cuzco, y á marchas dobladas bajaba 
al valle de Jauja, donde sabia que estaban muy pocos 
.espafioles, con Riquelme, encargado de guardar los te- 
soros que todavía no se habian distribuido. Los de Jau- 
ja se defendieron con valor heroico y Quizquiz se reti- 
ró, viniendo hacia Huancabamba, la más meridional 
de las provincias de Quito, y allí resolvió aguardar el 
éxito de la contienda, que barruntaba iba á empeñarse 
dentro de poco entre los mismos (5onquistadores. 

Hernando de Soto y Gonzalo Pizarro que perse- 
guian á Quizquiz se volvieron á Jauja, tan luego como 
supieron la retirada del general indio á Huancabamba; 
pues á los conquistadores del Perú les traía muy inquie- 
tos la noticia de la expedición de Alvarado, á quien, á 
cada instante, aguardaban ver desembarcar. Las ilusio- 
nes de riqueza y de prosperidad, que tanto les habian 
halagado, parecia que pronto iban á disiparse con ia 
llegada de hombres enteramente nuevos que venian á 
disputarles la presa en el momento mismo en que esta- 
ban á punto de repartirse sus despojos. 

Almagro reunió ea San Miguel alguna gente y se 
vino para acá apresuradamente, porque supo que Alva- 
l*ado habia desembarcado ya en Porto-viejc» y que to- 
maba el camino de Quito. Llegó á Riobamba y tuvo que 
combatir con los indios que le oponían resistencia, pero 
triunfó de ellos fácilmente. Vió.-^e con liei^alcázar, que á 
la llamada del Mariscal acudia desdo Quito á defender 
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-SU conquista: al principio Almagro reconvino ¿ Benal- 
cazar, porque se había apresurado 4 venir á la conquis- 
ta de las provincias de Quito, como por su cuenta, 8Íri 
expresa orden y autorización para ello del Gobernador 
Francisco Pizarro. La intempestiva reconvención de Al- 
magro alteró ej ánimo de Benalcázar y le hizo dar ad 
Mariscal, su antiguo compadre, una respuesta algo des- 
templada, que el segundo supo disimular con grande 
tino; pues, teniendo al frente un enemigo común, no 
era tiempo de ponerse á disputar sobre celos de autori- 
dad. Así la prudencia en disimular reparó cuanto habia 
dañado la destemplanza en el contestar. 

Tal era la situación ó estado de las cosas por par- 
te de los conquistadores, cuando Alvarado llegó a la al- 
tiplanicie de Ambato. Después de haber descansado al- 
gunos días, los expedicionarios bajaron de Quisapincha 
y, cuando menos pensaban, encontraron en el gran ca- 
mino de los Incas, entre Ambato y MoUeambato, hue- 
llas de caballos, lo cual no dejó de sorprenderles gran- 
demente y de afligirles, porque aquello era señal evi- 
dente de que otros españoles, antes que ellos, habian 
tomado ya posesión de la tierra, cuya conquista habian 
emprendido con tan grandes trabajos. Y, en efecto, era 
agí, pues esas huellas eran las de los caballos, en que, 
hacia poco, habia pasado Beí)alcázar de vuelta de Qui- 
to á Riobamba, donde iba á juntarse con Almagro, que 
allí lo estaba aguardando. 

Desabrido quedó el Adelantado don Pedro de Alva- 
rado con las señales y rastro de gente castellana que se 
babia encontrado, y, para tomar lengua, mandó á su her- 
mano Diego, deseando ser informado de la verdad del 
caso. Por su parte, tam|)oco Almagro andaba descuida- 
do, antes, conociendo el buen ánimo de su gente, salió 
en demanda de Alvarado con ciento ochenta soldados unos 
de á caballo y otros infantes. Los indios do toda la co- 
marca estaban en armas, y aí?í, tan luego como Almagro 



levantó su eampo de Riobftmba le persiguieron, eaye- 
ron sobre la retaguardia y lograron matar tres españo- 
les, con lo cual muy alegres andaban llenos de orgullo. 
Fué, pnes, necesario combatir con ellos y tomar rengan- 
za de la muerte de los tres castellanos. Un rio torren- 
toso separaba á la gente de Almagro de los indios, que, 
apiñados en la orilla opuesta, hacian con grita y albo- 
roto alarde de valor. Mandó el Mariscal pasar algunos 
soldados para acometerlos, pero la corriente era tal que, 
muchos indios cañaris, que intentaron vatlearla, se abo- 
garon, y los mismos caballos retrocedían de la orilla, 
y se encabritaban, rehusando pasar. Al fin, se logró 
hacer pasar unos quince, los cuales bastaron para poner 
en fuga á los indios. Algunos prisioneros que se toma- 
ron dieron noticia de los extranjeros que hablan asoma- 
do, descendiendo de la cordillera, los cuales no dudó Al- 
magro que fuesen Al varado y sus compañeros; y era así, 
en efecto. Alegráronse mucho Benalcázar y el Mariscal 
con esta nueva, pareciéndoles que abreviaban tiempo y 
fihorraban trabajo, pues, venciendo ó vencidos, acabarían 
pronto aquella jornada. Después de reflexionar madu- 
ramente y tomar consejo, resolvieron mandar á Lope de 
Idiáquez con cinco de los que tenian mejores caballos, 
á que reconociesen el campo y se informasen del lugar 
en que se encontraba Alvarado, de la gente que traía y 
de todo lo demás que creyesen conveniente descubrir. 
Esta partida de exploradores que venian del lado de 
Ríobamba no tardó en topar con la que en dirección 
opuesta, aunque con idéntico objeto, había mandado el 
Adelantado de Guatemala. Como Diego de Alvarado lle- 
vaba gran número de gente y bien armada, fácilmente 
rodeó á Lope de Idiáquez y sus cinco compañeros y les 
obligó á rendirse: ellos, conformándose con el tiempo, 
dieron lugar á la fuerza. Diego de Alvarado los trató 
con mucha cortesía, y, dando la vuelta á Arabato, vino 
á reunirse con su hermano, á quien halló en Pi^nsaleo. 



Ldelantado por gu parte hizo á Idiáqueí f 
os muy buen acogimiento, y, como era na- 
<rtéa y comedido, les dijo que no venia pa- 
ra causar escándalos, sioó ^lara descubrir tierras nuevas 
eo servicio del Rey, á lo cual todos, afisdió, efitamos 
obligados. 

Por medio de unos indios sapo luego el Mariscal 
Almagro lá prii^ion de los suyos, de lo cual nciostró gran 
sentimiento, haciendo ver cuanto los estimaba. El Ade- 
lantado don Pedro de Álvarado, no tiene provisión nin- 
guna del Rey para entrar en estas tierras, decia Alma- 
gro; por tanto, le be de hacer la guerra hasta la muerte,' 
por ser justa, aunque no sea más que para impedir quer 
un nuevo ejercito quite el premio que .el mió aguarda 
por sus servicios. Y con estas y otras expresiones se ga- 
naba la buena gracia de los soldados. Entre tanto, el 
Adelantado, mostrándose generoso, daba libertad á Lepe 
deldiáquez, mandándole que volviese á su cuerpo con' 
una carta para el Mariscal, en la que, con términos muy 
discret<is, protestaba Álvarado, que su intención er» 
conquistar las tierras que cayesen fuera de la goberna- 
ción aíiignada á don Francisco Fizarro, y concluía di- 
ciendo que se acercaba á'Riobamba, donde tratarían de 
lo que á todoK fuese de satisfacción. 

Leida la carta de Álvarado y conocida su intención^ 
e) Mariscal deliberó con tus suyos sobre el partido que* 
deberían tomar, y resolvió fundar luego una ciudad 
en Riobainba con tudos los requisitos necesarios para 
poder alegar la primera ¡luseaion: y, en efecto, la fundó 
el 17 de Agosto de luii quinientos treinta y cuatro, dán- 
;ole el nombre de ciudad de Santiago de Quito. Cele- 
iró acta de la fundación de la ciudad ante el escribano 
loiizalo Díaz y nombró por Alcaldes á Diego de Tapia 
Gonzalo Farfan. 

Despachó luego, al presbítero Bartolomé de Sego- 
ia,áRui Diaz y á Diego de Agüero, para que fueran en 



ébmision á dar la enhorabuena de su llegada al Adelan- 
tado, y significarle el sentimiento que tenia dejos gra*n- 
des trabajos padecidos por su gente en los puertos ne- 
vados. Debían decirle además á nombre de Almagro, 
que siendo el Adelantado un tan leal caballero, no podia 
Uidnos de creer el Mariscal cuanto en la carta le decia; 
y que así le hacia saber oportunamente que don Fran- 
cjsco Pizarro era Gobernador de todos aquellos reinas y 
que el mismo Almagro aguardaba por momentos sus 
despachos para gobernar las tierras que caían al Este, 
fuera del distrito señalado á su compañero. 

Los mensajeros encontraron al Adelantado en el 
camino con dirección á Riobamba; y, mientras AWara- 
dose daba tieippopara deliberaV la contestación más 
conveniente en aquellas circunstancias, ellos, con saga- 
cidad y astucia, ponderaban entre los soldados de aquel 
las grandes riquezas de la tierra conquistada y los mag- 
níficos repartimientos que á cada uno les habian de ca- 
ber, deplorando que este funesto acontecimiento hubie- 
se venido á dilatar el dia en que principiarian á gozar de 
tanta holganza y comodidad. Con estas pláticas encen- 
dían el ánimo de los recien llegados en deseos de en- 
trar á la parte en tantas riquezas, con los del Mariscal. 

Alvarado respondió que, cuando estuviese cerca de 
Riobamba, daria contestación con propios mensajeros; 
y así que llegó á Mocha envió á Martin Estete para pe- 
dir á Almagro que le proveyese de interpretes y le ase- 
gurase el camino, porque quería hacer descubrimientos 
y pacificar las tierras que estuviesen fuera de la gober- 
nación de don Francisco Pizarro. El Mariscal procuraba 
dar tiempo al tiempo, y así contestó que no permiti- 
ría pasar á descubrir con tan grande ejército por tie- 
rras ya pacificadas, pues habria falta de bastimento 
para tanta gente. Entre tanto, cada capitán andaba solí- 
cito en ganar ocultamente los áninjos de la gente de tro- 
pa de su rival; Alvarado á los de Almagro y éste á los de- 






^quei; y tan buena maña se dieron uno y otro en pro- 
curar estg negocio, que una noche se huyó el indio Fe- 
iipillo, que servia de intérprete á Ahiiagro, y amaneció 
en el campo de Alvarado, á quien dio metiuda cuenta de 
todo cuanto le convenia saber. Pero también Antonio 
Picado, que venia sirviendo como secretario de Alvara- 
do, le abandonó, pasándose secretamente al campo de Al- 
niagro, á quien, á su vez, instruyó de cuanto habia di- 
cho á Alvarado el indio Felipillo: El número de sóida-, 
dos que tenia Almagro, las armas de que estaban provis- 
toSy las medidas que se habían tomado para la defensa 
én caso de ser atacados, todo lo sabia Alvarado por el 
indio Felipe; el cual le ofrccia, además, hacer incendiar 
el campo á la redonda, para obligar á huir á los de Al- 
magro. Astucia infame que Alvarado no quería dejar po- 
ner por obra. 

Grande divergencia de opiniones habla en el con- 
sejo del Mariscal acerca del partido que convenia tomar 
en las presentes circunstancias. Unos decian que con- 
venia retirarse á San-Miguel de Piura, para rehacerse 
allá con más gente y poder recobrar por la fuerza lo 
conquistado; otros aconsejaban discretas medidas de paz,^ 
y no faltaban también algunos, aunque pocos, que juz- 
gaban oportuno resistir esforzadamente al Adelantado. 
Con notable firmeza y resolución, el Mariscal adoptó* 
este último partido, aunque tenia un número muy es- 
caso de gente en comparación de la que traía Alvarado; 
pero contaba con el valor y la decisión, y así tomo to- 
das las medidas necesarias para no hallarse despreveni- 
do en caso de ser atacado. 

La fuga de su secretario indispuso el ánimo de Al- 
varado y le hizo formar la resolución de atacar el cam- 
po del Mariscal. Con el estandarte real desplegado y en 
son de guerra, con cuatrocientos hombres bien arma- 
dos, marchó pues hacia Riobamba. El Mariscal dispuso 
que Cristo val á(i Avala, Regidor de la recien fundada 



ciudad, y c\ escribano saliesen al encuentro di Adelan- 
tado y le requiriesen de parle de Dios y del Rey que* 
no cometiera escándalos en la tierra, y que saliese de 
ella, voWiéndose á su gobernación de Guatemala; y que^ 
en caso de no hacerlo asi, le protestaban de todos loa^ 
males, daños y muerte de naturales que causara. £1 
Adelantado, sin darse por notiBeado de la protesta, con- 
testó que le entregasen á Antonio Picado, porque era 
su criado; á lo cual le hizo responder Almagro, que An- 
tonio Picado era libre, y que, así, podía irse 6 quedar- 
se, sin que nadie pudiese hacerle fuerza. Vi»ta la reso- 
lución de Almagro, y conociendo por ella que en los del 
campamento opuesto no habia señal alguna de flaque- 
za, el Adelantado entró en mejor acuerdo é hizo propo- 
siciones de paz, mandando al Licenciado Caldera y 4 
LuisMoscoso que pasaran á Riobamba áconferenciar con 
el Mariscal. Como éste se mantuviese terco en su pri- 
mera resolución de exigir que el Adelantado retrocedie- 
ra, á lo monos una legua, para tratar de cualquiera ave^ 
niiniehto, respondió Alvarado que ¿1 era Adelantado 
por el Rey, de quien tenia provisiones para descubrir y 
pacificar en las tierras del Mar del Sur que no estuvie- 
sen asignadas á otro; pero, que, como Almagro tenia he- 
cha ya fundación de ciudad, no quería sino proveerse 
CB ella de lo necesario por sus propios dineros. Tanta 
iué la firmeza del Mariscal que, á duras penas, consi- 
guieron los comisionados de Alvarado qué se les permi- 
tiera alojarse con su gente y caudillo en unos eilificios 
viejos que estaban abandonados, á poca distancia de 
Riobamba. 

Difícil era la situación del Gobernador de Guate- 
mala: punzábale el ánimo haber traido consigo á la mal- 
aventurada empresa, contra las terminantes disposicio- 
nes de la corona, tanto núniero de indios, la mayor parte 
de los cuales se hablan muerto en el ])aso de la cordille- 
ra; se inquietaba por haberse manifestado reacio á las 



dieiicia áe Mtíjico y i Iüs rcc 
mala, que le hahian pmciirai 
itrar en las tierrafi de la gol 
j Pizarro; barruntaba la ms 
inte de pelear con sus pnipio 
is funestos de Ja guerra c¡vi 
TKU responsabilidad; con to 
ierto, Retruccdereraimposib 
un aveniniianto de paz era, p 
:daba, para salir Áf, n(pict a; 
iado Caldera trnbojaba, con i 
;r los ánimos de los dos cii< 
roso para entrambos, en lo ( 
te algunos lieligiosu.-*, que e: 
JAZ entre los dos campaiiient 
irte para impedir que vini* 
ciííis las proHiesas y halagos 
cian á tos de Alvarado ]K}r 
i su caudillo. Dispuestos, pu 
lié difícil persuadirá los de 
uia conferencia, en la cual ai 
I conveniente para el servic 
-a: el Animo naturalmente f 
IOS, hasta para satisfacer su 
nobles con que cobonestaria 
pasó el Adelantado don Pet 
i, acuinpafiadu de algunos o 
ulos, pues parece que no di 
ida por parte de los de Alí 
)or ííste con grande cortesía 
id, Alvarado, de gallarda y 
lioso y varonil, cuya tez rojí 
1 granjeado entre los tnejicíi 
o!, coTiírastaba con la figur 
i, enjuto do carnes, peque 
sencillos y h quien la Ihlla ■ 
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Unos ailmiíiaii contentos el cambio, otrus se manifes- 
taban deí^agradados; pero, al fin, les fué necesariu con- 
venirse, [Kjrque ya no era posible volver atrás de lo que 
una vez ne habia resuelto. Con buenas maneras y lar- 
fias prometas procuraba, también jnir su (larfe, el sagaz 
AlinDgro, ir trayendo á su devoción ¿ lo» que se mani- 
í'estaban descontentos. (1) 

ir. 

Puestos así en buen orden los negocios de U noc- 
va conquista y conjurada á' tiempo la guerra civil que 
amenazaba estallar entre los mismos castellanos, Alaia- 
pro y Álvarado se pusieron en camino |íani el valle <Í8 
Pacbaciímac, donde á la íiazon se encontraba Pizarra 
HabiEin llpgado al punto en que, andando el tiempo, se 
fundó la ciudad depuenca, cuando tuvieron aviso de que 
Quizquiz, capitán de Átahuallpa, venia con un grueso 
ejército, resuelto á presentarles batalla, á ñn de acabar 



(1) Notable iliBoordanoia hay entre los bUtoríaáoTeB acerca del sfio 
cu que verificó Alvarndo »u e>;[>edÍcinD á Qnito; pnee, unos, comn Gar- 
uÍIhm) líe la Veía eiguiendoá Gomara, laatrosaDunañn entero, fijatiña 
>m I.VIS la lalida ile GuatcraaU de Alvarailo con bu expedición; y otros 
la Hilelantnn nn año, pues la ponun, cnmo el P. V'fltwcci, ea 15^: nos- 
otros la hüiuus fijado cu 1534, fundiíndonoB en \ne fechas dotcnniaadae 
oD el primero y más antiguo libro del Cabildo de Qnito, ea el qac se 
eDCneiitran las actas de la fundación de la ciudad que bicieron |ne en\in- 
fioleH en Kíohninba con el nombre de Sautitico de Quito, cuando c&t»- 
ban frcntp á frente toa dos eji^rcitos, el de ^magro v el de Álvarado. 
No bay roénoH divergencia en cuanto al camino por gundo «ubió Álva- 
rado la ourdiltera occidental. Robertiíuu lo üace desumbaroar en Gua- 
yaquil, y el P. VelrtMío eu EsmcíralilBn: pero uno y otro ío eqnivocan: 
el OTonistaAntonb de Herrera en sus i)á;adns ch quien lia d.;Búríto con 
mfis e.vactitnd la inarcba del Goliemador de Giíatemala, y, pnr esto, 
jioButnie en uueistra iiarrucion le liemos seguido con preferencia A los 
dvmaB, UMyoriuentc iioniue la narración de Herrera es más coufurnie 
i)oe In (lo otros eBcrititre» oim la geog^rafía de los logares. Creemoe, 
pae8,noeiigHfiarnu3 diciendo qne Álvarado trnsmonió la cordillera ]tor 
vi ct-rro Ilaniiidii CHaiihu.kla, que algmiaí veue« snelu uuliriríe de nieve 
en el verano. — Las caiiitulacinneti eutre Alm'tgro y Alvarddo fuunin 
cek-bradné el '2'J du Agosto de \r¡'M. 



con ellos. Era Qaizqniz uno de los más célebres 
rreros de los indios: forinfido en los ejércitos de Hua 
Cápac bajo ia ruda clií:cii)linn mililardc los Inc»íi, , 
tal>a á la pcíente laboriosidad del ^otdadu peruai 
arrogancia y firmeza del niiiteño. Subdito de Atah 
pa, lo amaba con aíjuel amor ó especie de culto rel 
so, con que los Incas solían amar á sus soberant 
Quizquiz recooocia además en el hijo predilect 
Huayna-Cápac a! descendiente de los aatiguos pri 
pes de BU razay monarcas de au nación. Había peí 
al lado de su soberano, y, de batalla en batalla, t 
riosodesus enemigos, liabia llegado al Cuzco, ca 
del ioiperío, y rendfdola ala obediencia de Atahua 
al tiempo mismo en que los españoles llegaban á ( 
marca. La muerte del Inca, la ocupación del Cuzcr 
los extranjeros y, últimamente, las noticias queleii 
ron de lo que estaba pasando en Quito, le movier 
ponerse en camino con su ejército, desde HusBcal 
ba donde se hallaba apostado, resuelto á combatir co 
extranjeros, para restablecer en el trono de los 8j 
Huayna-Pálcun, hermano de Atahuallpa, que tatn 
venia en su compaflía. K^te parece el propósito más 
bable, que estimuló á Quizquiz á venir á Quito, aui 
otros historiadores dicen que el General quiteño n 
pensó en la Aaltacion al trono de Huayna-Pálcor 
ven indio, de mucho valor y denuedo, pero de poc 
genio. 

Quizquiz iiabla dividido su ejército en tres ( 
pos, para facilitar la marcha. La vanguardia ver 
mando de Zota-Urcu; la retaguardia, á tres legui 
distancia, seguía al grueso del ejército comandadc 
Quizquiz en persona, de manera que el General 
venia al medio de su gente, atento á dar órdenes 
que iban delante y vigilando sobre la marcha deloi 
venian detras, guardándole las espaldas. El ejércit 
dividido en tres cuerpos, ocupaba un espacio con 
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(fuincé leguas. Quizqúiz traía consigo muchas cargn8 de 
oro, vitualla y grande número de gente de servicio. 

La vanguardia se encontró con don Pedro de Alva- 
rado, quien se dio tan buena mafia en la refriega que, 
con poco trabajo, logró desalojar á los indios de la ven- 
tajosa situación en que se habian colocado, y tomar pri- 
sionero al mismo Zota-Urcu, de cuya boca supo todo el 
plan de campaña y el orden con que marchaba Quizqoiz. 
Conociendo, pues, que debía caminar mucho, para co- 
gerlo de sorpresa y dar sobre él, redobló las jornadas: 4 
la bajada de un rio les fuó indispensable detenerse, pa- 
ra herrar los caballos, que con los pedregales del ca- 
mino se habian desherrado, y cogiéndoles la noche en 
esta operación se vieron obligados á terminarla con lum- 
bre. Continuaron el camino á gran prisa y, al otro día 
por la mañana, descubrieron el real de Quizqúiz. Mas el 
General indio no quiso hacerles frente, y, dividiendo su 
ejército, en dos alas mandó, la una con Huayna-Pálcon, 
quien se dirigió hacia lo más áspero de la sierra, mien- 
tras que Quizqúiz, con la otra, tomaba una dirección 
opuesta. Diego de Almagro se encontró con la gente 
que mandaba Huayna-Pálcon y la cercó, acometiéndola 
por el frente y por la espalda; mas los indios se defen- 
dieron tenazmente^ arrojando sobre los españoles gran- 
des piedras que hacían rodar desde lo alto de unos ris- 
cos, donde se habian hecho fuertes. De noche, los in- 
dios alzaron su campo y siguieron á reunirse con Quiz- 
qúiz. Diego de Almagro y Alvarado continuaron su ca- 
mino, y no les causó poca sorpresa encontrar los cadá- 
veres de catorce españoles, á quienes habian descabe- 
zado los indios tomándolos de sorpresa; pues aquellos 
para seguir adelante habian echado á andar por un ata- 
jo. No tardaron los dos Capitanes en descubrir la reta- 
guardia de Quizqúiz acampada á la orilla de un rio: todo 
el dia pelearon los españoles; pero no les fué posible pa- 
sar el rio, porque los indios los combatían del otro lado 
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t^xn cesar. Cíuando é^\oB pasaron á la banda opuesta, para 
fortalecerse en un peñol, entonces los españoles pudie- 
ron seguir su marcha, dejando atrás á los indios. Sin em- 
bargo, la resistencia de los indios no habla dejado de sef 
funesta para los españoles, pues algunos fueron heridos 
gravemente, como Alonso de Alvarado y un comendador 
de S. Juan, tuyo nombre no refieren los historiadores. 
Almagro no creyó conveniente atacar á los indios en el 
peñol, en que se hablan fortifícadoy continuó su viaje ha- 
cia San-Miguel de Piura, donde descansaron pocos diás, 
para seguir después á Pachacámac k verse con Pijíarro. 
Allí pagó éste á Alvarado los ciento veinte mil pesos que 
habian pactado en Riobamba con Almagro, y entremaí- 
nifestacif»nes de cortesanía y lealtad pusieron térrtiino 
los tres Capitanes á un negocio, que amenazaba emptf- 
par en sangre española la ya maltratada tierra ecuato^- 
riana. (1) 

Alvarado volvió á su gobernación de Guateitiala y 
en su compañía partieron tatnbien muchos capitanes que 
no quisieron quedarse en el Perú, y varios otros espa- 
fioles de aquellos que, habigndo^allegado en la colonia 
grandes tesoros, regresaban á disfrutar de ellos en la 
tierra patria; pero la mayor parte de los soldados 6e que- 
dó en el Perú, y algunos en el reino de Quito al servi- 
cio de Benalcázar, y tanto éstos como aquellos, desem- 
peñaron nn papel muy iulportánte en los acontecimien- 
tos posteriores. Entre los que vinieron con Alvarado y 
se quedaron en el Perú se cuentan Grarcilaso de la Ve- 
* ga, padre del historiador, y Rada, jefe de los conjura- 
dos que asesinaron á Pizarro: de los que sé quedaron 
con Benalcázar el más famoso fué Juan de Ampudia, 



(1) Quintana asegura qne fueron solamente cien mil pesos, en lo 
cual contradice á Herrera, fundándose para esto en la escritura del 
contrato que tenia á la vista, cnnndo escnbia la Vida de Pizarro» En 
el texto hemos seguido á Herrera, sin que por eso dudemos del testi- 
monio de un escritor tan grave y respetable tomo Quintana. 
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que tiau funesto renombre alcanzó después pof sus crael-^ 
dades en la conquista de Quito y descubrimiento del* 
valle, del Cauca en Colombia. 

Los espafloles que se quedaron' en el Perú al ser- 
vicio de Almagro y de Piaarro después de haber veni- 
do en la expedición de Alvarado, eran entere los compa*- 
fieros de armas motejados con el nombre de vendidos^ 
aludiendo al convenio que hizo su jefe. (1) 

Apenas podrá encontrarse en la historia una ex- 
pedición que iiaja prometido más en sus principios y 
que haya tenido un éx\io tan infructuoso como la del 
Adelantado dé Guatemala, pues, al vanidoso caudillo no 
le quedó nvás gloi^ia, si gloria puede llamarse, que la del 
mercader, á quien una circunstancia kie&perada le ofre- 
ce ocasión de imccF una pingüe grangeria. 

Alvarado acabó poeo después su vida de una vMt^ 
ñera desgraciada estropeado por un caballo, á tiempo 
que se hallaba ocupado en cierta* expedición militar, por 
encargo del Virey de Mdjico, cofttra los indios de Niie- 
va-Galicia. 



íl) No8 parece oportnnoiíacor notar aquí nnafínexáctiittnIJenuíís- 
tro historiador, el P. Yelasco. Dice este autor que Juan de Ampndia' 
Tino con Benaícázar en la primera expedición; mas consto qne no Ti- 
no sino con Al?arado: por tanto, bí haj" inexactitud en cuanto al tiem- 
po de la venida de este persornnjc, desgraciadamente célebre en nues- 
tra historia, creemos que son también inciertos los hechos en que el P* 
Volasen lo hace figurar untes déla expedición de Alvarado, pues no po- 
día hacer nada en c»ta tierra quien hasta entonces no habiu venido á 
fila. 
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CAPITULO SEXTO. 

rüXDÁCIOX DE LA CIUDAD DE QUITO. 

• 

Nuevos conibaics con los indios, — Muerte de Quhquh, — 
Fundan los españoles la ciudad de Quito, — El primer templo 
católico, — Los primeros sacerdotes, — Ocupaciones de los coló» 
nos. — Fundación de los primeros conventos de religiosos que 
híibo en Quito, — El Dorado, — Fundación de las ciudades de 
Porto-viejo y Guayaquil, — Reflexiones sobre la conquista. 

Miéatras que los españoles, divididos en contrariofi 
bandos, se ocupaban en disponerse para combatir entre 
ellos mismos, Rumifiahui y otros jefes indios levantaban 
gente y hacian armas para reconquistar la tierra de sus 
inayeres, librándola de las manos de lo« extranjeros. 
Verificado el avenimiento de paz entre el Mariscal Al- 
magro y el Adelantado Alvarado, la conquista y pacifi* 
cacion completa del reino de Quito fu¿ la empresa que 
8Ín pérdida de tiempo resolvieron Almagro y Benalcá* 
aaír llevar á cabo. Una casualidad próspera había au- 
mentado considerablemente la pequeña pero intrépida 
hueste de los<;onqu¡stadores; contaban ya con gran nú- 
mero de aventureros, impacientes por hacer fortuna, los 
cuales, venidos desde la remota Guatemala en busca de 
\qs tesoros de' Quito, cuya riqueza tanto ponderaba la 
fama, no veían el momento de saciar sus deseos, adue- 
fiándose de una tierra, por cuya posesión habian ex- 
puesto tantas veces la vida. Antes de ponerse en cami- 
no de Riobaraba jmra San-Miguel de Piura, confirmó 
Diego de Almagro á Benalcázar en el cargo de teniente 
fte gobernador por D. Francisco Pizarro en las tierras 
de la banda equinoccial, con plenos poderes para pacifi- 
carla toda á nornbre dc.su Majestad. Benalcázar, como 
hábil capitán^ untes de salir á campaña con las tribus 
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indígenas que le cerraban el paso para Quito, la capital 
del reino délos Sjris, pasó revista á su ejército, hizo 
los nombramientos en los sujetos que le parecieron me- 
jores, y con trescientos hombres bien armados princi- 
pió su nueva jornada por el mes de Setiembre del aiio 
de 1534, con el fin de redondear la conquista del reino. 

Guando todavía estaba en Riobamba recibió era- 
bajada de parte de cierto cacique llamado Chamba, el 
cual se le entregaba de paz con todos los indios de su 
comarca. Para mayor seguridad de la paz prometida, el 
cacique recibió en su pueblo á algunos españoles enfer- 
mos, que babian llegado recientemente de Castilla, pro- 
metiendo cuidar de ellos y regalarlos. Pero el fementido 
j)rocedia con traición, y, para ocultar mejor su dañado 
intenjto, fingió que iba en compañía de Benalcázar, sir- 
viendo con sus indios al ejército castelljano: hacia las 
mismas jornadas que los conquistadores y formaba sus 
tiendas donde estos hacían alto, colocándose siempre á 
alguna distancia del real. Los castellanos no le perdian 
de vista y observaban con sagacidad todos sus pasos, 
temerosos de alguna traición. A la tercera jornada, un 
español, de los que hacian de centinelas, penetrando si- 
lenciosamente en el campo de los indios, se dirigió ha- 
cia la tienda del cacique, en son de darle los buenos dias, 
porque era la hora en que principiaba ú rayar el alba; 
mas halló la tienda vacía y, observando el campo, echó 
de ver cómo todas las demás tiendas, formadas á la re- 
donda, estaban desiertas, y conociendo por ahí lo que 
habia sucedido, al punto dio á Benalcázar aviso dp li| 
fuga del cacique con sus indios. 

El Capitán español, sin pdrdida de tienjpo, despa- 
chó á Juan de Ampudia con ocho de á caballo y algu- 
nos peones en persecución de los fugitivuiJ. Estos lidr 
bian tomado diverso camino, para llegar ])ronto á su pue? 
blo y matar á los enfermes; pero Aui])U{iia se dio tanta 
diligencia en perseguirlos, sospechandp y?i el fin con 



cj[ue se liabian huido, que llQgó al pueblo al mismo tiem- 
po que los indios; pues, cuando éstos bajaban por una la- 
miera, iClripudia S5 aproximaba al pueblo por el camino 
opuesto y alcanzó á ver á los asustados enfermos pues- 
tos de rodillas en la plaza, implorando la misericordia 
del cielo con las manos levantadas en alto, porque ins- 
truidos del plan del cacique por una india de Guate- 
mala que estaba con ellos, aguardaban la muerta como 
segura. Esta india habia venido en el ejército de Alva- 
rado, y así que descubrió el plan de los indios se lo co- 
municó álos españoles. 

Ampudiadió orden ¿sus soldados dea caballo de 
licometer, lanza en mano, á los indios, para salvar la vi- 
da á sus compatriotas, y, después de un ligero pero fe- 
roz encuentro, los segundos fueron puestos en derrota y 
se dispersaron. El cacique Chamba cayó prisionero con 
otros muchos en poder de Ampudia, quien, para ven- 
ganza y escarmiento de los demás, lo hi;50 quemar vivo. 
De esta manera principió el sanguinario Ampudia á en- 
sayarla ferocidad deque hizo alarde después en lacon- 
xjuista de Quito, Castigados los indios y escarmentados, 
el Capitán espaüol se llevó consigo á sus compañeros, pa- 
ra juntarlos con el ejército de Benalcázar, que marchaba 
á Quito. . 

Rumiñahui ocupaba en la comarca de Pillare, ha- 
cia un lado del camino real un peñón, donde se habia 
hecho fuerte, y como no convenia dejar enemigos á las 
espaldas, Benalcá^sar determinó sitiar á los indios y de- 
salojarlos, á viva fuerza, de las breñas en que se habían 
atrincherado. Dirigió, pues, allá toda la mayor parte de 
su gente, mandando á Juan de Ampudia, su teniente, 
que fuese á combatir con Zopozopangui, estacionado cer- 
ca d*'^ Latacunga en otro peñón. Los jefes indios hacian 
la guerra á la manera de los Incas, acacn pando en coli- 
' ñas elevadas, donde formaban sus fortalezas, desde las 
cuales ofendían á los conquistadores, lanzando sobre ellos 



grandes piedras, con las cuales no dejaban de causarle» 
mucho daño. Laboriosa en gran manera fué la empresa 
de rendir el fuerte en que estaba Ruiniñahui. Carisados 
los españoles de hacer es-fuerzos inútiles, resolvieron al 
tin escalarlo con arrojo, desafiando los peligros. Echaron 
pié á tierra y principiaron á trepar la escarpada y agria 
peña, que flanqueaba un<j de los kidos de la fortaleza: al 
verlos subir, levantaron el grito los indios y se defendie- 
ron con grande f«ria, disparando contra los conquistado- 
res dardos, piedras y haciendo rodar enormes galgas. 
Los dardos no causaban mucho daño, pero sí las pie- 
dras, que, arrojadas con hondas por la mano certera de 
los indios., estallaban en los morriones acerados de los 
españoles causándoles terribles heridas en la cabeza, y 
las galgas dqaban á no pocos quebradas las piernas» y 
bien nwgullados los cuerpos. Se habia puesto ya el Sol 
cuando Behalcázar con su« soldados principió á subirá 
la roca y, ayudados por la oscuridad de la noche, los in- 
dios que la defendían salieron de ella, tomando el cami- 
no hacia el Oriente; así es que, cuando los españoles lle- 
garon á la cumbre, la encontraron abandonada, por lo 
que eligieron el mismo punto, para descansar aquella 
noche y curar á los heridos. Al dia siguiente conti- 
nuaron la persecución de los fugitivos, rastreando el 
camino por donde se habían ido. Tantos desastres ha- 
bian quebrantado el ánimo de los indios, que tomaban 
las armas de mala gana y defendían como á pesar suyo 
la patria de sus mayores; circunstancias muy favorables 
para que triunfase completamente el conquistador. El 
mismo General Rumifíahui no tardó en caer prisionero 
en manos de los españoles. Un soldado de á pié, llama- 
do Miguel de la Chica, lo encontró casualmente en una 
choza donde el indio se habia ocultado; por los adornos 
de su vestido y por su continente conoció el español que 
aquel debia ser alguno de los jefes de los indios, y pro- 
curó tomarlo prisionero para presentarlo á Benalcázar; 



perú el indio se defendía gallardaracnte. Vio la pofCrada:^ 
contienda otro soldado de caballería, apellidado Valle, 
y espoleando á su caballo, acudió presuroso en auxilia 
de su compañero, y entre los dos se apoderaron del 
guerrero indio, holgándose grandemente, así que des- 
cubrieron que era RumiSahui. 

Mayores fatigas tuvo necesidad de emplear el ejér- 
cito castellano, para enseñorearse* de la peikx donde es- 
taba atrincberaíloZopozopatigüi. Enormes rocas, tajadas 
á plomo, no ofrecían por ningún lado acceso á la cima^ 
no obstante, el ojo experto del español descubrió que 
por un punto la peña podia ser tomada por medio de es- 
calas, comolos muros de un castillo. Aguardaron la no- 
che para maniobrar con más cautela en la oscuridad: 
así que hubo avanzado la noche en su curso y coan- 
do todo el campo estaba en profundo silencio, arri- 
enan las escalas á la peña: Florencio Serrano es el pri- 
mero que sube por ellas, y aunque encuentra que to- 
davía no alcanzaba á tocar en lo llano, no se desalienta; 
echa la rodela á las espaldas, pone la espada á la boca 
y, agarrándose con ambas manos de la peña, logra con 
gran trabajo ponerse encima; Sigúele, haciendo igualefir 
esfuerzos, otro soldado, llamado Gómez Fernández, 
Puestos ambos en lo alto, ayudan á subir á los demás, 
haciéndoles cogerse de los extremos de una manta, que 
tienen asida con gran firmeza. Los indios dormian des- 
cuidados, y por el mucho frió de la noche se habían re- 
cogido en grupos apiñados, para calentarse recíproca- 
mente. El grito de Santiago!! . .que dieron los espa- 
ñoles, los despertó de repente y su turbación y asom- 
bro no tuvieron término, encontrándose con los enemi- 
gos que los herían sin piedad. Unos, por huir, se despe- 
ñaban de lo más alto de las rocas; otros corrían desaten- 
tados, sin atinar con el camino en la oscuridad. Su for- 
taleza, para ellos inexpugnable, habia sido tomada por 
los extranjeros. Muchos indios fueron hechos prisione- 



füS, üífos sd mataron dcspefíánclose: Zopozopangui hií- 
YÓ, pero pocos dias después cayó también en poder de 
Ampadia. Le convidó éste con la paz; y, aunque al prin- 
cipio el indio rehusó aceptar el partido que le proponían^ 
alegando que los españoles no cumplían nunca su pala- 
bra, con todo, al fin se presentó ál capitán español, jun- 
tamente con Quingalumba y otros caciques, á quienes 
la defensa de la patria parecia imposible. 

En el corto espacio de algunos meses la tierra to- 
da del antiguo reino de Quito babia sido pacificada: los 
guerreros indios habian ido sucumbiendo uno después 
de otro} el valiente y atrevido Rumifíahui estaba pre- 
so, y en prisiones gemian también los otros jefes indios, 
que habian peleado defendiendo del conquistador su tie- 
rra y su libertad; Quizqufiz habia sido asesinado por el 
mismo Hnayna-Pálcori á quien pretendía ensalzar sobre 
el antiguo trono de los Syris; otros muchos caciques de 
diversos pueblos se habian aliado con los conquistado- 
res, y ayudádoles á apoderarse de su propia patria, pe- 
leando contra sus hermanos en auxilio de los extranje- 
ros; la conquista de la tierra ecuatoriana estaba, pues,- 
terminada; restaba solamente que el conquistador* le to- 
mase cariño y fijara en ella su hogar. 

El intrépido Quizquiz, observando que con Alma- 
gro y Alvarado se volvían más de trescientos españoles, 
creyó ó que la tierra de Quito habia sido abandonada, 
ó que quedaban en ellan tan pocos españoles, que seria 
muy fácil acabar con ellos, y así aceleró su marcha has- 
ta llegar á las alturas de Riobamba, donde fué informa- 
do del poderoso ejército de extranjeros que estaban 
ocupados en guerrear con Rumiñahui. No tardó Quiz- 
quiz en tener noticia de la derrota de éste, y se hallaba 
inquieto sin saber qué partido tomar; quería retroceder,, 
reclutar fuerzas y seguir haciendo resistencia: sus com- 
pañeros de armas estaban discordes en el consejo, pues 
unos querían morir peleando, al paso que otroí!, cansa- 



dbs de la guerfa y faltos ya de bríos por su mala foítü- 
na, proponían cona'o el único partido aceptable entre- 
garse de paz y someterse á la doniinaiiion de los ven- 
turosos extranjeros. Al ánimo noble y altivo de Quiz- 
quiz le pareció indigno sém'ejante modo de pen^r y re- 
prendida sus compañeros; tratándolos de riles y de co- 
bardes; airado entonces Huayna-Pálcon, uno de los (jue 
habían toibladó consejos'de p&z, líirióá Quizquiz, dan- 
dt>le mi bote de lanza en el pecbo, y acercándose at 
momento otrosí Capitanes con' porras y mazas le acaba- 
ron de matar. Atí terminó sü vida á manoá de los mis- 
mos^ indios uno de los más'leales*y esforzados Generales' 
del ejercito de Atahuallpa. Vuelto en sí de la cólera, 
ponderó Huaynaí-Páleon gu heéh'o y, lleno dé' dolor, pú- 
sose á lamentar al desventúVado Quizqüiz. Dé este mo- 
do los mismos indios cooperaron á la ruina de sü nación, 
fifervidumbre de áu raza y afianzatnieoto de la* domina- 
ción castellana: 

!!• 

Hemos referido loS principales aboutecimleiitos qué 
se verificaron al tiempo de la conquista: cuándo ésta se 
hubo terminado, los conquistadores se ocuparon en fun- 
dar pueblos y ciudades en la tierra, de que por medio 
ile las armas se habian enseñoreado. 

La primera fundación espaílola que se hizo en la 
tierra ecuatoriana fué la ciudad provisional, dirémoslo 
así, Ihmiüda Santiago de Quito, en las llanuras donde es- 
tuvo la antigua Riobamba. Los dos ej<írcitos, el del Ma- 
riscal don Diego de Almagro y el del Gobernador de 
Guatemala don Pedro de Alvarado, estaban á punto de 
Teñirá las manos, cuando Almagro resolvió verificar allí, 
en el mismo sitio donde estaba, la fundación de una ciu- 
dad, para alegar de esa manera la anticipada posesión de 
la tierrx, en donde so habla introducido tan incautamen- 
te el Adelantarlo. Verificóse, pues, la fundación de la 

IS 



ciudad, que llamaron Sanhiago de Quilo; scí^un lu he- 
mas referido ya íuites, el quince de Agosto de mil qui- 
nientoá treinta y cuatro: nombráronse alcaldes* y re- 
gidores y aun fueron distribuidos solares á algunos cas- 
tellanos, que se presentaron ante el escribano, pidiemla 
ser inscritos en el número cte los vecinos <le la nueva 
ciudad. 

Celebrado pocos diaíí después un pacífico aveni- 
miento con Alvarado, resolvió* el Jíariscai don Diego de 
Almagro que, la reciento fundación se trasladara al pun- 
to donde había estado la ciudad délos indios conocida 
con el nombre de Qnúo, por ser afjtvel sitio mejor y mjW 
cómodo para edificar ciutlad de españoles. Este acuer- 
do se dio el 28 de Agosto de 1534; y ese mismo diase 
celebró el acta de la fundación de la nueva ciudad, á la 
cual 86 le dio' el nombre de San Francisco, no porque 
hayan entrado los conquistadores en la ciudad el dia 4 
de Octubre, sino por honrar la memoria de Pizarro, 
Gobernador del Perú, con cuya autoridad y podeiiP:^íse 
hacia la nueva funiiacion. Esta es la verdadera funda- 
ción de Quito y, por tanto, su verdadero fundador fuc- 
el Mariscal don Diego de Almagro, quien puso ;i la nue- 
Ta fundación p\ nombre de Villa de San Francisco, hizo 
el mismo dia el nombramiento de Alcaldes y Regidores, 
les tomó juramento de cumplir bien con sus cargos y 
nombró á Sebastian de Benalcázar teniente de Gober- 
nador en estas provincias: carg^) que hasta entóneos ha- 
bía estado ejerciendo el mismo Mariscal en nombre y 
con poderes de don Francisco Piz^rro. 

Celebróse luego ante el Escribano del Rey, Gai>- 
zalo Diaz, acta solemne v escritura de todo lo acordado, 
y, como Almagro no supiese escribir, á ruego y encar- 
go suyo, la firmó otro español^ llamado Juan de Espi- 
nosa. De todos estos documentos se deduce que los con- 
quistadores fundaron dos pueblos, el uno llamado la ciu- 
dad de Santiago de Quito, y el otro la Villa do San Frau- 









cisco {a:)il>íen de Quito, par(|ue con e¿íto noinlín? <li^si^>•- 
naban entonces los conquistadores toda esta tierra, re- 
gión ó comarca; así es que aquella expresión i\(* Quito 
^equivale á la de el Ecuador que cmpleaaios nosotros aho- 
ra. Dadas estas disposiciones, Almagro partió para el 
l'^erú en com|)ariía Aq AIv¿inado. 

Tres meses enteros tardíi lienalcázar en trasladur- 
/se á Quito^ y su segunda entrada la verificó el din seis 
«le Diciembre del núsuioafiode mil quinientos treinta y 
cuatro. Habiendo llegudo á las inmediaciones de Quilo 
<^.n la tarde dtíl dia anterior juzgó prudente hacer alto en 
las llanuras de Turubamba, donde durmió aciuclhi n<i- 
che, y á la mariuna siguiente, así que hubo veriticadd 
<su entraíUcn la ciudad, reunió el Cabildo v lo declaro 
instalado, á fin de que los miembros de aquella corpo- 
ración princi|>iaran á desempefiar sus oficios. Dispuv^o 
<-ainbien que cuiintoe castellanos quisieran avecindarse 
<3n la nujeva ciudad se presentaran á dar sus nombres 
ante el escribano público; y aquel mií?m<) dia se hicie- 
ron inscribir doscientos cuatro espimoles, que fueron los 
primeros pobladores y vecinos de Quito. 

Lo« alcaldes del |)rimer municipio de Quito fne- 
ron Juünúe Ampudia y Diego de Tapia; y los regido- 
res, Pedro de Afiujíco, Juan de Padilla, Alonso Fern.'ln- 
<lez y Martin de Utrera, Kl primer escribano fuá Gon- 
zalo Diaz. 

El Gobernador Benalc/izar hizo luego la distribu- 
ción (le solares a I045 nuevos vecinos, eligiendo por ter- 
mino de medida ciento sesenta [>as(»s para cada vecino; 
y asignando una cuadra para cada dos vecinos. Las pri- 
meras casas que principiaron á edificar íueron las del 
latió del Norte de ia ciudad, como quien va de la plaza 
al ejido. El terreio en que fuó edificada por los españo- 
les la ciudad de Quito, no es por cierto, ni el más her- 
moso, ni el más cómodo; pero los conquistadores lo pre- 
firieron á otros mejores, como un excelente punto ex- 



'ti:at¿jico, para defenderse de los iüdios, que les iiaciau 
la guerra 3Ín treguas, en los prin\eros años de la conquis- 
ta; y, como los españoles eran pocos y los indios muchí- 
.^imos ^e vieron obligados aqgellps á buscar un sitio que 
Jes ofreciese conoodidad para la defensa contra los ata- 
ques y acQmetidas que les daban los indios, principal- 
mente de noche. El punto que escogieron, para princi- 
jíiará pohl^, les ofreció muchas ventajas parala delen- 
£5a, pues las dos quebradas profundas que rompen el pla- 
no de ía ciudad, pasando ahqra por medio de ella, que- 
daron entonces delante de la ciuijíad, la cual, extendién- 
dose hacia el lado de allá de \q. plazja mayor, por la ban- 
da que mir^ al Norte, tenia las quebradas delante comQ 
dos foso$ naturales, que, puestos uno tras otro, ladefeq- 
dian por ese lado délos enemigos; por el lado del Orien- 
te corre, en direccior? de Norte á Sur, otra quebrad^ 
menos profunda que las dos anteriores, y al Setentrion 
se extienden los espaciosos llanos del ejido, donde podía 
^cjlesplegar todos sus recursos la caballería, en caso de 
un ataque. El sitio, donde se principió, pues, á edificar 
la ciudad, quedalja coaio naturalmente resguardado por 
todos lados. (1) 

( n Hasta «iboni se había tenido como cosa cierta que la fandaoiou 
tle Quito se verificó el dia 4 de Octubre de 1531: así lo diceu expreea- 
njente Castellanos y otros escritores. El P. Vclasco, fundado no sabe- 
mos en qué documentos, refiere que Benalcázar entró á Quito en la pas- 
cua de Pentecostés de 1534: la )>rlmera entrada de este Capitán la fij^ 
el mismo historiador ú fines de Diciembre de 1533. Ninguna de las dos 
fechases exacta. La primera entn^da de Benalcázar en Quito pudo su- 
ceder, tal vez, en Mayo ó Junio de 15^)4, pues el 15 de Agosto ae aquel 
luismo año Benalcázar acompañaba á Almagro en la fundación de la 
,ctudad de Santiago en Kiobamba: la fundación de Quito se hizo el 26 
del mismo mes y año por Almagro, a nombre y con autoridad de Piza- 
rro, como reza él acta de fundación que tenemos á la vista en el priy 
nicr libro de actas del Cabildo de Quito. De e/»te mismo documento au- 
téntico, y por consiguiente decisivo en este punto, consta que la segun- 
da entrada do Benalcázar se verificó no á fines, sino en los primeros 
días de Diciembre de 1534. De aquf podemos deducir también que la 
nueva ciudad se llamó San Francisco, no porque la hubiesen tomado 
los conquistadores el 4 de Octubre, sino para honrar con el nombre im- 
puesto a Quito al santo, euro nombre llevaba el Cn:iqnÍFta:]or. 



r-101 — 

Kecba la tlisírribucion de solares, comenzaron los prir 
fieros pobladores de Quito á construir con afán casas de 
t)areque, doude habitar, deshaciendo las chozas de los 
indios, para aprovecharse en las nuevas fábricas de los 
materiales de las antiguas. Edificaron también un tem- 
plo provisional, rústico y sencillo, donde dar culto ai 
verdadero Dios, y con el templo y el municipio quedo 
iorniada la nueva ciudad. El templo estaba al extremo 
de la ciudad, en la salida die ella por el camino del Nor- 
te, y fué el que hoy conocemos con el nombre de Be- 
lén y entonces ge llamó la Vera-^ruz. Andando los 
tiempos y edificada en un lado de la plaza mayor la igle- 
sia parroquial, ese primer templo ó cd'pilla quedó abaí?- 
donada y se arruinó. El Rey de España dio orden para 
,que se reedificara y el Marques de Villalengua, Presi- 
dente de la Real Audiencia, la construyó, á fines del si- 
glo pasado, sobre la misma traza del antiguo templo, \(jl 
xidornó poniéndola el retablo de iioadera, que se conser- 
va todavía, y colocó en la pared derecha, j)ara perpetua 
memoria, una inscripción latina, esculpida en una lápi- 
da de mármol. 

Nunca hemos podido entrar sin grandes emocioaes 
de respeto y veneración en esa pobre y humilde capilla 
de Belén; sus muros derruidos, pero todavía en pié, 
son un mudo testigo de los tiempos que han pasado. 
Ese fué el primer templo que en estas comarcas se le- 
vantó al verdadero Dios; allí fué donde, por I^jt primera 
vez, se ofreció al Altísimo el augusto sacrificio del cuer- 
po y sangre adorables de Jesucristo; allí, puestos de ro- 
dillas y agachada la orgullosa frente, los altivos conquis- 
tadores se confundieron con los indios, asombrados al 
ver laa graves ceremonias del culto cristiano; allí, ven- 
cidos y vencedores, amos y siervos, adoraron á Dios, 
llamándole Padre, aquellos en el silencio de su oración, 
éstos con las primeras palabras de un idioma descono- 
cido; pero, todos, en el lenguaje del alma que Dios en- 
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hiende: porque la Religión reconJaba íi todos, a vencidas 
y vencedores, á amos y isiervos, el dogma sublime de la 
fraternidad cristiana. Ese pobre teinplo, todavía en pi^, 
á pesar, de su estado de ruina 3' de decadencia, es el 
emblema de la Santa Iglesia católica, contra quien em- 
bisten furiosos los poderes de la tierra «in lograr des- 
truirla: al parecer, i>ada la sostiene; y, cuando sus ene- 
migos la creen destruida y muerta jiara siempre, ella se 
alza y yergue magestuosa de entre sus misma* rui- 
nas!! (1) 

Entre los primeros pobladores y vecinos de Q«úto 
se cuentan dos sacerdotes seculares, cuvos nombres nog 
ha conservado el acta de la fundación de la ciudad, y 
l'ueron los clérigos Juan Rodríguez y Francisco Jiniií- 
nez; sin duda, ellos fueron los primeros que principiaron 
á administrar sacramentos en la nueva ciudad. 

Pacificadas yaa las tribus comarcanas, y reduciílass 
de paz, los indios fueron deponiendo las armas y los con- 
quistadores se ocuparon en fiíbricar mejores y más có- 
modas casas en la ciudad: destruyeron las primeras que 

(J) Consta que la arpilla 4c Belén fué el primer templo que hubo 
en QuitOf por la inscripción que eo halla grabada en nn¡^ lápida, puerta 
en la pared interior (\a la derecha, en la mietma capilla: de esa inscrip- 
ción copiamos las palabras .siguientes, dejando las que no hacen al ca^^o; 

llocce saccllum 

iam klolafris infensHm^ qnam ínfcstvm idolis 

ijuod, si a vi tac i. posier, tríulit. fules, 

á prim. pafjauor. dchelator. conditum 

incrucn. saeror. reliíj, celebre 

iif/no q, i. quo mundi sal. emp, nuncvpatum. 



iniur. tempor. ¿iicnria q. homin, tamen, oh nefas! 
sentó confcctunij ruiíiis deforme, ae paene iamdiruíum^ 



sartum t^ícium servare; imo vcrius, elegantcr c. c. 

El Cabildo civil en el informe que dio al Rey sobre las obras pú- 
blicas debidas al Presidente Villaleiigua; la memoria dejada por el mis- 
mo pre^5idente á su sucesor; una cédula real citada pcn* Ascaray y otros 
documentos fidedignos atestiguan que la capilla de Belén fué el primer 
templo católico que hubo en Quito 3% acaso, en todo el E?uador. 
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lial)ian hecho al principio y fabricaron otraá de atlobcT 
Cf>n cubiertas de paja; delinearon la plaza principal y á 
un lado de ella, el que da al Mediodia, construyeron, 
también de tapias y con techumbre de paja, la primera 
iglesia parroquial. El aspecto que debió presentar en- 
tonces á la vista la naciente ciudad era el de un grupo de' 
chozas pajizas, diseimnadas, á trechos, en unas cuantas 
hileras por la suave pendiente de la falta oriental del Pi- 
chincha. Como la ciudad principió á fabricarse en el 
aies de Diciembre; cuando, con las lluvias de invierno 
en los siguientes meses, las lomas del contorno, las coli- 
nas V cañadas se vistieron de verdor, la entonces redu^- 
cida Quito con su grupo de chozas de paja debió resal- 
tar hermosamente entre el variado matiz de verdura^ 
que engalanal)a los campos. Lats profundas quebradas, 
todavía no cubiertas con sólidos puentes como están aho- 
ra, separaban unas de otras las partes de la ciudad; la* 
colina redonda y hermosa del Panecillo descollaba á un 
lado, viendo formarse á sus plantas la ciudad, y desde 
lií suave pendiente, donde después solevantó el conven- 
to <le San Francisco, asomaba el gigantesco monte de 
Cayambi, brillando con su manto de nieve á los últimos 
rayos del Sol poniente. Los españoles debieron rego- 
cijarse, contemplando la hermosura del espectáculo que 
la naturaleza presentaba á sus ojos en la abrasada zona 
tórrida, que los antiguos creyeron inhabitable. 

El Cabildo hizo el notnbramiento de Cura en la 
persona del Sacerdote Juan Rodríguez, uno de los pri- 
meros vecinos de Quito. Mas, ¿de dónde le venia al Ca- 
bildo el derecho de hacer ese nombramiento! De quién 
recibía entonces el párroco la jurisdicción espiritual, 
anexa á su sagrado ministerio? Esta es una cuestión cu- 
riosa é interesante y muy digna de ser estudiada en una 
historia eclesiástica. Los Reyes de España, por conse- 
cion. de la Sede Apostólica, ejercían en América un 
derecho de patronato muy estenso; pues no sólo tenian 



ól pal róñalo qiie {Yótlia pcrtcncccrleá séguli el Derecha 
común, sino además ux\ patronazgo rico en privilegios 
y prerogativas, por las cuales los Monarcas españoles 
fueron constituidos verdaderos Delegados de la Sede 
Apostólica 6n el Nuevo-Mundo. 

Sienipre que se emprendía un nuevo descubri- 
miento ó conqxiista, el Rey, así como para el gobierno* 
temporal ínstituia Adelantados, Gobernadores, Maris- 
cales &., así también para lo espiritual procuraba que* 
fuesen erígidoí; obispados y nombrados obispos, que 
cuidaran de las n'ecesidades espirituales de los conquis- 
tadores y colonos y trabajaran en la conversión y reduc- 
ción de los indios á hi fé católica. También ponían los 
Reyes grande diligencia en que pasasen 4 lo§ paíseií 
ntre^amente descubiertos sacerdotes de buenas* c(>stuin- 
bres, á quienes, al concederles permiso para' venir alas 
Indias, se les prevenía apercibirse de las fiícultades ne- 
cesarias para ejercer el santo ministerio. Antes de la 
conquista del Perú ya fué creado por el Rey el obispa- 
do de TumbcE, y designado para gobernarlo como pri- 
mer obispo el célebre Luquc, canónigo de Panamá. Des- 
pués de los dias de éste, fue erigido el obispado del 
Cuzco y su primer obispo fue el P. Fr. Vicente Val-^ 
verde. Así es que Quito al principio fué curato ó parro- 
(juiadel Cuzco, el primero y el único obispado que ha- 
bía entonces en todo el Perú; pues los obispados en I05' 
principios de la conquista m.4s bien estaban demarca- 
dos por las personas sujetas á la jurisdicción espiritual 
de los Prelados, que por los límites territoriales de las' 
diócesis. El Cabildo de Quito no hizo, pues, otra cosa 
que designar el párroco, ejerciendo así el derecho de pa- 
tronato de los Reyes, como solía practicarse en seme- 
jantes casos al principio de toda nueva conquista ó fun- 
dación. No solo á los eclesiásticos, sino á los mismos se- 
culares les era prohibido pasar á las Indias sin previa 
autorización del Gobierno. 
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Hay además otra circunstancia, muy digna de lla- 
mar la atención acerca de la manera cómo se hacían los 
nombramientos de curas en los principios de todd^ nue- 
va conquista, pues entonces los Ayuntamientos de las 
ciudades recien fundadas, ejerciendo, como hemos di- 
<iho, por delegación del Soberano el derecho de patro- 
nato propio del lley, nombraban un sacerdote para que 
dedempeüara en la nueva población el ministerio de pá- 
rroco, tanto para con los indios, como para con loséeipa- 
ñoles; pero este nombramiento, aunque daba al desig- 
nado el derecho de percibir los frutos, no le conferia la' 
propiedad del benefficio. Eran beneficios eclesiásticos 
de esos que llaman amovibles ad nulunt; por esto, co- 
mo sucedió pocos años después con el presbítero Juan 
Rodríguez, primer cura de Quito, los mismos Ayunta- 
mientos que habían hecho el nombramiento de párroco 
éa algún sacerdote de los que acompañaban al ejército' 
de los conquistadores, lo removian y nonVbrabati á otro, 
cuando les parecia conveniente. El derecho de presen- 
tar para todo beneficio eclesiástico, con título de pro- 
piedad, estaba resérVíAlo exclusivamente al Rey. 

III. 

Dentro de pocos afios la población de la nueva ciu- 
dad creció considerablemente, pues la fama de su cli- 
ma suave y benigno, de su hermosa campiña y fértiles 
terrenos atraía vecinos y moradores, que llegaban á 
Quito de lejanas distancias. Entre los que acudian á vi- 
vir en la recien fundada ciudad vinieron también, en di- 
versos tiempos, religiosos délas principales órdenes mo- 
násticas establecidas entonces en el Nuevo-Mundo. 

Los primeros religiosos que se establecieron y fun- 
daron convento en Quito fueron los Franciscanos, 

Los primeros Franciscanos que vinieron al Peni 

fueron los Padres Fr. Francisco de los Angeles, Fr. Pe- 
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Uigiiez, Fr. Francisco tic la Oiuz y Fr. íViir- 

Santa Ana, con Fr. Márcotí de Niza, que era 
rior ó Comisario de ellos. Era Fr. Marcos <le" 
tural de Sahoyn; pasó á Amúñca el año de 15S1 
\ü hablar en la Isla Española de los grandes des- 
unios que acababan de hacerse en las costas del 

Sur, formó la resolución de veniracá, para ocii- 
I la predicación del Evangelio en estas comar'- 
de no dudaba c\^ic habría mucha talla de sacer- 
asó con este fin A Nicaragua, desde donde se 
, vela para el Perú en la misma embarcación en 
¡a Benalcázar, trayendo auxilios á Pizarro, para 
tse adelante la- conquista del imperio de los In- 
. Marcos de Niza siguió á los conquistadores' 
jamarca, donde estuvo cuando la muerte de At»- 

y acompañó después á Benalcáxar en su se- 
Kpedicion á la conquista de Quito; así es que ea- 
jso fué uno de los primeros sacerdotes que pre- 
en esta* provincias el Evangelio: Volvióse con 
} á Nueva España, y por encargo del Virey Men- 
arques de Cafiete, emprendió dos veces la ex- 

á las provincias de Culhuacfin y llegó hasta Ifi' 
:iudad de Cibula. Como este último viaje lo hizo 
idando descalzo por más de trescientas leguas, 
íolvió á Méjico se postró cumpletamepte, que- 
ildado de pies por algunos anos, 
P. Niza fué uno de aquellos sacerdotes rirtuoso»- 

que, para honra déla Iglesia católica, vinieron 
ca en la época de la conquista. Amó á los in> 
compadeció siempre de ellos, púsose con lauda- 
osidad á investigar sus tradiciones y trabajó, 
:n vano, por defenderlos de la tiranía de los coo- 
res. En Méjico fué provincial de los frailes de su 
murió en la misma ciudad en 1558. Escribió dos 
rutados históricos acerca de los usos, costumbres 
oncs de los indios de Quito y dio al famoso Pa« 
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■(Iré Las-CAsas una sucinta niemoiia subre las crudilii- 
fles comelidns pur los espiifloleti en la conqiiiíila <{c Qui- 
to, la cual fué insertada por el Obispo ite Ctiiapa en su 
tratado sobre La hrevísma desttuccion ck las Indias. 
Lios otros dos no »c han publicado basta aliora. 

K[ convento de Fraticittcanoe de Quito es el mÁn 
-antiguo de la ciudad y de toda la Rcpúblira, pues se 
tundo, |>ocos dÍH8 después <lc fundada la ciudad, á sa- 
ber el 25 de Enero de 1535, bajo la advocación de S. 
Pablo, [Ktrque ese día celebra la Iglesia la Conversión 
de Aquel glorioso Apóstol. Fueron sus fHiidadorestres 
religiosos, mandados al Perú desde Méjico por el Coini- 
t^rio (le la Orden residente en aquella ciudad. lilsoR trea 
primeros Padres fueron Fr. Jodoco lliki, natural de 
■Oanle y deudo niny cercano, según se cree, del Empe- 
rador Carlos V, Fr. Pedro Gosseal, también' flamenco i - 
■de nación, y Fr. Pedro Uodcílas, castellafio, los cualeo 
vinieron ñ Quito, ú. pié, y se presentaron ñ itenalcázar 
con recomendacioiieii de Francisco Pizarro para que se 
les ayudase á construir un convento en la recién fun- 
■dada ciudad. Fr. Judoco pidió de limosna, por amor de 
Dios, al Cabildo de Quito <iue \¿ diesen sitie» donde edi- 
ficar iglesia y convento de su orden. Gomóla nueva ciu- 
dad estaba dedicada á San Francisco de Asis y como 
llevaba el nombre del Santo, los conquistadores señala- 
ron y dieron é Fr. Jodoco el sitio que les pareció mejor 
y más adecuado, y -contribuyeron con cuantiosas IÍíhus- 
iias para la con«l ruccion de la iglesia y convento, porque 
(juerian, según lo indicaba Pizarro, que el convento de 
^o Kranci%o fuese el mejor y más galano editício que 
tuviese Quito. I^a devoción de los primeros conquista- 
dores heredaron sus descendientes; y ahí está para orgu- 
llo y gloria de Quito y para testimonio de la generosa 
I)iedad <le nuestros maVores, ahí está, elevado. sobre 
un magnifico atrio de piedras sillares, el suntuoso Mo- 
nasterio de liis pobres hijos de Sí(n Francisco. 



Deliiieamn ios conquistadores una (lelas plazas iio 
!a ciudad delante del convepto y le seílalaron indios pa- 
ra que se ocuparan en la construcción de la nueva fábri- 
ca. Estadal f^-incipio, fué una choza humilde á uno de 
los extremos de la plaza: los Padres construyeron princie- 
ro su iglesia, sencilla y pobre, en el punto donde ahonf 
está el templo de San Buenaventura, pues la iglesia granr 
de y el convento tardaron más de un siglo en terminar- 
se. El convento, eu que vivieron en aquellos primeros 
años, fué también una pobre casa de paja con un dormi- 
torio y algunas celdillas. 

Tres años después de la fundación del ponvento de 
Quito, á saber, en el año de 1538, Fr. Jodoco reunió á 
todos los religiosos que habia en estas provincias; y, 
jfinjLos todos en Congregación, con privilegios que para 
',ellQ teniari por una Bula de Adriano VI los Francisca- 
nos de América, eligieron por primer Custodio al mis- 
rao Fr. Jodoco. Así como custodia se gobernó por varios 
años, aun después de 1¿^ erección de la Provincia del 
Peni, que llamaron de los doce Santos Apóstoles, para 
perpetuar la memoria de los doce primeros frailes fun- 
dadores de ella, á quien*cs, por.su ejemplar y santa vida, 
el pMebJo llamaba los doce apostilles. El primer Guar- 
ílian del convento de Quito fué el P. Gosséal, uno de los 
dos compañeros de Fr. Jodoco. La Custodia de Quito 
fpfi^al]a parte de la provincia del Perú erigida en 1553. 

En los primeros años de la fundación Iqs Padres 
alcanzaron de Carlos V una cédula, por la cual se ad- 
judicó en propiedad á los indios que servían al con- 
vento una legua de terreno, medido desde el mismo 
convento para atrás hacia las jfaldas del Pichincha. Loí? 
Padres Franciscanos recogieron más tarde y mantuvie- 
ron en su convento á algunos individuos de la Familia de 
los antiguos soberanos de Quito, que habian venido á 
extrema pobreza. Estos eran un hijo deHuayna-Cápac 
y dos hijos de Atahuallpa; uno, cuyo nombre ignora- 
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«ftos, yolro MiiinadoFrünclscoTopatauchi, (1) úquSas (\e- 
bia haberle tocado la corona, pues era hijo de la princi- 
pal inujer de AfahuaÜpa. Ambos quedaron nuiy rii- 
ílos todavía cuando la itiuerte de su padre. El Rey de 
Ksparia les concedió después una pensión para que tu- 
Tiesen con qutí sustentarse. Estos príncipes deshereda- 
dos habían abrazado con fervor la Religión cristiana y 
vivían al amparo de los religiosos de San Francisco. Y 
no eran ¿«tos los únicos que habían abrazado ta i'¿ cris- 
íiana entre los principales indios de estas provincias, 
pues antes que ellos la había recibido Chalcuchíma, tio 
de Alahuallpa, y rdgulo délos Puruháes, A quien admi- 
nistró el bautismo el P. Niza imponiéndole su nombre, 
y llamándole Marcos, por haberlo pedido así el mismo 
indio, como prenda de carinn y veneración al religioso. 

El sitio elegido para la fundación del convento de 
8an Francisco fué el punto donde existían las ca^as do 
algunos de los grandes señores de la tierra, en la época 
en que Quito fué corte y residencia predilecta del In- 
.ca Huayna-Cápac; y aun el acueducto, que todavía trae 
el agua desde el cerro de Pichincha al monasterio, fué 
construido en la misma canal que servía, en tiempo de 
los Incas, para llevar agua á una de las fuentes públicas 
de la ciudad. 

El segundo convento que hubo en Quito fué el de 
los Padres de la Merced, pues, el cuatro de Abril de 
1537, concedió el Cabildo de la ciudad al P. Fr. Her- ' 
nando de Gíarlada, mercenario, solares para que edítlca- 
ee iglesia y convento de su orden, y ademjis dos time- 
gas de tierra para sembrar, las cuales, según se lee en el 
ifcta del Cabildo, estaban en frente de la casa de placer 
del rey Inca Huayna-Cdpac. 

Entre los primeros religiosos mercenarios que vi- 
nieron á Quito se distinguió Fr. Martin de Victoria, 
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tepitan Tapia paía que fuese & reconocer láí proi-incíaV 
del Norte: Tapia salió de Quito con treinta de á caba- 
llo y llegó en su exploración hasta el Rio de Angasma- 
yo, último límite del imperio de los Incas, sin encon- 
trar resistencia en ninguna parte, excepto en Tulcan/ 
donde las tribus de los Quillacingas'y sus aledaños qui- 
sieron impedirle el paso, pero fueron muy fácilmente* 
dispersados. 

Cuando los conquistadores venían á Quito en su se- 
guirdá expedición, Luis Daza topó en Latacunga con 
un indio extranjero, el cual le dijo que habia venido á 
Quito', desde una región llamada Cundinamarca, man- 
dado por su rey, con otros compañeros, á pedir auxilio 
á Atabuallpa contra un enemigo poderoso, que le hacia 
la guerra, y á quien aquel con su8í solas fuerzas no po- 
día vencer. El indio extranjero añadió que, todos sus 
compañeros habían perecido en Cajamarca, cuando fué 
hecho prisionero el Inca; pues At^huallpa habia dis- 
puesto que fuesen en su comitiva, prometiéndoles dar 
á su soberano el auxilio que le pedían, tan luego como 
terminara la guerra que por entonces traia empeñada 
contra Huáscar, su hermano. Como para atiiar la codi- 
cia de los conquistadores, dabii además el indio ciertas 
noticias acerca de una laguna, donde los moradores de 
aquella tierra solían ofrendar cantidades inmensas de 
oro; hablaba también de un monarca, el cual, cuando 
habia de ofrecer sacrificios solemnes á sus dioses, acos- 
tumbraba cubrirse todo el cuerpo de oro en polvo, em- 
biscándose, para esto, de pies á cabeza con trementina. 
Noticias menos halagüeñas que ésta habrían bastado pa- 
ra hacer perder el seso á los conquistadores, quienes, 
con la descripción que acababan de oír de boca del in- 
dio extranjero, ya no pensaron más que en salir pronto 
en busca del Dorado, como dieron en llamar á ese país 
misterioso, que no sabían donde estaba, que desde aquel 
día no cesaron de buscar por toda América y que, co- 
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mo encantamiento de magas, cuanto más lo perse- 
guían, más huia de sus ojos. Por largo tiempo el Dora- 
do trajo inquietos á los españoles que venianr al Nue- 
vo—Mundo, halagados con la esperanza de dar con los 
tesoros que creian acumulado^ en esa tierra, que, no sa- 
biendo donde estaba, se obstinaban en b'uscar, penetran- 
do por selvas intrincadas, metiéndose en bosques ínter* 
ininables, surcando aguas de rios desconocidos y visi- 
tando playas de climas mortíferos. 

Oida, pues, la relación del indio, se encendieron loS 
españoles en deseos de ir prontamente á conquistar 
aquella región, donde esperaban hallar inagotables ri- 
quezas. Benalcázar eligió al capitán Pedro de Aflasfío 
para aquella empresa, dándole cuarenta de á caballo y 
otros tantos infantes; los cuales, llevando ai indio ex- 
tranjero por guía, salieron de Quito, tocaron en el va- 
lle de Guayllabamba, caminaron doce dias sin parar, por- 
que el indio' decia que aquella tierra que les había deá*- 
crito no distaba de Quito sino la puesta de doce soles; y, 
al fin, carísados y desalentados, se volvieron, porque, en 
vez de las ciudades y tesoros que se imaginaban, no ha- 
llaron sino tribus bárbaras, á las cuales ni la civilización 
de los Incas les habia alcanzado. Pocos dias después de 
haber partido de Quito el capitán Pedro de Añasco ea 
demanda del Dorado, le siguió, por orden del mismo 
Benalcázar, el ai pitan Juan de Ampudia con una bue- 
na compañía de á caballo y alcanzándole más allá de 
la provincia que se denominó de los Pastos, tomó el 
mando de la gente de tropa y siguió adelante en los des- 
cubrimientos hasta llegar á reconocer los orígenes del 
Cauca y del Magdalena. Benalcázar mismo en persona 
emprendió después el reconocimiento y conquista de 
aquellas comarcas, fundó las ciudades de Cali y Popa- 
yan; y, aunque al principio hizo aquella conquista con 
poderes de Francisco Pizarro y como su teniente de 
Gobernador, con todo, después adquirió del Rey de Es- 
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paña la gobernación independiente de Popayan y el tí- 
tulo de Adelantado. Su primera salida de Quito para e) 
Norte la verificó Benalcázar en el año siguiente at de I» 
fundación de esta ciudad: volvió á ella en Julio de 1537^ 
y en Agosto de ese nnismo año salió para su segunda ex* 
])edicion á esas mismas provincias, que ya tenia vidita-' 
das y exploradas. 

T. 

Uno de los móviles más poderosos, ó, acaso, el 
único que estimulaba á los españoles ¿ emprender tan- 
tas y tan famosas hazañas, cuando el descubrimiento j 
conquista del Nuevo-Mundo, fué la a4i]bicion, el an- 
helo de allegar grandes riquezas. Devorados de esa sed 
de riquezas, vinieron al reino de Quito Benalcázar y sus 
compañeros. La fama anuncialni cosas maravillosas res- 
pecto de los tesoros de Quito; pue», como por tantos 
años esta ciudad habia sido residencia predilecta de 
Huayna-Cápac, el más poderoso de los Inca», y des- 
pués corte de Atahuallpa, se decia que en Quito esta- 
ban acumuladas inmensas riquezas. Conquistado el Cuz- 
co, hallaron los españoles una inexhausta mina de oro, 
amontonado en los templos y palacios reales de aquella 
imperial ciudad, y entonces se principió á anunciar que 
en Quito se hallarian riquezas aun mayores; así es que 
los castellanos vinieron gustosos á la conquista de estas 
provincias, íanta%seando con las riquezas que aquí pen- 
saban hallar acumuladas; pero, ¡cuan amargo no fué su 
despecho cuando, enseñoreados de Quito, no hallaran 
los esperados tesoros! 

Tenian presos á buen recado á los principales cau- 
dillos de los indios con Rumiñahui, el principal de ellos, 
y les daban tormento, para que declararan donde estaban 
los tesoros de Atahuallpa; pero los indios burlaban de 
los españoles, engañándolos de diversas maneras, ha- 
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ciéodoles cavar ya en una, ya en otra parte, y, aunque 
<2avaban en todas partes, en ninguna hallaban los busca- 
dos tesoros: por lo cual, cansados, los condenaron á 
muerte pocos meses después de su segunda entrada en 
Quito, como se colige de la relación, que, en veinte y cin- 
co de Junio de mil quinientos treinta y cinco, hizo el 
procurador de la ciudad de Quito al Ayuntamiento de 
-ella, acerca del repartimiento que debia hacerse del oro 
que en adelante se encontrase. El más famoso de los 
generales indios, el sagaz Rumiüahui, fu^, pues, ajusticia- 
do en Quito, juntamente con otros jefes no menos céle- 
hreSf como Zopozopangui, Quingalumba, Razo-Razo y 
Nina, á quienes no sabemos si antes so les instruyó en 
las creencias cristianas para hacerles recibir el aguasan* 
ta del Bautismo. (1) 

Los indios llegaron á comprender el ansia que los 
españoles tenian de oro, y, en venganza y represalia de 
los malos tratamientos que de ellos recibian, ocultaron 
todas las riquezas que en la ciudad y en otros pueblos ha- 
bía, y tan bien las escondieron que, hasta ahora no se ha 
logrado descubrí rías, y, tal vez, no se hallarán jamás. Pam- 
pero, los conquistadores viéndose burlados en sus más li- 



(1) También en éste, como en al^nnoe otros pantos, estamos (lis- 
oordes con nuestro historiador, el P. Velasco. Conocida es de todos la 
relación que hace acerca del fin de Rumiñahui: pero vasta examinarla 
con un poco á& atención para encontrarla enteramente inverosímil; por 
esto desdfi un principio la desechamos, para buscar la verdad en mejo- 
res fuentes, y la mejor entre todas nos pareció el ya citado libro' de ac- 
tas del Cabildo de Quito, examinado acerca de este punto histórico an- 
tes que por nosotros pof dos personas muy competentes. De este docu- 
mento se deduce que Rumiñahni fué ajusticiado en Quito, y Herrera.y 
Castellanos entán en esto conformes on el testimonio que se encuen- 
tra en el citado libro de actas. Ni la alteración del nombre puede ser 
argumento suficiente en contra de nuestra narración, si refiexionamos 
la manera como alteraban los españoles todos los nombres indígenas 
cuando los pronunciaban y esoribian á la castellana: ¿(luién creyera que 
lUescas es el indio Quillisoacha, hermano de Atnhuailpa? ¿que el mis- 
mo Atahuallpa es llamado Atabaliba unas veces y Atabalipa otras? 
Sl. &... La identidad de hechos debe ser prueba de la identidad de 
personijea. 
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f(onjeras esperanzas, descargaron toda su cólera contra 
los indios y principalmente contra los caciques ó régulos 
de los pueblos, á quienes tomaban presos y atormenta- 
ban para que declararan dónde estaban escondidos los 
tesoros de Atahuallpa. A unos quemaban á fuego lento, á 
otrosíes coi-taban las orejas, ó les mutilaban cruelmente, 
«cortándoles no sólo las orejas, sino las narices, las manos 
y los pies. Amarraron á muchos <le dos en dos por las es- 
paldas, y, así amarrados, los ahogaron en el Machángara^ 
precipitándolos deede las peñas, por donde se complacían 
en verlos bajar, dando botes, rodando basta el agua. Por 
dos ocasiones encerraron á muchos en casas y les pega- 
ron fuego, haciéndoles morir dentro abrasados. Otro gé- 
nero de crueldad usaron que destruyó á millares á los 
indios, y fué la siguiente: para los viajes, para las expe- 
diciones que emprendian, reclutaban centenares de in- 
dios y los empleaban en hacerles llevar á cuestas el far- 
daje: loa pobres indios, con mezquino y nada, sustan- 
cioso alimento, durmiendo á la intemperie, rendidos 
de cansancio, abrumados de fatiga, quedaban muerto^ 
en los caminos, de tal manera que de los muchos que 
eran llevados á esas expediciones, apenas volvían á¡§us 
hogares unos pocos. En esas expediciones no se respe- 
taban ni los más sagrados vínculos de la naturaleza,5ni 
los más tiernos afectos del corazón: el español teniajen 
más su rocin que un indio!!.. Las familias se veian deso- 
ladas, porque los padres, los esposos, los hermanos eran 
llevados por el conquistador lejos de sus hogares á cli- 
mas mortíferos, de donde era casi imposible volver; así 
es que el viaje con los extranjeros era la despedida para 
el sepulcro. Y muchas veces no era el clima insalubre, 
ni la falta de alimento, ni el cansancio lo que hacia pe- 
recer á los desventurados indios: los españoles, para ha- 
cerse temer, incendiaban de propósito los pueblos y los 
reducian á cenizas, ó hacian despedazar á ios desnudos 
indígenas con jaurías de pernv5,qne andaban á llevar con 
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.ese objeto: ni era m¿nos frecuente el ver las n'jujeres 
oprobiadas por el sensual conquistador, quien, para co- 
lionestar sus vicios, calumnió á la raza americana dicien- 
do que era incapaz de los delicados afectes de familia. 

Mas, apartemos pronto los ojos de estas escenas de 
horror, para contemplar otras más apacibles: los hom- 
bres de la conquista no solamente destruían; se ocupa- 
ban tamjbien en edificar. 

Pacificada ya la tierray sumisos los indios, se ocupa- 
ron los españoles en fabricar casas cómodas para su habi- 
tación y en labrar los campos, plantando árboles frutales 
y aclimatando en el suelo feraz de las regiones interan- 
dinas las semillas de Europa, Trajeron animales domés- 
ticos, y en breve tiempo formaron rebaños de ovejas, 
greyes numerosas y grandes piaras de cerdos; no sólo 
trajeron las simientes útiles al hombre y necesarias, sino 
también basta las mismas flores de Castilla, las cuales, 
sin duda, cuando brotaron por la primera vez en la tie- 
rra ecuatoriana, fragantes y hermosas, recordarían á las 
mujeres castellanas los tiernos encantos de su lejana 
patria! ... 

El primer trigo que hubo en Quito lo trajo de Eur 
ropa un religioso franciscano, el P. Fr. Jodoco Ricki, y 
lo sembró delante de su convento en lo que ahora es pla- 
za: allí,á los ojos de aquel sacerdote y bajo su vigilancia, 
contemplaron los quiteños de entonces ondear al viento 
del Pichincha las primeras espigas del trigo, que dentro 
de poco habia de cubrir, como con cendales de oro, los 
valles y colinas de la antigua tierra de los Syris. Como un 
precioso monumento y un recuerdo grato, los religiosos 
Franciscanos guardaron el cantarillo de barro en que el 
P. Ricki habia traido la primera simiente del trigo; y, 
cuando estuvo concluido el templo, le dieron lugar en la 
sacristía, como una joya de los antiguos tiempos, y mien- 
tras vivieron en observancia de su regla lo tuvieron co- 
mo un objeto sagrado. A principios de este siglo allí lo 



vio €l Barón deHuiubüldty, á ruego de los Padres Fran- 
ciscanos, leyó la inscripción, que en antiguo idionaa ale- 
mán, tenia el cantarillo y decia: Tú, que me ves, no te 
olvides de, tu Dios, "Yo no pude^ dice aquel sabio, me- 
nos de experimentar un sentimiento de respeto al ver 
ese viejo vaso alemán. ¡O pluguiese á Dios que donde 
quiera en el Nuevo-Continente se hubiesen conserva- 
do los nombres de esos varones, que cuando la época de 
la conquista, en vez de ensangrentar el suelo de la Amé- 
rica, depositaron en él las primeras simientes de los ce- 
reales." (1) Los Franciscanos, olvidados de la observancia 
de su regla, obsequiaron con aquella joya á cierto man- 
datario^ de quien la República del Ecuador no conser- 
va masque tristísimos recuerdos. 

Francisco Rufz, uno de los primeros pobladores de 
Quito, plantó en Pomasqui una viña; el capitán Basti- 
das plantó también otra, pero dieron poco fruto y ma- 
lo, por lo cual entonces se creyó que para la plantacioa 
no se habia escogido el temple conveniente. 

Las primeras vacas se trajeron de Méjico y al prin- 
cipio valia cada una de^de ochenta á cien pesos; mas po- 
cos años después llegaron á aumentarse tanto, que una 
se vcndia basta por cuatro pesos. 

Los primeros pavos que hubo en Quito los trajeron 
de Nicaragua, y desde entonces comenzaron á llamarlos 
aquí gallipavos, nombre con el cual se conocen hasta el 
dia. ' > 

No sólo se distribuyeron solares dentro de la ciu- 
dad, para que edificasen casas los vecinos, sino que á 
muchos se les repartieron tierras para sembrar y pue- 
blos de indios en encomienda. 



(1) Uumboldf — Cuadros déla naturaleza. (E9tepai=i y Desiertos. 
Nota 27^ Cultivo de loe cerealeB). £1 convento de San Francisco está 
ahora habitado por religiosos de estrecha observancia, y nuestras pa- 
labras se rofíoreii á los qno vivían en él allá por los anos de 1830 4 
1815. 
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Prohibió el Cabildo vender caballos y yeguüs; ací^ 
«entarse de la ciudad á los moradores de ella; viajar ha- 
ciéndose conducir en hamaca á hombros de indios; an- 
dar discurriendo en las calles de la ciudad desde las 
nueye de la noche para delante, y tener cepo en sus 
propias casas para castigar á sus dependientes. Así prin- 
cipió á organizarse poco á poco la nueva ciudad. Sus ve- 
cinos andaban entonces ocupados de preferencia en dos 
«oíos objetos, encontrar minas de oro y emprender en 
nuevos descubrimientos. 

VI. 

« 

Después de fundada la ciudad de QuitojUonoció 
Benaleázar que convenia, para el comercio y layoníra- 
tacion, abrirle camino hacia las costas del ma\y, por 
esto, resolvió hacer la fundación de otra nueva ciudad, 
que sirviese á Quito de puerto: por desgracia, el con- 
quistador español no reconoció, sin duda, toda la costa 
y, por eso, escogió parala proyectada fundación un pun- 
to poco ventajoso en la boca del rio de Bababoyo. De 
allí se trasladó al estero que entonces se llamaba de Di- 
may, por fin, á la orilla derecha del rio de Guayaquil, 
donde se verificó de una manera estable la tercera fun- 
dación de la ciudad con el nombre de Santiago de Gua^ 
yaquil, en el punto donde estaba una calzada, que lla- 
maban el paso de Huayna-CápaCf por haberla mandado 
construir aquel Inca. 

Por teniente de gobernador de la primera población 
dejó Benaleázar al capitán Diego de Daza; pero fueron ta- 
lesy tantas la exacciones cometidas por los españoles con- 
tra los indios, que éstos se levantaron, mataron á muchos, 
y Daza se vio obligado á volver de fuga á Quito con muy 
pocos compañeros. Es cosa para lamentar cuanto daño 
causaban en aquellos tiempos la codicia é incontinencia 
de los soldados españoles. En Quito se armó nueva expe- 



diciüD, para ir á sujetar á los indios, y el mando Je ella 
se encargó al capitán Tapia, quién, después de varios 
reencuentros con los indios, y pérdida de gente, tomó 
la vuelta de Quito, dejando el cuidado de volver á fundar 
la ciudad, al capitán Zaera, níiandado con ese objeto por 
Pizarro. Más ni Zaera pudo poner por obra la proyecta- 
da fundación, porque fué llamado á poco por el mismo 
Pizarro y hubo de partir aceleradamente para Lima, 
cuando el levantamiento general délos indios del Perú, 
dejando por entonces abandonada la pacificación de la 
provincia de Guayaquil. Por último, la tercera y estable 
fundación la hizo el año de mil quinientos treinta y sie- 
te el capitán Francisco de Orellana, que, mandado por 
PizarroJfvino del Perú con gran recurso de soldados y 
caballí», fué reduciendo de paz á los caciques comarca- 
nos d^los pueblos de Daule, Chanduy, Colonche, Ya- 
guachi, Chongon y Chonana, y logró así establecer la 
nueva ciudad. 

Algunos afios antes se habia fundado ya en la pro- 
vincia de Manabí la ciudad de Porto-viejo, Cuando el 
Mariscal Almagro estaba aparejándose para venir á Qui- 
to u estorbar la invasión, con que habia entrado Alva- 
rado, conoció la necesidad de que se fundara una ciu- 
dad, para que vigilara la entrada del Perú por las costas 
del Norte, donde, por lo regular, venian k tomar puerto 
todas las embarcaciones que llegaban de Tierra-firme, 
Nicaragua y Panamá. Vuelto al Perú puso por obra el 
Mariscal su proyecto, encargando su ejecución al capi- 
tán Francisco Pacheco. Desembarcó éste en Picoazá y, 
siguiendo rio arriba, escogió la parte que le pareció me- 
jor para fundar una ciudad. Elegido el punto, verificóla 
fundación de la ciudad, á la que dio el nombre de Vi- 
lla de San Gregorio, por haberla fundado el doce de 
Marzo, dia en que la Iglesia celebra la memoria de 
aquel Santo Papa. Esto fué el año de mil quinientos 
treinta y cinco. Estando entendiendo en esta conquista 
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f población el capitán Pacheco, llego de Quito Pedro de 
Puelles con alguna copia de españoles, para poblar en 
la misma costa, por encargo de Benalcázar, y hubo al- 
tercado entre los dos capitanes sobre cual de ellos te- 
nia mejor derecho para hacer ia fundación de la ciudad;: 
y la disputa habría tenido, acaso, funestos resultados, si 
Pizarro no la hubiese cortado, declarando fundada la 
ciudad por el capitán Pacheco. Algún tiempo después 
llegó allí de vuelta de España Hernando Pizarro, y, lle- 
vándose consigo a Lima á Pacheco y á Puelles, dejó & 
Olmos encargado de la Gobernación de la nueva ciu- 
dad. Olmos se ocupó con la mayor diligencia en buscar 
la mina de esmeraldas que tenian los indios y, sobre to- 
do, el idólillo también de esmeralda que adoraban en 
Manta; pero, á pesar de todos sus esfuerzo^, no pudo des- 
cubrír nada y hasta ahora la mina permanece oculta! 

Con el capitán Pacheco vino á Manabí un religio- 
so mercenario, el P. Fr. Dionisio de Castro, y fundó con- 
vento de su orden en Porto-viejo al mismo tiempo que 
se fundaba la ciudad. Llegaron después otros religiosos 
y se consagraron á la conversión de los indios de la pro- 
vincia, que en aquellos tiempos eran numerosos: asilos 
Padres de la Merced fueron los primeros que evangeliza- 
ron las costas de Esmeraldas y Manabí, y por largos 
años sirvieron como párrocos en los pueblos de esas dos 
provincias y en la isla de la Puna. 

La primera ciudad de Porto-viejo se fundó en 
otro lugar distinta de aquel en que está ahora. Cuando 
más creció y próspera estuvo la antigua población, ape- 
nas alcanzó á tener cuatro calles y casas cubiertas de 
paja. Un incendio la destruyó estando todavía muy 
á los principios, redujo á cenizas el archivo, y en menos 
de un cuarto de siglo llegó á tanta decadencia que, has- 
ta perdió su propio nombre, pues comenzaron á llamar- 
la ¡a Culata^ que era como si dijesen la postrera. 

-'i 



VII. 

Muchas y diversas causas contribuyeron á hacer tan 
fácil la conquista por parte de los españoles. Llegaron 
éstos al Perú cuamto el vasto imperio de los Incas es- 
taba dividido por la guerra civil; sus fuerzas se hallabaiv 
debilitadas y la unión y concordia, indispensables para la 
común defensa del imperio, no existían, ni era posible ins- 
pirarlas á esa muchedumbre de tribus diversa?, riva- 
les y enemigas unas de otras. En el reino de Quito, lo»- 
indios Cañarís, antiguos habitantes de la provincia del 
Azuay, fueron poderosos auxiliares de los españoles en la* 
conquista. Eran los Cañaris, nación numerosa y guerrera^ 
y desde tiempo inmemorial habian sostenido una lucha te^ 
naz con la nación de los Purubáes y con otras que forma- 
ban el reino de Quito, propiamente dicho. Cuando lague-^ 
rra civil entre los dos hermanos, Huáscar y Atahuallpa, 
los Cañaris abrazaron el partido delCuzcoy se decidieron 
por el Perú; aunque parece que lo que pretendian enton- 
ces ena más bien recobrar su propia independencia, apro- 
vechándose para ello de las revueltas del imperio; Re-^ 
sentidos contra Atahuallpa, por haber condenado al ex- 
terminio la hermosa Tomebamba, y temerosos de laa^ 
venganzas de Rumiñahui, imploraron el auxilio de los 
conquistadores españoles, enviando mensajeros á Piura^ 
donde á la sazón se hallaba Benalcázar como teniente* 
de Gobernador de Pizarro, poco después de la muer- 
te del Inca; celebraron alianza con los castellanos, 
entregándose de paz, y fueron tan fieles en guardarla, 
que sirvieron para la conquista de muy oportunos auxi- 
liares: ellos hacían de espías para observar el campo 
enemigo; advertían á los españoles de las celadas que 
disponía el astuto Rumiñahui; les dirigían por vereda» 
extraviadas, burlando las estratagemas del capitán indio^ 
y pelearon en defensa de los extranjeros no sólo en Qui- 
to, sillo hasta en el sitio del Cuzco. 
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También otras tribus ó parcialidades se aliaron con 
los españoles al tiempo de la conquista, y, aceptando el 
yugo del Monarca de Castilla que estaba al otro lado de 
iofi mares, creyeron asegurar mejor su independencia, 
éque coligándose con los Generales de Atahuallpa paní 
hacer la guerra á los conquistadores. La guerra con los 
extraordinarios advenedizos les parecia muy funesta, y 
así no juzgaron conveniente para su misma conservación 
tentar fortuna en luchas desiguales. Por otra parte, los 
Oaci^ues amaban esa independencia que cada uno de 
ellos habia gozado en su comarca, antes de la dominación 
<ie los Incas, y buscaron la amistad de los extranjeros, es- 
perando vivir en paz. Los indios, que se lanzaron al com- 
bate, experimentaron, á pesar de su desesperado arrojo, 
iCuán interiores eran los medios de que disponían )^ara 
triunfar. Desnudos, armados s<SIo de hondas, sin más que 
una pica de madera aguzada, hachas de cobre ó dardos 
frágiles, ofrecian en sus apiñadas filas blanco seguro u los 
arcabuces de los castellanos: las detonaciones y el estam- 
pido de las armas de fuego los ahuyentaban aterrados, 
porque, sencillos y supersticiosos, creian que los extran- 
jeros manejaban el rayo, ese tremendo mensajero del 
Sol, á quien adoraban por dios; las cortantes espadsis 
daban tajos mortales en sus miembros desnudos^ inde- 
fensos, al paso que las flechas que ellos lanzaban no ha- 
cían más que rozar un poco la ferrada coraza de los sol- 
«iados castellanos, y sus hachas apenas mellaban el yel- 
mo de aquellos: el indio peleaba á pié; el español caba- 
llero en ligeros alazanes, con que ponia terror á los ame- 
ricanos, que no liabian visto jamás aquel monstruo: las 
disciplinadas huestes de los conquistadores iban al com- 
bate con todo aquel conocimiento de quien sabe cómo 
ha de salir con aquello que pretende; los indios se pre- 
cipitaban en atumultuadas muchedumbres sin orden, ni 
concierto, estorbándose unos á otros en las acometidas, 
y atropellándose en la fuga. Fieros y violentos en el mo- 
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mentó de romper el combate, caian de áninio muy pran- 
to y se retiraban precipitadamente unas veces; otras 
perseveraban con tenacidad; pero, descuidadovS en la 
defensa, por la noche se entregaban al sueño, dejando 
el campo desamparado, porque no conocian el empleo 
de los centinelas, tan necesario en el arte de la guerra; 
asieran casi siempre en la noche sorprendidos por los 
enemigos. De esta manera un corto número de soldados 
castellanos dieron en tierra con uno de los imperios más 
populosos y antiguos de la America; aunque no son para 
olvida^do^ ni el valor invencible, ni la constancia inque- 
brantable, ni la energía y fortaleza de los conquistado- 
res, pues sin esas prendas extraordinarias las armas mis- 
hnas y la disciplina habrían sido insuficientes para lle- 
var á cabo la empresa de conquistar el N uevo-Mundo. 
Los españoles de aquella época tenian el espíritu ca- 
balleresco, amigo de aventuras difíciles, de empre- 
sas atrevidas, de bazafías peligrosas, de aquí es que 
cuanto hubiera acobardado á un hombre de nuestros 
tiempos contribuía á estimular el valor délos capitanes 
españoles de aquel s\g\o. Amantes de lo maravilloso, el 
secreto de lo desconocido era para ellos motivo podero- 
so para ponerlos en el terril)le camino de la conquista, 
¿Qué habrá allá en esas regíonesl lie ahí elam.or de la 

novedad. Habrá grandes riquezas! Vamos allá, y 

peleando venceremos: así discurría el orgulloso castella- 
no y se lanzaba á la conquista, hacia maravillas que asom- 
bran, pero casi siempre el teatro de sus famosas haza- 
ñas era también el teatro donde se levantaba su patíbu- 
lo; y la tierra americana, que los viera ayer triuníantes, 
al dia siguiente los veía ilecapitados. Adorables leccio- 
nes déla Providencia, que no siempre deja impunes ei) 
esta vida los crímenes de los hombres. 



CAPITULO SETLMO. 

F.XPEDICION DE GONZALO PIZA]RRO A LAS KEOIONES DKL 

ORIENTE. 

Discordias entre los conquistadores. — Muerte de Almagro^ 
. — Gonzalo Pizarro es nombrado goberncador de Quito, — Lapro- 
vincia de Canelos, — Viaje penoso de Gonzalo Pizarro y sus 
compañeros, — Vrnvn^cri de Orelhina. — Descubrí ntiento del 
Amazonas. — Muerte del conquistador Francisco Pizarro, — 
Muerte del Padre Valverdc. — El nuevo gobernador del Perú, — 
Vaca de Castro llega á Quito, — Capitulaciones de Orellanacon 
jel Emperador. — Vuelta de Gonzalo Pizarro á Quito, 

I. 

AptSnas habia partido Alvarado para Guatemala, 
xsuando estallaron en el Perú sangrientas discordias en- 
íve los conquistadores y sublevaciones espantosas délos 
hasta entonces pacíficos indígenas. Almagro y Pizarro 
tuvieron graves desavenencias, porque prendió en sus 
pechos la llama de la dii^cord¡a, que, al fin, acabó con 
ambos. Hernando Pizarro volvia de España, después de 
haber negociado en la Corte nuevos títulos de nobleza, 
preeminencias y rentas para su hermano Francisco; al 
mismo tiempo que le llegaba también á Almagro una go- 
bernación por separado, distinta de la que Pizarro tenia 
en el Peri\. 

A Francisco Pizarro se le honraba con el título de 
Marques de los Atavillos, y á Diego de Almagro le ha- 
cia merced el Emperador de una gobernación aparte, á 
la cual se le daba el nombre de la Nueva Toledo, para 
distinguirla de la de Pizarro, llamada la Nueva-Cas- 
tilla. Como la gobernación de Almagro, según las dis- 
posiciones del Rey, debia comenzar allí donde termina- 
sen las leguas de tierra señaladas á Pizarro, suscitóse 
.entre los dos Gobernadores una disputa reñida y tenaz 



¿obre la posesión de la ciudad del Cuzco; pues los unos 
sostenian que la ciudad estaba incluida en la goberna- 
ción de Pizarro, y los otro^ pretendian que se hallaba 
dentro de los límites asignados á la gobernapion, conce- 
dida recientemente á Almagro. Parecia que las coms 
marchaban á feliz término, cuando el Mariscal, siempre 
amigo de la paz y la concordia, tomó el camino de Chi- 
le, resuelto á emprender la conquista de aquellas provin- 
cias; mas pronto se vieron los resultados funestos de su 
mal aconsejada conducta. 

Apenas se habia alejado Almagro algunas jornadas 
del Cuzco, cuando hubo un general levantamiento de los 
indios, que, acauxlillados por el mismo Inca Manco, co- 
ronado por Pizarro, pusieron cerco á las ciudades del 
Cuzco y de Lima y las estrecharon tanto que los espa- 
ñoles se vieron en ambas partes casi á punto de perecer. 

Mas, aun no habían acabado los hermanos de Pi- 
zarro de libertarse de los indios, haciendo heroicas ha- 
zafias de valor y constancia, cuando se presentó á las 
puertaisdel Cuzco Almagro con su tropa, intiiítándoles 
que desocuparan la ciudad, que el Ips acababan de defen- 
der. A su vuelta de Chile, encontrando perturbada la 
tierra del Peni, acaso creyó el Mariscal llegada la oca- 
sión de apoderarse del Cuzco, haciendo alianza con el 
Inca; pero entonces los ánimos estaban muy poco dis- 
puestos á arreglos y avenimientos pacíBcos, y así las ar- 
mas, empleadas antes en domeñar á los indios, hubie- 
ron de tornarse contra los mismos conquistadores, en 
guerras fratricidas. Almagro hizo la guerra á losPizarros 
y se apoderó á viva fuerza del Cuzco; pero muy pronto 
conoció cuan funesta le habia sido su victoria, y, más 
que su victoria, su clemencia. 

Si hubiera prestado oidos á sus consejeros, que le 
estimulaban á dar muerte á los dos Pizarros, Hernando 
y Gonzalo, á quienes tenia presos, aunque cometiendo 
indudablemente un crimen, habria arrancado de raíz 
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f oda causa de futuras discordias; pero' Almagro, c'on' 
cediéndoles la vida, generoso, pensó que aseguraba me-^ 
jor la posesión déla disputada ciudad: no obstante, Her- 
nando y Gonzalo, así que se vieron en libertad, ya no 
procuraron otra cosa sino satisfacer la venganza, que con- 
tra Almagro ardia en sus irritados pechos. Una segunda 
vez las armas españolas volvieron á mancharse con san- 
gre castellana: y la fortuna, fué entonces adversa al Ma- 
riscal: 6i desventurado Almagro, ancianb ya y achaco- 
so, acabó sus dias en un cadalso, condenado á muerte 
por los mismos que pocos dia? antes le debieran la vida; 
y su patíbulo* se levantó en esa misma ciudad del Cuz- 
co, donde habia pensado establecer la capital dé su go- 
bierno. Almagro moría, pues, á manos de aquelUos mis- 
mos á quienes, meses antes no más, teniéndolos prisio- 
neros, les habia perdonado la vida. Vénganlas bastar- 
das y ruines fueron la causa de la muerte del desgracia- 
do Almagro, sacrifícudo por los^ hermanos de Pizarro á 
los reclamos dé su sanguinaria' codicia; pero, considera- 
da esta misma muerte desde un más elevado punto de 
vista, DO podemos monos de reconocer que fué el fallo 
inexorable, aunque tardío, de la Providencia contra el 
instigador de la muerte del desventurado Atahuallpa. 
Los intereses de una política infame obraron en el ánimo^ 
del caballeroso Almagro para estimularle á aconsejar á- 
sus compañeros la muerte del Inca; y los intereses de 
una ambición criminal fueron parte para que Gonzalo y 
Hernando Pizarro sacrificaran sin piedad al viejo amigo 
7 al leal compañero de su herniano: débil y acobardado 
al aspecto de la muerte imploraba, en vano, Almagro la 
compasión desús vengativos enemigos; como, años an- 
tes, el triste Atahuallpa habia rogado, también en vano, á 
sus verdugos que le otorgasen la vida. En el silencio de 
un calabozo se dio garrote, como á un oscuro malhechor, 
al valiente soldado, que habia gastado sus fuerzas y sus 
mejores años de vida en conquistar un imperio, del cual 



djtfsto cielo no habia de permitirle gozar, Santa y ado- 
rable Providencia, que de las pasiones de los hombres 
se vale para castigar, aun aquí en la tierra, los crímenes 
de los hombres: así la historia pone de maniñesto cómo 
gobierna Dios las cosas humanas. 

Los últimos años dé la vida de Almagro nó corres- 
pondieron á las esperanzas con que principió á mani- 
festársele risueña la fortuna, pues la prosperidad des- 
pertó en el desconocido expósito de un oscuro pueblo 
de CastiHa pasiones viles, qtie una escasa medianía ha- 
bia tenido hasta entonces como adormecidas; y esas pa- 
siones, á las que no cuidó de poner freno, le precipita- 
ron á su ruina. Almagro dejó solamente un hijo, el cual 
iwé heredero de su nombre y de su desgracia. 

Una vez libre de competidores en el mando, ya 
Francisco Pizarro no perisó más que en hacer reparti- 
mientos de la inmensa tierra, que la fortuna habia pues- 
to en sus manos: verificó fundaciones de nuevas ciuda- 
des, distribuyó riquezas entre los colonos y se ocupó 
con afán en organizar el imperio que habia conquistado 
y del cual se veía único señor y dueño absoluto: su vo- 
luntad, su querer, era la única ley con que se goberna- 
ba la colonia en la dilatada extensión de casi mil leguas 
de territorio. 

El Marques Gobernador habia traido consigo 
desde Extremadura, su patria, cuatro hermanos su- 
yos, para que tomasen parte en la conquista del Perú: 
de estos, Juan, generalmente querido por su carácter 
suave é índole mansa, habia muerto en el sitio del Cuz- 
co; Hernando, el único legítimo entre ellos, y el más 
legitimado en soberbia, según la observación del viejo 
cronista Oviedo, habia partido para España, llevando á 
Carlos V un cuantioso donativo para las dispendiosas gue- 
rras queaquel monarca sostenia entonces en Europa: Mar- 
tin, hermano sólo de madre, no habia toma lo parte muy 
activa en las empresas de los conquistadores, peleando 
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rolamente como un honrado capitán; restaba sólo G-on- 
zalo, el último de ellos, y á quién, pot* ^'ef él menor én 
edad, el Gobernador aniaba con ambr d^ ^ padre. Eíi el 
repartí mientk) general de las tierras del Perú; Gbnzaíb' 
habia recibido' de áu herinanQ' pingües encomiendas de 
indios en las cbinarcas australes dé la remota Charcas. 
La fama publicaba entonces quealoriente de Qui- 
to habia extensos territorios, rix^bs de oro, y dondie ábun* 
daba el árbol preciado de la' aYomática canelar esos te- 
rritorios todavía no habian sido bien explorados; y 
así, el que llegar^ á conquistarlos adquiriría* no peque- 
ña honra y, sobVe todo, muchas riquezas. Pizafrro pensa- 
ba en su h)e'rm'atab Gonzalo, y ninguna ocábion le pare- 
ció tan propicia como ésta, para engraüdúcerb y hacer- 
lo feliz. Le llamó, pues, mandándole que viniese al Cuz- 
co desde Charcas, donde Gonzalo estaba ocupado en 
arreglar sus repartimientos: y el 30. dé Noviembre de 

1539, hallándose ya Gonzalo en el Cuzco, le confirió Ik 
gobernación de todo' el reino de Quito; de los territorios 
de Pasto y Popayaoy de todocuanto'más sé descubrie- 
se al oríente de la cordillera en estas regiohes. Menos 
próspera^fortuYia hfabria bastado' para exlaltar la fant£fóía 
<le Gonzalo: así, pues, se preparó para venir á su gober- 
nación haciendo grandes gastos y atrayendo á su devo- 
ción muchos españoles nobles,' que resolvieron seguirle, 
halagados por sus pomposos o&ecimtentos; y, acompaña- 
do de ellos, strlió del Cuzco á principios de Mftrzo de 

1540, tonia'ndo el camino hacia Quito. Mas, midntras 
Pizarro llega áesta ciudad, veamos lo que en ella ha- 
bia sucedido. 

II. 

Las expediciones de Benalcázar á la provincia de 
Popayan y, con este motivo, sus dilatadas ausencias de 
Quito habian sido muy perjudiciales A la meciente colonia, 
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por lo cual el Ayuntamiento de Quito le requirió para* 
que no dejase abandonada la ciudad, y sobre todo para 
que se abstuviese de llevar indios á la fuerza, lo que ha- 
bía principiado á causar en esta tierra alborotos y per- 
turbaciones. Sin enibargo, Benalcázar no dio oídos á ios 
justos reclamos del Cabildo de Quito, y, cuando salió de 
esta ciudad para su última expedición á las provincias 
del Norte, se fué llevando n>ás de cinco mil indios de 
servicio, y recogió para su jornada cuanto* caballo» pud3 
haber á las manos, dejando la ciudad desguarnecidcr 
de armas y de gente. Apenas se habian reparado algua 
tanto estas pérdidas, cuando, dos años después, llegó 4 
Quito Gonzalo Pizarro^ y se hiza reconocer por Gober- 
nador de todas estas provincias. 

Gonzalo había })asado del Cuzco! á Lima y de allí^ 
tomando por Piura el camino de la sierra, había bajada 
para el Norte con dirección á Quito, combatiendo co» 
las tribus de indios alzados, que, en varios puntos del 
camino, le salieron á* impedirle tenazmente el paso, y 
por quienes en más de «na ocasión se vio en riesgo de 
ser derrotado; y, acaso, lo habria sido sin remedio, sisa 
hermano Francisco no le hubiera mandado oportuno re- 
fuerzo con el capitán Francisco de Ghávez. 

Gonzalo fué reconocido como Gobernador de Qui- 
to por el Cabildo el 19 de Diciembre de 1540, diaea 
que presentó las provisiones del Marques su hermano, 
en las cuales se le nombraba Gobernador no sólo de to- 
do lo descubierto y. conquistado por Benalcázar, sino 
también de todo cuanto en adelante scdescubrieray con- 
quistara. Tan luego como el Ayuntamiento de Quito le 
reconoció por Gobernador, principió Gonzalo á ocupar- 
se en poner por obra su proyecto de ir á descubrir y con- 
quistar las provincias de Oriente; y cuando todo estuvo á 
punto, dejó por su teniente de Gobernador¿en Quito á 
Pedro de Puélles, nombró por Alguacil de la ciudad á 
un hijo suyo pcquefio llamado Francisco, habido en unu' 
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india, y, como el muchacho era todavía de iiuiy pocos 
años de edad, designó para que, entre tanto, desempe- 
llara aquel cargo uno de sus amigos, apellidado Londo- 
ño; disposición con la cual manifestaba Gonzalo las po- 
<io nobles prendas de su alma. 

El país de la canela, ó la provincia de loa Quijos, 
'Como la llamaban eí)tónces los conquistadores, está for- 
mada de todas aquellas comarcas situadas hacia el Orien- 
te de Quito al otro lado de la cordillera de los Andes, 
-<londe se halla la hoya de los más caudalosos rios que 
pagan el tributo de sus «aguas al Amazonas. El primero 
<|ue intentó el descubrimiento de ese país fué el capitán 
Oonzalo Diaz de Pineda, saliendo para esto de Quito 
por dos veces consecutivas con muchos indios do, servi- 
cio; pero en aníbas ocasiones se vio obligado á volver 
sin ventaja, ni provecho alguno, 

Gonzalo Pizarro, resuelto^ pues, á emprender íí 
toda costa la conquista del país de la Canela, donde 
creía encontrar ciudades populosas, imperios opulentos 
y grandes señores, con inmensas riquezas^ reu/nió conn) 
«nos trescientos soldados entre los que habian venido 
con él desde Charcas y los que recinto en Quito; dio or- 
den á los caciques para que alistasen cintro mil indios, 
los cuales debian acompañar á los expodicicmarios car- 
gando los bastimentos, fardaje y pertrechos de guerra; 
aprestó como dos mil cerdos y un número crecido <le 
llamas ú ovejas de la tierra, para racionar á su gente en 
el camino, porque se imaginaba que al otro lado de la 
cordillera encontraría tierras abundantes y provistas de 
todo (1). Dispuestas y arregladas las cosas necesíirias 
para la expedición, se puso en crimino en los primeros 
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(1) En cnanto á la fecha de la partida de Gonzalo Pizarro para bu 
expedición, hay er|QÍv(ic»cion cu los historiadoreMf que la lijan en un aúu 
diverso de aquel en que 80 verificó, según 8« deduc»' del Primer libro «le 
Actar del Cabildo, úciuas fechas no» beuu»:s atenido en nuestra uarra- 
<;icn. 
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weses del afio de 1541, alegre y regocijado con los en- 
sueños de riqueza que habia concebido su ambiciosa 
imaginación. £1 Cabildo de la .ciudad le requirió para 
que no llevara jndiojB forzador, y, sojbre todo, para que 
no los Uevase amarrados con cadena»; pero Gonzalo no 
prestó atención & tan justos rejclamgs y siguió adelante 
en su propósito. Era de ver el afán y diligencia, con que 
el dia sefialado para la partida daban principio á la jor- 
nada los expedicionarios: ya desde la víspera h^bia ade- 
lantado, tomando la derrota hacia Levante, la numerosa 
y gruñidora piara de cerdos, arreada por indios encar- 
gados de irla cuidando. El primer diá ^e detuvieron en 
]un punto denominado Inga, que está á es^te lado de la 
.cordillera oriental, y rpiéntras no salieron de poblado el 
viaje fud cíjmodo y agradable; pero, cuando principiaron 
^ trasmpntar la gran cordillera, entonces comenzaron 
^us trabajos; muchos murieron, principalmente de los 
indios, helados de frió con el viento recio y húmedo de 
las alturas y la copiosa nevada que payó mientras pasa- 
ban los expedicionarios. Al descender á la parte orien- 
tal al otro lado de la cordillera, conforme iban bajando 
se internaban mas y más en el cerrado bosque, donde 
no habiasefíal alguna de vereda, ni camino trajinado. 
Despuej^ de haber andado cpmo uns^s treinta leguas lle- 
garon á una población^ la primera de los Quijos, llama- 
da ZumqcOy puegta á las faldas de un cerro muy eleva- 
f\p: en el tráusitp encontraron algunas cuadrillas de in- 
dios armados con intento de estorbarles el paso; pero al 
yer á los caballos y oir disparar los arcabuces,* huyeron 
precipitadamente. Pocos dias habian descansado en Zu- 
inaco los viajeros, cuando un fuerte é inesperado terre- 
Tnoto arruinó la aldea: una tarde tembló la tierra terri- 
blemente, se abrió en diversas partes, se hundieron mu- 
chas casas y no faltaron supersticiosos que tomaran este 
íenómeno como funesto presagio de futuras dp$gracias: 
al terremoto se siguieron tempestades pspant()sas,acom- 



'juñadas de truenos y relámpagos, y. lluvias incesante» 
jde dia y de noche por dos meses continuos: la comida 
4ba faltándoles, en las miserables chozas, abandonadas 
por los salvajes, no se encontraba nada, y el rio torren- 
-toso, aumentado grandemente ^on las lluvias, no permi- 
tía pasar ala banda opuesta, p^ira buscarla. En el pueblo 
.de Muti, de la misma provincia de Zumaco, les dio al- 
,cance Francisqo de Orellana, el cual, invitado por Gon- 
zalo Pizarro, acudia desde Quayaquil^ con un buen re- 
fuerzo de gente, llevando en su compañía á Fr. Fran- 
cisco de Carvajal, religioso dominico, que iba como ca- 
pellán de la expedición. Con Pizarro habia salido de 
«Quito otro religioso, Fr. Gonzalo de Vera, del Orden 
de la Merced. 

Cuando la estación de las lluvias hubo amainado al- 
gún tanto, Gonzalo consultó con sus capitanes sobre lo 
.que deberían hacer en aquellas circ^mstancias, y acor- 
daron que el mismo Gonzalo, acompaña/Jo de setenta 
arcabuceros, sigui/sse adelante á explorar el camino; co- 
mo lo hizo, en efecto, continuando hasta dar con los ár- 
boles de la canela. Son es^tos tan altos como olivos; sus 
flores se abren á manera de capullos, en los cuales está 
la sustancia, que en fragancia y sabor es muy semejan- 
te á la canela. El mejor fruto y más oloroso suele ser 
el de los árboles cultivados en huertos, como los tenían 
los indios de Quijos antes de la conquista, para servir- 
se de él, como dé una especie de moneda, en las gran- 
gerías que acostumbraban tener con otros pueblos de 
la provincia de Quito en tiempo de los Incas. Gon- 
zalo no encontró población ninguna formada, sino 
miserables cabanas distantes unas de otras y sepa- 
radas portrechos inmensos: unas veces los indios se 
negaban á servirle de guias, contestando, en frases 
^ breves y concisas, que no sabían si existirían más allá 
otras poblaciones, porque ellos no conocían más que sus 
montañas: otras, forzados por los espaíiolcs se obligaban 
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u guiarles; pero, entonces, de proposito^ los conducíaa 
lejos de poblado, metiéndolos en lo más bravo y cerra- 
do de la montaña. Gonzalo, en vez de halagar á los sal- 
vajes, para que le prestasen algún auxilio, los aterraba, 
haciendo quemar á unos, ó despedazar con perros á 
otros: los pobres indios se dejaban matar, dando ayes 
lastimeros, pero que no enternecian el fiero corazón de 
Gonzalo. Mohino y arrepentido <le su malaventurada 
empresa tomó, al cabo de muchos dias, la vuelta de Zu- 
naaco, para reunirse con sus compañeros y continuar to- 
dos juntos la marcha, dirigiendo su rumbo por la orilla 
derecha del (Joca. Leguas y leguas anduvieron, buscan- 
do cómo pasar á la orilla opuesta, pero el cnuce profun- 
do delrio no les ofrecía comodidad para vadearlo; así les 
fué indispensable continuar bajando, sin apartarse de la 
nnsma orilla; pero, ¡cuAn difícil y penosa no les era la 
marcha! qué tardía, mientras á golpe de hacha se abriaa 
paso por entre la tupida selva! El suelo en muchas par- 
tes no ofrecia piso firme y seguro ni para los hombres, 
ni para los caballos; éstos ya no les servian de alivio, 
porque no podian viajar montados por entre el enmara- 
ñado bosque, y era necesario llevarlos tirados del dies- 
tro, dar grandes rodeos para no atravesar por las ciéna- 
gas y pantanos, y sacar á cada instante á los que se ato- 
llaban en los atascaderos y lodazales de la montaña: la 
piara de cerdos les daba todavía mayores trabajos para 
llevarla, sin que se les extraviasen en el camino: impo- 
sible era contenerlos á todos, pues, ya unos se huian, 
metiéndose entre las malezas; otros, se quedaban perdi- 
dos entre el bosque; y uno sólo que se les quedase era 
gran pérdida para los expedicionarios, que se veían sin 
otra cosa para alimentarse que raices desabridas y frutas 
insípidas: la carne de algún caballo que se moria se re- 
jiar'iian con peso y medida como manjar regalado: tanta 
era ya la falta de alimentos. 

Cierta nocho, cuando las selvas estaban en profnn- 
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do silencio, oyeron resonar alo lejos el r'uido dccma (Te' 
las caidas del rio, que les pareció íil dia siguiente atro^- 
nadora cascada, de doscientos pies de altura: como no 
era posible pasar por riinguno de esos puntos á la orilla 
opuesta, continuaron bn jando todavía muchas leguas más 
hasta donde el cauce del rio se estrecha tanto entredós 
altísimas pellas, quede una orilla á otra apenas habrá 
veinte pasos de distancia. Todo aquel inmenso caudal 
de agua se recoge y comprime en uno como abismo, 
oscuro y profundo, donde las aguas, pasando en silencio, 
parece que hubieran perdido la rapidez de su n>ov¡mien- 
to, quedándose esítancadas, temblando más bien que co- 
rriendo entre las peñas que forman sus orillas. Este 
punto les |)areció á propósito para construir un puente, 
y luego, sin pcírdida de tiempo, se pusieron á la obra: 
derribaron, no sin grande trabajo, el árbol más elevado 
que encontraron allí cerca, y lo tendieron, dejándolo 
caer de la una á la otra orilla; cortaron después otros 
iguales y, al cabo de varios días de incesante fatiga, el 
puente quedó acabado: y por ahí principiaron á pasar 
guardando mucha cautela, pues, cuando lo estaban cons- 
truyendo, un español, que desde el borde se acercó por 
curiosidad á mirar el fondo de las aguas, desvanecido, 
cayó dentro y se ahogó. Algunos indios, que desde el 
frente les habian querido estorbar el paso, al experimen- 
tar los terribles efectos de los arcabuces, huyeron des- 
pavoridos, llevando á sus aduares la noticia de los hom- 
bres barbados que habian asomado en las selvas. 

Pocas jornadas después llegaron á una pequeña po- 
blación asentada en campo raso, cuyo cacique les salió 
al encuentro y presentó en obsequio alguna comida, 
aunque poca; Gonzalo Pizarro le preguntó sobre el ca- 
mino y los pueblos que habia en aquella coamrca, á lo 
cual, con astucia, respondió el cacique que, más adelan- 
te existían numerosas poblaciones con muy ricos seño- 
res: noticia dada adrede por el indio, para que los espafío- 
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les saliesen dó su pueblo. Gonzalo ordenó que el caóiqué' 
fuese Hcvadó ton disimulación, y lo mismo dispuso que 
se hiciera cóh otros dos, á quienes tomaron de sorpresa 
en sus pueblos; pero los indios, cierto di'a, de repente, 
se arrojaron al rio, y, aunque cada uno tenia una cadena' 
al cuello, pasaron á nado á la ot ra orilla, sin que los es- 
pañoles pavlliésen impedírselo. Muchas leguas hablan an-. 
dado ya Gonzalo y sus compañeros sin encontrar señal 
alguna de población, cuando llegaron á una provincia, 
que en l£^ lengua de los salvajes se' llamaba Guemá: re- 
puestos allí algún tanto de sus fatigas, resolvieron con- 
tinuar la itiarcha, pero iban ya tan desmedrados, que' 
Pizarro juzgó necesario emprender en la construcción 
de un bergantín para seguir su viaje por el rio. Pusióron- 
se, pues, todos á la obra, sirviéndoles de maestra la ne- 
cesidad: cfort£tTon árboles del bosque, fabricaron cali'boa 
y de las herraduras de los caballos muertos forjaron cla- 
vos con inexplicable sufrimiento, pues la abundancia' de 
mosquitos era tanta que, para librarse siquiera un poco' 
de sus molestas* picaduras, mientras que unos, sentados' 
en cuclillas atizaban la fragua, otros, parados delante, 
les aventaban la cara con el sombrero: de las mantas de 
los indios y de las camisas podridas de los españoles hi- 
cieron estopa, por brea emplearon la reciña que destila^ 
ban en abundancia ciertos árboles, y, como todos traba- 
jaban con grande afán, prontt) el tosco y mal aparejado- 
bergantín estuvo en estado de botarlo al agua., Cuando 
los compañeros de Gonzalo vieron balanceándole en las 
aguas del rio su improvisada embarcación, no cabian de 
contento, creyendo haber redimido sus vidas de la muer- 
te segura, que les amenazaba en medio de las soledades 
de los bosques del Ecuador. Cargaron en el bergantín 
todo lo más precioso que tenian, acomodaron en éláloB 
enfermos y continuaron con nuevos brios su viaje, ob- 
servando orden y concierto, pues mientras que los unos 
caminaban por la playa, el barquillo iba navegando á 
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viéta dé ellos sin alejarse mucho de las orillas; y, cuan- 
do encontraban algún paso difícil y trabajoso, se embar- 
caban para trasladarse de una banda á otra en busca de 
mejor camino; aunque les era necesario gastar hasta' 
dos y tres dias, yendo y volviendo, ocupado^ en tras- 
portar los caballos y todas las demás cosas que llevaban. 
Entre tanto, el número de muertos au mentaba ca- 
da dia, pues hahian' {Merecido hasta entónées como dos 
mil indios y muchos españoles; la mayor parte de loa' 
restantes iban enfermos, los más estaban desnudos, to- 
dos descalzos y á pié, porque los pocos caballos, que les 
sobraban, más bien les servian de estorbo que de auxilio* 
en las enmarañadas selvas, donde apenas ppdián cami- 
nar, abriéndose pas^o por entre malezas. Ya no les que- 
daba ni un solo cerdo, las ovejas de la tÍBi*ra se habiarf 
acabado también; maiz no se encontraba, y la carne de 
los caballos que mataban, servida sin sal, era potaje re- 
galado, que los más robustos reservaban para los enfer- 
mos. Los perros, llevados para perseguir á lois indios 
salvajes, se iban también acabando, pues, á falta de 
otro alimento, los hambrientos expedicionarios habian 
apelado á esa carne, la cual les hacia muy buen estó- 
mago én la hambre que los consumia. Desesperados, 
unos comian raices, otros hacian hervir las zuelas de los 
zapatos, las correas y los arzones de las sillas, para co- 
mérselos; y no faltaron también algunos que comieran 
sapos y otras sabandijas, tanta era su necesidad y tan 
extrema la falta de comida. Los indios de servicio bus- 
caban con esmero algunas raices suaves y recogían en 
el bosque frutitas silvestres, para obsequiar con ellasásus 
amos. Por sin igual ventura tuvieron éstos encontrar 
en esas circunstancias una miserable población ó cortijo 
de salvajes, cuyo cacique les hizo buen acogimiento: 
allí se regalaron comiendo maiz y pan de yuca, el cual 
les supo tan sabroso á su paladar que, según sus mismas 
expresiones, creian estar comiendo pan de Alcalá; y co- 
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mo les informasen los salvajes que el rio Coca, pof co- 
yas orillas iban caminando, desaguaba en otro más cau- 
daloso que bañaba coaiarcas ricas, fértiles y pobladas, 
resolvieron que fuese allá el capitán Francisco de Ore- 
llana en el bergantin, para que reconociese lá tierra^ 
y, provisto de comida, volviese sin tardanza, mientras 
Gonzalo, con los demás compañeros, los enfermos y Ios- 
pocos indios de servicio que restaban todavía, quedaba 
aguardando en el mismo- lugar. 

Dejemos en este ponto á Gonzalo Pizarra, esperao- 
do la vuelta de Orellana, y acompaDemos á este capitán 
en su viaje, para ver como, siguiendo por el rio Coca, 
llegó al Ñapo, descubrió el Amazonas y fué á salir al 
Océano Atlántico, desde donde, por inesperado rumbo, 
türnó|ája corte de Espafla. 

III. 

El jefe de más confianza que tewia Gotizalo era 
Orellana, cuyas prendas de caballero y desoldado eran 
de todos bien conocidas: designóle, pues, por capitán de 
una compañía de cincuenta hombres, escogidos entre 
los mejores, dándole cargo de ir á explorarla tierra y 
traer provisiones. Acomodaron en el bergantin toda la 
ropa de Gonzalo y de los demás compañeros, asegura- 
ron también en él algunos instrumentos de Lierro y 
cuantas esmeraldas y castellanos de oro tenian: hecho 
esto, Orellana emprendió su jornada con grande preste- 
za, un Lunes, 26 de Diciembre de 1541; y, como iban 
aguas abajo, caminaban con tanta velocidad, que, hacien- 
do de navegación veinte y cinco leguas por dia, ala cuar- 
ta jornada desembocaron en el caudaloso Ñapo. Habian 
andado hasta allí como cien leguas, viendo con admira- 
ción cómo el Coca engrosaba sucesivaniente sus aguas 
con las del Cozanga y el Payamino. 

Con Orellana se embarcaron también los dos rcli- 
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giosos el mercenario y el P. Carvajal, dominico, el cual 
escribió el diario del viaje hasta Cabagua. 

A los nueve dias después de haberse despedido de 
Pizarro y sus compañeros, arribó Orellanaá una pobla- 
ción llamada Imara^ perteneciente á cierta tribu de in- 
dios apellidados Irimaraes: allí encontró abundancia de 
maiz, ají y pescado. Era, pues, llegada la ocasión de 
hacer acopio de provisiones para remitírselas á (rónzalo 
Pizarro, como se lo habian ordenado y Orellana lo ha- 
bla prometido: pero ya entonces un proyecto de codicia 
y de gloria babia cruzado también por su imaginación, 
y, para ponerlo por obra, solamente eni necesario dis- 
currir motivos especiosos, con qué cohonestarlo á los ojos 
de sus soldados. ¿Cómo volver ahora ai real de Gronzalol 
Navegando rio arriba contra la corriente, decia Orella- 
na que, ni en un afio, les seria posible '.legar al punto, 
donde habian dejado á sus compañeros; y que, cuando 
llegaran, ya no los encontrarían: por tanto, anadia, que en 
aquellas difíciles circunstancias con venia, ante todo, mi- 
rar por su propia conservación y poner en salvo sus vi- 
das, navegando hacia el mar Atlántico, pues, por lo que 
respecta al Gobernador Gonzalo Pizarro y sus compa- 
íieros, ya ellos habrían tomado algún camino para salir 
de la apurada situación en que los dejaron. La proposi- 
ción de Orellana fud escuchada con agrado por casi todo.s 
sus compañeros, quienes se manifestaron resueltos a se- 
guir el consejo de su capitán: sin embargo, un joven es- 
pañol, apellidado Sánchez de Vargas, la rechazó con 
indignación, esforzándose por hacer verá sujete lo ruin 
é infame de su procedí núento, contra el cual, dijo, que, 
por su parte, protestaba con toda energía. Indignado 
Orellana de escuchar esta noble protesta, que para di 
no podia menos de ser inesperada, mandó dejar aban- 
donadí) en los bosques al caballeroso Sánchez, en pena 
de su noble firmeza y lealtad; y faltó poco para que hi- 
ciera lo mismo con el P. Carvajal, áq'iicri maltrató gro- 
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fieramente de palabra, porque también se opuso al pror 
yecto de abandonar á Gonzalo Pizarro y seguir adelan- 
te la navegación. Pudo más en el ánimo de Orellana la 
codicia que la lealtad, y, desoyendo los consejos de la 
honradez, atendió solamente á los reclamos de su ambi- 
ción. 

Hizo luego que sus mismos soldados lo eligiesen 
por su jefe y caudillo, á fin de emprender en nuevos 
descubrimientos, por su cuenta, y nó á nombre y por au- 
toridad de Gonzalo. Del pueblo de Imara pasaron al de 
Aparia^ donde fueron obsequiados por el cacique; y, 
haciendo allí buena provisión de comida, tornaron á 
navegar por el Napa, hasta que, al cabo de varios 
dias de navegación, el barquichuelo de Orellana flo- 
taba en las aguas del portentoso Amazonas. Tendió su 
vista hacia todos lados el jefe castellano, y contempló, 
lleno de admiración, el azulado lienzo de las aguas con- 
fundiéndose, allá, en lontananza, con el límpido azul 
del fírniamento, sin que ni á un lado, ni á otro, alcan- 
zasen los ojos á distinguir orillas en el remoto horizonte: 
entonces comprendió toda la importancia de su des- 
cubrimiento y tuvo por realizados los proyectos de su 
ambición. 

Con grande trabajo y padeciendo increíbles contra- 
tiempos, logró Orellana recorrer en casi seis meses todo 
el curso del Maranon, y salir al Océano Atlántico to- 
mando puerto en la isla de Cubagua, donde permaneció 
solamente poco tiempo, mientras se disponia á pas^r á 
España. Curiosa é interesante era la descripción que 
el afortunado aventurero hacia de su expedición: habia 
recorrido distancias inmensas, visitado comarcas bai^ta 
entonces ignoradas, tomado noticia de países y nacio- 
nes innumerables, de extrañas costumbres, lenguajes 
difíciles y usos desconocidos. Ponderaba la riqueza de 
aquellas provincias, acerca de las cuales contaba cosas 
maravillosas, como aquello del imperio de las amazonas, 



^qüe viv^lan en ciudades pobladas solaoiente por mu- 
jeres y gobernadas también por mujenes guerreras, las 
cuales peleaban, manejando con singular destreza el ar- 
co y la pica. No se cansaba de referir l^s armas que usa- 
ban, las flechas emponzoñadas, con quedaban muerte 
infaliblemente; enumerando loa peligros de que se ha- 
bía librado, las batallas que había reñido y los triunfos 
que habia alcanzado. 

Durante toda la cuaresma los aventureros hicieron 
alto en un pueblo, ocupados en fabricar un nuevo ber- 
gantín; y todos los días, por lo regular, oían el sermoa 
que les predicaba el P. Fr. Gaspar de Carvajal, y el Do- 
mingo de Pascua confesaron y comulgaron todos; aun- 
que ya en adelante no pudieron volver á oír Misa, por- 
que en una hambre extremado muchos días se comie- 
ron la harina, que, para hacer hostias, llevaba el reli- 
gioso. Para poder navegar en alta mar, tejieron jarcias 
de raíces de árboles y de bejucos, y de las mantas, coa 
que se abrigaban para dormir, hicieron velas: en seme- 
jante embarcación muchos dias fueron juguete délas 
olas en el golfo de Paria, y, cuando, por fin, lograron 
abordar á la Isla de Cubaguay vieron en ella pisadas de 
caballos, se alegraron grandemente, conociendo, por se- 
mejante señal, que estaba habitada por cristianos; y su 
primera diligencia fué ir derecho á la iglesia, para tri- 
butar gracias á Dios, porque les había concedido llegar 
calvos hasta aquel punto. 

Orellana poseía prendas nada comunes. Era audaz, 
arrojado, concebía i^ltos pensamientos, formaba planes 
grandiosos y se complacía en ponerlos por obra, arro- 
llando cuantos obstáculos se le presentaban delante pa- 
ra ejecutarlos. Comprendía con admirable prontitud los 
idiomas difíciles de los salvajes, y en poco tiempo se ha- 
llaba en estado de darse á entender; habilidad de inge- 
nio que le sirvió muy mucho en su viaje por el Ma- 
rañon para contratar con las tribus salvajes. De imagi- 
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ilación exaltada, veía siempre en las cosas más <lelo que 
realmente habia en ellas, y acostumbraba describirlas, 
ponderándolas, para darles mayor importancia. Cons- 
tante en llevar á cabo cuanta empresa acometía, gusta- 
ba de hazañas dificultosas, para darse el placer de rea- 
lizarlas. Amigo de Gonzalo mii5ntras no se le ofreció 
ocasión de señalarse por sí mismo en algún descubri- 
miento íamoso, quebrantó los fueros dd la amistad é hi- 
zo traición á la confianza de su jefe, cuando vio que se 
le abria el camino para satisfacer su propia ambición. 

La Corte de Espafía pomprendi¿ fácilmente la 
grande importancia de los descubrimientos que acababa 
de hacer Orellana, y celebró con éste una famosa capi- 
tulación, en la cual es digna de particular recomenda- 
ción la severa moral que exigia el Soberano de Espafia 
al jefe castellano en las relaciones de comercio y tráfico, 
que le permitía entablar con los indios. Orellana apres- 
tó una armada para venir á establecer colonias y pacifi- 
car las tierras bañadas por las aguas del Amazonas; lle- 
gó á las playas del rio, pero murió desgraciadamente, 
víctima de inesperados contratiempos, antes de ver rea- 
lizados sus sueños de grandeza. Con su muerte quedó 
por entonces abandonada su empresa. 

Conviene que digamos una palabra siquiera acerca 
del religioso dominico que acompañó á Orellana enlo- 
da su expedición. 

Fue el P, Fr. Gaspar do Carvajal natural de Ex- 
tremadura en España, vino al Perú el año de 1533, y se 
haHaba en Lima, cuando pasó por aquella ciudad G-on- 
zalo Pizarro, viniendo á Quilo para el descubrimiento 
del país de la Canela. El Padre Carvajal acompañó á los 
expedicionarios y tuvo la suerte de ser el primer sacer- 
<lute católico (lue surcara las aguas del Amazonas. En 
las varias refriegas que Orellana y sus compañeros tu- 
vieron con los Indios fue herido gravemente dos veces, 
una en la hijada y otra en la cabeza, y, á con^secueii- 
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cia de esta segunda herida, causada por una flecha afra- 
jada al bergantin en que iban los españoles, perdió Utr 
ojo. En el aüo de 1544 lo volvemos á encontrar en el 
Perú, ocupado en fundar algunos conventos de su Or- 
den: en 1557 fué elegido provincial de su provincia de 
Frailes Predicadores del Peni y murió en Lima en el 
convento del Rosario, en edad muy avanzada, el año de 
1584. La Crónica de su Orden hace notar que fuó el pri- 
mero, á quien se dio sepultura en la Sala capitular de 
aquel convento, según la costumbre de los Religiosos 
de Santo Domingo. El P, Fr. Gaspar de Carvajal gozó 
entre los suyos de la fama de varón sencillo^ de ánimo 
constante, grande sufridor de adversidades y muy ejem- 
plar en sus costumbres. Después tendremos ocasión de 
hablar de la parte que lomó este religioso en las discor- 
dias entre el primer Virey del Perú y la Real Audien- 
cia de Lima. 

IV. 

Graves é inesperados acontecimientos se estaban 
verificando al mismo tiempo en el Perú, mientras el am- 
bicioso Gonzalo andaba perdido en los bosques de Orien- 
te, en demanda de imperios, que no existían más que 
en su imaginación. 

El viejo Almagro habia dejado en el Perú amigos 
fervorosos y decididos, los cuales buscaban ocasión opor- 
tuna para vengar su sangre; formaban conjuraciones y 
hablaban públicamente de la necesidad de asesinar á 
Francisco Pizarro, para mejí)rar de fortuna, exaltando A 
la gobernación del Perú al joven Almagro, hijo de su di- 
funto caudillo. El Marques Gobernador tenia conoci- 
miento de la conspiración, estaba instruido menuda- 
mente en todos los planes de los conjurados; pero 
no sé qué especie de ciega confianza le mantenia des- 
cuidado, sin que quisiera, a pesar de repetidos avi- 
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$;üs, tomar precaución alguna. Habia llegado á tal extré-' 
mo la audacia de los partidarios de Almagro que, á las' 
claras, se reunian en Lima, para preparar el asesinato 
del Marques: todos hablaban del peligro; nadie ponía los 
medios de evitarlo, y un Domingo, después de mediodía, 
los conjurados, acaudillados por Rada, atravesaron, á 
vrdta del público, la plaza de la ciudad, penetraron, sin 
obstáculo ninguno, en casa de Pizarroy ló asesinaron, 
sin que hubiera quien lo.defendiesejpuesamigosy allega- 
dos, todos huyeron en el molnento del peligro. Así aca- 
bó sfu vida, á manos de sus enemigos, el conquistador 
del Perú: habia derramado sangre inocente, y el pufial 
del asesino puso término á sus dias, cuando principia- 
ba recien á gozar de los frutos del imperio, que, con tan- 
tas fatigas y no pocos crímenes, habia conquistíido!!... 

A la muerte de Pizarro se siguieron espantosos 
trastornos en el Perú; y de un cabo al otro la guerra ci- 
vil recorrió el país de los Incas. Los partidarios de Al- 
magro exaltaron á la gobernación de las colonias al hijo 
del Mariscal, joven animoso y de partes aventajadas, así 
para la guerra como para el gobierno, pero á cuyo naci- 
miento parecía como si hubiese presidido alguna funes- 
ta eetrella, que permitía su encumbramiento á la fasci- 
nadora cima del poder, solamente para precipitarlo de* 
más alto en el hondo abismo de la desgracia. 

Por este tiempo sucedió también la muerte del 
tristemente célebre Padre Fr. Vicente Valverde, enton- 
ces Obispo del Cuzco, y fué de esta manera. Hallábase 
en Lima el P. Valverde cuando acaeció el asesinato de 
Pizarro y el sucesivo alzamiento del joven Almagro con 
el gobierno de todo el Perú. Valverde debió sentir pro- 
fundamente, sin duda ninguna, la muerte de Pizarro, 
con quien tenia deudo muy cercano; pesábale también 
mucho del escándalo dado en tierra tan nueva con 
la usurpación del gobierno de ella por medio de un ase- 
sinato: púsose, pues, á predicar con grande dcsenfodo 
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contra la facción, que llamaban de los Almagristás, lo* 
cualle ocasiono gravísimos disgustos. Como no pudiese, 
por esta causa, permanecer en Lima, sin grande peligro 
de la vida, se vino para la Isla de la Puna, acompaüado 
de un hermano suyo secular. Mas, tan luego como llegó 
á la Isla, principió á ejercitar aquel celo poco discreto, 
de que, por desgracia, siempre habia estado animado;- 
y derribó adoratorios, despedazó ídolos, manifestándo- 
se inflexible en perseguir la idolatría y caíitigar álosidá- 
latras.. Los isleflos, gente belicosa y feroz, sufrían de 
mala gana la presencia del Obispo entre ellos, y se con- 
juraron contra él, resueltos á maiarloen la primera oca- 
sión oportuna que se les presentase. El Obispo habia 
construido «na pequeña cabana, donde solía celebrar 
los santos misterios, y allí le acometieron los indios una 
mañana, á tiempo en que, arrodillado delante del altar, 
estaba preparándose para ofrecer el Sacrificio de la Mi- 
sa; cargaron sobre él, y, dándole repetidos golpes de 
macana en la cabeza, le mataron. La venganza de los 
indios no se dio por satisfecha viéndole muerto; pues; 
en seguida, le ataron una soga á los pies y, sacándolo de 
la capilla arrastrado por el suelo, celebraron con sus car- 
nes asadas al fuego un bárbaro festin de canívales. Tal 
fué el fin del famoso Padre Valverdé. 

No hay, por cierto, en la historia del Perú fisono- 
mía más indeterminada, que la de este religioso;^ pues, 
cuando queremos condenarlo como violento y duro, se 
nos presenta como amigo de los indios y depositario dé 
su confianza: trabaja por salvar la vida del viejo Almagro, 
Hkmando con instancia á Pi^arro, quien dilata adrede 
su llegada al Cuzco hasta recibir la noticia de la muer- 
te de su antiguo compañero: el Inca Manco le aprecia 
y reverencia: el Rey le presenta para primer obispo del 
Cuzco y le confía el cargo de Protector de los indios: 
algunas comunicaciones oficiales de aquel tiempo ha- 
blan de él con elogio; en otras se le pinta como hom- 
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bre dominado de pasiones violentas. Tuvo la desgraciar 
de ocupar destinos muy elevados, sin poseer las virtu- 
des necesarias para desempeñarlos como debia; así es 
que, en tiempos de cahua y tranquilidad, acertó á gober- 
nar bien su inmensa diócesis; pero en épocas de trastor- 
no y en ocasiones imprevistas manifestó los vicios es- 
pontáneos de su carácter, poco manso é irascible. La 
Orden de Predicadores, á la cual perteneció, le cuenta 
en el ni'imero de sus mártires; pero la Iglesia católica 
no podrá reconocerlo como tal, mientras sus manos no 
estén limpias de la sangre de los indios» sacrificados im- 
punemente por los conquistadores en Cajamarca. (1) 

La noticia de las alteraciones de la colonia y délas 
sangrientas guerras civiles de los conquistadores del Pe- 
rú habia llegado á la Corte de España, y obligado al 
Emperador Carlos V á tomar serias medidas, á fin de 
asegurar el orden público y promover el adelantamien- 
to y buen gobierno de estas lejanas comarcas. Entre 
muchos medios sugeridos por el Real Consejo de Ine- 
dias, al cabo se adoptó el de mandar un comisionado 
regio, encargado de examinar escrupulosamente el esta- 
do y situación de la colonia é informar á su Majestad 
sobre lo que conviniera hacer para el bien y prosperi- 
ilad de ella. Al efecto, fué elegido el Licenciado Cristó- 
bal Vaca de Castro, oidor de la Audiencia de Valladolid, 
á quien se le dieron las instrucciones convenientes para 
desempeñar con acierto el delicado cargo que se le con- 
fiaba. Diósele, además, muy oportunamente, el nom- 
* ■ ■ 

(1) Tal vez, á la raaortc ño\ P. Val verde debe referirse lo que, 
acerca de la causa de la deppoblucion de la Puna, contaban los indios 
deles llanos de Tnijillo, como puede verse en Alcedo j Diccionario hia^ 
iórico (£'. Tomo 4?, donde se dice que, habiendo reincidido en la idola- 
tría los habitantes de la Puna, pasóá convertirlos el obispo de Trujillo, 
á quien mataron con veneno, y después lo desenterraron, purificaron 
sus carnes, y se las comieron. La historia sólo nos ha conservado el re- 
cuerdo do la muerte del P. Val verde, acaecida en la Puna á consecuen- 
cia de BU celo, no muy discreto, contra la idolatría y los idólatras, poro 
no saberaos que haya muerto allí ningún otro obispo. 
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Jbramíento de gobernador del Perii, para elcasio en que 
hubiese fallecido ó íiilleciera e! Marques D. Francisco 
Pizarro. Las circunstancias posteriores demostraron lo 
íicertado de esta medida. Entre muchas otras disposi- 
ciones, cuyo cumplimiento se encargó a Vaca de Cas- 
tro, hahia dos relativas á los asuntos eclesiásticos de es-, 
tas provincias. La una era averiguar la conducta que ob- 
servaban los clérigos y religiosos,, que estaban residien- 
do aquí, para expulsar de América á los escandalosos ó 
que no cumpliesen bien con los deberes de su elevado 
ministerio. La otra era relativa ala demarcación de los 
dos nuevos obispados, de Lima y de Quito, cuya erec- 
ción se habia pedido ya & la Santa Sede. 

Vaca de Castro salió de la península á prineipios 
de 1540, llegó en el puerto de la Buenaventura^ arroja- 
cio allí por una terrible tempestad que sufrió navegando 
<le Panamá hacia el Peni, tomó por tierra el camino de 
Cali y pasó á Poparan, donde supo el asesinato de Fran- 
cisco Pizarro; siguió su camino á Quito y en esta ciu- 
dad se hizo reconocer por Gobernador del Perú. Ha- 
llábase entonces de teniente de gobernador de Quito 
por Gonzalo Pizarro, el capitán Pedro de Puélles, quien 
resignó su cargo en manos de Vaca de Castro, 

En Setiembre de 1541 presentó Vaca de Castro al 
Cabildo de Quito la provisión real, por la que se le nom- 
braba gobernador del Perú, en caso de que sucediera la 
muerte del conquistador Francisco Pizarro. 

El Cabildo le reconoció por Gobernador el mismo 
dia: todos hicieron inmediatamente renuncia de los car- 
gos que tenían por nombramiento de Gonzalo Pizarro, 
y luego fueron continuados en la posesión de ellos por 
el nuevo Gobernador. 

Gonzalo Pizarro habia sido nombrado Gobernador 
de Quito por su hermano, el conquistador, (piien, para 
hacer ese nombramiento, carecia de autoridad compe- 
tente; pues el Emperador le habia permitido nonibraf 
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sucesor en el gobierno de todas his colonias; pero nó, 
.dividirlas, para formar gobiernos separados. Ninguna 
dificultad encontraron, pues, los miembros del Cabildo 
de Quito en reconocer á Vaca de Castro por Goberna- 
dor de todo el Peni y de Quito, á pesar del nombra— 
miento hecho por Pizarro en la persona de su hermano 
Gonzalo. Todos estos acontecimientos tenian lugar en 
.el Perú y en Quito, mientras Gonzalo Pizarro andaba 
ocupado en los bosques de Oriente en su mal aventura- 
da expedición. 

Desde Quito mandó el nuevo Gobernador co- 
misionados á Guayaquil, Puerto-viejo, Trujillo, San- 
Miguel y Lima avisando de su llegada, y dando órdenes 
xle alistar soldados y aprestar armas y municiones: ni se 
descuidó de enviar un jefe con algunos pocos de á caba- 
llo en demanda de Gonzalo Pizarro, á quien llaraab^i 
en su ayuda. Mas el jefe se volvió del camino, asegu- 
rando que no habia noticia alguna de Pizarro. Todo bien 
dispuesto y aparejado, salió de Quito Vaca de Castro, 
dejando por teniente de gobernador á Hernando Sar- 
miento. Escogió para ir á Lima el camino por tierra y, 
llegado á San-Miguel, mandó volverse de ahí al Adelan- 
tado Sebastian de Benalcázar, de cuya fidelidad habia 
concebido injustas sospechas. 

Por su parte tampoco el joven Almagro se había 
descuidado en prepararse para sostener por medio de las 
armas la usurpada gobernación, en caso de que notu- 
vie¡§en buen'óxito las negociaciones de paz, que habia 
entablado, aunque algo tibiamente, con Vaca de Castro. 
Cuando el nuevo Gobernador debia poner empeOo en 
evitará toda costa la guerra civil, empezaron á hacerse 
preparativos para ella en todas las provincias del Norte, 
por donde iba i^asaudo; así es que, con semejante con- 
ducta, ninguna confia:íza podía inspirar á los ilel bando 
opuesto, para provocarlos á un amistoso avenimiento. 
Vaca de Cíastro so manifestaba con .^ns actos m/ís decir 
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/diáo ¿castigar á los asesinos de Pizarro, que a celebrar 
jcon ellos tratados de paz. La infortunada tierra de los 
Incas debia ser purificada por largos años con el fuego 
de la guerra civil, para que fuesen expiados los críme- 
nes de sus conquistadores. 

Los dos ejércitos el de los Almagristas y el de Va- 
ca de Castro se dispusieron, pues, á combatir y, al efec- 
to, se avistaron en las llanuras de Chupas: el encuentro 
fué sangriento y la fortuna adversa al hijo de Almagro, 
Vaca de Castro entró triunfante en el Cuzco, y, pocos 
dias después, la cabeza del infeliz Almagro rodó al gol- 
pe del hacha del verdugo en el mismo punto, donde 
poco tiempo antes había sido decapitado su padre. Así, 
los triunfos de los conquistadores del Pera acababan en 
el cadalso. 

V. 

Digamos ahora, pues ya es tiempo, cómo se verificó 
la vuelta de Gonzalo á Quito, desde el punto en qu.e fué 
abandonado por O rellana. 

Larga fué la permanencia de Gonzalo en aquel 
lugar, esperando la vuelta del berguntin provisto de ví- 
veres; pero, pasaban dias tras dias, y Orellana no volvía, 
ni habia acerca de él noticia alguna; porjocual, después 
de dos meses de inútil esperar, Gonzalo resolvió seguir 
adelante, animando á su (lesmayada tropa. Los escasos 
alimentos encontrados hasta entonces apenas les basta- 
ban para conservar penosamente la vida, y aun esos es- 
taban ya agotados. 

Por dos ocasiones mandó Gonzalo exploradores, 
para que averiguasen por el paradero de Orellana y bus- 
casen comida, pues de hambre se encontraban ya casi 
á punto de perecer. El primero de los comisionados vol- 
vió, sin haber encontracío huella alguna de Orellana; el 
segundo, que partió poco después, conoció por los des- 
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«aontes que aquel capitán con sus compañeros había 
«eguido aguas abajo; pero í\x6 más feliz en su comisión, 
porque encontró extensos yucales abandonados, se pro- 
veyó abundantemente de comida y volvió á dar á (Gon- 
zalo noticia del hallazgo que acababa de hacer. Animados 
con la esperanza de remediar la penosa necesidad que pa- 
ijecian, acudieron todos al punto indicado, donde encon* 
traron las grandes sementeras de yuca. Habían sido éstas 
plantadas por los salvajes, quienes las dejaron abandona- 
das, viéndose perseguidos por sus enemigos en esas gue- 
rras incesantes de unas tribus con otras. Tal era el ham- 
bre de los españoles, que muchos se comian las yucas 
sin limpiarlas bien de la tierra y á medio cocinar; lo 
cual les ocasionó monstruosas hinchazones de todo el 
cuerpo, poniéndolos en tal estado que no podian soste- 
nerse en pié. Lo que más les atormentaba era la lalta 
de sal, que hacia meses no la probaban. 

Nuevos y más terribles trabajos se vieron obliga-* 
dos á padecer Gonzalo y sus compañeros mientras ba- 
jaban por las selvas délas márgenes del Ñapo; y su ad- 
miración subió de punto, cuando un dia se les presentó 
el buen Sánchez de Vargas y les refirió cuanto habia 
pasado con el capitán Francisco de Oretlana. Estaban 
en la embocadura del Coca con el Ñapo, á cuatrocientas 
leguas de distancia de Quito; no hallaban ese imperio 
opulento en que habian soñado, y, en vez de las ciuda- 
des populosas, que su fantasía caballeresca les represen- 
tara en ese país todavía desconocido tras la cordillera 
de los Andes, no encontraban más que miserables ca- 
banas de salvajes, dispersas acá y allá, entre bosques 
interminables y enmarañadas selvas; el bergantín, con 
tanto trabajo fabricado, y en el cual habian puesto toda 
su esperanza, habia desaparecido; donde creían encon- 
trar aparejados alimentos suficientes, con qué reparar 
sus debilitados cuerpos, no encontraban cosa alguna, y 
hasta la idea de la gloria, que se habian adquirido en el 



cfescubri miento y exploración de esas misteriosas co-^ 
marcas de Levante, se había convertido en motivo de 
amargo despecho. Orellana, el capitán de toda la con- 
fianza de Gonzalo, le había hecho traición, y, sin duda, 
pretendía adelantarse, para arrebatar á su jefe la honra 
del descubrimiento. Las intenciones de Orellana, pues- 
tas de manifiesto en su conducta con el noble joven Sán- 
chez de Vargas, lastimaron el ánimo de Gonzalo, des- 
prevenido para una tan inesperada ti*aicion, y allí se 
amontonaron de súbito en su imaginación la honra arre- 
batada villanamente por un subalterno, y los trabajos su- 
fridos tan sin fruto hasta entonces!.... Volver á Quito 
era muy difícil, por la larga distancia y los fragosos ca- 
minos; continuar adelante era imposible. Estaban vien- 
do las aguas del anchuroso Ñapo, esas aguas corrían ha- 
cia el mar del Norte bañando regiones inmensas, donde, 
sin duda, habitaban pueblos innumerables; ¿cómo con- 
quistarlos? Los medios para conservar la vida les falta- 
ban, y no era tiempo para pensar en conquistas; resol- 
vieron, pues, tomar la vuelta á Quito, escogiendo el cami- 
no que quedaba al Setentrion, por parecerles menos fra- 
goso. 

Pusieron á los enfermos en los pocos caballos, que' 
todavía les restaban, asegurándolos con correas, para 
que no se cayesen: tan extrema era su debilidad. Y en 

servirá los enfermos v cuidar de todos se señalaba el cau- 
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dillü, grangeándose el amor y cariño de sus compañeros. 
Cuantos hayan sido los trabajos que Gonzalo y sus 
compañeros hubieron de padecer en su vuelta á Quito 
no es posible ponderar. Faltos enteramente de alimen- 
to, débiles de fuerzas, rendidos de fatiga, iban volvien- 
do por aquellos montes, hundiéndose en ciénagas y pan- 
tanos, vadeando los torrentes que bajaban hinchados de 
las montañas, dejando en todo el camino señalada la 
huella de su marcha por los sepulcros de sus compañe- 
ros, los cuales quedaban, para siempre, durmiendo el 



&ueñü <le la muerte en la soledad. Abriógeles el coraron 
cuando, alzando un día los ojos, vieron á lo lejos en los' 
remotos confines del horizonte las nevadas cumbres de 
los Andes, que se confundían con las nubes del cielo; era 
aquella sefial de que se acercaban á tierras pobladas de 
españoles. Cuando al cabo de varios meses de caminar 
por montes y riscos fragosos, lograron llegar á la tierra 
de Quito, postrándose de hinojos, la besaron, llorando de 
consuelo. Mas ¡cuan otros asomaban ahora de cuando se 
fueron! La ropa, pudriéndoseles con la humedad, se les 
caía á pedazos, ó se les iba en girones, arrancada por las 
espinas y malezas de los bosques; así es que, al cabo, se 
quedaron enteramente desnudos, viéndose obligados, 
para cubrir sus vergüenzas, á colgarse por delante unas 
hojas de árboles hilvanadas á manera de delantal. Cuan- 
do estuvieron cerca de la cordillera, con sus arcabuces 
mataron uno que otro venado, y de sus pieles se hicieron 
unos como calzoncillos ó bragas para taparse honesta- 
mente. Como una tercera parte de ellos habia perecido, 
de los indios que les acompañaban casi no habia queda- 
do ninguno; volvian, solos y pobres. Por medio de algu- 
nos indios que se prestaron á servirles de mensajeros, 
dieron aviso a la ciudad de su llegada, comunicando á 
sus vecinos la triste situación en que se hallaban. Quito 
• estaba entonces tan escaso de recursos que, á pesar de 
la buena voluntad de sus moradores y de las diligencias 
que se hicieron para favorecer á Gonzalo Pizarro y sus 
compañeros, apenas se pudieron completar seis mudas 
de ropa y unos pocos caballos. Unos daban un jubón, 
otros unos zapatos y así otras prendas, pues con motivo 
de las guerras civiles del Perú, habia quedado Quito muy 
desmantelado, porque, al pasar por la ciudad Vaca de Cas- 
tro, se llevó cuantos caballos y recursos pudo reclutar pa- 
ra hacer la guerra á los de Almagro. Los pocos socorros" 
que pudieron juntarse en Quito para Gonzalo y sus com- 
pañeros, se los mandó el Cabildo á nombre de la ciudad 
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Con doce vecinos, á quienes encargó que se los llevasen al 
camino. Gonzalodióen esta ocasión una pruebade notable 
magnanimidad, pues, viendo que no habia vestidos para 
todos, no quisoaceptar el que le presentaron para él, ni 
montar á cabtUf ,idetenninando entrar en la ciudad como 
babia venido. 'LDs.demas oficiales siguieron el ejemplo de 
su capitán, y todos llegaron á Quito y entraron por las 
calles de la ciudad, dirigiéndose derechamente á la igle- 
sia, para oir Misa y dar gracias á Dios. En unos causaba 
risa y en otros lástima verlos desnudos, con unos como 
calzoncillos de pieles de venado, con que cubrían por de- 
lante y por detras sus cuerpos, negros, flacos, desme- 
drados, los cabellos y barba crecidos, cubierto todo el 
cuerpo de llagas y cicatrices de lastimaduras causadas^ 
por las malezas de los bosques, con unas abarcas en los 
pies, las espadas enmohecidas al hombro, porque has- 
ta las vainas se les habian destruido, y apoyados en 
toscos bastones, para sostener el cuerpo, qive, de pui*b 
déh\\j apenas podía tenerse en pié. Era una mañana 
de los priwieros dias del mes de Junio de 1543 cuando ' 
entraron en Quito, más de dos años después de su sali- 
da de la ciudad; y de los trescientos expedicionarios que 
fueron con Gonzalo, volvían sólo ochenta,- pues habían 
perecido como doscientos. Allí fué el alegrarse de loa* 
unos, el preguntar de los otros, el llorar de aquellos, por- 
que estos no veían á sus deudos, esos se consolaban, es- 
perando que Orellana y sus compañeros saldrían vivos 
al mar y volverían algún día, y los otros abrazaban vivos 
á los que tenían por muertos. No pasaremos en silencio 
una circunstancia, digna de llamar la atención, y fué que 
los comisionados de la ciudad, así que Gonzalo Pizarro 
se resistió á admitir los vestidos que le llevaban y á 
montar á caballo, se desnudaron también ellos y, á su 
manera, procuraron ponerse en el mismo traje y aspecto 
con que se hallaban los expedicionarios, y acompañan- 
do á éstos entraron en la ciudad: mas en una cosa no po- 
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dian asemejárseles y era en el hambre con que aqueIT 
venian. Se les iba el alma viendo la comida, peroteniaa 
que ir comiendo poco á poco, con tasaj medida, porque 
á muchos de ellos el alimento sustancioso les iba qui- 
tando la vida: pues sus estómagos, accfsttmbrados por 
largo tiempo á extrañas comidas, por lo regular crudas y 
sin saly rechazaban todo manjar sazonado, y asiles era 
necesario tino en abstenerse de la comida, para no per* 
der la vida ahitados, los que hablan corrido peligro der 
perecer de hambre y necesidad. 

Grandes sinsabores, no esperados sufrimientos se 
reservaban para Gonzalo á su llegada á Quito, pues una 
de las primeras noticias que se le dieron, tan luego co* 
mo entró en la ciudad, fuá la de la muerte de su her- 
mano Francisco, asesinado en Lima por tos partidarios 
de Almagro. Se le refirió cómo, á consecuencia de aque- 
lla muerte, se habia cambiado notablemente el' estada 
de las cosas del gobierno en todo el Perú: el hijo del 
Mariscal andaba lozaneando con sus partidarios en las 
provincias del Sur; para reprimirle y castigar su reve- 
lion. Vaca de Castro estaba poniendo toda diligencia en 
equipar un buen ejdrcito; su hermano Hernando se ha- 
llaba preso en Elspaña por orden del Emperador, y, por 
fin, el comisionado rdgio habia sido- reconocido por Go- 
bernador de todas estas provincias, con lo cual Gonza- 
lo habia perdido todo mando y autoridad en ellas. Tan- 
tos y tmi súbitos cambios de fortuna se babian verifica- 
do en el corto espacio de dos años y algunos meses. 

Gonzalo escribió desde Quito á Vaca de Castro pi- 
diéndole permiso para ir á servir al Rey en el ejército 
que marchaba contra Almagro. El Gobernador recibió 
esta carta en Jauja y, ya entonces mejor aconsejado, 
contestó á Gonzalo Pizarro agradeciéndole por sus bue- 
nos ofrecimientos, pero negándole discretamente el per- 
miso que solicitaba, pues no podia menos de conocer 
Vaca de Castro cuan inoportuna seria la presencia de 
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un hombre como Pizarro en el ejército real, para un 
avenimiento de paz con los contrarios. Disgustó á Gon- 
zalo Pizarro la prudente negativa del Gobernador y, 
pocos dias después de haberla recibido, salió de Quito 
tomando la vuelta de Lima, quejándose públicamente 
en todas partes de los agravios que habia recibido y de 
la injusticia que se le había hecho en quitarle la gober- 
nación de los reinos del Perú, la cual decia que á nadie 
con mejor derecho que á é\ pertenecia. Hombres sedicio- 
sos y mal acondicionados, para quienes las revueltas y 
trastornos son ocasión de medrar, aconsejaban al incau- 
to Gonzalo que se resolviera á tomar las riendas del go- 
bierno, y aun trataban de asesinará Vaca de Castro co- 
mo el medio más expedito para poner por obra su daQa- 
do intento. De todo fué instruido el Gobernador y, con 
sagacidad, hizo ir al Cuzco, donde entonces se hallaba, á 
Gonzalo Pizarro, y con maña le obligó á retirarse á los 
Cliareas, de donde era vecino. 
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CAPITULO OCTAVO, 

BLASCO NUfíEZ VELA, PillMEE VIREY DEL PERÚ. 

Las nuevas ordenanzas, — Establecimiento del VireincUo 

del Perú. — Llegada del primer Tlrcy. — Perturbación dt la pcu^ 

pública. — Alzamiento de Gonzalo Pízarro, — Ghierra entre el 

Virey y Gonzalo. — Batalla de Iñaquito. — Muerte 4^1 Fírcy. — ► 

Triunfo de Gonzalo* 

I. 

Grandes y notables cambios iban á verificarse muy 
pronto en el Perú. Garlos V se había movido, por fin, á 
prestar atención á las incesantes reclamaciones, que, en 
favor de los desvalidos indios, le habian elevado varios 
prelados, algunos religiosos y principalmente el infatiga- 
ble P. Fr. Bartolomé de Las-Cásas. Recordó el Empera- 
dor que tenia un Juez, á quien dar cuenta estrecha de sa 
vida, y púsose á reflexionar sobre las medidas que con- 
vendria adoptar para el buen gobierno de las colonias 
americanas, de donde hasta entonces sólo se habia pen- 
sado en sacar tesoros. El Consejo de Indias, después de 
largas deliberaciones, dictó varias Ordenanzas^ para cor- 
tar abusos, remediar graves males y poner término á los 
excesos causados por el desgobierno en las colonias. 
Acordóse también, como una de las m^s eficaces medi- 
das, la erección de un vireinato en el Perú y la funda- 
ción de una Audiencia rea! en la ciudad de Ljma. 

Las nuevas ordenanzas, bien examinadas, honran al- 
tamente al Gobierno Español, pues manifiestan cuan sin- 
cero deseo de hacer el bien y administrar justicia animaba 
al Monarca; pero, por desgracia, las circunstancias eran 
muy adversas, para que tan justas leyes pudiesen tener 
debido cumplimiento. Se hacíala más completa justicia 
á los desgraciados indios; se reconocían y respetaban to- 
dos sus derechos y el Soberano mandaba considerarlos 
como vasallos libres, y nó como esclfivos; pero aqnellq 
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era querer arrancar tímidas ovejas de las fauces de lo* 
boB hambrientos. Así es que, tan luego como en el Pe-^ 
rú se tuvo conocimiento de las nueras ordenanzas, hu- 
bo grande agitación y trastornos. 

Bueno será que digamos cuáles de las nuevas or-^ 
denanzas disgustaban más á los colonos. Cuando se des- 
cubría y conquistaba una tierra nueva, el conquistador, 
con autoridad del Bey, la repartía entre los soldados, se- 
ñalando á cada uno muchas veces provincias enteras 
en encomienda, pues encomiendas llamaban entonces 
los repartimientos, que de la tierra conquistada se ha- 
cían á tos soldados ó conquistadores. £1 encomendero no 
adquiría derecho de propiedad sobre el territorio, sino 
más bien cierto derecho de dominio ó de señorío sobre 
lo9 indios, que moraban en la provincia ó comarca, que 
se le asignaba en encomienda. Así, el valor de las enco- 
miendas 86 apreciaba por el número de indios encomen- 
dados; los cuales tenian obligación de tributar á su en- 
comendero cierta tasa ó gabela que se les imponía, se- 
gún la calidad y condiciones de cada tierra. Por donde 
se vé que el encomendero podia estar en la ciudad hol- 
gadamente, percibiendo la renta, con que pechaban los 
indios de sa encomienda: después de su muerte la en- 
comienda pasaba en herencia á los hijos y nietos del 
conquistador. 

Las nuevas ordenanzas disponían, pues, que á la 
muerte del primer encomendero los indios no pasasen en 
herencia á sus descendientes, sino que fuesen puestos 
en l^ Corona, y que sólo al Rey pagasen tributo. 

A todos los que hubiesen tenido parte en las con- 
tiendas entre Almagro y Pizarro se les condenaba á per- 
der la encomienda que estuviesen poseyendo. 

A ningún indio podia sujetárselo á trabajos forza- 
dos; ni mandarlo al laboreo de minas; ni obligarlo á tras- 
portar cargas á las espaldas; ni exigirle trabajo ningu- 
no, siu su correspondiente retribución ó salario. 
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Finalmente ni los monasterios, ni los magistrados, 
til los oficiales públicos podian tener repartimientos de 
indios en eiíi€o«nienda. 

£stas eran las disposiciones de \sñ nuevas ordenan- 
zas, que causaron tantas perturbaciones y trastornos ea 
el Perú. Afios hafaian vivido los conquistadores sin triba* 
nales, ni leyes; el establecimiento de una Real Audien- 
cia pondria término á la vida pacífica, que hasta enton- 
ces babian llevado, en envidiable libertad é independen- 
cia: quitados los repartimientos de indios, tornarían á la 
pobreza y estrechez no sólo ellos, sino basta sus esposas 
y sus hijos; ¿y quién en todo el Perú estaba exento de 
culpa en las alteraciooejs y guerras de Almagro y de Pi- 
zarro?... Desatábanse, pues, los conquistadores en im- 
properios é injurias contra Fr Bartolomé de Las-Cá- 
sas, principal autor de las nuevas leyes; se quejaban del 
Emperador que \on precipitaba en la miseria, ya viejos 
y achacosos, cuando en servirá su Majestad babian per- 
dido vigor y fuerzas, que ahora echaban de menos pa- 
ra trabajar. Unos pedian, pues, que se suplicase al Em- 
perador la suspensión de las nuevas ordenanzas y que, 
entre tanto, el Virey no las promulgase en el Perú: ahí 
tenian el ejemplo de Méjico, donde las ordenanzas no 
se babian hecho ejecutar contra la voluntad de los con- 
quistadores: otros pretendian poner, por medio de las ar- 
mas y la violencia, á la Corte en la necesidad de conce- 
derles por la fuerza cuanto, talvez, les negaría á sumisas 
representaciones. Eáte partido acaudillaba Gonzalo Pi- 
zarro. 

II. 

Carlos V había nombrado por Virey del Perú á 
Blasco Núílez Vela, caballero de Avila, quien debia ve- 
nir á promulgar y hacer cumplir las nuevas ordenanzas; 
mas la elección, según lo manifestaron después los acon- 
tecimientos, no fué muy acertada: Núüez Vela no pudo. 
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Á pesar de sus buenas intenciones, desempeñar tan Jí^ 
ficil cargo. De carácter severo é inflexible, honrado y 
tealy austero en sus costumbres, nada estimaba tanto co-' 
mo el eMCto cumplimiento de sus deberes. 

Firme en cumplir la palabra, dada al Emperador, 
de hacer ejecutar las ordenanzas, tan luego" como llegó 
en Panamá, mandó volver al Perú trescientos indios, 
quitándolos á su» duefios, que los habian llevado allá, 
para oeapnrlos en el servicio y trabaja de sus haciendas. 
No fueron parte para hacerle desistir de su propósito 
dí las más poderosas reflexiones, ni la repugnancia que 
á volver manifestaban los mismos ÍTidios: los hizo em- 
barcar á todos en un solo navio, y, por la felta de co- 
mida 7 por los trabajos padecidos en la navegación, mu- 
rieron muchos, y los más, al llegar al Peni, débiles y 
enfermos, perecieron en las costas, donde fueron aban- 
donados. Tan funesta les fué á los miserables laindiscre- 
^ta solicitud del Virey en cumplir las ordenanzas, dicta- 
das para favorecerles. 

De Panamá se hizo á la vela para el Perú, desem- 
barcó en Túmbez y prefírió ir por tierra á Lima, don- 
de fué recibido con demostraciones de regocijo. Cuan- 
do llegó el dia señalado para promulgar las nuevas or- 
denanzas, se levantó en todas partes gran alboroto; hu- 
bo quejas y se elevaron al Virey numerosas representa- 
ciones, pidiéndole que suspendiera la ejecución de las 
temidas ordenanzas^ mientras los colonos hacian^al Rey 
una representación para que las'derogase completamen- 
te, ó, por lo menos, para que siquiera las modifícase en 
ciertas partes demasiado rigurosas. Terco en so resolu*- 
cion, Blasco Núüez, sin impedir á los colonos la repre- 
sentación que proponian hacer al Rey, manifestaba que 
no cedería un punto de lo que se habia determinado, y 
qae las ordenanzai^ serian promulgadas y obedecidas con 
el debido rigor. Grande era, con este motivo, la inquie- 
tad, sorda la agitación que principiaba á sentirse hasta 



eñ los puftlos más remotos del recien erigido vireinató: 
los prudentes aconsejaban medidas discretas y honro- 
sas; los inquietos, y, sobre todo, los culpados en las úl- 
timas perturbaciones civiles, querían á toda costa la sus- 
pensión de las ordenanzas, y los ambiciosos, vislumbran- 
do en futuros trastornos la ocasión favorable de ha- 
cer fortuna, buscaban solamente el caudillo, á cu- 
ya voz pudiesen tomar las armas, para volver á la 
aventurera vida de los conquistadores. Gonzalo Piza^ 
rro, retirado en los Charcas, vivía mal avenido con las 
ocupaciones pacíficas de un simple colono; pues, para 
quien como él podía manejar gallardamente la lanza en 
empresas guerreras, no estaba bien gobernar la azada en 
humildes tareas rústicas. Acudió, pues, al Cuzco á to- 
mar parte en la agitación común, se presentó en la ciu- 
dad y, por la fuerza, hizo que el Cabildo de ella le nom- 
brase Justicia mayor y Procurador general de todas las 
ciudades del Perú, encargado de solicitar ante su Ma- 
jestad la suspensión de las nuevas leyes; juntó después 
numeroso ejército y, reconociéndose fuerte, marchó pa- 
ra Lima. 

Mientras Gronzalo hacia armas en el Cuzco para re- 
ñir sobre Lima, en esa ciudad todo era desorden y 
confusión: el Virey, sospechando de Vaca de Castro, su 
antecesor en el gobierno, mandaba- ponerlo- pres9; en un 
momento de mal reprimida cólera asesinaba, con sus 

Sropias manos, al honrado Ulan Suárez de Carvajal: la 
leal Audiencia se revelaba contra ¿el Virey, y, usurpan- 
do el mando supremo, lo reducía á prisión, para hacer- 
lo volver, destituido, á Castilla: unos proclamaban el 
restablecimiento de Vaca de Castro en el gobierno; otros 
pedían el mando parala Audiencia; el Licenciado Cepe- 
da lo reclamaba para sí, alegando ser el primero de los 
Oidores; y los más invocaban el nombre de Gonzalo Pi- 
zarro, porque este caudillo se hallaba ya á las puertas 
de Lima, y su Maese de Campo, el feroz Carvajal,, t-cnia 
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difundido el pánico entre todos sus moradores, pot teí-*" 
ber ahorcado á algunos caballeros honrados, que se htf- 
bian manifestado opuestos á la rebelión de Pizarro. 

Cuando los Oidores determinaron apoderarse de" 
la persona del Virey, para ponerlo preso y remitirlo des- 
pués á España, el pueblo de Lima fee alarmó, hubo mu- 
cho alboroto y acudió á las gradas del atrio de la cate- 
dral, donde estaban los Oidores, gran tropel de gente^ 
curiosa^de ver en qué paraba acontecimiento tan ines- 
perado. Los Oidores mandaron llamar al Virey, por me- 
dio de Fr. Gaspar de Carvajal; autorizaron al capitán 
Robles para que lo prendiese y diéronle por prisión la 
casa del Oidor Cepeda, donde aquel religioso le advir- 
tió que preparase su alma, arreglando su conciencia, pues 
era prudente desconfiar de la vida, hallándose tan revuel- 
tas y trastornadas las cosas; y del mismo Padre se valió 
después Blasco Núüez para que fuese con su anillo 
é hiciese entregar la armada, que estaba en el Callao, f 
poner en libertad á los hijos del Marques D. Francisco 
Pizarro, á quienes el mismo Virey habia mandado to- 
mar como en rehenes y custodiar en la armada. El Pa- 
dre cumplió su encargo; pero la suerte del Virey no por 
eso mejoró de condición. 

El Oidor Cepeda habia resuelto la prisión del Vi- 
rey, porque esperaba apoderarse del mando y gobernar 
en nombre de la Audiencia; empero el ambicioso Oidor 
no conocía el carácter de Gonzalo Pizarro. El desgra- 
ciado Blasco Núñez Vela fué deportado á una isla de- 
sierta, distante una legua d^ la costa, y allí se le conser- 
vó con buena custodia hasta que los mismos Oidores de- 
terminaron remitirlo á España, dando á uno de ellos, e( 
Licenciado Alvarez, la comisión de conducirlo preso á 
la Corte. Alvarez admitió el cargo, y haciéndase á la 
vela con rumbo para Panamá, cuando ya se habían ale- 
jado algún tanto de la costa, se presentó al Virey, le 
pidió perdón por los desacatos cometidos contra su per- 



sona, anunciándole que estaba en libertad, y, que, pof 
por lo mismo, podia hacer lo que le pareciera. Luego que 
contra toda esperanza se vio en libertad, mandó el Virey 
desembarcar en Túmbez, donde procuró allegar alguna 
gente de los leales, que conservaban todavía algún celo 
del bien general. 

Entre tanto, en Lima el desorden y confusión iban 
creciendo por instantes. Cuando fud preso el Virey, no 
se hallaba en la ciudad «Ion Alonso de Montemayor, 
porque con algunos soldados de á caballo habia salido 
en persecución délos sobrinos de Ulan Suárez de Car- 
vajal, quienes se habían puesto en camino para ir al- 
encuentro de G-onzala Pizarro y darle aviso oportuno 
de los despachos y cartas del Virey, que, para algu- 
nos de los principales jetes de su ejercito, llevaba ocul- 
tamente el clérigo Loaysa. No se qué suerte funesta 
perseguía álos amigos del Virey. Loaysa fué sorprendi- 
do en el camino, y por poco no lo manda ahorcar Gon- 
zalo Pizarro: se descubrieron los tratos dobles en que 
andaban metidos Gaspar Rodríguez y otros capitanes; 
á quienes Pizarro mandó dar garrote ocultamente, ha- 
ciéndoles pagar con su vida el delito de haber pensado 
ser fieles á su Rey. Montemayor no pudo dar alcance á 
los tránsfugas de Lima y hubo de volver á la ciudad, 
cuando estaba ya preso el Virey. Como soldado leal y 
caballero noble, resolvió salvarlo, pero fué descubierta 
la conjuración tramada para asesinar al Oidor Cepeda, 
que era el medio excogitado para restablecer el orden. 
Montemayor con otros caballeros fué, pues, desterrado, 
y á un soldado Barrionuevo se le condenó á perder la 
mano derecha, bárbara sentencia, que, al punto, fué eje- 
cutada. 

Como el pretexto alegado por Gonzalo Pizarro 
para reunir ejército y marchar en son de guerra á Li- 
ma, era la terquedad con que el Virey se negaba á sus- 
l)tíndcr la ejecución de las nuevas ordenanzas^ creyeron 
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los Oidores que, desterrado el Vircy, ya no ÍCíulria Pi- 
zarro obstáculo alguno para deshacer su tropa, y así se 
lo mandaron á rec|ucrir en los términos más sumisos. 
Empero, Gonzalo Pizarro se burlo de notificaciones y 
requerimientos y se acercó á la ciudad con su ejárcito 
bien armado. Francisco de Carvajal se adelantó á Lima, 
y, á vista de los Oidores, sin hacer ningún caso de la 
autoridad de ellos, prendió á algunos caballeros del Cuz- 
co, que habían venido á Lima huyendo de Pizarro, 
ahorcó á dos de ellos, y habría dado muerte á todos, si 
no hubieran los otros salvado sus vidas, r'edimicíudolasá 
precio de oro. Con tales escarmientos nadie tuvo ya va- 
lor para resistir a Carvajal, que pedia que, sin pérdida 
de tiempo, fuese Gonzalo Pizarro nombrado goberna- 
dor del Perú. 

Para salvar, pues, la ciudad de las violencias de Piza- 
rro, el Ayuntamiento de Lima lo nombró Gobernador ab- 
soluto de todo el Perú; y entre matanzas y diversiones se 
celebró la inauguración del nuevo gobernador. Habla en- 
tonces prolunda inmoralidad en todos los hombres pú- 
blicos, y casi no podía enconirarse con seguridad ni un 
golo Tecino honrado: la mala fé, la traición, la infamia 
habían transformado el desgraciado imperio de los lucaí 
en una mansión inhabitable. 

Ilff. 

Grande divergencia de opiniones habia entre los 
capitanes que rodeaban al Virey sobre las medidas que 
se debían tomar para hacer la guerra á Pizarro; unos 
aconsejaban la ida á Panamá, para reunir allá fuerzas 
competentes y no perder el dominio del mar; otros juz- 
gaban más acertado marchar al Cuzco, donde podrían 
tener recursos abundantes para sostener la guerra; y al- 
gunos estaban por la retirada á Quito, país donde no 
había prendido todavía la llatna de la rebelión. Prevale- 
ció este último partido; y el Virey se pu'^o en camino 
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!a vuelta de Quito. Cuando llegó á esta ciudad, salióla 
á recibir el clero, y fu¿ introducido bajo de palio en pro- 
jcesion: el Cabildo de la ciudad le tonaó juramento de 
jque respetaria los fueros y libertades de ella, y él juró 
c^ue los respetaria, guardando lo que por su Majestad se 
le h.abía mandado. Derramáronse espías por todas las 
provincias del Sur y de la costa, para observar lo que 
hacia Pi^^irro. En Quito estaban ya apercibidos para 
ayudar al Virey, pues, cubando recibieron en el Cabildo 
las Cj^rtas de éste tcaidas por Hernando Sarmiento, los 
Alcaldes y IJ^egidorés ofrecieron ser fieles al Rey y ser- 
virle con sus vidas y haciendas. 

Desde Quito ndandó Blasco Nuñez Vela anuncios 
y provisiones á todas las ciudades del Perú, para que 
ftcudjesen con armas, soldados y dinero en servicio de 
su Majestad; el primero que llegó fué Francisco Her- 
nández Jirón, vecino de Pasto, hombre valiente, y que 
jdaspues se hizo famoso por su levantamiento é insurrec- 
ción contra el gobierno. Llamó también en su ayuda al 
Adelantado Sebastian de Benalcázar, que estaba en su 
gobernación 4© Popayan, y á Juan de Cabrera, á quien 
^1 Adelantado tenia ocupado en el descubrimiento y 
conquista de algunas tribus de indios bárbaros. Benalcá- 
zar hizo pregonar en todos los pueblos de su jurisdic- 
ción, que concedía permiso de ir á servir al Virey del 
Perú á todos cuantos quisiesen hacerlo. 

Incierto se hallaba > Blasco Núñez Vela y dudoso 
acerca del partido que debía tomar para principiar la 
carapafia contra Pizarro, cuando llegaron á Quito Iñigo 
Cardo, Pedro Bello y otros seis soldados que venían des- 
de Ií<ima huidos del ejército de aquel. Los vecinos de 
Quito no manifestaban ya al Virey la misma afición que 
al principio, pues el temor de ver ejecutadas las nuevas 
prdenanzas le enagenaba las voluntades, y de los descon- 
tentos y temerosos se engrosaban las filas del enemigo, 
porque el ínteres y provecho individual aconsejaban nq 
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Túbustecer la autoridad de quien había venido á despo- 
jar de riquezas y haciendas á tanta costa adquiridas. 
Con Pizarro veían asegurados su provecho é interés; con 
el Virey, amenazados de miseria ellos, sus mujeres y 
sus hijos: los síntomas del descontento, precursores de 
la rebelión, comenzaron, pues, á sentirse en Quito bien 
pronto. Los que acababan de llegar del Perú decían que 
el malestar de todos lo^ pueblos era grande, que el po- 
der y la dominación de Pizarro, apenas experimentados, 
se habían hecho intolerables, y que aeí, á la voz del Vi- 
rey, no habría quídn no acudiese á hacer arma<i contra 
los rebeldes. Creyó Blasco Núñez estas noticias y se 
japresuró á salir de Quito, con el pequeño ejército que 
habia juntado, resuelto á no parar hasta Piura. Los ve- 
cinos de Quito contribuyeron con cincuenta mil pesos 
parala guerra, además de los muchos obsequios que hi- 
cieron á los soldados. El cuatro de j^Marzo de mil qui- 
nientos cuarenta y cinco salió el Virey de Quito, llevan- 
do por Maestre de campo de su ejército, que no pasaba 
de unos doscientos hombres, á Rodrigo¿de Ocampo, de 
cuya lealtad no estaba muy seguro. En Riobamba se 
encontró el Virey con Vela Núüez, su hermano, que le 
estaba aguardando allí con algunos pocos soldados, y 
juntos siguieron hasta Tomebamba, último lugar pobla- 
do de españoles, que habia entonces por el Sur en todo 
el territorio de Quito. Con grandes trabajos, por ser tiem- 
po de invierno, recorrieron la provincia que hoy decimos 
de Loja, y en más de ocho' dias llegaron á Ayavaca, 
donde hicieron alto, para tomar lengua del punto donde 
se hallaban los contrarios. 

Cuando todavía estaba el Virey en Quito, le die- 
ron aviso que tres capitanes del bando de Pizarro ha- 
bían salido* al encuentro del capitán Pereyra, á quien 
habían muerto y tomado toda la gente que traía de los 
Bracamoros, á donde, desde San-Miguel de Piura lo 
Jiabia mandado el mismo Virey, para que le trajese gen» 
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le de allá. Estos dos ca))! tañes se le habia asegurado que 
podían ser vencidos fácilmente, tomándolos de sorpresa. 
Llegados, pues, á Ayavaca el Virey y su ejercito, qui- 
sieron hacer alto allí hasta saber en que? punto so halla- 
ban los capitanes de Pizarro, y tan luego como supie- 
ron que estaban en la provincia de Cajas, marcharon á 
dar sobre ellos. Mas, como no los hallaron ahí, pasaron 
adelante, porque le í*u¿ dado aviso al Virey que se ha- 
bían retirado á Chinchachara, donde, en efecto, los hu- 
bieron á las manos, dando de súbito sobre ellos y po- 
niéndolos en fuga, por haberlos cogido desprevenidos; 
])ues sus mismos corredores, á quienes habian mandado 
á explorar el campo, se presentaron ai Virey y se ofre^ 
cieron á servirle de guias, con tal que aquella misnm no- 
che se pusiesen en marcha. La resistencia de los des- 
cuidados capitanes fue ninguna: viéndose de repente en 
manos de sus enemigos, sólo pensaron en la fuga, aban- 
donando todo su fardaje. Uno murió ó manos de los in- 
dios en las montaílas, donde se había refugiado; otro 
pereció de hambre y de cansancio y sólo Jerónimo Vi- 
llegas, con algunos soldados, logró llegar á Trujillo. 

El Virey trató muy blandamente á los rendidos y 
prisioneros, contra el dictamen de algunos de su tropa, 
amigos de medidas terribles; pero no supo aprovechar 
de esta ocasión, en que la fortuna, por primera vez, se 
le mostraba propicia. Tenía por la sierra expedito el ca- 
mino á Cajamarca y al Cujsco, donde le hubiera sido 
muy íácil fortalecer su bando y desbaratar el de sus con- 
trarios; pero prefirió ir á Piura, y no de sorpresa, como 
le aconsejaban sus capitanes, sino despacio y previnien- 
do al pueblo de su llegada por jnedio de requerimientos 
de paz. Conío los vecinos del pueblo estaban prendados 
de Pizarro, no dieron oídos á las advertencias del Vi- 
rey y se pusieron en cobro ellos y sus haciendas, de ma- 
nera que, cuando aquel llegó á San-!Miguel, halló el 
I)U(*l»]o casi abandonado. Hasta allí el dc¿¿M-iu*iado Blas- 
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co Núñez habia tenido que combatir con rebeldes; \)efd 
desde entonces hubo de soportar también la contradic- 
ción hasta de la misma naturaleza, pues el mal clima y 
los escasos alimentos en poco tiempo asolaron su gente. 

Pizarra, por su parte, no se habia descuidado de 
tomar las mejores medidas para tener seguro el buen 
c5xitt) de su empresa. Dio á Bachicao el cargo de guar- 
dar la costa, y Bachicao se hubo tan bien en desem- 
peñarlo que, en pocos meses, recorrió* todas las cos- 
tas del Norte, llegó á Panamá, se apoderó de la ciu- 
dad, oon muertes y robos inspiró terror, recogió cuan- 
tiosas sumas de dinero y, con una no despreciable ar- 
mada, volvió al Perú y tomó tierra en el puerto de 
Túmbfz. Sucedió esto poco tiempo después que el Vi- 
Vey habia desembarcado en la mismti costa, y cuando 
todavía se halh\ba en Piura afanado por reunir tropa, 
con qué hacr^r la guerra á los rebeldes, antes de su pri- 
mera retirada á Quito. 

Las nuevas de la vuelta del Virey á Piara y el de- 
sastre de los capitanes de Pizarro llegaron inmediata-*-'^ 
mente á Lima; el ambicioso Gonzalo conoció que aquel 
no era tiempo para perderlo en fiestas y regocijos. Apa- 
rejóse, pues, para pelear y, reuniendo hasta seiscien- 
tos hombres bien armados, salió paraTrujillo, muy pro- 
visto de armas, caballos y demás pertrechos de guerra. 
Separa á Trujillo de Piura un despoblado de muchas le- 
guas, en todas las cuales no hay agua, ni otro refrigerio 
alguno, sino arenales y atucho calor: por ese camino de- 
terminó marchar Pizarro al encuentro del Virey, hacien- 
do, con grande diligencia, áfin de impedir todo peligro, 
que se proveyese de agua para sus soldados. Los espías 
que tenia puestos el Virey en los caminos por donde 
podian venir los enemigos, descubrieron los corredores 
<lel ejército de Pizarro, y, al momento, dieron aviso al 
Virey. Hace éste tocar al arma en su campo, pone su tro- 
pa A punto de combate; más, cuando decia que quería 
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presentar la batalla á los contrarios, siií sabei" por qué, 
muda de parecer y resuelve la retirada' otra vez hasta 
Quito. Llega Pizarroá las inmediaciones de Piura, sabe 
la retirada del Virey, y, cobrando nuevos bríos, sin de- 
tenerse ni á entrar en la ciudad, sigue marchando ade- 
lante, y tanta prisa se da en perseguir á los que se reti- 
raban, que alcanza la retaguardia del Virey, toma al- 
gunos prisioneros, se apodera del bagaje, ahorca por ahí 
mismo en los campos á dos de los principales prisioneros 
para hac«r sangriento ejemplo en los demás, y, muy as- 
tuto, y conocedor de todas las estratagemas de la guerra, 
procara inspirar desconfianza respecto de los mejoren 
capitanes en el ánimo del cauteloso Virey echando, al 
efecto, cartas arrojadizas que lleguen á manos de éste, al 
mismo tiempo que trabaja por corromper la buena (é de* 
los soldados con largas promesas y muchos ofrecimien- 
tos. 

Cansado de una marcha precipitada por ásperos 
caminosy llega por fin segunda vez Blasco Núñej ^ Aya- 
vaca, donde resuelve, hacer parada, mientras descansa §u 
fatigada tropa. Gonzalo Pizarro, aunque de lejos, le ibaf 
siguiendo, sin darle un momento de tregua. Allí donde 
llegaba el Virey, su primera diligencia era poner centi- 
nelas que estuviesen alerta para descubrir si asomaba el 
enemigo y tener tiempo de levantar el campo y huir^ 
porque caminaban de noche y de dia, sin parar másqcre 
por breves instantes, comiendo yerbas ó maiz, unas ve- 
ces tostado, y otras hecho hervir en las mismas celadas, 
á falta de ollas. Cuando se les cansaban los caballos, se 
veían obligados a caminar á pié y algunos descalzos, 
porque los zapatos se les quedaban en los atolladeros del 
camino. El Virey consolaba y animaba á todos, disimu- 
lando algunas veces las faltas, reprendiendo otras con 
blandas palabras y hasta sirviendo á los soldados, como 
sucedió cerca de Saraguro, donde, habiendo visto que 
un pobre soldado de infantería apenas podía criminar por 
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tenet íos pi(^s lastimados, se sacó sas propios alpargates, 
dióselos al soldado y ¿\ siguió á pié, descalzo, con gran- 
de trabajo, pcrr ser persona delicada y ya anciano. 

Las noedidas infames de Pizarro habian logrado 
maleará algunos jefes del ejército del Virey, los cuales 
veriian ya de mala gana, unas veces quedándose atrasa- 
doSy para comunicar con los del bando enemigo; otras 
adelantándose demasiado lejos, de manera que no po- 
dían recibir órdenes á tiempo, ni acampar con lo dema» 
de la tropa. Al contrario, Pizarro marchaba con miícho 
orden, y, para perseguir más cómodamente al Vi- 
rey y apretarle más en los alcances, envió tras él á 
Francisco de Carvajal con cincuenta de á caballo esco- 
gidos, á fín de que sin descansar le fuesen dando caza 
en la retaguardia. Una noche, cuando apenas habian 
principiado á descansar el Virey y su gente, rendidos de 
fatiga por una larga jornada, Carvajal cayó sobre ellos, 
y los despertó con el sonido de su corneta que tocaba 
al arma: levantáronse al momento y pusiéronse precipi- 
tadamente en fuga, hasta que con la claridad del nuevo 
dia, conociendo el Virey cuan pocos eran los contrarios, 
se revolvió contra ellos. Mas Carvajal se fué retirando, 
huyendo el empellar batalla formal, porque, según re- 
petía á sus soldados, al enemigo que huye conviene ha- 
cerle la puente de plata. Y por cierto que, atendido el 
carácter de Carvajal, no se sabe cómo explicar esta re- 
tirada, á no ser que, por el mayor número de los con- 
trarios, temiese, acaso, un descalabro, 

Pizarro hizo adelantar al capitán Juan de Acosta 
con doscientos hombres, para que, reforzando á los 
compañeros de Carvajal, continuasen apretando al Virey 
por la retaguardia; y así lo ejecutaron hasta el asiento 
de Calvas, Cansado y afligido llegó allí el Virey; y, co- 
mo los enemigos le diesen treguas en perseguirlo, se 
ocupó en poner en orden su gente, que venia muy des- 
bandada. Allí hizo dar garrote y ajusticiar á dos capita- 

1.7 
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lies 9Ujros, llumailo el uno Jerónimo de la Serna' y cí 
otro Gaspar Gil, como á traidores, porque se adelanta- 
ron de sus compañías, á lo que parece, con el dañado 
intento de echar abajo una especie de puente, que sobre 
una peña, á arilla de u^ rio, hal7Ía mandado hacer con 
maderos el Virey, cuandaiba á Piura, en un punto, de- 
nominado Tambo blanco, sobre un gran despeñadei?o, cu- 
ya profundidad causaba grima de sólo mirarla. 

De Calvas vinieron á Tomebamba, donde descan- 
saron algunos dias y se fortalecieron con el buen clima 
y la abundancia de mantenimientos. Pero <iquí también 
una inesperada sentencia de muerte Uejió de abati- 
miento á los soldados. El Virey condenó á ser degolla- 
do al Jefe de su misma tropa, Rodrigo de Ocampo, por 
traición intentada, crimen q.ue se le |)robó en un breve 
sumario. De Tonjebamba vino á Quito, ya despacio y 
sin tanta penuria de comida. M^s en esta ciudad muy 
poco se holgaron con la venida del Vi rey y. porque ba- 
rruntaban todos los vecinos de ella los funestos resulta- 
dos que habia de traerles una tan encarnizada guerra ci- 
vil. Llegado en Quito Blasco Núñez, hizo reseña de su 
ejército y apenas encontró una escasa porción ó resto de 
los quinientos hombres que tenia al salir de Piura. Unor 
se hablan quedado rezagados en los caminos, otros se ha- 
bían pasado al enemigo, algunos habían muerto, varios- 
habían sido tomados prisioneros y en muchos una reti- 
rada tan penosa les habia infundido desaliento. Encada 
situación ventajosa, de las muchas que habia encontrado 
en el largo camino de Piura á Quito, habia querido el 
Virey detenerse, para empeñar de una vez un combate 
decisivo; pero, condenado por su mala estrella á que le 
saliese mal todo cuanto emprendía, en una parte la falta 
de munición, en otra el miedo ó la sorpresa le habian 
impedido combívtir, y llegaba á Quito, como arrastrado 
por no sé qué fuerza secreta que le impelía á huir y 
alejarse de los enemigos. 
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Gonzalo Pizarro con su ejercito, siguiendo por el 
mismo camino que el Virey, llegó también á Tomebam- 
twi, donde se detuvo por algunos dijas, pues á su tropa 
le era necesario el descanso, talvez más, que á la del 
mismo Virey, porque, como dste por donde iba ponia 
mucha diligencia en no dejar cosa de que pudiesen apro- 
vecharse los contrarios, Gonzalo y los suyos padecieron 
tan extrema necesidad que, llegaron al caso de comerse 
algunos de sus propios caballos. La fortuna, entretanto, 
A pesar de todo, cada dia se mostraba más próspera |>a- 
ra con Pizarro y más adversa para con el Virey. Kn 
cuantas cosas habia puesto lamanoóste, todas le habian 
salido desgraciadas; al paso que á aquel todo le aconte- 
cía prós})eramente. Para gobernar con poder absoluto, 
€Ín leyes, ni responsabilidad alguna discurrió deshacer 
la Audiencia Real y lo verificó muy á sus anchas, pues 
de los cuatro Oidores, Zarate, hombre de conciencia rec- 
ta é incoiTuptible, yacía enfermo en Lima y su vida se 
iba apagando lentamente entre el fastidio y el aburri- 
miento que le causaban la deslealtad y guerras civiles; 
Alvarez, otro de los Oidores, estaba con el Virey, quien 
lo llevaba consigo, porque, en virtud de una orden se- 
creta del Emperador Garlos V, podia en caso de nece- 
sidad formar tribunal con un solo Oidor á falta de los 
demás, Li«on de Tejada, el tercero de los Oidores, fué 
enviado á España por el mismo Pizarro con el encargo 
de informará su Majestad acerca de los motivos que le 
habian impulsada) á aceptar la gobernación del Perú y 
hacer armas contra el Virey; quedaba sólo el cuarto, que 
era el Licenciado Cepeda, el primero de todos según 
el orden de sus nombramientos; pero este letrado, hom- 
bre sagaz y ambicioso, habia sido el principal autor de 
la prisión y destierro del Virey, y, olvidando todos los 
sagrados deberes que le imponia el carácter elevado de 
Juez, no j>ensaba isiiió en medrar. Como las medidas em- 
pleadas contra el Viroy para desterrarlo del Perú y al- 
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zarse con la suma del poder no le hablan salido bien, 
determinó Cepeda plegarse á las circunstancias y sacar 
ventajas del carácter de Pizarro, cuyos defectos y cua- 
lidades el astuto letrado caló al momento. Gonzalo, hom- 
bre de escaso ingenio, devorado por insaciable ambición 
de mando, incapaz de agachar su cuello al yugo de la 
ley, siempre muy pagado de sí mismo, fantaseando con 
proyectos de señorío y de grandeza, oía con gustólas 
astutas lisonjas del pérfido Cepeda, quien, para halagar 
la ambición del infatuado hermano del conquistador del 
Perú, solía recordarle á menudo las grandes hazañas de 
sus hermanos y los derechos que todos ellos habian ad- 
quirido á la posesión de las tierras y provincias conquis- 
tadas. Y cuando la reflexión inquietaba el ánimo de 
Gonzalo, haciéndole temer consecuencias funestas para 
su empresa, Cepeda desvanecia sus recelos y calmaba 
sus temores, diciéndole que toda monarquía habia prin- 
cipiado siempre por tiranía, y así lo que á Gonzalo le 
acontecía no era para inquietar, porque la nobleza des- 
cendía de Cain y la gente plebe y miserable de Abel, 
como lo podia conocer, si observaba los blasones de los 
grandes señores y potentados, todos los cuales traían in- 
signias de guerras y de muertes. Y, para persuadir tan 
extraña cosa al vanidoso Gonzalo, no eran poca parte loa 
donaires, con que el cáustico Carvajal, hacia burla de 
los principios tan acatados entonces por los castellanos 
en punto á la obediencia debida á los Soberanos, pues 
decia; que os muestren el testamento de nuestro pa- 
dre Adán, para ver en cuál de sus clausulas dejó el Pe- 
rú en herencia á Carlos V. Lo que os conviene es, ana- 
dia, proclamaros rey de estas provincias y armaros lo 
mejor que podáis; esa será la más oportuna explicación 
que podáis dar al Rey de lo que hasta ahora habéis he^ 
cho: todo lo demás es para perderos. 
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IV. 

Como en el camino de la rebelión, dado el primer 
paso, no es posible detenerse, Gonzalo Pizarro ya no 
pensó en medios de avenimiento y de paz, sino en 
asegurar de todas maneras el buen éxito de la arriesga- 
da empresa, en que se habia empeñado. Bachicao babia 
logrado bacer más de lo que se esperaba, pues Panamá 
estaba aterrada y las costas vigiladas; por donde, el re- 
habilitamiento del Virey era imposible, sino acudian en 
su auxilio las fuerzas del lejano Reino de Nueva Grana- 
da. Como Blasco Núnez Vela habia elegido de entre los 
diversos modos de combatir el más extraño, que era el 
de huir delante del enemigo, retirándose cada dia, sin 
presentar batalla; Gonzalo conoció que, para poner tér- 
mino á la guerra, era de todo punto necesario cerrar el 
paso al Virey, cogiéndolo entre dos fuegos: para esto, 
desde que salió de los llanos á la cordillera, dio órdenes 
á Bachicao, disponiendo que se adelantara por Guaya- 
quil y ocupara Riobamba antes que el Virey pasara á 
Quito. Bachicao se hallaba entonces en el puerto de 
Túmbez: así que recibió la orden de Pizarro, dispuso 
su venida á Guayaquil y salió á las llanuras conocidas 
desde aquella época con el nombre de las Pampas de 
Luisa, que están entre la antigua Riobamba y el pue- 
blo de Mocha por el camino de Chimbo; mas, por for- 
tuna, en aquella sazón el Virey habia pasado ya para 
Quito. Por lo cual Bachicao le siguió el alcance hasta 
Latacunga, donde hizo alto, para aguardar á Pizarro. 
Pocas figuras más terribles que la de Bachicao presen- 
ta la historia de las guerras civiles de los españoles en el 
Perú. Cobarde y, como tal, traicionero y alevoso, Ba- 
chicao servia con esmero á Pizarro, movido por el de- 
(seo de obtener remuneración copiosa por sus servicios, 
y tanta era su ambición que, no encontraba premio dig- 
no de sus méritos. Empero, cuando Gonzalo Pizarro 
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llegó en Latacunga, no hizo á Bacliicao el acogimiento 
<que éste aguardaba, antes se manifestó disgustado con 
él, porque no íiabia obedecido puntualmente las órdenes 
que le diera de aguardarle en Riobamba y no seguir ade- 
lante. Ya desde algún tiempo antes Gonzalo Pizarro 
habia concebido muchas sospechas contra Bachicao, 
porque, como los traidores son siempre muy cautelosos, 
Pizarro sospechaba de todos: y, en verdad, buenos mo- 
tivos para dudar de la lealtad de Bachicao encontraba 
Pizarro, pues aquel en Túmbez habia recibido cartas 
del Virey: llegado de Panamá, primero exigió una 
muy buena remuneración antes de entregar la armada, 
y entonces se decia que pretendia derrotara! Virey, pa- 
ra volver l«ego sus armas contra Pizarro. Con grande 
sorpresa y no poco desabrimiento escuchó Bachicao la 
reprensión de su General; pero hubo de aguantarla en 
silencio; cosa dura para su soberbia. 

Mientras que Gonzalo Pizarro avanzaba hacia Qui- 
to efi persecución del Virey, éste se ocupaba con mu- 
cho afán en aprestarse para oponer resistencia vigorosa 
con intento de salir al encuentro de los enemigos; pero 
estaba condenado el triste á no acertar en lo que hacia* 
Apenas llegó en Quito, cuando, por injustificadas sos^ 
pechas, manchó con sangre castellana el suelo de la afli- 
gida ciudad, condenando á muerte al capitán Ojeda, 
á Gómez Estacio y á Alvaro de Carvajal. Al primero se 
le cortó la cabeza, y los otros dos fueron ahorcados como 
traidores después de un sumario precipitado. Estos iu- 
felices eran soldados de Gonzalo Pizarro, y se habian 
pasado al ejército del Virey, huyéndose de Bachicao, 
bajo cuya autoridad militaban. De vualta de Panamá, 
Bachicao tocó en el puerto de Manta, desde donde man- 
dó venir á su presencia á Juan de Olmos, que go- 
bernaba en Puerto-viejo por Pizarro. Olmos temió y 
tardó en acudir al llamamiento de Bachicao; éste, para 
quien semejante crimen de desobediencia merecia pe- 



tía de muerte, despachó al punto al capitán Ojeda Cóff 
algunos soldados dándole cargo de llevar preso al Gober- 
nador; mas sucedió todo lo contrario, porque Ojeda se' 
puso de acuerdo con Olmos y acompañados ambos de 
Gómez Estacio, Tecino de Guayaquil, y de Alvaro de 
Carvajal apalearon al alguacil, que queria prender á Ol- 
mos, y se pusieron, sin tardanza, en camino para pre- 
sentarse al Virey y servir bajo las banderas reales. ¡Y á 
estos hombres el inexorable Blasco Núüez Vela conde- 
nó á muerte como á traidores, porque sospechó que ha- 
bían venido á militar bajo sus órdenes con el siniestro 
propósito de asesinarlo, sin más fundamento (]tue algu-, 
ñas palabras que en el camino habian hablado contra el 
Enaperadorl! El espectáculo de estas muertes llenó de 
consternación á Quito y acabó de enajenar los ánimos 
de los vecinps ya muy disgustados del Virey. Entretan- 
to^ étiite no se daba punto de reposo en disponer la ma- 
nera de resistir con ventaja á Pizarro. 

Despachó á Rodrigo Núilez de Bonilla, Tesorero 
de las cajas reales de Quito, con encargo de hacer y jun- 
tar gente en las provincias de Cali y Popayan y en los 
dema^ pueblos de la gobernación de Benalcázar. Parece 
que el desgraciado Virey no sabia él mismo lo que de- 
bia hacer, por no haber formado un plan de guerra, ni 
acordado cosa ninguna de una manera definitiva: ya se 
determinaba áhuir hacia Pasto^ya se disponia á dar la 
batalla en Quito: De repente, un dia Domingo por la 
mañana, estando todos en Misa, un joven portugués, lla- 
mado Olivera, que habia venido con el Virey desde Piu- 
ra, comienza á dar gritos de alarma, diciendo que venían 
los enemigos, y que ya llegaban á Quito. A las voces 
del portugués, todo fué alboroto y confusión en la ciu- 
dad: Blasco Núñez salió precipitadamente de la iglesia; 
tiodos le siguieron: unos huían desatinados, otros cerra- 
ban puertas y ventanas, los soldados buscaban sus ar- 
mas, las mujeres pasaban de acá para allá: parecía que 
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este ¡uramc, buscando modo de ascdínar al Virey^bablaMr 
con Diego de Ocampa y le descubriese su inicuo projec^ 
to, pidiéndole cooperación para ponerlo por obra, porque 
creyó, sin duda, que Ocampo tendría venganzaf contra el 
Virey, por haber éste condenado á muerte á Kodrigo de 
Ocampo, tio de aquel. Diego áe Ocampo se informó pro- 
lijamente de todos los planpes de Olivera^ y los denunció 
al Virey, Sometido el denunciado á eues^tion de tormen- 
to, confesó su crimen, sin» octrltar naffia, declarando có- 
mo Gonzalo Pizarro le habia pagado para que asesi- 
nase al Virey; y lo más extraño del caso fué que el mi- 
serable prometía asesinar á Pizarro, comprometién— 
uose á ello con juramento, con tal que le perdona- 
sen la vida. Cuando le avisaron estoal Virey, rfijo, sai>- 
tiguándose: Kbreme Dios de semejante cosa: piérdase 
todo, si para triunfar, fwese necesario cometer un cri- 
men. Olivera fué sentenciado 4 muerte, se le dio garro^ 
te, y su eailáver fué colgado de los pies en un árbol á la 
vera del camino. En Trujilío se babia comprometido con 
Pizarro el i>erverso Olivera á asesinar á traición al Vi- 
rey; y, para poder ejecutar cóínorfamente &u crkncn', se 
habia presentada á Blasco Núñez y venido en so com-' 
paflía desde Piura, halagándole y sir viéndole con grarr- 
dc conjcdin^iento. Cuando al término de cada jornada se 
acostaban á dormir bajo toldos de campaña. Olivera se 
mctia en la tienda del Virey, dándose modo para acos- 
tarse á sus pies, con pretexta de abrigárselos; por el ca- 
mino, cogía zarzamoras y se las presentaba, diciéndole 
que refrescase la boca con ellas, y con estos agasajos y 
cierto aire de bondad y sencillez eon que procedia, traía 
completamente alucinado al Virey. 

De Otavalo siguieron para Pasto, donde Blasco Nú- 
fiezcon su desgraciadairresolucion, tan pronto determi- 
naba quedarse, como seguir adelante. Desde un pueblo 
cercano á la misma ciudad, proveyó que su hermano 
Juan Vela Núflez fuese á Cali, para que de ahí, toman- 
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do el puerto de la Buenaventura, pasase á Panamu ¿i 
traer de allá mayores recursos de gente que los que has- 
ta entonces se habían colectado. Partióse Vela Niiflea, 
llevando algunos soldados y un hijo de Gonzalo Pizarro, 
aquel muchacho de quien hemos hablado antes, al cual 
«I Virey andaba á llevar consigo, como en rehenes, por 
el grande amor que sabia que le tenia su padre. En Pas- 
to se juntó con el Virey el capitán Juan Ruiz con unos 
sesenta soldados, que Santillana habia traido de Pana- 
má. Pasaban dias y dias sin que el Virey supiese nada 
acerca de Gonzalo Pizarro, y, deseando tomar alguna 
noticia del lugar en que se encontraba, mandó á Sancho 
de la Carrera que fuese con quince de á caballo á saber 
de Gonzalo Pizarro y de su campo. Gonzalo habia sali- 
do de Quito en seguimiento del Virey; y, tan en silen- 
cio habia verificado su marcha, que, haliúndose enton- 
ces en Ipiales, aquel lo ignoraba completamente, Suc<í- 
dió, pues, que Carrera, llegando cerca de Ipiales, se pu- 
siese á descansar un breve rato, mientras echaba el pien- 
so á sus caballos: el eji^rcito de Pizarro estaba á alguna 
distancia, acampa<lo tras unas colinas, y, en ese mo* 
mentó, acababa de salir Francisco de Carvajal á reco- 
nocer el C/ampo; cuando, adelantándose de los suyos, un 
tal Martin Garay, va y topa de sorpresa con los corre- 
dores del Virey. Lo toman ¿stos prisionero, quieren lle- 
várselo consigo y pónense á disputar, porque Garay les 
pedia que más bien lo matasen allí mi»«mo, pero que no 
lo llevasen á entregar al Virey; y, diciendo esto, se al- 
zaba la armadura, mostrándoles el pecho, para que le 
hiriesen. Llega desabito Carvajal y se precipita sobre 
ellos: apdrjas tienen tiempo Carrera y los suyos para 
montar en sus caballos y echarse á huir á todo galope; 
los de Carvajal les uguen el alcance por gran trecho, y 
en las subidas y bajadas de algunas quebradas llegan 
hasta á dar lanzazos á los caballos: jadeantes y rendidos 
de correr, entran en Pasto y dan la noticia <le qtie Gon- 
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«alo con todo su ejército se les viene encima. Al punto, 
el Virey manda tocar al arma, y se apresura á partir de 
la ciudad, en retirada para Popayan. Empero, si el Vi- 
rey se daba prisa para huir, mayor se la daba todavía 
Gonzalo para perseg^uirle. Al cuarto dia de la partida, 
^como á eso de la una de la tarde, después de pasar el rio 
lie Patía, cuando acababan de subir la cuesta del lado 
de alié del rio, echan de ver que la vanguardia del ejérci- 
to de Pizarro les ha dado ya alcance, y que principiaba 
á descender por la cuesta abajo de la banda de acá del 
rio. Allí quiere el Virey combatir, y, aprovechándose de 
las ventajas de su situación, estorbarles el paso del agua; 
pero encuentra que sus soldados, apenas tienen un poco 
de pólvora, y, rabiando de despecho, sigue adelante su 
camino, dando- malhayas contra la tierra, y los que la 
descubrieron y los que habian venido á vivir en el Nue- 
vo-Mundo. 

Gonzalo Pizarro tornóse á Quito, satisfecho de 
^aber hecho huir al Virey fuera de los límites del 
Perú, no queriendo continuar adelante en darle alcan- 
ce, porque la tierra de Popayan le pareció escasa de 
yitualla y muy despoblada. En Quito se ocupó en di- 
versiones y pasatiempos, dando banquetes á los amigos 
y banqueteando él, á su vez, en casa de ellos. Estando 
.de vuelta en Quito, supo el alzamiento dp Centeno en 
los Charcas y el de Melchor Verdugo en Trujillo, 
los cuales habian tomado las armas para levantar el par- 
tido del Virey contra los rebeldes. A sujetar y castigar 
á Centeno, partió de Quito el famoso Carvajal, acom- 
pafiadode un buen cuerpo de tropa; y, para prevenir los 
dafios que le pudiera hacer el segundo trayendo refuer- 
zos de Nicaragua, á donde habia ido, dispuso Gonzalo 
que Pedro de Hinojosacon ciento cincuenta soldados to- 
mara el mando de la armada que de Panamá habia trai- 
llo Bachicao. Hinojosa se dio tan buena maña en desem- 
peñar el cargo que se le habia confiado que, en poco 
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tiempo, se enseñoreó de las aguas del Pacífico: fué re- 
i^orríendo todas las costas y visitando todos los pueríos 
desde Puerto-viejo hasta Panamá. En laBuenaventuríji 
f se apoderó del bergantín en que iba á hacerse á la vela 
el hermano del Virey, lo tomó preso y le quitó el hijo 
ide Pizarro. Llegado á Panamá, obligó á los vecinos á 
hacer una capitulación muy ventajosa á los intereses de 
Pt2arro, y se mantuvo vigilando las costas hasta recibir 
nuevas órdenes de su caudillo. 

El triste Vela ^úñez, cuando se vio de repente en 
Oíanos de sus enemigos, cayó de ánimo y se entristeció 
sobremanera. Veía malogrados en un momento los peno- 
sos afanes de tres meses de trabajo, pues todo ese tiem- 
po babia gastado en Cali en fabricar un bergantin para 
seguir su viaje á Panamá. Fabricado el bergantín, en 
piezas \q hizo trasladar al puerto de la Buenaventura pa- 
ra armarlo allá; y cuando estuvo ya á punto, cayó en 
poder de Hinojosa y sirvió para llevar en (51, preso, al 
mismo Vela Núfíez, 

En Popayan no todos se holgaron con la llegada 
del Virey, antes les pesó de ella, porque le habia pre- 
cedido la fama de su severa inflexibilidad, y le tenian 
miedo y desconfianza por las terribles ejecuciones, que 
habia venido haciendo en todo el camino desde Piura 
hasta Pasto. Con todo, no dejaba de acudir en su auxi- 
lio alguna gente, aunque provista de muy malas armas. 
De Santa Fé de Bogotá volvió el capitán Nieto trayen- 
do apenas diez hombres, los únicos que habia jwdido re- 
jDoger del Nuevo- Reino de Granada. Pura proveerse de 
armas estableció fraguas y máquinas de fundición, don- 
de se forjaban arcabuces, haciéndose hasta dos por dia: 
de cueros de vaca y de danta se fabricaron morriones, 
porazas, rodelas, tan bien acondicionadas, que algu- 
•nos viejos veteranos las encontraban tan buenas como 
Jas de fierro. 

Muy discreto y advertido andaba, entre tanto, Gon- 



xalo Pizarro haciendo como engañar al inexperto Vírejr, 
á fín de traerlo sagazmente á una celada^ en que poder 
acabar con él, poniéndolo en completa derrota, porque 
la prolongada guerra civil, que venia recorriendo las pro- 
vincias del Perú desde et Potosí hasta Pasto, tenia á 
todos inquietos y agitados. Con grande astucia babia lo- 
grado atraer á su devoción todas las tribus indias de 
Quito, de Imbabura y aun de Pasto, y de ellas se servia 

1)ai'a espías del campo enemigo y atalayas que le diesen 
a voz de alerta al más pequeño peligro. Y tanto habia 
logrado ganar á los indios á su partido, que el Virey ig- 
noraba completamente cuanto pasaba en Quito, al paso 
que Pizarro sabia hasta sus más pequeños movimientos, 
pues los indios le daban cuenta de todo, guardando con 
tenacidad el secreto de lo que hacia Pizarro. Después de 
bien pensado y calculado todo, echó Pizarro á volar la 
voz de que se iba de Quito á Lima, para atender á los 
asuntos del gobierno, que reclamaban allá su presencial 
dejando la ciudad de Quito desguarnecida de gente y 
confiada al cuidado de Pedro de Puélles, á quien porto- 
do auxilio apenas le dejaba trescientos hombres. En 
efecto, hizo reseña de sus tropas y, con todo el aparato 
necesario para una larga marcha, se salió de Quito, fin- 
giendo irse á Lima por el dilatado camino de la sierra. 
Caminando despacio y en muy pequeñas jornadas, llegó 
al fín á Latacunga, donde hizo alto, aguardando las no- 
ticias que le vinieran de Quito. Mucho antes que Piza- 
rro hiciera su fingida marcha al Perú, ya la supo el Vi- 
rey en Popayan por medio de algunos indios, que le 
«lieron la noticia de ella con tanta astucia y disimulo, 
que el cuitado Blasco Núñez no acertaba, por más dili- 
gencias que para ello hacia, á descubrir y poner en claro 
la verdad. Los indios daban la noticia, diciendo en su len- 
gua, í|uc un Jlatum ApuCy ó amo grande habia salido 
(!({ Quito; y afinque se les hadan fnuchas preguntas los ^ 
muy taimados no re«;pon(!ÍHn otra cosa. Con tan vagas 
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noticias se resolvió Blasco Núñez á venir de Poj^ayan^ 
y, deseando nuevamente tentar la fortuna de la guerra^ 
mandó un capitán con una avanzada para ocupará Pas- 
^ to. Poco después llegó él mismo á aquella ciudad con to- 
do el grueso del ej<írcito,y se veía confuso sin poder des*- 
cubrir nada acerca de Gonzalo Pizarro, porque un tafl 
Marqués tenia tomados todos los pasos y no dejaba llegar 
á Pasto noticia alguna cierta, al mismo tiempo que ins- 
truía minuciosamente á Pizarro de todos los movimien- 
tos del Vrrey. Después de celebrar éste la fiesta de la Na- 
vidad, salió de Pasto trayendo en su compañía al célebre 
don Sebastian de Benalcázar, entonces gobernsKlor de 
Po payan, el cual era el mejor capitán que venia en el 
ejército del Virey. Llegando á Tusa supo Blasco Núñesf 
que Pizarro estaba en Quito, pero guardó secreto sin 
comunicar esta noticia á los soldados, para no desalen- 
tarlos. En Otavalo le fué confirmada la noticia; pasó re- 
vista A su tropa y halló que tenia como cuatrocientos 
hombres; la dividió en tres cuerpos y confió el estandar- 
te reala! capitán Ahummla, y así en orden vino á Guai-^ 
llabamba: pues, aunque Benalcázar habia querido que- 
darse dos dias siquiera en Caránqui para dar un poca 
de descanso á los caballos, el Virey no vino en ello, por- 
que creía que el triunfar estaba en la pronta y acelera- 
da marcha, antes que los enemigos tuviesen tiempo de 
hacerse fuertcj 
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Cuando Gonzalo Pizarra supo que el Virey Labia 
llegado á Pasto, se vinoá Quito, sacó su gente al en- 
cuentro de los contrarios y, holgadamente, tuvo tiempo 
para salir y acampar á este lado del río de Guaiilabam* 
ba en una cuesta, donde sentó sus reales y se fortificó. 
Ya habia estado allí descansando más de un dia, cuan- 
do por la tarde vio llegar el ejército dól Virey y le- 
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f antár suá toldos de campaña en las; laderas opuestas, al 
otro lado del rio. Así, los dos ejércitos estaban acampa- 
dos uno en frente de otro y ocupaban la hoya del cau- 
daloso Guaillabamba, con el rio de por oiedio, de tal 
manera que, las avanzadas de ambos llegaron á hablar 
insultátidose los corredores de uno y otro campo con el 
apellido de traidores, y provocándose unos á otros recí- 
procamente á pasar ásus bandieras: los de Gonzalo pro- 
ponían á los del Virey y los de éste estimulaban á los 
de aquel á pasarse á sus campos. Era esto un Domingo' 
por la tarde. Tan luego como anocheció, reunió el Vi- 
rey en su tienda á los principales capitanes, para pedií^- 
les consejo acerca de los planes convenientes al mejor 
éxito' de la batalla, que, por fín, de una manera irrevo- 
cable tenia resolución de presentar. Hubo diversos pa- 
receres; mas, á la postre, prevaleció el de Beaalcázar, 
que aconsejaba venir á la ciudad, para fortalecerse den- 
tro de ella. El Virey adoptó este partido, y, ansioso co- 
mo estaba por presentar la batalla, se resolvió á venir á 
Quito, muy confiado en que podría dar sobre los ene- 
migos, cogiéndolos por la retaguardia, que estaba de- 
samparada. Cuando se espesaron, pues, las tinieblas 
de la noche, el Virey levantó su campo, pero tan en si- 
lencio que, las centinelas avanzadas del ejército de Gon- 
zalo, estando casi sobre él real del Virey, no advirtieroa 
su partida. Para engañar á los contrarios, mandó dejar 
armadas las tiendas de campaña, hizo prender muchas' 
candeladas y dispuso que se quedasen en el mismo pan- 
to los perros y la mayor parte de los indios de servicio 
que traía consigo, entregándoles un tambor y dos arca- 
buces, para que estuviesen tocando y haciendo tiros to- 
da la noche. 

Guiado por Benajcázar y algunos indios, muy co- 
nocedores de la tierra, se puso, pues, en marcha para 
Quito el Virey con su tropa, tomando el camino que de 
Guaillabamba 'sale A Guápulo para venir á Quito. La 
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htiohe era oscura y lluviosa, el camino poco trajinado: an- 
dando á tientas, atascándose los caballos en atolladeros, 
rodando en las pendientes, pasaron inauditos trabajos, y, 
cuando rayó el alba, conocieron que estaban muy cerca 
de la ciudad, porque, al coronar una cuesta, salieron á 
los espaciosos llanos del ejido. El desa'bri miento y el 
disgusto se apoderaron del corazón del Virey, viendo 
desvanecida la ilusión, que en todo el camino le habia* 
venido halagando, d^ caer sobre los enenrigos de Sor- 
presa en la oscuridad de la noche. £r» venida la maña- 
na, y con la luzdei nuevo dia echaba de ver cuan lejos 
dejaba á sus espaldas el campo enemiga. Cuando esta- 
ban cerca de la ciudad, toparon un hombre, el cual, pre- 
guntado por elloff, les dio cuenta del número de gente 
de tropa que tenia Pizarra y de la calidad de dus armas. 
Entonces Benalcázar se acercó al Virey y, siguiendo 
ambos andando á caballo, le dijo: Me parece, si Vuestra 
Setloría lo tiene por conveniente, que tratemos de ha- 
cer algún concierto con Pizarra, vista la ventaja que nos 
Hevaen gente y en armasfj^y se ofreció el mismo Benal- 
cázar á ir, desarmado, á parlamentar con Gronzalo en el 
campo enemigo. Mas el Virey le contestó, con viveza: 
Los traidores. Señor Adelantado, ni tienen palabra, ni ja- 
más la saben cumplir, y pues el Rey os hizo caballero, 
sabed pelear como tal. Disgustado con esta respuesta, 
repuso Benalcázar, habla así Vuestra Seíioría, por ser 
del escuadrón de salud: á lo cual replicó el Virey, á la 
hora del combata, la primera lanza que se rompa será 
la mia. Las últimas palabras de Benalcázar aludian á 
que el Virey venia siempre en un cuerpo de reserva, 
bien escoltado, por lo cual, parecia que no queria expo- 
ner su vida en el combate. Mientras pasaba esta breve 
plática entre el Adelantado y el Virey, llegaban ya á la 
ciudad. Cuando entraron en ella, la encontraron yerma 
y desolada, de manera que, al pasar el ejército por las 
desiertas y silenciosas calles, no se oía resonar más rui- 

29 
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(lo que el de los cascos de los caballos, cuando tropeza- 
ban en las piedras del camino. Todos los vecinos de la 
ciudad habian salido de ella, huyendo, y dejándola aban- 
donada. AI pasar por una calle, vieron que se abria lan- 
tamenté la puerta de una casa, salió luego una mucha- 
cha y se quedó parada mirándolos pasar con atención, 
como si mentalmente los fuese contando uno por uoo: 
así que reconoció al Virey, acercándose á él, le habló al 
üido en secreto, y el Virey exclamó, como sorprendido: 
Que no haya habido uno siquiera que me dijese la ver- 
dad, ni frailes, ni clérigos! ! !... Aquella mujer ac-ababade 
decirle el número exacto de hombres que tenia Pizarro 
y cuan bien armados esitaban; pues el incauto Virey 
hasta ese instante, entre diversas y contradictorias no- 
ticias, no habia alcanzado á descubrir la verdad y venia 
convencido de la superioridad de sus tropas sobre las 
de Gonzalo, 

Llegados á la plaza, la hallaron desierta: por nin-' 
guna calle asomaba persona viviente: al cabo de un 
rato, se presentaron dos mujeres españolas con on 
pan y un pedazo de rábano, único desayuno con que 
obsequiaron al afligido Virey, lastimándose de que hu- 
biese venido á una muerte segura. En ese momento eran 
en Quito las dos de la tarde de un Lunes de Enero. Las 
puertas y ventanas, todas, estaban cerradas; los soldados 
hambrientos rompieron algunas casas, para buscar de co- 
mer. Pocas horas después sonó 3I toque de alarma; y en 
la misma plaza el Virey pasó revista á su ejército y en- 
contró que tenia más de trescientos hombres, con muy 
poca pólvora, y esa de mala condición. Una gran parte 
de su gente estaba compuesta de soldados bisónos y po- 
co experimentados en la manera de pelear, que teniai» 
entonces en América los conquistadores. Puesto á caba- 
llo, arengó á sus soldados recordándoles la lealtad que 
era debida al Rey, y cuanto habian padecido por serle 
fieles: procuró estimularles á pelear con denuedo, hala- 
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gándoles con la promesa de remunerar magníficameate 
sus servicios, y concluyó diciendo la causa es de Dios, la 
causa es de Dios; repitió tres veces con voz conmovida 
la misma expresión, y, volteando riendas á su caballo, 
hizo señal para que la corneta tocase el toque de marcha, 
y principió á caminar el ejército en la direccicm del ejido. 
El Sol se acercaba á su ocaso y pocas horas restaban ya 
á la moribunda tarde. 

El Lunes por la maíiana, como no se viese en el real 
del Virey señal alguna de la agitación y movimiento, que 
suele haber en los ejércitos acampados para dar batalla, 
mandó Gonzalo algunos soldadera para que averiguai^en lo 
que significaba aquel silencio. Los soldados penetraron 
en el campamento y, encontrándolo abandonado, andaban 
confusos sin acertar con la causa de lo que veían, cuando 
en una de las tiendas dieron con el Cura de Pasto, sacer- 
dote español, de apellido Tapia, el cual les refirió la par- 
tida del Virey, indicándoles el camino que habia llevado. 
Preguntado sobre el número de gente de guerra¡que te- 
nia el Virey, armas, pertrechos y municiones, contestó 
á todo diciendo la verdad, sin ocultarla. Estas noticias 
no podian ser más halagüeñas para Pizarro, el cual des- 
de aquel momento tuvo por segui-a la victoria, y así le-i 
▼antó el campo y se vino |)ara Quito con la mayor dili- 
gencia, para impedir que el Virey entrara en la ciudad; 
6Ín embargo, á pesar de toda su diligencia, no pudo im- 
pedirlo. Orgulloso y ufano con la seguridad del triunfo, 
pretendió arengar él también á sus soldados, aunque era 
hombre de muy tosco ingenio y nada hábil para el uso 
de la palabra; así, toda su militar arenga se redujo á de- 
cir, de muchas maneras, á los sohlados que iban á pelear, 
cosa que ellos muy bien sabida se la tenian: con todo, no 
se descuidó de llamar traidor al Virey, porque, como 
fluelen los que han cometido traición, Pizarro procura- 
ba engañarse á sí mi^rao, llamando traidores á los lea- 
les. El corto muñere de gí^nte que tenia el Virey habia 
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hecho cobrar bríos á Gonzalo, que antes estaba temeror 
so y sobresaltado, pues, por los informes que había recír 
bido, creía que el Vi rey traía novecientos hombres. Es- 
t§. noticia ^enia su fundamento, porque desde Otavalo el 
ejército del Virey vgnia marchando en orden, dividido 
en nueve grupos cada uno con su bandera: única astu- 
cia estratégica que empleó el caballeroso Kúfiez en una 
tan larga guerra. 

Pizarro llegó á las llanuras, que llaman de IñaquitOy 
y sentó sus reales hacia el Occidente, en la falda de las 
elevadas colinas de San-Millan: su vanguardia estaba 
flanqueada poruña délas quebradas que cortan el suelo 
en aquel sitio. El Virey acampó en la pendiente de las 
lomas, que, por tras el convento de San Juan, subiei^ 
hasta el Pichincha; también su vanguardia estaba flan- 
queada por un barranco; la formaba un pequeílo cuerpo 
/de arcabuceros: 1^ infantería, compuesta de solas setenta 
picas, ocupaba el centro; el ala izquierda la formó un 
pequeño escuadrón de caballería, y en ese punto estaba 
él estandarte real; el ala derecha la ocupó otro pequeño 
escuadrón de cincuenta hombres de caballería; reservó 
doce de los más valientes para su guardia y con ellos se 
colocó delante del estandarte real: algunos arcabuceros 
de los mejores, al mando de Francisco Hernández Gi- 
rón, se adelantaron en avanzada. Pizarra» ordenó su tro- 
pa de la misma manera y en disposición semejante, que- 
dándose con quince de á caballo en la retaguardia. Ob- 
servó la ventaja de su posición, y se dejó estar quedo. 

Como viese el Virey que el dia se acababa y que 
Pizarro permanecia en el mismo punto sin moverse, dio 
la señal de acometer: la iníantería principia á subir por 
el borde de la barranca, para ocupar posición más ven- 
tajosa; sigúele la caballería, aunque con algún desorden» 
cuando á ese instante se rompen los fuegos y enipiezari 
á escaramuzar entre los de las avanzadas; arremete en- 
tonces el batallón de infantería del Virev contra el ba- 
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íallon de infantería de Pizarro y trábase de lleno un 
combate tan recio, que, pocos minutos después, los de 
Gonzalo, arrollados por losdel Virey queles cargaban con 
ímpetu, principian á retroceder y á desbandarse: Her- 
nández Girón, arn^ado de un^ partesana, se lanza al me- 
dio del combate, y descarga golpes mortales: Sancho 
Sánchez de Avila, empuñando un montante, le sigue; con 
recios descargues pone en fuga á los enemigos y da el 
grito de victoriaí mas, en ese mismo instante, el Licen- 
ciado Cepeda acude volando con su escuadrón de caba- 
llería á reforzar la infantería, que, visto el peligro, ha 
principiado á retroceder: llegan también de corrida los 
escuadrones del Virey y les hacen rostro á los de Cepe- 
da: éstos apellidan libertad, libertad!! . .; aquellos gritan 
lealtady lealtad!!. . Algunos del campo del Virey huyen 
cobardemente y empieza á cundir el desorden: Blasco 
Núñez Vjela, mete espuela á su caballo y, con valor y 
denuedo ajenos de su edad, arremete con su lanza, di- 
ciendo Santiago y á ellos!! . . le siguen veinte de á ca- 
ballo y vuelve á arreciarse el combate, creciendo por 
instantes la grita y vocería. Gonzalo Pizarro carga con 
la gente de refresco y la pelea se encruelece en torno de 
Sancho Sánchez de Avila, que, rodeado de enemigos y 
chorreando sangre de todo el cuerpo, todavía hace ex- 
tremos de valor, Al fin, cae muerto en tierra, cubierto 
de heridas. Pizarro observa que ia infantería de los ene- 
migos se hallaba dcísamparada, y embiste contra ella de 
tropel, cargándole con toda su gente de á caballo: cua- 
tro de éstos, que van delante, encuentran al Virey, le ro- 
djean dándole golpes con sus porras y estoques y le de- 
rriban del caballo, casi muerto. Viendo esto los suyos, 
se desalientan, decaen de ánimo, y se ponen en huida, 
perseguidos por los de Pizarro, que van gritando victo- 
ria. En efecto, era aquel un completo triunfo; pero 
triunfo sangriento. 

El capitán Suárez de Carvajal venia u caballo gri- 
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tando, dónde está ese traidor de Blasco Núüez?. .por- 
que la victoria hace insolentes á los cobardes, y discu- 
rria de una á otra parte, buscando al Virey, Era este 
Carvajal, sobrino del Factor Ulan Suárez, á quien el Vi- 
rey mató en Lima, y ahora deseaba saborear la dulzu- 
ra de la venganza. Un soldado Salinas y un sacristán de 
una de las iglesias de Quito descubren al Virey, que 
yacía tendido en el campo; lo reconocen por la coraza, 
y se lo enseñan á Carvajal. Llega éste y le dice á gri- 
tos: Hola, me conoces?... yo soy el sobrino del Factor á 
quien tú asesinaste!... Abrió' el Virey sus ojos moribun- 
dos, y, fijándolos un instante en el que le hablaba, guardó 
silencio: Suárez de Carvajal, entre tanto, se habia apea- 
do del caballo y se preparaba á cortar con sus propias 
manos la cabeza , al Virey, cuando llegó ahí Pedro de 
Puélles y le afeó aquella acción, como vil é indigna de 
caballero, por lo cual. Carvajal mandó á un negro, escla- 
vo suyo, que se la oorlase. El negro aprestó su cuchilla 
y le degolló, teniéndole unos de las manos y otros de 
los pies, para que le cortase la cabeza: el Virey se 
esforzó por hacer el ademan de golpearse el pecho y se 
le oyó decir, con voz clara, Miserere mei Deus, princi- 
piando aquel Salmo de la penitencia', que el infeliz fué 
á acabar en la eternidad. £n ese momento, acercándose 
un virtuoso sacerdote, Uaniado Francisco Herrera, que 
andaba recorriendo el campo de batalla para auxiliar á 
los moribundos, le dio la absolución. Era casi al anoche- 
cer de un Lunes, 18 de Enero del año de 1546. El Sol 
habia traspuesto ya el horizonte y las sombras del cre- 
púsculo de la tarde se habian derramado por la tierra. 

Como en aquel dia celebra la Iglesia católica la 
fiesta de Santa Frisca, andando el tiempo, se levantó 
una iglesia bajo la advocación de aquella santa mártir, 
en el mismo lugar en que fué cortada la cabeza al pri- 
mer Virey del Perú. La ciudad de Quito en aquella épo- 
ca remota terminaba pocas cuadras más allá de la plaza. 
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La iglesia existió basta el afio de 1878, en que la dejó 
en completa ruina un terremoto: ahora se ha levantado 
eu aquel sitio el edificio del Seminario de San Josó. 

Cortada la cabeza, como Blasco Núñez habia sido 
calvo, el negro no tenia cabellera de donde asirla, para 
traerla á la ciudad; dióle, pues, una cuchillada en el ca- 
rrillo, por ahí introdujo un cordel, y, sacándolo por la 
boca, formó una lazada, de la cual trajo colgando la ca- 
beza, y entró á Quito con ella delante de su amo. Llega- 
ron derecho á la plaza y la pusieron, amarrada, en la 
picota, donde, por ser ya entrada la noche, estuvo al- 
gunas horas alumbrada por un candil, expuesta á las mi- 
radas de los curiosos, hasta que varios españoles, más 
caballeros que los asesinos del Virey, alcanzaron de P¡- 
zarro permiso para quitltrla de allí, y la juntaron con su 
cuerpo, para darle sepultura. £1 cadáver fué completa- 
mente desnudado por los indios, que acudieron á des- 
pojar á los muertos. El Virey, x\o se sabe por qué, so- 
bre su coraza se habia vestido de una ropilla de indio y 
hasta de ella fué despojado, quedando su cuerpo com- 
pletamente en carnes. Varios saldados de Avila, que ha- 
bian conocido allá á Blasco Núñez, recogieron su ca- 
dáver, y envolviéndolo en una pobre mortaja lo ente- 
rraron al dia siguiente de la batalla en la iglesia parro^ 
quial, cavándole sepultura en el suelo, á alguna distan- 
cia de las gradas del presbiterio. Al Domingo siguiente, 
cuando Gonzalo Pizarro fué á Misa^ sus criados coloca- 
ron el estrado y asiento para su amo sobre el sepulcro 
del Virey, con lo cual se quiso dar á entender que lo 
tenia bajo sus pies. Y hubo algunos Castellanos que 
arrancaron de la lívida cabeza de Blasco Núñez guede- 
jas de su barba cana, para ponerlas en sus gorras, cual 
airones sangrientos para adorno de sus tocados: así se 
paseaban ostentando por las calles de Quito semejantes 
trofeos; pero, para honra de nuestros antepasados, ac- 
ción tan infame fué reprobada generalmente. 



Tal fué el fin del desgraciado Blasco Núñez Vela, 
f)riiner Virey del Perú. Ahora, cuando los siglos haa 
tendido su sombra benéfica sobre los hombres de aque- 
llos tiempos, al contemplar el ñn trágico de Blasco 
Núflez, no podemos menos de compadecerle. Hombre 
de recta intención, varón noble en sus propósitos, qui- 
so hacer el bien; pero, por desgracia, no acertó con la 
manera de hacerlo. Leal á su sobettmo hasta sacrificar- 
se por su Rey, habria hechy^feiicesá estos desgraciados- 
pueblos, si hubiera sabido gobernarlos como convenía; 
mas su inflexible severidad fué en gran parte causa de 
los males, que, por afios continuados, siguieron asolando 
estas comarcas. Estaba tan convencido de la justicia 
de la causa que defendia que, de esa persuasión sacaba 
aquella energía para soportar los trabajos y molestiaade 
una campafia de casi dos años, sostenida en la extensión 
de centenares de leguas, por caminos fragosos, con fal- 
ta de las cosas más necesarias para la vida. Anciano y 
delicado, unas veces, cuando arreciaban las lluvias, se 
agazapaba bajo la barriga de su caballo; para g-uareeerse 
ahí por algunos' instante»;; otras tomaba un breve sueílo 
parado junto ásu caballo ensillado, teniéndolo de la brida 
Solícito en procurar el servicio del Rey, se le vio en 
Popayan de pié junto á lá fragua de los herreros, soste- 
niendo él mismo con sus manos los arcabuces, cuando 
los barrenaban: la causa de su- Rey era para él tan sagnr- 
da que, á ella inmolaba gustoso hasta los más tiernos 
afectos del corazón: cuando le avisaron la prisión de su 
hermano Vela Núfiez, á quien amaba entrañablemente, 
dio señales de dolor; pero envidiando al mismo tiempo 
la suerte que le habia cabido de morir por ser fiel á su 
Rey, pues creyó que, sin duda, habria sido dego- 
llado. Propenso á la cólera, se airaba con facilidad, 
pero se calmaba pronto, dando lugar ala reflexión; pe- 
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Sóle hasta su muerte y se trrepintió del asesinato cirf- 
meticio en la persona del Factor Ulan Suárez de Carva- 
jal. Las frecuentes traiciones le hicieron derramar algu- 
na vez sangre inocente; pero la alevosa cuchilla del es- 
clavo que segó su garganta le hizo expiar, sin duda, do- 
lorosamente esas muertes injustas de víctimas, á quienes 
no condenaba la ley: porque ante la justicia incorrupti- 
ble de la Providencia el magistrado, que castiga á los 
subditos condenándolos á muerte injustamente, es reo 
de la sangre de sus víctimas. 

VIH. 

Un mozo llevaba alzado el estandarte de Pizarror 
perseguido por dos soldados del Virey, que á gritos le 
mandaban que lo arrojase y se rindiera, se mantuvo fir- 
me; alcanzado por los contrarios, se dejó matar prime- 
ro, que entregar su bandera, y caido muerto al suelo, el 
caballo siguió corriendo con el estandarte por el campo. 
Por el contrario. Ahumada, que llevaba el estandar- 
te real, huyó, echando á correr después de botarlo al 
suelo. 

Los indios y los negros acudieron al campo de ba- 
talla, cuando apenas se habia acabado la acción, y des- 
nudaron á los muertos, mataron á los heridos, sin darles 
tiempo para huir á los que todavía podian hacerlo. 
Otros españoles feroces andaban reconociendo á los 
caidos, para saciar venganzas personales y satisfacer 
agravios pasados; así, murieron muchos, asesinados á san- 
gre fria después del combate. Era triste espectáculo ver 
¿algunos heridos implorando compasión de los vence- 
dores y pidiéndoles que les salvasen la vida. No faltaron 
también vecinos caritativos de Quito, que fueran al óain- 
po y recogieran en sus casas algunos heridos, para cu- 
rarlos. Entre estos se hallaron don Sebastian de Benal- 
cázar, conquistador de Quito, el Oidor Alvarez, don 
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Alonso (le Montcmflyor y otra» personas notables, graf- 
vementc heridos. 

Al dia siguiente se cavaron fosas en el campo y allí 
fueron sepultados los muertos, muchos en una misma 
huesa; pues de los del Virey en ia batalla murieron cin- 
cuenta, y, después de rendidos, fueron asesinados más 
de setenta: de los de Pizarro murieron sólo veinte. 

El Martes, al otro dia de la batalla, se celebraran 
en la iglesia mayor de Quito los funerales del Virey, an- 
tes de dar enterramiento á su catláver: Gonzalo Piza- 
rro asistió á ellos, vestido de luto, para darles mayor so- 
lemnidad, porque era costumbre de los Pizarros, poner- 
so de luto y asistir como dolientes á las exequias desús 
víctimas: así lo hizo Francisco en Gajamarca cuando la 
muerte de Atahuallpa, asilo hizo en el Cuzco Hernan- 
do en los funerales del viejo Almagro y lo mismo hizo 
también en Quito Gronfalo en los del Virey Blasco Nú- 
ííez. A la celebración de los funerales siguióse en la de- 
solada ciudad el es})ectáculo aterrarite de unos cuantos 
])risiuncros de guerra del dia anterior, á quienes Piza- 
rro mandó ahorcar públicamente en la plaza: á otros hi- 
zo dar garrote en la cárcel. A don Alonso de Montema- 
yor, que; herido, se habia refugiado en el convento de 
la Merced, dio orden para que lo matasen; y con gran- 
des ruegos é instancias alcanzaron sus amigos que se 
suspendiera la ejecución: Gronzalo no sólo la suspendió, 
sino que la revocó, pero cuando le aseguraron que estaba 
tan malo que, moriría sin remedio. También perdonó 
]a vida á Benalcázar, á quien con algunas heridas habia 
traido á su casa, para curarlo, Gómez de Al varado. Sa- 
biendo un enemigo personal suyo que estaba en aquella 
casa, entró una mailana, y, encontrándolo en cama 
indefenso, quiso matarlo y le dio ana cuchillada en la 
cabeza; pero acudieron los de la casa y lo defendieron. 
ÍjI Oidor Alvarez fué hospedado en casa de su com|)añe- 
ro Crpeda; más poco tiempo despuesj viendo que habia 



convalecido de sus heridas, resolvió Pizarro hacerlo en- 
venenar: lo mismo quiso hacer con Benalcázar y con 
Montemayor, que estaban ya casi sanos. Por fortuna, el 
plan no fué tan secreto que, no lo llegasen á descubrir 
los amigos de los dos últimos, & quienes dieron aviso 
délo que en contra de la vida de ellos se tramaba, ad- 
virtidndoles que se recatasen de los niédicos, porque Pi- 
zarro los habia cohechado, para que les pusiesen gan- 
grena en las heridas. El Oiddr Alvarez no tuvo aviso 
oportuno y así murió á pocos dias, envenenado por su 
mismo hudsped y compañero Cepeda, el cual le atosigó 
en un vaso de almendrada, que le ofreció en el almuer- 
zo. Otros tres se habian refugiado en el convento de 
San Francisco, y deah.í los hizo sacar Pizarro para cor- 
tarles las cabezas, porque los denunció un perverso, que 
requería de amores á la mujer de uno do ellos. 

Como tres meses después concedió Pizarro licen- 
cia á Benalcázar, para que se volviese á su goberna- 
ción, exigiéndole antes pleito-homenaje de que jamás 
habia de tomar las arnias contra él, ni prestar auxilio á 
sus enemigos. Montemayor, Bonilla y el Padre Comen- 
dador del Convento de la Merced fueron desterrados á 
Chile: recibió encargo de llevarlos presos un tal Ulloo, 
hombre cruel, que les hizo andar á pié y le?s quitó todas 
sus cargas y criados, cuando les eran más noceiíarios en 
los despoblados, que habia entonces entre Tomehamba 
y el asiento de Ayavaca, porque en aquella época ni Lo- 
ja, ni Cuenca se habian fundado todavía. Con el ejérci- 
to de Pizarro ancUiba un fraile mercenario, llamado Pe- 
dro Niíiiez, sacerdote de nada ejemplares costumbres; y 
con el ejército del Virey salió el dia déla batalla el Pa- 
dre Comendador de la Merced, acompañando á Blasro 
Núfiez, porque era su confesor. Cuando ge verificó, 
pues, la derrota y el consiguiente triunfo de los de Pi- 
zarro, el Padre Ñufiez andal)a muy ufano, caballero f*n 
un buen caballo, puesto de coraza, terciado de una^es- 
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tola colorada, á guisa de banda, amarrado al molledo del 
brazo derecho un manípulo del mismo color, y con ta- 
halí y espada al cinto, Encontr.'indosecon el Padre Co- 
mendador, arremetió contra él, dándole espaldarazos con 
la espada desnuda y diciéndole donaires insultantes/ 
palabras feas, á todo lo cual el Comendador no respon- 
dió palabra, callando con mansedumbre; -pero el fraile 
agresor llevó adelante su malevolencia, pues alcanzó de 
Pizarro que el otro fuese desterrado. Esle es uno de 
aquellos hechos repugnantes, que la historia se ve obli- 
gada á narrar. 

Cuando todavía estaba Pizarro en Quito llegó Hi- 
nojosa á darle cuenta de la capitulación celebrada con los 
vecinos de Panamá y de las proezas obradas en las costas. 
Traía preso á Vela Náñez, hermano del Vi rey; Pizarro 
lo acogió benignamente y le concedió andar en libertad. 
Todo le salia, pues, prósperamente á Gonzalo, en todo 
veía llenos sus deseos y satisfecha su ambición: muchos le 
aconsejaban que se coronase por Rey, y aun algunos tra- 
t^b^n de que mandase una comisión á Rema, para pedir 
al Papa la investidura del reino <lel Perú: los soldados, 
tomando en brazos al hijo de Pizarro, que acababa de 
llegar con Hinojosa, le besaban las manos y acariciaban, 
Ijamándole principito, y decian que ojalá creciera pronto 
para mandar y reinar. Gonzalo se hallaba á sus anchas, 
su casa rebosaba en lisonjeros y aduladores, las puertas 
de ^lla estaban pobladas de soldados envilecidos y su dig- 
no capitán, que nunca habia refrenado sus pasiones, da- 
ba entonces rienda suelta á sus vicios; de su lujuria no 
estaba libre la castidad de ninguna mujer, y la hermo- 
sura de las esposas ponia en manifiesto peligro la vida 
desús maridos, algunos de los cuales fueron muertos á 
traición, por orden del mismo Gonzalo. 



CAFITÜLO NONO. 

GOBIEUNO DEL PRESIDENTE Ll-GASCA, 

La-Gasca es elegido para pacificar el Perú. — Lhga á Pa^ 
namá. — Medidas de Gonzalo Pizarro, — Lorenzo de Aldana 
vuelve con la armada real. — Asesinato de Pedro de Puélles.-^ 
Cuartel general en Jauja. — Batalla de Jaquijaguana. — Muer- 
te de Gonzalo Pizarro. — Parte que tomó el Clero en la guerra 
.civil. — Últimas disposiciones de La^Gasca.>. — Muerte de Be- 
nalcázar. — Fin del primer periodo de la Historia eclesiástica 
del Ecuador. 

I. 

La noticia de las revueltas y alteraciones del Perú 
llegó, entre tanto, á España. Sabida allá la revolución 
de Gonzalo Pizarro, principió el Real Consejo de In- 
dias á deliberar sobre las medidas que deberían adop- 
tarse, para reducir otra vez estas provincias á la obe- 
diencia de la Corona de Castilla, y hubo diversos y en- 
contrados pareceres: unos aconsejaban medidas de rigor 
y severidad, diciendo que convenia mandar un ejército 
compuesto siquiera de unos tres mil hombres, para su- 
jetar por la fuerza á los rebeldes; otros creían mejores y 
más acertadas las medidas de conciliación y de paz, te- 
niendo por más conveniente reducir á Pizarro y á los 
suyos ala obediencia por el camino de la persuasión y 
los halagos. Adoptado este segundo consejo, se eligió 
perdona adecuada para ponerlo por obra, y ninguna lo 
pareció tanto, como el Licenciado Pedro de La-Gasea, 
sacerdote, que se hallaba entonces ocupado en arreglar 
ciertos asuntos importantes del Reino de Valencia, Llá- 
mesele, pues, á la Corte, hízosele saber el grave asunto 
que el Gobierno queria confiar á su tino y prudencia, y, 
una vez aceptado el cargo, se le dio toda la suma de po- 
der que el Licenciado creyó necesaria para llevar á cabo 
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h, negociación arriesgaila y difícil, qufí se le confiaba. 
Las medidas totnadas por el ¡)ríii(*J¡)<* 1), Felipe, de acuer- 
do COQ el Consejo de Indias, fueron aprobada» |X)r el 
Enfiperador, á quien se le dio parte de todo, par medio 
de enviados, que se despacharon á Alemania, donde á 
la sazón se hallaba Carlos V, ocupado en negocios de 
«quel imperio. 

La-Gasc$ se hizo á la vela para América, acompa- 
íiado de los nuevos Oidores, que venian para formar la 
Audiencia de Lima, de la cual el mismo La-Gasea ha- 
bia sido nombrado Presidente. Llegó á Nombre de 
Dios, donde fu¿ recibido por Mejía, que gobernaba en 
aquel puerto por Gonzalo Pizarro. En Panamá se ha- 
llaba entonces de gobernador Pedro de Hinojosa, quien, 
al principio, por ser muy amigo de Pizarro, hizo al Pre- 
sidente un recibimiento frió y cauteloso, que el pru- 
dente La-Gasea supo disimular con mucha cordura. 
Desde esa ciudad principió á ocuparse en dis|X)ner su 
entrada al Perú. Veamos, entre tanto, lo que hacia Pi- 
zarro. 

Después de la batalla de Iñaquito, permaneció al- 
gunos meses en esta ciudad, de donde salió á principios 
de Julio, dejando en ella por su Teniente de gobernador 
á Pedro de Pudlles. (1) Se detuvo algún poco de tiempo 
en Tomebamba, y, por el camino de Piura pasando por 
Trujillo, se dirigió 'para Lima. Los vecinos de aquella 
ciudad le salieron á recibir con grande fiesta y aparato; 
y Gonzalo entró bajo de palio, llevando á sus lados al Ar- 

(1) Goiizalo Pizarro fué n?cí)ncci(lo en Qnito por Gobernador ge- 
neral lie todo el Perú el 8 de Julio de 1545. — El 1¿ de Jniiio del año 
BJgaiente nombró por pu Teniente de Gobernador á Pedro de Paélles. 
De lo8 documentoM auténticoR, qno exií'ten en Quito pobre estos hecho*». 
He deduce que Pizarro invocaba en todos sus actos de gobierno el nom- 
bre y la autoridad real, fundándose para esto, sin duda ninguna, en la 
cédula, en que, á nombre de Carlos V y de la reina doña Juana, au 
madre, le «declararon lo» Oidores Gobernador general de todo el l*erú. 
De este cnriu?n documento ^e conserva en Qviito una copia del tiempo 
4le Pizarro. 
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í:oí)¡spo de Lima y á los Obispos de Bogotá y de QuitáV 
atcompafíado de amigos y de soldados, al son de tambo- 
res y ministriles, haciendo ostentación de uil rico y ga- 
lano vestido de grana, con que se había adornado, para 
lucir en la fiesta de aquel día. Entretenido alegremente 
estaba ahí Gonzalo Pizarro, cuando recibió la nueva de 
la venida del Presidente Gasea. Inquieto y cuidado- 
so se mostró al principio, porque no sabia las instruc- 
ciones que aquel traeria de la Corte; pero, depuso en 
breve todo cuidado con las^ reflexiones que le hicieron 
sus amigos. El Presidente es un clérigo, decian, á quien 
no hay por qué temer, desde que viene solo y sin armas: 
x)demos dejarle entrar en el Perú, añadian^, pues aquí 
e obligaremos á hacer lo que nos convenga; y, si no trae 
del Rey el nombramiento de Gobernador perpetuo pa- 
ra Gonzalo Pizarro, fácil nos será echarlo de aquí y al- 
zarnos con la tierra. No faltaron también algunos que 
aconsejaran á Pizarro hacer dar muerte al Presidente 
mientras estaba todavía en Panamá, lo cual era, según 
ellos, el mejor atajo para salir de aquel conflicto. En 
estas circunstancias llegó á Lima el caballero Paniagiia, 
mandado desde Panamá para saludar á Pizürro á nom- 
bre de La-Gasea y entregarle dos cartas, una del Em- 
perador, y otra del Presidente, esc ritas ambas á Gonza- 
lo, Tal era la pública y ostensible comisión de Paniagua; 
pero, traía al mismo tiempo otra más importante y se- 
creta, á saber, la de derramar por todo el reino cartas 
del mismo La-Gasea para todas las ciudades, comuni- 
cándoles el largo perdón que de todo lo pasado concedía 
el Rey, la revocación de las ordenanzas y la promesa de 
grandes premios y gratificaciones para los que se mos- 
trasen fieles á la voz de su soberano. Estas cartas es- 

' parcidas por todas las provincias y leidas con avidez, co- 
menzaron á producir su efecto. Otras fueron traídas por 

^ algunos religiosos, que venían de España á estas par- 
tes, á quienes en Panamá confió La-Gasea secretamen- 
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fe el encargo de hacerlas llegar á manos de los más lion- 
tados vecinos de las ciudades del Perú. Sorprendidas 
estas cartas por algunos agentes de Pizarro, se sometió 
á cuestión de tormento á los que las tenían, para que 
declarasen (\u\én las habia traído, y los religiosos fue- 
ron cruelmente castigados. A Quito la^ trajeron dos frai- 
les, un franciscano y un mercenario: descubiertos por 
Pedro de Puélles, mandó darles recio tormento, y aun 
los habría ahorcado, sino fuera por las súplicas de Fr. 
Jodoco en favor del franciscano y de los Padres de la 
Merced en favor del mercenario, á quienes Pedro de 
Puélles les hizo gracia de los presos, porque hasta ea- 
tónces Fr, Jodoco y los Padres Mercenarios se habían 
manifestado muy amigos de Pizarro y favorecedores de 
su rebelión. 

Gronzalo no prestó oídos á las cartas de Carlos V 
y de La-Gasea, antes dio á la de este último una con- 
testación desabrida, porque estaba muy puesto en con- 
servar la gobernación del Perú por toda su vida. El Pe- 
rú es mío, decía, porque lo conquistaron mis hermanos, 
y el Rey hizo merced á mi hermano, el Marques, de la 
gobernación del Perú por tiempo de dos vidas, permi- 
tiéndole nombrar sucesor, y mi hermano Francisco me 
dejó á mí la gobernación. Acordóse, pues, en Lima 
mandar procuradores á España, encargados de solicitar 
del Rey para Go>nzalo Pizarro la gobernación del Perú, 
y, lo que es más sorprendente, la supresión de la Real 
Audiencia, porque Gonzalo queria gobernar, como en 
los primeros tiempos de la conquista, sin otras leyes que 
su voluntad. Para dar mayor importancia á la petición, 
que los principales vecinos de Lima y otras ciudades 
del Perú hacían en favor de Gonzalo, se eligieron por 
procuradores al mismo Arzobispo de Lima, D. Fr. Je- 
rónimo de Loaysa y al Superior de los Padres Domini- 
cos, los cuales con el capitán Lorenzo de Aldana partie- 
ron á Espafia, para representar al Rey en favor de Gon- 
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éalo Pi¿arro. Así pensaba éste entretener el tiempo, pa- 
ra conservarse más seguro en la gobernación, que ha- 
bía usurpado. Aldana llevaba además el cargo de hacer 
al Presiííente La-Gasea un requerinniento á nombre de 
Pizarro, para que no viniese al Pera y se volviese á Es- 
paña, sin perturbar estas tierras: porque Pizarro y los 
suyos llamaban perturbar estas tierras, el querer volver* 
las á la obediencia de las leyes. 

El discreto y advertido La-Gasea recibió á los en- 
viados de Pizarro con señaladas muestras de benevolen- 
cia, y se holgó grandemente con la vista del Prelado 
Loaysa, de cuya autoridad esperaba mucho para el feHz 
término de su negociación. 

Por el trato y conversación de Hinojosa alcanzó á 
conocer muy pronto Aldana, cuan de caida iba ya en 
Panamá el partido de Pizarro, pues La-Gasea se habia 
dado maña para traer á so devoción al mismo Hinojosa 
7 á los principales amigos de aquel. Promesas de perdón 
general, largos ofrecimientos, profunda reserva y sagaz 
cautela hasta en su más sencillo trato eran los medios em- 
pleados por La-Gasea, pam insinuarse en el ánimo de los 
amigos de Pizarro. Sus conversaciones eran sencillas^ no 
hablaba jamás una palabra ni contra Pizarro, ni contra sus 
partidarios: mostró profundo sentimiento por la muerte del 
Virey, cuando recibió la noticia de ella en NombredeDiosj 
pero después guardó absoluto silencio, asegurando que 
aun para perdonar eso tenia amplios poderes del Empe- 
rador: todas sus palabras eran de paz y re|>etia con fre- 
cuencia que, si no podia entrar pacíficamente al Perú, 
se volvería á España. Pero, al mismo tiempo^ con gran- 
de discreción y tino procuraba estimular eií el pecho de 
los soldados y capitanes de Pizarro los nobles sentimien- 
tos de hidalguía y fidelidad, á los cuales no podia ser 
indiferente ningún caballero español. De este modo, en 
breve tiempo tuvo cambiados á Hinojosa, al mismo Al- 
dana y á los principales capitanes de Pizarro, quienes 

:]1 



an(Iat»an solícitos de gnnarde por la mano unos {\ otro» 
en 6deIiHad al Monarca. Aldana quemó las instruccío* 
nes que le habia dado Pizarroy »e puso á disposición del 
Presidente; el general Pedro de Hinojosa le entregó to- 
da la armada y Palomino y los demás jefes hicieron plei- 
to-homenaje de servir al Presidente, para ser fíeled á 
su Rey. Tanto pudo en aquellos hidalgos el miedo á la 
mancha de traidores. 

La^Gasca volvió á confiar la armada á los mismos, 
que la habian tenido por Pizarro, dándoles de esa mane- 
ra ana señalada prueba decoii6unza,con lo cual se hon- 
raron mucho aquellos capitanes. El Presidente, una vez 
duefío de la armada, ya se creyó enseñoreado del Pe- 
rú, y empezó á obrar con tal eficacia que, en poco tiem- 
po tuiFo aparejada una expedición muy respetable. Lla- 
mó en su auxHio y pidió recursos de hombres, caballos 
y dinero al Virey de Méjico y á las Audiencias de Gua- 
temala y de Santo Domingo; mandó guardar severa- 
mente el secreto más riguroso de todas cuantas dispo- 
siciones se habian dado y principalmente de la entre- 
ga de la armada, á fin de tomar despretenido áPizarro; 
y, sin pérdida de tiempo, ordenó que el mismo Loren- 
zo de Aldana con algunas embarcaciones fuese reco- 
rriendo los puertos de Quit« y del Perú, para proteger 
en ellos á todos los que quisiesen alzar bandera por el 
Rey en contra de Pizarro. Aldana empezó á surcar las 
aguas del Pacífico, y sú presencia, como lo habia calcu- 
lado el Presidente, dio aliento á la reacción de los fieles 
contra los traidores. Francisco de Olmos, Teniente de 
gobernador en Puerto-viejo, se declaró por el Rey; pa- 
só á Guayaquil, dio de pufialadas á Estacio, que tenia 
aquella ciudad por Pizarro, y la puso bajo la obediencia 
del Presidente. La presencia de las naves de Aldana en 
Túmbez y Trujillo alarmó á Pizarro, quien no acababa 
de maravillarse de que Aldana le hubiese hecho traición; 
y firme en su primera resolución de hacer fronte al en- 



via<lo i\e\ Rey, llamaba en su auxilio á U><]é^^ los rnpitu- 
nesy tenieutes de gobernador que tenia establecidos en 
las provincias, mandándoles que acudiesen & Lima {mra 
hacer la guerra al enemigo común, qu^ les amenazaba; 
pero de todas partes principiaba á recibir funestos dt^- 
sengaños, porque el astro de su fortuna principiaba tam- 
bién á eclipsarse. Diego de Mora se pasal>a al ejercito 
Real, entregando la ciudad de Trujillo, de la que era Uo- 
foernador, al capitán Lorenzo de Aldana, y en Quito se 
alzaba Rodrigo de Salazar, poniendo todas estas impor- 
tantes provincias bajo la obediencia del Presidente, des- 
pués de asesinar á Pedro de Pu</IIes, que las goberna- 
ba [K)r Ptziirro. 

II. 

Las cartas de La-Gasea, la entrega de la armada, 
el levantamiento de algunas ciudades á la voz del Rey y 
la incertidumbre del ^xito que veían dudoso eran cau- 
sas poderosas para que los amigos de Pizarro principia- 
sen á dejar de serio, tan luego como la fortuna se mos- 
trase adversa á su caudillo. Así es que, Pedro de Púg- 
iles andaba vacilante entre decitlirse por Pizarro, 6 de- 
clararse por el Rey, y pensaba dar un banquete á li>« 
principales vecinos de la ciudad, para hacerles pronun- 
ciarse entonces por el Soberano, apartAmlf>6edel bando 
de Pizarro, á quien comenzaban á llamar públicamente 
tirano. Cierto soldado, llamado Diego de Urbina, confi- 
dente y amigo de Pedro de Puélles, descubrió en secre- 
to el plan que dste tenia al Capitán Rodrigo de Salazar. 

Pedro de Púgiles tenia en Quito más de trescientos 
bonibres armados y babia mandado algunos para Gua- 
yaquil, cuando supo el asesinato de Estacio y la rebe- 
lión de Olmos, porque nunca pensó de buena fé en vol- 
ver á laíidelÍ4Íad debida ásu Hoy; antes pretendiu redu- 
cir á la obi'diencia de Pizarro nuevamente la^ ciudades 



Ae Puerto-vjpjo y Guayaquil, que se habían declarado 
por el Presidente, 

Considerando, pues, Rodrigo de Saldzar y otros 
moldados lo que en servicio del Eey babian hecho Yaríos 
pueblos, comunicaron entre sí y trataron de matar á 
Pedro de Puélles, como el medio más expedito pa* 
ra alzar esta ciudad par el Rey. Tomaron parte en es- 
te concierto Hermosilla, Tyrado, Morillo y otros sol- 
dados, de quienes más confianza tenia Salazan Estando 
ya todos prevenidos y el plan bien concertado y secre- 
to, un dia Domingo, Pascua del Espíritu Santo, á fines 
de Mayo de 1547, muy por la mañana, Salazar fué á 
casa de Pedro de Puélles, á hora calculada para hallar- 
lo todavía en cama. Golppa la puerta del aposento en 
que dormia Pedro de Pudlles; de adentro se le manda 
entrar: Puélles aun estaba acostado, y, viendo á Rodri- 
go de Salazar, de quien nada podia recelar por ser muy 
su amigo, le dijo: ¿qué hay por acá tan de mafiana, se- 
ñor capitán? — Nada, contestó Salazar: he venido para 
acompasar á Misa á Vuestra Merced, Y comenzaron á 
hablar de cosas indiferentes. Mientras tanto, los asesi- 
nos, apostados á la puerta del cuarto, estaban en acecho 
aguardando para entrar, que Rodrigo de Salazar les die- 
ra la señal convenida, que era la llamada de Morillo. 
Para esto, torciendo la plática, principió Salazar á pe- 
dir permiso á Puétles para que entrara Morillo, dicién- 
dolé que deseaba aquel hablar con el Gobernador, para 
suplicarle que diese orden como le fuese devuelta cier- 
ta india ^ue se la habian tomado. Que entre, respondió 
Puélles, en buen hora; pues con tal tfercero, como Vue- 
sa Merced, no podrá menos de hacerse lo que se pida. 
Salazar entonces llamó á Morillo, dándole voces por su 
nombre: Morillo entró muy comedido, con la gorra en 
la aiano, y, acercándose cuanto más pudo á la cama del 
Gobernador, comenzó á exponerle su petición. En esto 
entran los demás conjurados y acometen de súbito h 



Petlro de Fuciles, y le dan de puñaladas en su misma 
cama, sin dejarle tiempo ni aun para articular una pala- 
bra. Enhiestos los puñales, tintos en sangre, salen luego 
por las calles y bajan á la plaza, gritando viva el Rey; 
mueran los traidores!!!. Algunos deudos y amigos de 
Pupilas se arman apresurada'tnente y pretenden Yengar 
su muerte; pero son desbaratados y puestos fácilmente 
en fuga. Acude el pueblo al alboroto: el grito de "mue- 
ran traidores" cunde por la ciudad; sacan arrastrando el 
sangriento cadáver de Pedro de Fuelles, lo traen á la 
plaza, le cortan la cabeza, la cuelgan de la picota y sus 
miembros, hechos cuartos, se exponen en los caminos 
públicos, á la entrada déla ciudad, para escarmiento de 
los amigos de Fizarro. Ala horade mayor concurso ese 
mismo dia, con voz de pregonero, en las esquinas de la 
ciudad, se proclamó que se habla hecho justicia en Pedro 
de Fuelles por traidor. Con la muerte de este hombre 
respiró el pueblo de Quito de la dura opresión en que 
habia estado por más de un año. 

Pedro de Fuelles habia venido al Perú con Al vara- 
do en 1534: cuando la capitulación de Ríobamba se que- 
dó con Almagro y obtuvo desde luego los cargos más 
elevados, como los de gobernador de Puerto-viejo y 
Iluánuco, en los que después fué confirmado por Vaca 
de Castro; pero, más tarde, se manifestó partidario deci- 
dido de Gonzalo Fizarro. Hombre enérgico, y ambicio* 
80, gobernd arbitrariamente, sin leyes, ni conciencia. 
Cuando supo la venida del Fresidente La-Gasea, dio or- 
den de que fuesen ahorcados todos los que hablan estan- 
do con el Virey en la batalla de Iñaquito, y tan cruel 
orden fué confiada á la ejecución de Diego de Ovando, 
no menos sanguinario que Fuelles. Ovando se hallaba 
entonces de Alguacil mayor de Quito, nombrado por 
Gonzalo Fizarro, y, al dia siguiente de recibida la orden, 
dio garrote á ^las Vega y á un tal Ulloa, que hablan 
servido al Virey, y á quienes Ovando tenia en su propia 
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casa, en son de ampararlos y defenderlos. También ha* 
bia hecho ahorcar el mismo Pu<^lles, cinco dias ántei^, á 
una mujer por instigaciones de otra, con quien tenia ilí* 
citas relaciones. 

£1 pueblo acudió en tropel á la plaza, y por largas 
horas grupos de gente, apiñada en torno de la picota, es- 
taban contemplando la ensangrentada cabeza de Fue- 
lles, departiendo unos con otros acerca de sus infames 
hechos. En ese misiro lugar de pública afrenta babia 
hecho poner Pedro de Fuelles la cabeza de Bla^ico Nú- 
flez Vela: manos caritativas quitaron de allí pronto esa 
cabeza, para darle honrosa sepultura; empero la de Fue- 
lles hubo de permanecer allí hasta que los vientos y el 
Sol, consumiendo poco á poco sus carnes corrompidas, 
la dejaron en una desnuda calavera, que, recogida |K>r 
la mano de la justicia, fué arrojada en la fosa común. De 
esta manera la Providencia humilla al orgulloso alli| 
donde él pensaba engrandecerse para siempre. 

Rodrigo de Salazar se hizo cargo del gobierno de 
la ciudad y su primera diligencia fué despachar á Fr. 
Alonso de Montenegro y á Martin de Águirre, dándo- 
les la comisión de ir á poner en conocimiento de La— 
Grasca, que habia arribado al puerto de Manta, el reco- 
nocimiento hecho en Quito de la autoridad del Rey. 
Los enviados cumplieron con su encargo, y Salazar fué 
confirmado por el Presidente en el destino de Grober- 
nador de Quito. Deseoso de ganar á todos por la mano 
en celo por el servicio del Rey, y, para asegurarse me- 
jor de la fidelidad de todos los empleados subalternos, 
reunió á los Alcaldes, Regidores, Mayordomo y Tesore- 
ro de la ciudad y el 9 de Junio, dia de la fiesta del Cor- 
pus, asistió con todos ellos á la iglesia parroquial. Allí, 
al tiempo de la Misa, el clérigo Alonso Pablos, Cura en- 
tonces de Quito, después que hubo elevado la sagrada 
Hostia, se volvió al pueblo con ella en los manos, y Sa- 
lazar hizo, en alta voz, A lodos loscircnn.staiitos un par- 
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lamento en que les habló de la tiranía en que habían 
gemido bajo la dominación de Pedro de Fuelles, de 
quien se babia hecho justicia por los robos, asesinato» 
y otros delitos cometidos contra los servidores leales 
del Rey: ponderó la fealdad del crimen de traición y 
concluyó exhortando á todos á jurar en presencia déla 
Hostia consagrada que en adelante serian fíeles al Sobe- 
rano y le sostendrían con todas sus fuerzas, conservan- 
do bajo su obediencia estas provincias, á fin de que, en 
ningún tiempo, caigan en poder de tiranos. Todos jura- 
ron fidelidad al Rey, ofreciendo sacrificar sus vidas en 
defensa de su causa, contra el traidor de Gonzalo Pi-* 
zarro. 

El mismo Rodrígo de Salazar hizo el nombramien- 
to de Alcaldes, Regidores, Mayordomo, Procurador de 
la ciudad y Tesorero, con los cuales instaló el Cabildo. 
Y ai dia siguiente el Cabildo, á su vez, le eligió por Te- 
niente de Gobernador. Todos estos nombramientos eran 
condicionales, con tal que los aprobase el Presidente 
La^Gasca. 

Fueron desterrados de la ciudad algunos de los 
principales partidarios de Pizarro, y ahorcados el escri- 
bano Ofla, que habia tratado de defender á Pedro de 
Fuelles, y el Alguacil Diego de Ovando, culpable de la 
traición y tiranía de Puélles contra los servidores lea- 
lea de su Majestad. 

Hechos estos preparativos necesarios para organi- 
zar el gobierno de la ciudad, se ocupó Rodrigo de Sa- 
lazar en alistar la gente de tropa,, con que debia mar^ 
char hacia las provincias de arriba, como se decia en- 
tonces, y, á mediados de Julio, salió de Quito con hasta 
250 hombres bien armados, 50 de á caballo, 80 arcabu- 
ceros y los demás piqueros. Dejó en su lugar por justi- 
cia Mayor al Alcalde Pedro de Valvcrde. 



III. 

El Presidente J^a-Gasca recibió en Manta la no- 
ticia (iel pronunciamiento de Quito y se holgó mucha 
de cilo: confirmó todos los nombramientos hechos por 
Rodrigo de Salazar, aprobando la elección que de su 
persona habia hecho el Cabildo para Teniente de go- 
bernador, y mandándole acudir con su gente de armas 
á Jauja, donde pensaban hacer el cuartel general. 

La reacción de todas las provincias del Perú que se 
pusieron en armas contra Pizarro, á la voz del enviada 
del Rey, fu(5 tan rápida, como sorprendente. Sabida la 
muerte de Pedro de Puélles y la declaración de Quita 
l)or el Rey, volvieron á Guayaquil Olmos y los vecinos 
de aquella ciudad, que, de temor de la gante de tropa 
que Puélles mandaba contra ellos, se habian retirado á 
Yaguachi, donde pensaban estar más» seguros. Alonso 
de Mercadillo, fundador de la ciudad de Loja, se decla- 
raba también por el Rey y ponia su pequeña tropa á 
punto para marchar al sitio que el Presidente le señala* 
ra, Pórcel, ocupado entonces en la reducción y pacifica- 
ción de la provincia de Bracamoros, se redujo también á 
la obediencia del Presidente y se preparó á salir con sos 
soldados^ tan luego como se le diera aviso del punto á 
que debía acudir. Centeno, en el otro extremo meridio- 
nal del Perú, volvia á organizar su desbaratado ejército 
y se apoderaba del Cuzco, casi el mismo dia en que Pué- 
lles era asesinado en Quito. Centeno y Lope de Men- 
doza habian sido derrotados completamente por Fran- 
cisco de Carvajal: el primero pudo salvarse apenas de la 
muerte, ocultándose en una Cueva cerca de Arequipa; 
y el segundo, alcanzado en su fuga por Carvajal, fué de- 
gollado inmediatamente, sin compasión. Mas la llegada 
ilcl Presidente La-Gasea á las costas del Perú infundió 
aliento al desgraciado Centeno, salió de su cueva y vol- 
vió ú recoger sus soldado??, ((ue audabau dispersos, y, 



juntando hasta setenta de ellos, dio casi de sorpi'eeíd m* 
bre Antonio de Robles, que gobernaba en el Cuzco por 
Pízarro, le venció en una batalla, más de astucia que 
de valor, y puso bajo la obediencia del Rey las provin- 
cias meridionales del Perú basta Arequipa. Tantos y tan 
rápidos triun£L>s iba obteniendo la presencia de La-^ 
Gasea con la armada real en las costas del Perú. 

Con larga y molesta navegación habia llegado el 
Presidente á tomar puerto en la Bahía de San Mateo; de 
allí pasó á Manta y de Manta á Túmbez. En este último 
lugar permaneció, trabajando con afán en la formación de 
un ejército respetable, con el cual deseaba atacar á Pi- 
zarro. Así, pues, Diego de Mora recibió orden de reu- 
nirse en Cajamarca con Pórcel, Mercadillo y otros capi- 
tanes, entre tanto, que el mismo Presidente, con elMa-' 
riscal Alvaradd y el Greneral Pedro de Hinojosa, acorda- 
ban el camino, por donde habian de seguir con todo el 
grueso del ejército. Veamos ahora lo que, al mismo tiem- 
po, hacia Piz:arro. 

Cuando supo la llegada de Lorenzo de Aldana con 
las primeras cuatro naves de la armada real al puerto 
de Trujillo, mandó echar á fondo todos los navios que 
estaban surtos en el puerto del Callao, para que Aldana 
no se aprovechase de ellos. Esta medida, tan absurda, 
le fué sugerirla por el Licenciado Cepeda, que habia de- 
jado el ejercicio de letrado por la profesión de las armas: 
cuan aventajado hubiese salido en ella lo está mostran- 
do la destrucción de las naves del Callao^ de que tanto se 
lamentó, cuando la supo, el diestro y experimentado 
Carvajal. Los navios que teníais en el Callao, dijo Car- 
vajal á Gonzalo Pizarro, eran vuestros ángeles de guar- 
da, y me pesa de que los hayáis destruido. En efecto, 
por este primer paso desacertado comenzó la ruina de 
Pizarro. 

Reunido un ejército numeroso, bien armado y pro- 
visto de vitualla, salió Gonzalo y situó su real entre Li- 
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inay el Callao, para impedir las maniobras de Lorenzo 
«le Alilana, capitán de la armada real; pero, npdnas hubo 
mentado allí sus reales, cuando principiaron las deser- 
ciones de su ejército, de tal manera que, á su misma vis- 
ta, muchos soldados y capitanes, y entre elloa algunos 
de los que más prendados estaban con él, como el Li- 
cenciado Carvajal, se iban ala armada real, gritando: 
"Viva el Rey; mueran los traidores." A<5Í es que, con 
su ejercito muy disminuido levantó su campo y tomó el 
cauíino de los llanos, resuelto á ir á tentar fortuna en 
los Charcas. Mas, apenas se habla alejado como unas diez 
leguas de Lima, cuando esa ciudad alzó bandera por 
el Rey, poniéndose bajo la obediencia del Presidente. 

Tan.luego como supo la retirada de Gonzalo Piza- 
rro hacia los Charcfis, dio orden La-Grasca para que to- 
do el ejército real fuese á reunirse en Jauja^ á donde 
marchó él también desde Trujillo, sin tocar en Lima. 
En el mes de Diciembre de 1547 se encontraron reuni- 
dos en Jauja como dos mil hombres, provistos de vitua- 
lla y pertrechos. Ahí estaba Bsnalcázar, el conquista- 
dor de Quito, que habia acudido á la llamada del Pre- 
sidente desde la remota Popayan, caminando por tierra 
casi ochocientas leguas: ahí se encontraba tambieii'el 
celebre Valdivia, conquistador de Chile, que, desde el 
otro extremo opuesto del Sur, habia venido deseoso de 
manifestar la fidelidad que tenia á su Rey. También se 
hallaban ahí acompañando al Presidente muchos cléri- 
gos y religiosos con el Arzobispo de Lima y el Obispo 
de Quito. 

Gonzalo Pizarro marchó por el camino de los llanos 
hasta reunirse con Acosta, y, siguiendo después su de- 
rrota por la sierra, se encontró con Centeno^que le salía 
al camino, para cortarle la retirada. Tentóle Pizarro, para 
atraerle con mañaá su partido, y como conociese la fir- 
me voluntad que tenia Centeno de conservarse fiel á la 
bandera del Rey, en. cuyo nombre estaba peleando, le 
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presentó batalla, y cerca de Iluarina le derroto en san- 
griento combate. ViéHdose victorioso Gonzalo, contra- 
marcbó sobre el Cuzco, para rehacerse allí y volver á 
reconquistar todo el Peni, La noticia del descalabro de 
Centeno llegó á Jauja, donde se hallaba todavía deteni- 
do por las lluvias de invierno el ejército real, y al oiría 
cl Presidente, aunque la sintió muelo, disimuló como 
si la derrota fuese de ningún momento. 

Cuando en Quitóse tuvo noticia de la sangrienta 
derrota de Centeno en Huarina y del triunfo obtenido 
por Gonzalo Pizarro, se repitieron las tentativas de al- 
zar otra vez la ciudad contra el Presidente: á este fin, un 
cierto Pedro Lunar, vecino de Guayaquil, con otros afi- 
cionados á la causa de Gonzalo Pizarro, echaron &ma 
de que La-Gasea iba huyendo, porque también habia si- 
do desbaratado, y se concertaron entre ellos para asesi- 
nar al Gobernador y á ks Alcaldes, á tiempo que estu- 
viesen, un Domingo, oyendo Misa en la iglesia, resueltos 
á hacer lo mismo con todas las personas principales, que 
se resistiesen* á abrazar otra vez la rebelión de Pizarro, 
Mas estando todo á punto, uno de los mismos conjura- 
dos descubrió el intento á un religioso de Santo Domin- 
go; éste dio aviso de ello á un Alcalde: Lunar fué pren- 
dido y ahorcado; hiciéronse ejemplares castigos en sus 
cómplices y la conjuración quedó completamente des- 
baratada. 

Así que principió el buen tiempo, el Presidente le- 
vantó su campo de Jauja, marchando con dirección al 
Cuzco: detúvose algún tanto, mientras hacia fabricar con 
grande trabajo, para que pasase su ejército, un puente de 
mimbres sobre el cauce profundo del torrentoso Apurí- 
mac. Gonzalo, sabiendo la aproximación del ejército real, 
mandó á Juan de Acosta con alguna gente de á caba- 
llo, para que le impidiese pasar el rio, tomándolo des- 
prevenido: pero Acosta llegó tanle, cuando el ejér- 
cito habia coronado la agria cuesta del otro Indo de allá 
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del rio, y se volvió al Cuzco, para ciar aviso de que el 
Presidente venia acercándose con su ejército. Pizarro 
entonces salió de la ciuii^d y acampó con su gente en 
el valle de Jaquijajuana: el Presidente llegó después, y 
sentó sus reales en el mismo valle al frente de Pizarro; 
y el dia 9 de Abril de 1548, por la mañana, principiaron 
á escaramuzar los corredores de los dos ejércitos; más la 
escaramuza por parte de los de Pizarro se convirtió 
bien pronto en completa deserción. £1 primero que se 
pasó al campo del Presidente fué Garcilaso de la Vega; 
siguióle á poco rato el famoso licenciado Cepeda, que, 
metiendo espuela á su caballo, huyó corriendo á to- 
da furia y se presentó á La-Gasea: Pizarro, asom- 
brado, quiso todavía probar fortuna y se esforzaba por 
fielear denodadamente, más, en vano, porque aqae- 
lo no era combate, sino manifiesta deserción, tan* 
to que los soldados de La-Gasea estaban ocupados 
solamente en proteger á los que se les venian del cam- 
po enemigo. Después de pocos instantes, Gonzalo Piza- 
rro, abandonado de todos los suyos, cayó prisionero en 
poder de los contrarios, sin haber tenido siquiera la hon- 
ra de combatir. Carvajal se puso en fuga; pero, derriba- 
do del caballo en la carrera, fué tomado también prisio- 
nero: igual suerte cupo al capitán Acosta. Al medio dia 
todo el campo estaba ya en silencio, porque no ha liabi- 
do batalla ni más provechosa para los vencedores, ni 
más fácilmente ganada. 

Gonzalo Pizarro fué sentenciado inmediatamente 
á muerte como traidor: la misma sentencia se pronunció 
contra Carvajal y otros varios. Pizarro, viéndose precipita- 
do en un instante de la cumbre del poder en el abismo de 
la desgracia, entró en cordura, y, aunque hombre de in- 
genio grosero, comprendió la insensata vanidad de las 
grandezas humanas; pues la fé cristiana, cuyas saluda- 
bles máximas había desoido en \h prosperidad, le halló 
dócil en la desgracia; y el que habia vivido en tanta bol- 
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galiza y disipación, sólo pensó en morir crisliunamenle. 
Ai pié (iel cadalso, donde debia ser degollado, pidió de 
limosna que mandasen celebrar algunas Misas por el 
descanso de su alma: la historia ha consignado en sus 
páginas un recuerdo que caracteriza la fisonomía mond 
de este hombre, tristemente famoso, á saber, que nunca, 
ni en la más grande prosperidad, se olvidó enteramen- 
te de Dios, pues, con ser de corazón naturalmente duro 
y cruel, se dejaba ablandar cuando imploraban su con- 
miseración en favor de sus víctimas, invocando el nom- 
bre de la Santa Virgen María. En el momento de salir 
al patíbulo tomó en sus manos una sagrada imagen de la 
Vírgeay estrechándola á su pecho la invocaba con fervo- 
rosas plegarias, para queleasistieseen su última hoi'a. De- 
seó gobernar el vasto imperio del Perú con absoluta inde- 
pendencia; y, si su ingenio hubiera sido tan grande como 
su ambición, quizá habría fundado un reino poderoso, y 
jsentado los fundamentos déla futura prosperidad y en- 
grandecimiento de estos pueblos; mas, por desgracia, 
sin otro fín que el de gozar, sin otros principios de go- 
bierno que una codicia loca, con odio á las leyes, por- 
que para Pizarro la ciencia de gobierno consistía en 
hacer sus caprichos, ensangrentó en una feroz gue- 
rra civil inmensas comarcas, desde el Potosí hasta el 
Magdalena; quiso fundar un pueblo, pero sin mora!, es 
decir, quiso dar vida á un cuerpo, privándole del espí- 
ritu que lo anima: ambicionó la corona y su trono fué 
el patíbulo. Tan juntas andan en las coeas humanas la 
grandeva y la humillación. 

A Pedro de Puéllesy á otros españoles, vecinos de 
Quito, que hablan tomado mucha parte en la rebelión 
de Gonzalo Pizarro contra el Virey, se les formó juicio 
después de muertos, para pronunciar contra ellos sen- 
tencia condenándolos como traidores; por lo cual se man- 
dó que la casa que Puélles tenia en Quito fuese derri- 
bada y puesto en ella un letrero^ que maniieístase s^u 
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traición, como se cumplió exactamente. A Rodrigo cíe 
Salazar se le remuneró concediéndole, en la provincia 
de Oriente, la gobernación, que llamaron de Zumaco; j 
á Martin de Ochoa, otro vecino de Quito, leal servidor 
del Rey, se le dio la gobernación del rio de Mira, for- 
mada de parte de las dos provincias, que hoy llamancios 
de Inibabura y Esmeraldas. 

IV. 

Notable fué la parte que en aquella época tomó el 
Clero, así en favor como en contra de Pizarro. 

Eclesiásticos hubo que predicaban en los templos, 
desde los pulpitos, en alabanza de Gonzalo Pizarro, en- 
salzando sus méritos, y recomendando al pueblo cristia- 
no, en la casa misma de Dios y entre los divinos miste- 
rios, los proyectos de engrandecimiento del afortunada 
caudillo: otros se enrolaban en las fílas de sus ejércitos, 
y, olvidados de la santidad de su estado, llevaban. armas 
públicametite, como un fraile de la Merced, á quien por 
el arcabuz que traía siempre terciado á la espalda sobre 
la cogulla, le apellidaba el pueblo Fr. Pedro Arcaba- 
cero. 

Algunos fueron tan lejos en sus planes políticos, 
que, viendo á Gonzalo Pizarro triunfante después de la 
muerte del Virey, le aconsejaron que desconociera la 
autoridad del Emperador y se hiciera coronar por rey, 
]iidiendo al Papa la investidura del reino del Perú, para 
lo cual, le decian que debía mandar al Padre Santo un 
buen regalo de dinero, pues de esa manera le tendría 
])ropicio y conseguiría másfiicilmente su pretensión. El 
más solícito en dar á Pizarro semejante consejo era Fr. 
Jodoco, quién escribió á este propósito una carta al Li- 
cenciado Cepeda, estimulándole á que diese calor á los 
])lanes de monarquía que habla formado Pizarro. 

Con grande interés aceptó Gonzalo (an lisonjero 
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consejo y Ilainando á un cierto Sebastian de los Ríos, 
que había estado en Roma, le preguntó como sesolian 
negociar con el Papa semejantes asuntos. Para pedir al 
Papa que concediera á Gonzalo Pizarro la investidura 
del reino del Perú, decia Fr. Jodoco que, se podia ale- 
gar las muchas exigencias de dinero que hacia el Em- 
perador á los vecinos y conquistadores, sin contentarse 
jamás con ios quintos, pidiendo con frecuencia crecidas 
sumas á manera de servicios ó regalos, para las incesan- 
tes guerras que sostenia en Europa, con lo cual parecia 
que Su Majestad quisicwse dejarles sin haciendas, cosa 
que no les era dable soportar. 

Tampoco es satisfactorio encontrar en los ejércitos 
á los Obispos, como lo ternan de costumbre en la gue- 
rra contra Gonzalo Pizarro, yendo con el ejército real; 
pues el historiador se holgaría más de hallarlos en sus 
iglesias, que en los campos de batalla. 

Cotni) cuando sucedieron en el Perú las guerras y 
revueltas, ocasionadas por Gonzalo Pizarro, se habia 
hecho ya la erección del Obispado de Quito andaba por 
aquí un sacerdote, llamado Juan Coronel, á quien el 
Emperador habia hecho merced de una de las canongías, 
que habían de erigirse en la nueva catedral. Viendo 
triunfante á Gonzalo Pizarro, abrazó su partido con 
tanto eutusiasmo el futuro canónigo de Quito, que es- 
cribió en latín una obra titulada de Bello justo^ para pro- 
bar con cuanta justicia habia hecho Pizarro la guerra 
contra el Virey, Tanta decisión por su causa no podia 
menos de contentar á Pizarro, quien, para remunerar al 
canónigo de una manera que lo tuviese, más prendado 
con su partido, le escogió por ayo de su hijo natural, 
obligándole á seguirle á cualquiera parte que fuese. Por 
esto, cuando sucedió la batalla de Jaquijaguana, estaba 
en el Cuzco, donde fué tomado preso. Consignado al 
brazo secular, después de degradado, se pronunció con- 
tra á\ sentencia de destierro perpetuo del Pera; y en la 
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primera armada tué mandado con otros presos á Espa-' 
fia, para que en las cárceles de la península pagase su 
condena. Con este canónigo fué remitido también á Es- 
paña el hijo de Gonzalo Pizarro. 

Por el contrario en Porto-TÍejo el Comendador y los 
religiosos de la Merced tuvieron gran parte en que aque- 
lla ciudad desconociese la autoridad de Gonzalo Piza- 
rro y proclamase la obediencia del Rey, jurándole de 
nueve fidelidad; pues, un Sábado de Ramos, estando 
oyendo Misa en la iglesia del Convento todos los oficia- 
les de Pizarro, los Padres dieron auxilio de arraas y ca- 
ballos al Gobernador Francisco de Olmos, para que lo» 
prendiese á todos, como lo hizo tomándolos de sorpre- 
sa, enteramente desprevenidos. 

Otros religiosos, trabajaron en conservar los pue- 
blos en la obediencia del Rey, y, cuando vino La- 
Gasea enviado por Carlos V, sirvieron para derramar 
en las ciudades y provincias las copias de las provisio- 
nes reales, por lo cual muchos de ellos fueron amt- 
tratados por Pizarro, y algunos también asesinados por 
su maestre de campo, como un sacerdote, apellidado 
Pantaleon, á quien Carvajal hizo ahorcar, dejándolo col- 
gado de un árbol en el campo con el breviario al pe- 
cho. Fué tanta la parte que en estas escandalosas 
guerras civiles tomaron los clérigos y frailes en fa- 
vor de Pizarro que, Carlos V hubo de acudir á la San- 
la Sede, solicitando un Breve, para que los Obispos pu- 
diesen, sin apelación, castigar á los culpables. El pen- 
samiento de fundar en estas partes un reino indeper»- 
diente no dejaba de ser halagüeño; pero los hombres que 
lo concibieron estaban guiados únicamente por una am- 
bición reprensible en sus proyectos de independencia de 
España. La suerte de la desgraciada raza indígena ha- 
bría sido entonces más lamentable, pues las ideas de 
monarquía independiente eran sostenidas por los mismos 
(jue se habían pucí?to en arma?, por no sujetarse á las- 
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ordenanzas-del Rey, que mandaba hacer justicia á los 
dasventurado8 indios. Por otra parte, ¿cuáles iban á ser 
las leyesf, cuáles las instituciones de la nueva monar- 
quía con hombres como Gonzalo Pizarro, el Licenciado 
Cepeda y Carvajal, para quienes la horca, el puñal, el 
veneno eran medios de gobierno? Aquellos hombres ha- 
brían llegado, talvez, á formar del Perú una monarquía 
aparte; pero nunca, una nación civilizada. El clero se unió 
á ellos, por medrar, y se deshonró á sí mismo con la par* 
tici pación en proyectos tan inmorales, porque siempre 
7 donde quiera la historia de los sacerdotes palaciego» 
será historia infame. 

V. 

Después de la batalla de Jaquijaguana, Valdivia 
volvió á su gobernación de Chile y el Adelantado Be- 
nalcázar, á la de Popayan, donde pasó, Heno de disgus- 
tos y sinsabores, los últimos años de su vida. Benalcá- 
zar conquistó las provincias de Neyba y Popayan coma 
Teniente de Gobernador de Francisco Pizarro: desean-* 
do alcanzar para sí gobernación independiente, pasó á 
Espafia y consiguió el título de Adelantado de Popa- 
yan. De vuelta de la Corte, tuvo graves contestaciones 
con Andagoya, pues ambos pretendían que la ciudad de 
Cali con toda su comarca pertenecia á la gobernación, 
de que á cada uno de ellos, por separado, les habia he- 
cho merced el Emperador. Benalcázar, más audaz y re- 
suelto que su ómulo, no se curó de alegar razones, y^ 
por la fuerza, se apoderó, á traición, de la persona de 
Andagoya, lo llevó á Popayan y allí lo conservó preso, 
á buen recado, hasta que Vaca de Castro lo mandó sol- 
tar. Puesto en libertad, Andagoya hizo inmediatamente 
viaje á Espafia, para implorar en la Corte justicia con- 
tra los agravios, que habia recibido de Benalcázar. Más, 
sucedieron por aquella época la revolución de Gonzalo 
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civil prolongada, y, por finja pausada y laboriosa pacifi* 
caciun, que del víreinato del Perú hizo el Presidente 
La-Gasea. Andagoya murió por aquel entonces, sin al* 
canzar la justicia que solicitaba contra su émulo, pues la 
Corte acababa de recibir por parte de Benalcázar seña- 
ladas pruebas de fidelidad e importantes servicios en la 
última guerra contra Gonzalo Pizarro. 

Algún tiempo antes, en su misma gobernación de 
Popayan, faabia cometido Benalcázar un cria>en, que 
enturbió los postreros aflos de su vida. 

Fué el caso que Benalcázar, sin autoridad ninguna 
para ello, condenó á muerte al Mariscal Jorge Robledo, 
con quien disputaba acerca de la posesión de las pro- 
vincias de Antioquia y Ancerma, sóbrelas cuales alega* 
ba tener derecho el Adelantado def Popayan. Benalcá- 
zar inmoló en Robledo una víctima á sus pasiones, con- 
(leñándolo á muerte no por fallo imparcial de jiustieia, 
sino por cálculos de ambición: tan desastrado fin tupie- 
ron los proyectos de prosperidad y engrandecimiento que 
el Mariscal se proponía realizar en las ricas y fértiles co- 
marcas, que con grandes trabajos habia pacificado. 

Mas aun no habia acabado de consumar Benalcá* 
zar su crimen, cuando principió á experimentar sus fi»* 
nestas consecuencias: Robledo dejaba una viuda, la cual 
hizo oir su voz en la Corte, implorando castigo para el 
que tan injustamente habia dado muerte á su esposo; el 
Real Consejo de Indias acogió las quejas presentadas 
contra el Adelantado de Popayan y mandó,, para que le 
tomase residencia, al Licenciado Bricefio. El comisiona- 
do la tomó con tanto rigor y tan estrecha, que, al fin, 
pronunció sentencia de muerte contra Benalcázar, con- 
denándole además al secuestro de todos sus bienes. 
Viéndole caido, se levantaron contra él todos sus ene- 
migos á acusarlo, pidiendo venganza de antiguos, pero 
no olvidados, agravios. J*]\ desgraciado Gobernador de 
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Popayan tuvo por mucha fortuna alcanzar de su severo 
juez, que le concediera la apelación ante la Corte; y, va 
viejo y enfermo, tomó el camino de España, á implorar 
clemencia como reo, el que pensara acabar tranquila- 
mente sus dias en la abundancia, honrado por^u Sobe- 
rano. Llegado á Cartagena murió, consumido de pesa- 
dumbre y aflicción, por dejar suspendido sobre su cabe- 
za el fallo de un juicio, en el cual no sabia, si sería ab- 
suelto. 

Benalcázar murió el aüo de 1551, y fué uno de los 
postreros conquistadores del Perú que llegó á viviV has- 
ta aquel tiempo, pues la mayor yoLvie de los demás habia 
muerto antes. Considerada la conducta del Conquista- 
dor de Quito, á la luz de la moral cristiana, no puede 
ser alabado sin grande reserva: constante en las empre- 
sas que acometía, esforzado para llevarlas á cabo, incan- 
sable en buscar siempre otras nuevas, recorrió distan- 
cias inmensas, descubriendo provincias de muy diver- 
sos climas:, habitadas por naciones y tribus innumera- 
bles: jamás le rindió el trabajo, ni le acobardaron los 
peligros: la adversidad no le quebrantó y su ambición 
lao moderada le condujo acometer crímenes que deshon- 
ran su memoria: para tener gratos & los soldados les per- 
mitía toda clase de excesos y para con los desgraciados 
indios se mostró muchas vece« cruel é inhumano. Sin 
estas manchas, su nombre habría pasado c^m gloria á la 
posteridad, 

TI. 

Poco tiemi>o permaneció La-Gasea en el Perú, 
después de la fácil victoria de Jaquijaguana. Admi- 
nistró justicia, remuneró largamente á los servidores 
leales del Rey, organizó la Real Audiencia de Lima, 
confiríó repartimientos y encomiendas procurando po- 
ner orden en la revuelta sociedad de las colonias y, 
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transcurriflo algún tiempo, se volvió á Ei^pañSf desde 
el país del oro y las riquezas, tan pobre y modesto, co« 
mo habia venido. Y no debemos extraOar que dejase 
muchos descontentos, si reflexionamos cuan insaciable 
era la ambición de los que, viniendo de su patria al Pe* 
rú querían, de la noche á la mañana, adquirir riquezas 
fabulosas. 

Aquí termina la primera época de la historia ecle- 
siástica del Ecuador. Época de fundación y de desor- 
den. La influencia benéflca de la doctrina católica se de- 
ja sentir, aun á pesar de los vicios y pasiones de los 
conquistadores. Esos vicios son muchos, no hay duda; 
esas pasiones son fuertes é indomables, y la conquista 
es tanto más devastadora cuanto menos cristiana. Épo- 
ca de (é ardiente y entusiasta, pero también de grosera 
ignorancia: época de perturbaciones, trastornos y gue- 
rras; cuando á la conquista debia haber seguido la paz, 
necesaria para la enseñanza y evangelizacion de los in- 
dios, la guerra civil arrancó á estos infelices violenta- 
mente de sus hogares, llevándolos á los campos de bu- 
talla, para que sirviesen como testigos de luchas san- 
grientas. Los indios veian entonces en la conducta del 
soldado una contradicción monstruosa entre las ense- 
ñanzas de la Religión que profesaba y sus hechos de 
odios encarnizados, venganzas feroces y vida deshones- 
ta. Por desgracia, hubo también clérigos y religiosos que, 
con su vida escandalosa y poco recatada, contribuyeron á 
hacer que indios y españoles tuviesen en menos los pre- 
ceptos de virtud y perfección inculcados por sacerdotes, 
que no se curaban de vivir ajustados á las enseñanzas de 
la severa moral cristiana. De aquí resultó un cristianis- 
mo degenerado, el cual hacia consisti> la Religión ea 
muchas prácticas exteriores de devoción, con ausen- 
cia de sólidas virtudes cristianas; cristianismo de la 
letra, y no del espíritu. Gonzalo Pizarro, siempre 
que entraba á una ciudad, iba primero derecho ala 



221 

iglesia, adoraba allí al Santísimo Sacramento, se enco- 
mendaba á la Virgen, de la cual hacía alarde de ser de- 
▼oto, y después pasaba á su casa: cuando entre la con- 
versación oía alguna cosa que le sorprendiese ó maravi- 
llase, se santiguaba para manifestar su admiración; pero 
no prestaba oidos á quien le diese consejos que con- 
trariasen sus inclinaciones desarregladas. Así es que, sus 
palaciegos, para tenerle grato, aprobabau cuanto decia, 
y, si les pedia consejo, se lo daban á medida de sus de- 
seos. Los Cabildos ó Ayuntamientos de las ciudades, en 
todo3 sus acuerdos, ponían siempre por motivo de cual- 
quiera medida que tomasen el servicio de Dios y el bien 
de los naturales de la tierra, sin que jamás se atreviesen 
á alegar por pretexto una causa que no fuese muy moral. 
£d cuanto al Cabildo ó Ayuntamiento de Quito, como 
lo hemos hecho notar antes, en varias ocasiones requirió 
á los más orgullosos capitanes, y entre ellos al mismo 
Gonzalo Pizarro, para que no maltratasen á los iudios, 
llevándolos encadenados á las expediciones, que hacían 
entonces en demanda de tierras todavía no descubiertas. 
No hubo en aquellos tiempos la vigilancia necesa- 
ria para poner en armonía las costumbres con las creen- 
cias cristianas: creyentes fervorosos, pero católicos muy 
relajados, tales eran los hombres de aquella época. Cau- 
sa, por cierto, admiración verlos tan firmes en esperar 
la protección del Cielo para empresas, unas veces teme- 
rarias, y otras injustas; pero tan descaminadas estaban 
entonces las nociones exactas respecto de la doctrina ca- 
tólica que, muchas veces los conr|uistadores atribuian á 
intervención sobrenatural de la Divinidad sus triunfos, 
sus victorias sobre los indios, y aun aseguraban que ha- 
bian visto peleando á par de ellos en los campos de ba- 
talla ya al Santo Arcángel Miguel, ya al Apóstol San- 
tiago, caballero en blanco corcel, como en otros tiempos 
creian haberlo visto en Espafía, guerreando contra los 
Moros. La guerra contra los indios fué para los conquis- 
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tadores guerra sagrada, porque era verdadera guerra de 
religión, de los adoradores de la Cruz contra los adora- 
dores del demonio: de aquí es que, los conquistadores^ 
mientras quemaban á los indios, rezaban el Credo^ sin 
inquietarse acerca de la justicia ó injusticia con que los 
condenaban á muerte. Pero cuando calmaba el furor de 
la guerra, esos mismos conquistadores deponian las armas 
y se unian con la raza conquistada, hermanándose mu- 
chas veces con «41a én los tiernos lazos de familia: los 
Castellanos formaron su hogar en medio de los indios; 
y no faltaron conquistadores que partieran su lecho con- 
yugal con las mismas mujeres de la raza conquistada: 
hecho único en la historia de las razas conquistadoras. 
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HISTORIA ICLESIASTICA D£L ECUADOR 

DESD£ LOS TIEMPOS DE LA CONQUISTA 

HASTA NUESTROS DIAS< 

ÉPOCA PRIMERA. 

LA IGLESIA DURANTE EL GOBIBRlfO DE LOS REYES DE ESPAÑA^ 

Uhrm i^egunáo. — ^Periodo segaiido. 

Desde la erección del Ohispado de Quito hastala fundación del 

Colegio Seminario de San Luis. 

1545-1606. 

CAPITULO PRIMERO. 

£BECCION DEL OBISPADO DE QUITO. 

Erección del obispado. — Don Garcí Dtag Arias^ primer' 
Obispo de Quito.^^Erecciofi de la Iglesia Catedral. — Desacuer- 
do entre el Obispo y la Municipalidad de Quito. — La primera 
Sede^Vacante. — Fundación de las ciudades de Cuenca y Loja, 

I. 

Restablecido el orden público y pacifícadas las pm- 

* Tincias del Perú, el Presidente La*Gasca se volvió á 

Espafia y desde entonces continuó el gobierno de los 
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Vireyes, que se fueron sucediendo sin interrupción uno» 
á otros durante la época del rdgimen colonial. La his- 
toria de la conquista termina, pues, con el estableci- 
miento definitivo del vireinato del Perú: hasta ese tiem- 
po la historia de la Iglesia está ligada estrechamente con 
la historia civil; mas desde la erección del Obispado de 
Quito, hecha cuando más encarnizada estaba la guerra 
entre Gonzalo Pizarro y Blasco Núfíez Vela, la historia 
eclesiástica, sin separarse enteramente de la política, 
forma un encadenamiento de hechos completo, dando 
materia para tejer con ellos una narración también se- 
guida y completa. 

Uno de los encargos hechos por el Emperador Car- 
los V á Vaca de Castro cuando le mandó al Peni, para 
que restableciese la paz en !as perturbadas colonias, fué, 
conno dijimos antes, que infortnara acerca de los puntos 
donde creyese conveniente erigir nuevos obispados. La 
fundación de la ciudad de Lima, hecha por el Marques 
don Francisco Pizarro, y la vasta extensión de tie- 
rras descubiertas y pacificadas en los últimos años, obli- 
garon á erigir nuevos obispados en Lima y en Quito, 
desmembrándolos del obispado del Cuzco, el primero 
y el único que existia en todo lo que entonces se llama- 
ba reino del Perú. 

Por medio del Embajador que tenia en Roma, Car- 
los V pidió al Papa la erección de las nuevas diócesis; 
pero el determinar los límites respectivos de 1í)8 distri- 
tos de ellas, por una concesión ó gracia de la Santa Se- 
de, se delegó, á solicitud del mismo Carlos V, al comi- 
sionado regio, enviado al Perú para arreglar las diferen- 
cias originadas entre los mismos conquistadores. Al mis- 
mo tiempo que pidió al Papa la erección de nuevos 
obispados, hizo el Emperador la presentación, propo- 
niendo, en virtud del derecho de patronato concedido 
por la misma Santa Sede, para el obispado de Lima & 
don Fr. Jerónimo de Loaysa, religioso dominico, v pa- 



tñ el (le Quito al Bachiller don Grarcí Díaz Aria^. 

, Ocupaba entonces la Silla de San Pedro el Paipai 
Paulo III, y, aocediendo á las súplicas del Emperador, 
expidió su Bula Super specula militantis EcchsuB^ por 
la cual erigió en obispado la ciudad de Quito^ el dia 
ocho de Enero de 1545, el año duodécimo de su ponti- 
ficado. Según esta Bula de Paulo III, la nueva Catedral 
debia erigirse bajo la advocación de la Santa Virgen Ma- 
ría, y los Prelados del nuevo obispado debian titularse 
obispos de S. Francisco de Quito. En la misma Bula 
el Papa concedió á Carlos V y á los Reyes de España, 
sus sucesores, el derecho de patronato sobre la Catedral 
de Quito, en virtud del cual podian presentar sacerdo^ 
tes idóneos para obispos dentro de) término de un año 
después de la vacante, atendida la inmensa distan- 
cia que separaba á estas tierras de la metrópoli* Por el 
mismo derecho de patronato tocaba al Rey hacer la pre- 
sentación para las Dignidades, Canongías y Prebenda» 
de la nueva Catedral ante el Obispo, quien debia conce- 
der la institución canónica á los presentados. Erigida en 
Arzobispado la iglesia de Lima, quedó la de Quito por 
una de las sufragáneas de ella. 

Muy pocas noticias tenemos acerca de la vida del 
primer Obispo de Quito. Sabemos solamente que fué na- 
tural de Consuegra, pero ignoramos el año de su naci- 
miento. La primera vez que la historia de América ha- 
ce mención de él, llamándolo Obispo electo de Quito, 
es con ocasión de la muerte de Francisco Pizarro; pues, 
cuando Rada con los demás conjurados entró en casa 
del Conquistador del Perú, se hallaba éste acompañado 
de Varios amigos, entre los cuales estaba el Bachiller 
Garcí Diaz Arias. Consta que fué capellán de Francisco 
Pizarro, que cuidó de que se diese á su cadáver honra- 
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da sepultura, j que, junto con el arzobispo Loaysa j los 
obispos del Cuzco j de Bogotá, que en aquella sazoD 
estaban también en Lima, salió al encuentro de Grooza- 
lo Pizarro, cuando este caudillo volvia triunfante á esa 
capital, después de la muerte del primer Virey del Perú. 

Hallándose el Presidente La-Gbsca acampado con 
el ejército real en Jauja, llegó también allí el Obispo 
de Quito, y sin duda asistió á la batalla de Jaquijaguaoar 
Antes hizo un viaje al Cuzco, con el ñn de consagrar* 
se: de vuelta de aquella ciudad para Lima, se encontró 
en el camino con Juan de Acosta, que iba llevando re- 
fuerzo de tropa á Gonzalo Pizarro, procuró el Obispo 
persuadirle de la obligación de ser ñel al Rey, pero fuá 
en vano, porque Acosta no dio oidos á sus reflexiones. 
Parece indudable que el primer Obispo de Quito, aun- 
que estaba prendado con la familia de Gonzalo Pizarro, 
por haber sido capellán del Marques su hermano, guar- 
dó conducta noble y digna y acudió temprano á unir- 
se con el Presidente La-Gasea, dando ejemplo de fi- 
delidad á su Rey. 

Ignoramos en qué año vinoá Quito y cuándo hizo 
la erección de esta iglesia catedral; pero no pudo menos 
de ser por los años de 1550, pues el dia áltimq de aquel 
afio consta que nijandó salir de la iglesia catedral al G^o- 
bernador Francisco de Olmos, y á los Regidores, de- 
clarándolos incursosen excomunión mayor. Era el caso, 
que el Ayuntamiento de Quito habia impuesto la con- 
tribuciou de un tomin de oro á los mercaderes y á los 
demás comerciantes por todos los efectos que introduje- 
sen eti la ciudad. £1 Obispo decia que, nadie podia poner 
pechos, ni contribuciones, sin expreso consentimiento 
del Rey, el cual, con autorización de la Santa Sede, así{lo 
tenia ordenado, bajo pena de excomunión mayor reserva- 
da al Papa para los que faltasen á esta disposición. Los 
miembros del Ayuntamiento, afiadia el Prelado, han que- 
brantado esta orden real y, por lo mismo, han incurrido 
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en la pena, con que c\ Rey amenaza castigar á los infrac- 
tores de ella. El Cab¡l(l(», p<»r su parte, requirió al Obispo 
ad virtiéndole que no podiajuzgarsobre asuntos puntme,u- 
^ te tem[>orales, que de ninguna manera pertenecían á su 
autoridad. El Obispo contestó que, no usurpaba la juris- 
dicción temporal, pues no habia hecho otra cosa quecuoi* 
plir con el deber que, como Pastor, tenia de amonestar 
á sus ovejas, ad virtiendo repetidas veces al Grobernador 
y á ios Regidores que no podian imponer las contribu- 
ciones que habian impuesto: mas, como ellos, á pesar 
de todas sus amonestaciones, habian impuesto las con-* 
tribuciones, el Obispo no habia podido menos de decla- 
rarlos i ncursos en excomunión mayor, por ser esa la pe- 
na, con que se castigaba á los que usurpaban el derecho 
de im[K)Der nuevas C(»ntribuc¡one8, reservado exclusiva- 
mente á su Majestad. 

El Gobernador y los Regidores oyeron con aten- 
ción la respuesta del Obispo y, reflexionando sobre ella, 
resolvieron suspender el cobro de las*|nueva8 contribu- 
ciones, hasta que el Rey, consultado sobre el asunto, re- 
solviese lo conveniente. 

Por una acta del Cabildo Eclesiástico se sabe que 
el señor Gbrcí Díaz Arias, primer Obispo de Quito, mu- 
rió en esta ciudad á fines de Abril de 1562, después de 
haber gobernado esta iglesia por más de doce años. Des- 
de su promoción al obispado hasta su muerte pasaron co- 
mo diez y siete afios; pero de éstos, los cuatro ó cinco 
primeros, no pudo gobernar su diócesis, por los trastor- 
nos y guerras civiles, en que estaba entonces envuelto 
todo el Pera (1). 

(1) Lofl doonmentoB relativos & loii primeroR tiempos d« la erec- 
ción del obispado de Quito eon muy escafios. £n la Curia «cleBÍ&stiíia 
faltan enteramente docnmenttB pertenecientes al primer siglo de la 
fundación del obispado: en el arehivo del Cabildo eole»iá8tioo hemos 
¿ hallado hóIo nu libro antiguo, el primero de las actas capitulares, qut* 
principia el 4 de Mayo de 1562; v este libro y el espediente formado 
por el f«íttor SoHp, euaitu Obispe lie Quito, sobre la ereo^ion de laCa- 
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Cuando este primer Obispo vino á Quito, la iglesia 
parroquial era todavía de tapias, con techumbre de pa- 
ja, 7, aunque estaba en el mismo punto donde está aho- 
ra la Catedral, su extensión era mucho menor, pues ha- 
cia el lado occidental se hallaban las casas parroquiales, 
edificadas por el presbítero Juan Rodríguez, primer Cu- 
ra de Quito, en los solares que le dieron los conquista- 
dores. Después de la muerte de aquel sacerdote, dispu- 
so el Cabildo secular que se comprasen esas casas, para 
que se añadiesen al espacio destinado para iglesia pa- 
rroquial. 

El Emperador Carlos V determinó que la nuera 
iglesia, que habia de servir de Catedral, se construyese 
á expensas de la corona» de los indios y de los encomen- 
deros ó vecinos acaudalados, distríbujéndose los gastos 
en partes propotcionalmente iguales. Para edificarla de 
una manera sólida y durable, se buscaron piedras y en- 
tonces fué cuando se descubrió la cantera, de donde to* 
davía en nuestros dias se sacan piedras para los edificios 
de la ciudad. 

El primer Obispo de Quito fué muy esmerado en 
las cosas pertenecientes al culto divino y procuró cele- 
brar las funciones religiosas con cuanta magnificencia 
era posible en aquellos tiempos: gustaba mucho de que 



tedral, Bon los dooumentoB más antignos qne existen sobre fi<|nol tiem- 
po. Como hemos dicho en la narración, el primer Obispo murió. en Qui- 
to: es, pues, inexacto, por lo mismo, lo que acerca de este Prelado di- 
ce Gil GonzáU^z Dávila en su I'eatro eclesiástico de Jas catedrales de 
Indias^ porque el señor Garcí Díaz Arias ni vino con Lar-Gasca, ni 
murió Antes de consac^rarse: se consagró en el Cuzco, murió en Quito 
y fué sepultado bajo del altar mayor de la iglesia catedral antigua. Tu- 
to en la ciudad una casa propia, cuyas tiendas dejó á la Catedral, pa- 
ra que con el arrendamiento de ellas hiciesen cada año sufragios por sa 
alma. Por una carta del Presidente La-Gasea al Consejo de Indias, 
fecha el 27 de Diciembre de 1547, consta que se consagro aquel mismo 
año en el Cazoo: por donde hay eauivocaoion en Alceuo, que dice que 
fué consagrado en Lima. Menos digna de fé es todavía la inscripción 

2ae tiene el retrato, que de este »eñor Obispo ao conserva «» la SaU 
Capitular do Qnito. 



los divinos oficios se hiciesen con buena música, y tan- 
to ennpeño puso en tenerla buena que, en su tiempo, la 
<ie la Catedral de Quito era una de las mejores que ha- 
bía en las iglesias del Perú. 

III. 

En aquella ¿poca no habia en Quito más que una 
«ola parroquia, administrada en lo espiritual por dos Cu- 
ras Rectores, como lo disponía el Auto de erección de 
la iglesia catedral. 

Según este auto de erección, el Capítulo de la nue- 
va Catedral debia componerse de veinte y siete miem- 
bros, á saber, cinco Dignidades, diez Canongías ó Pre- 
bendas, seis Raciones enteras y otras tantas Medias Ra- 
ciones. Las Dignidades son las siguientes, la de Dean, 
Arcediano, Chantre, Maestrescuela y Tesorero. 

El Dean debe presidir siempre al Cai)ítulo y al 
clero de la iglesia catedral y cuidar de que los divinos 
oficios se celebren con la debida compostura y reve- 
rencia: su dignidad es la primera después de la del 
Obispo. 

Al Arcediano se le impone el cargo de examinar 
á los cl(5rigos que han de ser promovidos á las sogradas 
45rdenes, de asistir al Obispo cuando ejerza sus funcio- 
nes pontificales y de visitar la diócesis, siempre que el 
Prelado le mandare visitarla, en caso de no poder hacer 
la visita por sí mismo. El eclesiástico, que haya de ser 
promovido áesta dignidad, debe ser indispensablemen- 
te graduado en uno de los dos Derechos, ó siquiera Ba- 
chiller en Teología. 

Para la dignidad de Chantre se exige conocimien- 
to de la música y del canto gregoriano, 4 fin de que el 
Chantre pueda cumplir, por sí mismo y no por otro, con 
el cargo de cantar al facistol y dirigir cu el coro el canto 
del Okicio divino. 
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El Maestrescuela está obligado & ensefiar gmmá- 
fica latina á los nifios, empleados en el servicio de la 
iglesia, y á todos los demás que quieran recibir sus lee* 
ciones. Este cargo lo puede desempeflar por sí ó por 
otra persona. Es también un requisito indispensable pa- 
ra obtener esta dignidad ser graduado en alguna Uni- 
versidad. 

El Tesorero debe cuidar del aseo de la iglesia, del 
▼ino, hostias, incienso, lámparas, ornamentos sagrados 
y de todo lo demás necesario para el culto divino. 

A los Canónigos toca celebrar todos los rtias, me- 
nos en las grandes ñestas del año, la Misa conventual, 
aplicada por el pueblo: por esto, no podían ser presen- 
tados para estas sillas sino solamente sacerdotes: para las 
Ilaciones se exige el Diaconado y para las Medias Ra- 
ciones basta el Subdiaconado, porque los Racioneros 
y Medio-Racioneros deben servir de Ministros todos 
los dias en la Misa Mayor. (1) 

La Catedral debe tener además dos Curas Recto- 
res para la administración de Sacramentos; seis Ca|>e- 
I lañes de coro, otros tantos Acólitos, un Sacristán ma- 
yor, un Maestro de capilla, un Mayordomo, un Notario 
de Capítulo, un Pertiguero y un Caniculario ó Perrero. 
En el Auto de erección se expresan los deberes de todos 
estos empleados. 

A cada uno de los individuos, ocupados en el ser- 
vicio divino en la Catedral, se les asigna su dotación res- 
pectiva, estableciéndose, al mismo tiempo, la distribu- 
ción cuotidiana, para galardonar á los presentes y casti- 
gar á los que faltaren. El Auto de erección declara su- 
jetos á la distribución cuotidiana á todos, sin exceptuar 

(I) £n este pnnto.está ahora modifiGacIa por un Breve de Pío IX 
la erección de la iglesia catedral: Dignidades y Canónigos turnan con 
KacioDeros y Medio-Racioneros en la celebración de la Misa conren- 
tual; y por el mismo Breve los Racioneros y Medio-I^cioneros se He- 
rnán Canónigos de Segnnda Institución. De. este privilegio goxan todas 
líis ratcdraktj del Ecmdfu*. 
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tino solo, desde el Dean hasta el Caniculario. 

£1 Oñcio divino, tanto diurno, como nocturno, de- 
bía celebrarse conformándose en todo con los uftoSf 
prácticas y costumbres de ia Catedral de Sevilla. Por 
esto, la Catedral de Quito tiene ceremonias pepuliares, 
qae han sido miradas como abusos por los que ignoran 
las condiciones con que fué erigida, £1 capítulo XXXVI 
del Auto de erección dice: '^Queremos, establecemos y 
"ordenamos que se reduzcan y trasplanten, para hermo- 
"sear y gobernar nuestra iglesia Catedral, las constitu- 
"ciones, ordenanzas, usos y costumbres legítimas y 
"aprobadas; y los ritos así de los oficios, como de las 
"insignias, trajes, aniversarios, misas y todas las demacr 
"cosas aprobadas de la Iglesia Catedral de Sevilla" 

La iglesia Metropolitana de Lima fué erigida, co- 
mo la de Quito, con las mismas gracias y privilegio» 
que la Catedral de Sevilla. 

A lá muerte del primer Obispo de Quito, el limo, 
sefior don Garcí Díaz Arias, no habia en la Catedral 
más que dos solos Canónigos, que eran don Pedro Ro- 
dríguez Aguayo, Arcediano, y Juan de Ocaña, Canóni- 
go, los cuales, el 4 de Mayo de 1562, se reunieron en 
Cabildo, para elegir Vicario Capitular, que gobernase la 
diócesis en su primera Sede- Vacante. £1 elegido fué el 
mismo Arcediano. Para hacer esta elección, nombraron 
primero dos Vice-Canónigos, con quienes formaron Ca<- 
bildo, compuesto de cuatro individuos. 

Como por el Auto de erección de la iglesia Cate- 
dral se disponia que las Dignidades y Canongías se fue- 
sen proveyendo una por una sucesivamente, á propor- 
ción que fuese creciendo el producto de la renta de los 
diezmos, el Vicario Capitular en Sede Vacante dio la 
institncion canónica de Tesorero á don Leonardo Val- 
derama, presentatio para aquella dignidad. Antes se ha- 
bia liado una prebenda al presbítero Gómez de Tapia, 
uno de los Vice-Canóuigos, mediante la presentación 
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ctel Marques de Gaflete, Vi rey del ?erú; pera el Rey 
Felipe II declaró nula dicha presentación, adrirtiendur 
al Capítulo que, el derecho de presentación para lasDig^' 
nidades, Canongías y otros bene6ciod eclesiásticos, por 
el patronato real, estaba reservado exclusivamente al 
Soberano. Sin embargo, instruido el Rey délos méritos 
del presbítero Gómez de Tapia, io juzgó digno de la 
Canongía y lo presentó de nuevo para ella: tan celosos 
eran los Reyes de España de su derecho de patronato. 

El 17 de Agosto de 1564, reunidos en Cabildo los 
Canónigos que entonces habia, hicieron donación á 
Francisco de Escovar, primer pertiguero que tuvo ia 
Catedral de Quito, de un medio solar de tierra propio 
de la misma iglesia, para que allí edificara casa en que 
vivir, por ser casado, muy pobre y haber servido muchos 
años á la iglesia con honradez y buena conducta. Eis- 
cribimos cosas de nuestra patria y para nuestros com^ 
patriotas, y no» deleitamos, por eso, recordando con ca- 
rillo hasta la limosna que, en nombre de la Iglesia, da^ 
ban al pobre nuestros mayores.... 

IV. 



Ya por entonces Quito habia creeido mucho ext 
población. Desde 1541 el Emperador Carlos V le habia 
concedido el título y los privilegios de ciudad: dióle 
también escudo de armas, á petición de Pedro Val ver- 
de, su procurador. Las armas eran "un castillo de pla- 
'*ta metido entre dos cerros ó peñas de su color, coor 
'*una cava en el pié en cada uno de ellos de colorverde; 
*y asimismo encima del dicho castillo una cruz de oro 
"con su pié verde, que la tengan en las manos dos aguí- 
"las negras, grietadas de oro, la una á la mano derecha, 
"y la otra á la izquierda, puestas en vuelo, todo en caiu- 
"po de colorado; y por orla un cordón de San Francisco 
"de oro, en campo azul." En 1556, después de pacifica- 






do el Perú por La-Ghisca, el mismo Emperador honró 
á la ciudad de Quito, condecorándola con los títulos déf 
muynchh y muy leal: concedióle además estandarte real| 
con autorización para que lo sacase en público cualquie- 
ra de los miembros del Cabildo, el. dia que el mismo Ca- 
bildo eligiese. £1 Cabildo eligió el dia de la Pascua del 
Espíritu Santo, en memoria de ser aquel dia el aniver- 
sario del pronunciamiento que hizo Quito, alzando bana- 
dera por el Rey contra Gonzalo Pizarro. (1) 

En aquella época estaban ya fundadas Latacunga, 
Ambato y Riobamba: esta última se llamaba á los prin- 
cipios de su fundación la Villa del Villar don Pardo, y 
fué edificada cerca de la laguna de Colta, en un valle es- 
pacioso y de muy hermosa vista. Fundó esta villa el ca- 
pitán Martin de Aranda Valdivia, allá por los aflos de 
1568, pues, en la época á que hemos llegado con nues- 
tra narración, Riobamba era un peqoefio cortijo de in- 
dios: la población de la ciudad provisional, que, con el 
Qombre de Santiago de Quito, hicieron en el mismo 
pui^to Almagro y Benalcázar, para estorbar los planes 
ambiciosos de Alvarado, habia desaparecido casi entera- 
mente, por haberse trasladado sus vecinos á vivir en 
Quito. A principios de 1600, la villa se habia aumenta- 
do, tenia entonces cuatro calles á lo largo, y cuatro á lo 
ancho y una plaza: las casas eran todas bajas, por exi- 
girlo así la necesidad de defenderse del frió y de los 
muchos vientos. Sus vecinos no pasaban de trescientos 
catorce, entre los cuales se contaban tres franceses y un 
flamenco, natural de Ambéres. 

La población de Ambato era un asiento de espa- 
fioles, fundado más abajo del punto donde existe ahora 
la ciudad del mismo nombre: se llamó San Bartolomé 

(1) £q el archivo de la Manicipalidad de Qaito se conserva origi- 
nal, en pergamino, la cédala de Carlos Y, traída por Vaca de Castro, 
en la ooal concede el Emperador á Quito el oseado de armas, qae tam- 
bién está pintado con sus colores en el encabezamiento d« la expresa- 
da cédula. 



35 



J'>i — 

de Ambato, en memoria dt cierta tradición, que encona 
traron los conquistadores entre los indios de esa comar^ 
ca. Decian éstos que, en tiempos muy remotos, un va- 
ron desconocido, de extraño y venerable aspecto, había 
tenido á predicarles doctrinas maravillosas sobre la Re- 
ligión, y que, al despedirse, habia dejado estampadas 
en una gran piedra ocho huellas de sus pies, |>ara tenti- 
monio de su predicación. En efecto, la piedra existia en 
el lugar señalado por los indios. 

Una tradición semejante tenian los indios del in- 
mediato valle de Gallo, donde también se encontraba 
una piedra con la impresión de la huella de un hombrez^ 
los indios de la provincia de Loja mostraban, cerca del 
pueblo de Gonzanamá, otra piedra señalada también 
con huellas humanas, como testimonio de la tradición 
del hombre barbado, extraordinario, que habia recorri- 
do eñ siglos muy remotos estos lugares, predicando á 
sus moradores doctrinas religiosas. La tradición de es- 
tos personajes misteriosos y desconocidos se encontró 
en América, al tiempo de la conquista, no solamente en 
el Perú y en el reino de Quito, sino en muchas otras 
partes y hasta entre los salvajes del Paraguay. Nada pa- 
reció tan obvio á los españolas, como explicar esas tra- 
diciones con la venida de los Apóstoles, Santo Tomas 
y San Bartolomé, á predicar el Evangelio á los habi- 
tantes de esta parte del mundo: pero si aquello era fá* 
cil decirlo, era punto n>¿nos que imposible probarla. 

Por estos mismos años se llevó acabo la fundación 
de la ciudad de Loja. Vencido y muerto en la batallada 
Iñaquito el Virey Blasco Nuñez Vela, quedó Gonzalo 
Pizarro dueño absoluto de todo el Perú: para dar, pues, 
ocupación á la gente de tropa, que le habia acompaña- 
do hasta entonces, resolvió acometer varias empresas, 
ya de nuevos descubrimientos, ya de fundaciones de 
pueblos y ciudades. Con este ftn escogió varios capita- 
nes, designándolos para divcrgas parte?: á Alonso do 
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Mercadiüo le mandó, con cien hombres, á la provincia 
que llamaban déla Zarza, dándole cargo de fundar en 
ella una ciudad, para contener á los indios Paltas, sus 
moradores, que infestaban los canunos, robando y ma« 
lando á los pasajeros. Ocupado en poner por obra la 
fundación de la nueva ciudad se hallaba Morcadillo, 
cuando recibió noticia de la llegada del Presidente La-» 
Gasea á las costas del Perú: alzó entonces bandera par 
8u Majestad y partió inmediatamente á unirse con e^ 
ejército del Rey. Después de la muerte de Gonzalo Pi- 
zarro, volvió, por comisión del Presidente, á continuar 
trabajando en la cuasi abandonada fundación, y enton- 
ces fué cuando eligió el valle denominado Cusibamb», 
para edificar la ciudad: también entonces fué cuando le 
puso el nombre de Loja, pues á la que antes habia prin- 
cipiado á fundar en el valle de Canga-Chumba la habia 
Uamado Zarza. 

Está la ciudad de Loja ediScada cerca del antiguo 
camino de los Licas, que iba desde Quito al Cuzco: el 
plano de la ciudad ocupa el delta, que forman los dos 
rios Malacates y Zamora, y á un lado se levanta el .Vi-- 
Monaco. El terreno es feraz, abundante en exquisitas y 
bien sazonadas írutas y el clima húmedo y caliente. 

La fundación definitiva de Loja puede fijarse por 
los años de 1548: la primera fundación, principiada en 
1546, se hizo también á la orilla de dos ríos, que, en la 
lengua de los aborígenes de aquella comarca, se llama- 
ban Pulacu el uno, y Guacamaná el otro. Hecha la fun- 
dación de Loja, el mismo Mercadillo pasó á hacer la de 
Zaruma, con el nombre de Villa: al principio tuvo el tí- 
tulo de ciudad, pero no prosperó; antes decayó grande- 
mente. Está Zaruma edificada sobre el rio Amarillo, 
en terreno desigual; su clima es ardiente y mal sano; y 
la tierra rica en minas de oro, autique de baja ley. 

El mismo Alonso de Merca<lillo fundó, rl atlo de 
1550, la ciudad de Zamora, llamada también de los AU 
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ca'ides, al otro lado de la cordillera oriental, en tierras 
habitadas por una tribu de indios, apellidados Poro-au^ 
eaSj que significa hombres de guerra. Mercadillo puso á 
la tercera ciudad, fundada por é\ como á veinte leguas 
de distancia de la ciudad de Loja, el nonabre deZacno-^ 
ra, porque en una palabra, que repetian con frecuencia 
en su lengua nativa los indígenas moradores de aqoe-' 
lias comarcas, se imagiuó oir el nombre de Zamora, 
propio de la ciudad de Espafia donde habia nacido. Los 
indios, preguntados por los castellanos como se llamaba 
el valle á que habian llegado, respondían, diciendo re- 
petidas veces, en su lengua, zamo-^á^ con lo cual, sor- 
prendido Mercadillo, creyó oir en la respuesta de los 
indios el nombre de su patria, que, sin duda, por el ca- 
pitán espafiol no estaba olvidada. 

Zamora prosperó á los principios de su fundación, 
merced á los ricos veneros de oro que se encontraroa 
en su distrito: la tierra en lo natural tiene hermoso as- 
pecto; en partes es llana y en partes doblada de lomas, 
sierras y montañas; en lo bajo es de sabanas dilatadas y 
en la sierra, de mucho boscaje j arboledas. Desde los pri- 
meros años de la fundación de la ciudad se introdujeron 
negros esclavos, para ocuparlos en el laboreo de las mi-^ 
ñas, cuya riqueza era muy ponderada, porque se encon- 
traban granos de tamaño extraordinario. Uno de estos, 
del peso de algunas libras, fué remitido en obsequio á 
Felipe II. Zamora no alcanzó á vivir mucho tiempo, 
pues fué destruida por ios indios, medio siglo después 
de su fundación. 

La ciudad de Cuenca estaba también fundada ya 
\ desde el año de 1Ó57. Se refiere que, cuando el desgra- 
ciado Blasco Núñez Vela, huyendo de Gonzalo Pizarro, 
pasó por la provincia del Azuay, repetía que, tan luego 
como pacificara el Perú, habia de ocuparse en fundar 
ciudades y pueblos en aquellos extensos y hermosos Ta- 
lles. Pasaron más de diez años sin que se pusiera por 



obra el pensamiento del Virey: aun parece que se había 
olvidado por completo, cuando un levantamiento de los 
iodios Cafiaris, á consecuencia de las exacciones de un 
encomendero, hizo conocer la necesidad de fundar una 
nueva ciudad, que sirviese como de punto intermedio 
entre Loja, que estaba ya fundada, y Riobamba. Pues, 
aunque en la provincia existían ya dos pueblos forma* 
dos, su extensión era tan grande, que habia cómodo es* 
pació para fundar una ciudad. Los dos pueblos que exis: 
tian antes, eran el de Cafiaribamba al Sud-Oeste, po* 
blado casi completamente por indios, y el de Hatun- 
Cafiar al Norte, el cual fué la primera población de es^ 
pañoles que hubo en toda la provincia. 

Comisionado por el Marques de Cañete, tercer 
Virey del Perú, recorrió don Jil Eamírez Davales toda 
la provincia, buscando lugar á propósito para fundar una 
ciudad: reconocida y examinada la provincia en toda su 
extensión, ningún punto le pareció mejor que, el dila* 
tado valle de Paucar*Bamba; y allí eligió ^itip cómodo 
para fundar la nueva ciudad. Llamados, pues, todos los 
Caciques de la comarca y preguntados acerca de la nue- 
va fundación, respondieron que no les causaba perjuicio 
alguno; con lo cual, en Abril de 1557, Ramírez Dáva- 
los delineó el plano ó traza de la proyectada ciudad, po- 
niéndole, en obsequio del Virey, el nombre de Cuenca, 
por ser don Andrés Hurtado de Mendoza, Gruarda Ma- 
yor de la ciudad de Cuenca en España. 

Los españoles, al fundar Cuenca, hicieron lo que 
solian hacer siempre que fundaban una nueva ciudad, á 
saber, destinar, ante todo, un lugar para que allí se edi- 
ficase el templo católico: antes de las casas para los hom- 
bres, la casa de Dios .. . Según una tradición antigua, 
que no parece destituida de fundamento, el primer tem- 
plo que hubo en Cuenca fu<í la capilla que hoy se cono- 
ce con el nombre de Todos Santos^ á la margen supe- 
rior del rio. Ese seria, sin duda, templo provisional. 



mientras construían la iglesia parroquial en el lado de 
la plaza mayor que nnira hacia el Oriente. 

En la instrucción dada por el Marques de Caüeíe 
al Gobernador Jil Rannírez Dávalos para la fundación 
de la nueva ciudad, se le prescribia que á un lado déla 
plaza principal señalara cuatro cuadras á la redonda pa- 
ra iglesia y cementerio, de tal modo que no haya pró- 
xima al templo casa ninguna de seculares, excepto la del 
párroco. También se le mandaba, que diera dos solares 
para convento de Santo Domingo. Y todo lo cumplió 
puntualmente el fundador, al tiempo de hacerla distri- 
bución de solares en la nueva ciudad. 

Jil Ramírez Davales no pedia haber escogido si- 
tio mejor para fundar la ciudad, que entonces solian lla- 
mar Nueva Cuenca del Pera. Paucar-Bamba, en len- 
guado lo6 Incas, quiere decir llanura florida, campo de 
Primavera; y llanuras floridas, campos de Primavera 
son, por cierto, aquellos, donde está edificada Cuenca. 
El sitio, en que se delineó la traza de la ciudad, perte- 
necía á un cierto español apellidado Gonzalo Gómez de 
Salazar, vecino de Loja, el cual tenia su estancia en 
aquel valle. Se prolonga éste de Oriente á Occidente 
por más de seis leguas; al Norte se levanta, muy cerca- 
na á la ciudad, la colina de Cuica, de pendiente suave 
y ligera; al Sur están los ramales de la cordillera, bajos 
y de aspecto casi uniforme: ix)r el lado oriental asoman, 
distantes, los empinados cerros, que separan á Cuenca 
de las regiones trasandinas, habitadas por las belicosas 
tribus de los Jívaros. Riegan el valle varios nos: el Bam- 
ba ó Matadero, que. pasa bañando la ciudad por el Me- 
diodia: el Yanuncay, que serpentea en esa misma di- 
rección por entre bosques pintorescos de árboles fruta- 
les; el Tarqui, que se arrastra silencioso al pid de la cor- 
dillera, y el Machángara, que baja del lado del Norte, 
haciendo rodar el grueso caudal desusa^uas por un an- 
cho cauce: reuniéndose todos juntos á aíiruna distancia 
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c]e la ciudad, forman el CHalIuabamba, que entra en el 
Paute y dirigiéndose hacia el Oriente va á perderse en 
el Amazonas. Campos siempre cubiertos de verdor se 
extienden á un lado y á otro de la ciudad: el plano en 
que ésta se halla edificada, bajo del lado de allá del rio, 
y alto del lado de acá, contribuye á la hermosura de la 
perspectiva; pues, cuando se va de camino hacia el Sur, 
de repente se presenta á la vista un espectáculo inespe- 
rado: al pié, el río formando un corto remanso junto á 
vegas espaciosas, que se dilatan hasta tocar con la cor* 
dillera: al frente, un vistoso y tupido bosque de árbo- 
les frutales, cuyo verdor y lozanía no marchita jamás 
estación ninguna: cuando el Sol, próximo al ocaso, es- 
parce sus últimos rayos horizontales sobre la campifía, 
la hermosura del espectáculo es admirable.... Las aguas 
del río, al tropezar en las piedras del cauce, brillan, que- 
brando la luz, como un grupo de amontonados crista- 
les, y las formas indefinibles y variadas de los árboles, 
resaltan contrapuestas á la vivida lumbre del Sol po- 
niente. Empero, el terreno, donde crece ese bosque de 
árboles frutales, es un conjunto de piedras menudas, 
entre las cuales la mano laboriosa de los habitantes de 
esos lugares encuentra modo de hacer prosperar sus 
huertos: en torno de cada heredad se levantan vallados 
irregulares, compuestos de piedras rústicas, por entre 
cuyas gríetas introduce sus raices el moral silvestre, que, 
creciendo arrimado junto á los muros, tiende sobre 
ellos su agreste ramaje, matizado de enrojecidos raci- 
mos. Y en ese hermoso valle vive un poeblo, que cree 
en Dios con fervor, ama la paz como otro ninguno, gus- 
ta del trabajo y se complace en ser hospitalario. 



CAPITULO SEGUNDO. 

FUNDACIÓN DE LÁ REAL AUDIENCIA DE QUITO. 

Fundación de la Beal Audiencia. — D. Fr, Pedro de ta 
Peña^ segundo Obispo de Quito. — Ceremonias de la tomadepo* 
sesión del obispado. — Gobierno del segundo^ Obispo. — Sus pa- 
decimientos. — Sinodales del limo, señor Peña. — La primera 
erupción del Pichincha. — Un auto defé en Lima. — Muerte det 
Prelado, — Su carácter. 

1. 

El sucesÍTo aumento de población hizo necesaria 
una mejor y más expedita forma en la manera de admi- 
nistrar justicia en las colonias: á este fin, el año de 1563, 
por cédula expedida en Quadalajara el 29 de Agosto, 
erigió el Rey Felipe II el tribunal de la Audiencia de 
Quito. 

Los límites, señalados por la real cédula de erec- 
ción á la Audiencia de Quito, abrazaban un territorio 
considerable y muy más grande en extensión que el 
que tiene actualmente la República del Ecuador. En 
efecto, la real cédula de erección, describiendo los lí- 
mites asignados al distrito de la Audiencia de Quitó, se 
expresa así: Por la costa, hacia la parte de la ciudad de 
los Reyes, hasta el puerto de Paita exclusive: y la tierra 
adentro hasta Piura y Cajamarca y Chachapoyas y Mo- 
ycbamba y Motilones exclusive: de manera que la dicha 
Audiencia tenga en su distrilOj hacia la parte sttsodichaf 
los pueblos de Jaén, Valladolid, Loja, Zamora, Cuenca^ 
La-Zarza y Guayaquil con todos los demos pueblos^ que 
estuvieren en sus comarcas y se poblaren: y hacia la par- 
te de los pueblos de la Canela y Quijos, ha de tener los 
dichos pueblos con lo demos que se descubriere; y, por la 
costa Mcia Panamá, hasta el puerto de la Buenaventura 
y Pimto-viejo: por la tierra adentro, á Pasto^ Popayan^ 



Cati, Bnga, Chnpanchica, Antioquia y todos los 'dichos 
lugares con sus términos inclusive. En esta demarcación 
estaban comprendidos, en lo eclesiástico^ dos obispados, 
que eran el de Quito, y el de Popayan: en lo político 
abrazal)a cuatro gobernaciones, á saber^ la de Quito, la 
de Popayan, la de Quijos y la que se conocía con el nom- 
bre de Juan de Salinas, compuesta de los territorios tras- 
andinos de Yaguarsongo y Bracamofos. La Audiencia 
de Quito, así demarcada, partía distritos con las de Pa- 
namá y Nuevo Reino de Granada por el Nortej con la 
de Lima, por el Sur; hacia el Oriente tenia abiertos y no 
determinados límites: estaban, pues, comprendidas en 
esta demarcación provirtcias pertenecientes á las moder- 
nas Repúblicas del Perú y Colombia. 

El primer Presidente de la Real Audiencia de Qui- 
to fué el Licenciado Fernando de Santillana, Oidor de 
la Audiencia de Lima. Este letrado vino á Quito con 
especial comisión del Rey para hacer la fundación de la 
Audiencia, cuando todavía continuaba la vacante del 
obispado, porque no habia llegado aún á esta ciudad el 
sucesor de su primer Obispo. 

Los pueblos ó ciudades de españoles, que com- 
prendía en su distrito la Audiencia, eran los siguientes: 
Buga, Cali, Popayan, Almaguer, Chapanchica, Agreda 
y Pasto en la gobernación de Popayan: Latacunga, Am- 
bato, Riobamba, Chimbo, Alausí, Cuenca, Loja, Zaru- 
ma, Guayaquil, Porto-viejo, Zamora y Valladolid en el 
territorio actual de la República del Ecuador. La pro- 
vincia de Oriente era muy extensa, pues al Sur tenia los 
distritos de Jaén de Bracamoros y Yaguarsongo, y al 
Norte las montañas de Mocoay Sucumbíos. Algunas de 
las villas entonces florecientes, cotno Chimbo y Alausí, 
han venido muy á menos en tiempos posteriores, y po- 
blaciones muy numerosas en la provincia de Oriente 
han ^desaparecido por completo: los caminos se han obs- 
truido y la feraz vegetación de aquellas comarcas ha 
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tendido el tupido manto de una intrincada selva sobre 
las desiertas y arruinadas mansiones de los hombres, de 
manera que hoy es bosque sombrío lo que á ites fué ani- 
mada población. (1) 

II. 

Cn^i cuatro años enteros estuvo vacante el obispa- 
do de Quito, después de la muerte de su primer Obis- 
po, el limo, señor don Garcí Díaz Arias, hasta que vina 
su sucesor el limo, señor don Fr. Pedro de la Peña, re- 
ligioso de la orden de Santo Domingo. 

Fué el señor Peña natural de Cavarrubias en Cas- 
tilla la vieja: tuvo por padres á Hernán Vázquez y á 
doña Isabel de la Peña; vistió el hábito de religioso do- 
minico en el convento de San Pablo de Burgos, y pro- 
fesó á 3 de Marzo de 1540. Poco tiempo después de 
ordenado de sacerdote, vino á Méjico, donde vivió al- 
gunos años con fama de teólogo profundo y predicador 
distinguido: enseñó con mucho aplauso las ciencias sa- 
gradas en la Universidad de la misnia ciudad y ocupd 
en su orden los cargos más honrosos, entre otros, el de 
provincial déla provincia dominicana de Méjico, y por 
comisión del Virey fué visitador de Nueva Galicia. 

El célebre Rej Felipe II tenia de nuestro religiosa 
tan alto concepto que, cuando recibió la noticia déla muer- 
ledelprimerObispodeQuito, nadiele pareció másá pro- 
pósito, que el Padre Peña para organizar esta diócesis 
recientemente erigida, y así lo presentó al Papa para 
obispo de ella: antes habia sido presentado para el obis- 

(1) La ciudad designada con el uombrc de Chapanchica es la po- 
blncifin de MadVigal en la antigua gobernación de Popayan. En la pro< 
Tíncia de Oriente ee contaban la ciudad de Baoza, la de Archidunay 
la de Avila: en la provincia de Bracanuros existían adema» de las ciu- 
dades de Jaén, Valladolid y Zamora, los pneblos de Loyola y Santiago 
de las montañas: en la provincia de Esmeraldas no habla más que la 
ciudad d« C».«*tro, fnndíiaa e» 156-^ por el capitP.n Ctntero. 



pado de la Vera-Paz en Centro America. Pia IV, que 
gobernaba entonces la Iglesia católica, lo preconizó 
el dia 22 de Mayo del año de 1565, El 18 de Octubre 
de ese mismo afio fué consagrado en Madrid, en la Igle- 
sia de Nuestra Señora de Atocha, por el Arzobispo de 
Santiago de Compostela y los obispos de Segovia y de 
Ouadix.Vino á su diócesis por Guayaquil y desde Chim- 
bo, donde salió á darle la bienvenida á nombre del Ca- 
bildo eclesiástico el Canónigo Maestrescuela Antonio 
Fernández, confirió el poder de tomar posesión del 
obispado al presbítero Martin Fernández de Herrera, 
▼ecino de la ciudad de Cuenca. El comisionado se pre- 
sentó al Cabildo eclesiástico en la iglesia catedral, un 
Sábado por la mañana, después de los divinos Oficios, 
el 27 de Abril de 1566; y, mostrando el poder que t«- 
nía del limo, señor Peña, la Bula del Papa Pió IV, 
por la cual era instituido Obispo de la iglesia de Quito, 
y el testimonio de la consagración, recibió el obispado 
y se hizo cargo de la jurisdicción bástala llegada del 
Prelado, la cual, sin duda, se verificó pocos (lias des- 
pués. (1) 

Curiosas y dignas de referirse fueron las ceremo- 
nias, con que el Cabildo eclesiástico dio posesum del 
obispado al clérigo Martin Fernández de Herrera. Lei- 
dos en el coro de la iglesia cate<lral toílos los documen- 
tos con que aquel hizo constar su comisión, los Canóni- 

(1) Li08 documentofi relativo» áeste Míior ObÍBpo son tambif^D Tonj 
esoasog. El Teatro eclesiástico de las iglesias de Indias de Jil üoneá- 
lez Dávila y loe Crout^ítaB dominicanos, que hau eficritula bintoria de bu 
orden en Méjico y el Perú, eon lo» únicos docaraentos impresos. Entre 
los raannscritoí», el más notable es el memorial del Dean de Quito, doc- 
tor Sánchez de Solmiron. En el antiguo libro de actiis del CaÍ3Íldo ecle- 
siástica) y en la colección de cédulas reales del archivo de la Corte ¡:Su- 
prenia y del archivo eclesiástico en donde el historiador se ve obligado, 
no á estudiar, sino solamente á rastrear los hechos de este Prelado, uno 
de los más famosos que ha tenido Quito. Los Cuadros del Kscribano As- 
^ caray parecen cojúas, y no muy fieles, de lo que acerca del señor Peña 
dicen losdocuinen^s impresos, que h^^moe citado. — El primer Capítulo 
qae presidió el señor Füüjí cq Quito te rvunló ti 1/ de Mayo de l^'JC. 
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gos los examinaron atentamente y, como los reci)nocie- 
ron auténticos, en señal de reverencia y acatamiento, se 
los pusieron sobre la cabeza: luego en la silla episcopal, 
colocada bajo de un dosel, hicieron sentar al representan- 
te de la persona del nuevo obispo: la silla estaba, por me- 
diode unestrado, levantada sobre lasdemas, delanteteDÍa 
una mesa, cubierta con un paño de seda carmesí, y dos 
almohadones ó cojines, uno puesto encima de ella y otro 
tendido en lo bajo para descansar los pies. Por breve ra- 
to estuvo sentado en la silla el representante: después 
salió del coro, y, acompañado de todo el clero, subió al 
altar mayor, donde el Canónigo Tesorero le presentó la 
llave del sagrario, en que estaba depositado el adorable 
Sacramento de la Eucaristía; el representante tomó la 
llave, abrió con ella el sagrario, reconoció el Sacramen- 
to y la entregó al Cura de la parroquia de la ciudad, 
que estaba allí presente: del altar mayor bajaron a la sa- 
cristía; el representante entró, cerrando las puertas tras 
sí; luego las abrió y, saliendo fuera, las tornó á cerrar 
y echándolas llave, entregó las llaves al Sacristán Ma- 
yor, con lo cual se terminó la ceremonia. El presbítero 
Fernández de Herrera arrojó al pueblo, que había acu- 
dido á la iglesia, puñados de pedacitos de plata, porque 
en aquella época en Quito no la habia todavía acuñada, alo 
menos en abundancia. Se hallaron presentes á la función 
muchas personas notables y entre ellas don Fernando 
de Santillana, Presidente de la Real Audiencia, muchos 
clérigos y religiosos de los conventos de la ciudad y Fr. 
Jodoco, Guardian de los Franciscanos, de quien hace 
especial mención el Acta del Cabildo^ celebrada aquel 
dia. 

Grandes eran las necesidades de la recien forma- 
da colonia, y mayores las de la vasta diócesis que venia 
á regir el limo, señor Peña. La iglesia catedral, princi- 
piada á construir por su antecesor, no se habia conclui- 
do todavía, y además se hallaba muy pobre de paramen- 
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tos sagrados. La primera obra que emprenrüó, pues, el 
Tiu«vo Prelado fué la construcción de la iglesia catedraj, 
que después de pocos años logró ver terminada. La 
obra debió ser sencilla y sólida, más bien que grandio- 
sa. Llamó á consulta á los Canónigos, les pidió consejo 
sobre la manera de encontrar recursos para proveer de 
paramentos sagrados á la Catedral, y con el dictamen del 
Cabildo, disminuyendo el salario de algunos empleados, 
proporcionó recursos á la fábrica de la iglesia: hizo traer 
de Guayaquil una campana, del peso de siete quintales y 
medio, la cual costó mil pesos, fuera de la conducción. 
!Esta campana parece que fué traida fundida desde Es- 
paña, para venderla en el Perú. Promulgó sabios regla- 
mentos para el servicio del templo y cumplimiento del 
Oficio Divino; cuidó diligentemente de la buena admi- 
nistración de las rentas eclesiásticas y vigiló en que se 
cumpliesen con todo escrúpulo las Misas de las ea(>ella- 
nías, que los devotos, ya desde entonces, hablan fundado 
en la iglesia catedral. 

Arregladas y puestas en orden las cosas de la 
ciudad, extendió su solicitud el digno Pastor á las 
necesidades de la dilatada grey, confiada á su cui- 
dado. Salió, pues, á la visita de su diócesis y la reco- 
rrió toda. La diócesis de Quito comprendía entonces 
un territorio mucho más extenso que el que ahora tiene 
la República del Ecuador, pues, por el Norte, iba has- 
ta más allá de Pasto; por el Sur se extendía hasta los 
despoblados de Trujillo; hacia el Oriente no tenia tér- 
minos conocidos, porque abrazaba los dilatados territo- 
rios de Canelos y Quijos y por Occidente le servia de 
límite el mar Pacífico. El Prelado la fué visitando to- 
da y en todas direcciones: bajó hasta la costa, recorrió 
los puntos más apartados por ambos extremos y se me- 
tió por Macas hasta lo más retirado de las regiones 
orientales. Causaba admiración ver á un anciano, de más 
de sesenta años de edad, con los vestidos empapados por 
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la lluvia, con pobre j escaso alimento, andando,- mu- 
chas veces á pié, por aquellas montañas, donde no ha- 
bía sendero conocido. Cierto día, embarcado en una 
canoa, sin más compañía que la de dos indios que iban 
remando, bajaba el virtuoso Obispo, por uno de esos 
rios sin nombre, que arrastran sus aguas por aque- 
llas llanuras y selvas desconocidas, cuando, volvándo- 
se de repente la canoa, cayó al agua y se habría aho- 
gado sin remedio, si los mismos indios no le hubieran 
sacado á la playa, salvándolo de la corriente, que ya lo 
arrebataba. Tres dias enteros, con los hábitos mojados 
y sin más alimento que yerbas y raices silvestres, andu- 
bo perdido, vagando por aquellas soledades, hasta que 
unos indios avisaron á los familiares e! paradero del 
Obispo, para que acudiesen á socorrerle. Débil y exte- 
nuado de fatiga, apenas tenia fuerzas para caminar. En 
estas laboriosas, y verdaderamente santas visitas, el 
señor Peña administró el Sacramento de la Confirma- 
ción V aun el del Bautismo á millares de indios. 

III. 

• 

De vuelta á Quito, se ocupó en remediar las nece- 
sidades que la experiencia le habia hecho conocer du- 
rante la visita. Y los indios llamaron especialmente su 
atención y fueron el objeto predilecto de su solicitud 
pastoral. Pocos pueblos se habian fundado en esa épo- 
ca, y los indios vivian derramados en partes muy dis- 
tantes y separados unos de otros: las poblaciones anti- 
guas, formadas antes de la conquista, eran muy po- 
cas y se hallaban situadas en lugares muy escabrosos, 
donde los indios habian buscado, más bien que las 
comodidades para la vida, los medios do defensa con- 
tra Sí US enemigos en las guerras contííiuas, que unas 
tribus se hacian á otras en los tiempos de su gentilidad. y' 
El scfior Peña trabajó en reducirlo» á vivir congrega- 
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dos formando pueblos, á fin de adoctrinarlos e ¡nstrinV- 
los, así en la Religión cristiana, como en las artes nece- 
sarias para la vida. Pú^^ose, para esto, de acuerdo con el 
Presidente de la Real Audiencia y, provisto de la com- 
petente autorización del Rey, escogió los sitios que le 
parecieron más ¿ propósito para fundar pueblos, y allí 
procuró establecer las familias de los indios, dándoles 
terrenos, donde pudieran sembrar, y ejidos, para que 
])astorea8en sus ganados. Cada pueblo tenia en contor^ 
no una legua de terreno, y á los españoles seles prohi- 
bió formar estancias, y hacer casas en los terrenos asig- 
nados á los indios. Por el espacio de un año, mientras 
estaban ocupados en construir la iglesia parroquial y 
fabricar sus propias viviendas, fueron exonerados del 
pago de tributos. Fué, pues, el limo, señor Peña ha- 
ciendo reducciones y congregando pueblos, y de las fa- 
milias derramadas por las sierras, ordenaba poblacio- 
nes, enseñando á los indios lo político á vueltas de lo 
cristiano. 

El Obispo babia* observado con dolor las exaccio- 
nes cometidas por los encomenderos contra los indios y 
el maltralamiento que generalmente se daba á estos infe- 
lices: para pon^r remedio asemejante escándalo, dirigió 
al Rey quejas repetidas y memoriales circunstanciados, 
pidiéndole justicia contra los eticomenderos en favor de 
los indios. Escuchó el monarca las quejas del Obispo y 
expidió á los Ministros de la Real Audiencia órdenes 
terminantes para que se proveyese lo conveniente. Se 
prohibió á los criados, pajes y dependientes de los en- 
comenderos ejercer autoridad ninguna en los pueblos de 
sus encomiendas; se mandó volverá sus respectivas po- 
blaciones á los Caciques, detenidos en la» ciudades por 
los encomenderos con pretextos frivolos^ se amenazó con 
una gruesa multa al que ocupara á los indios en hacer- 
loa venir con cargas á la ciudad en los dias de fiesta 
y se compelió á los encomenderos, que tuviesen indios 
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»in bautizar, á que los instruyesen en los misterios de la íé 
católica, prohibiéndoles cobrarles tributos hasta que no 
fuesen bautizados: pues, la codicia estimularía, taívez, 4 
cuuiplir con sus deberesálos que no moviaácumplirlosel 
temor de Dios. Los encomenderos se descuidaban de ha- 
cer instruirá los indios en la doctrina cristiana, 7 así habia 
un gran número de iridios sin bautismo, que vivían ocu- 
pados en el servicio de los españoles, pagando á sus res- 
pectivos amos la tasa ó tributo de las encomiendas; por 
esto, el Obispo alcanzó del Rey Felipe II una cédula^ 
por la cual se prohibió á los encomenderos exigir tribu- 
tos á sus indios mientras no fuesen bautizados, á fin de 
obligarlos por ese medio á ponerlos aptos para recibir el 
Bautismo, instruyéndolos en la doctrina cristiana. Con- 
siguió también del Rey otra cédula, por la cual se pro* 
hibia á los encomenderos tener estancias y haciendas 
en los pueblos "de sus respectivas encomiendas, y ejer- 
cer en ellos ninguna granjeria. 

De esta manera el virtuoso Obispo fué el verdade- 
ro defensor de los indios y afíadirétnos, con satisfacción, 
loque cede en honra y no pequeña de la Iglesia catóti- 
ca, que el señor Peña fué el fundador de la mayor par- 
te de los pueblos de nuestra República. Con instancia 
suplicó al Rey que en Quito y en las demás ciudades 
principales, comprendidas en el distrito de la Real Au- 
diencia, nombrase defensores de los indios; pero, cuide 
Vuestra Majestad, decía el Prelado al Rey, de que los 
nombrados sean personas temerosas de Dios, para que 
los indios sean protegidos. Solícito en observar todos 
los abusos que se cometian^en su obispado, para extir- 
parlos de raíz, puso los ojos hasta en los Oidores de la 
Real Audiencia, y dio parte á Felipe II de que exigian 
crecidos derechos por la administración de justicia, 
cuando sallan á practicar la visita de los pueblos, y que 
se hacian onerosos á los pobres indios, llevando un sé- 
quito abundante de pajes y criados, y le suplicó que con 
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0(2 autoridad soberana pusiese remedio á semejantei 
males. 

Tanto celo y tanta entereza sacerdotal no pudie- 
ron menos de indignar á los hombres, que habian Tenido 
al Nuevo-Mundo solamente en busca de riquezas^ pof 
lo cual concibieron grande odio contra el Prelado y an- 
daban buscando ocasión para tomar venganza de él. Co- 
mo el mismo Presidente de la Real Audiencia era uno 
de los raás resentidos, pronto se le ofreció al Obispa 
ocasión de ejercitar su mansedumbre y paciencia* Iba 
tina mafiana á celebrar el sacrificio de la Misa en la igle- 
sia catedral, cuando, al atravesar la plaza, le salió al en*- 
euentro Bernardino Cisnéros, Escribano de la Audien- 
cia, y le dijo que tenia de notiñcarle con una provisión 
real. Averiguó el Obispo qué provisión era aquella^ y, 
como conociese que no bahia urgencia en notificarla, 
respondió al Escribano: en este momento voy á decir 
Misa: después, vuestra merced me encontrará en mi ha- 
bitación, donde podrá requerirme con la provisión qae 
tuviere á bien. Nó, repuso el Escribano, en tono des- 
templado, insistiendo en que allí, en la plaza, habia de 
hacer la notificación, sin dar oidos á las reflexiones pru- 
dentes y suaves, con que el Obispo procuraba persuadirle 
que la postergase hasta después de celebrar el sacrificio 
de laMisa, puesto que el asunto no era urgente y podia 
dejarse para otra hora. A las palabras mansas y atenta» 
del Obispo contestaba el Escribano con gritos y expre- 
siones desacatadas: pasando luego de las palabras á laa 
obras, sacó. la espada que llevaba al cinto, y, poniéndo- 
sela al pecho al Obispo, le dijo: un empleado del Rey 
no guarda consideraciones á nadie. Viendo esto un Al- 
csilde déla ciudad, mandó prendenal Escribano y lo en- 
cerró en la cárcel, poniéndolo en un cepo. Sabida la 
prisión por el Presidente de la Real Audiencia, hizo po- 
ner inmediatamente en libertad al Escribano; y, aunque, 

para disimular algún tanto semejante abuso, lo tuvo 

37 



unos poos (lias preso en la cárcel de Id Audiencia, des- 
pués lo dejó andar completamente impune, con toda li- 
bertad, pues 8e suspendió hasta el sumario, que, para 
castigar el delito, habia principiado á instruir el Alcalde. 

El Obispo dio al Rey cuenta de todo lo ocurrido: 
con este motivo Felipe II expidió \ina cédula, dirigida 
al Presidente y Oidores de la Real Audiencia, repren- 
diéndoles por sus abusos 7 mandándoles castigar seve- 
ramente, como lo merecía, al culpable. Más, cuando de 
España llegó á Quito esa tardía reparación de la justi- 
cia, escandalosamente ultrajada por los mismos minis- 
tros de ella, ya Dios se habia anticipado á sacar de este 
mundo al criminal — 

Empero todavía más graves sufrimientos esta- 
ban reservados al Obispo en su laboriosa tarea de. 
convertir á los indios y adoctrinarlos en el cumpli- 
miento de sus deberes cristianos. Los encomenderos, 
que vivian en Quito y en las otras ciudades del obispa- 
do, solian tener, para su servicio, en sus casas muchos 
indios é indias, á quienes, después de bautizados, los 
dejaban vivir de una manera escandalosa, sin respeto 
ninguno á la honestidad: según convenia al servicio per- 
sonal ó utilidad del an;o, se separaba ó juntaba á los 
indios en una misma casa; así sucedía que, muchas ve- 
ces la mnjer estaba sirviendo en una parte, mientras el 
marido, al mismo tiempo, se ocupaba en servir en otra; 
y, como los indios no estaban todavía suficientemente 
instruidos en los deberes cristianos, los adulterios, los 
incestos, los concubinatos y otros vicios eran muy fre- 
cuentes. Los amas lo sabian, pero no querian impedir 
el mal, ni ponerle conveniente remedio, por no ser de- 
fraudados en sus intereses, ó no sufrir faltas en el servi- 
cio doméstico. Habia, además, otra llaga social, que te- 
nia inficionadas las familias, y era el horrible abuso, que 
los espafioles iiaoian de las iíifelices indias emplradas 
en su servicio, sin respetar ni el pudor, ni !a moral. Tan- 
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tos esciinilalos clamaban por pronto y eucaz reinerlio: el 
Obispo exhortaba, reprendía, aconsejaba, pero ni exhor- 
taciones, ni reprensiones, ni consejos fueron bastantes 
para contener elescándaloial fin,elObispoechómano del 
<,'astigo, más entonces fué cuando se levantaron contra 
éi todos los culpables y le hicieron una guerra tenaz y 
escandalosa. No hubo uno solo de todos cuantos fueron 
puestos en cau-sa por el Obispo, con motivo de su des- 
vergonzaíla licencia de costumbres, que no interpusiera 
al instante recurso de fuerza contra el Prelado ante la 
Real Audiencia; 3% triste es decirlo, no hub« ni un solo 
recurso de fuerza que no fuese admitido por la Audien- 
cia: con lo cual, el Obispo se vio completamente bur- 
lado, los escándalos quedaron impunes y la inmoralidad 
triunfante en el hogar domtístico. Tristes pcn) necesa- 
rias consecuencias del derecho de patronato..!! 

Y.\ Obispo reciario al Rey y le hico presente la 
deplorable condición á que se veía reducido, sin medio 
alguno para hacer el bien, y con obstáculos terribles, que 
era punto menos que imiK)SÍblc vencer. El Rey puso el 
remedio, que entonces se solia poner, una cédula de 
corrección, cuya ejecución se confiaba á los mismo« 
culpables, contra quienes venia dirigida. De esta mane- 
ra el mal, en vez de remediarse, fu<í agravado, 

üe donde menos debia esperar oposiciim de allí la 
rccibia el virtuoso Prelado. Haciendo uso del derecho, 
que el Santo Concilio de T rento concede A los obispos, 
de reservar en sus diócesis á sólo ellos la absolución de 
algunos pecados, cuando conocieren que conviene ha- 
cerlo así para bien y provecho espiritual de h)» fieles, 
declaró como pecados reservados en la diócesis de Qui* 
to el maltratamiento que hicieran los encomenderos á 
los indios de sus encomiendas, y ciertos otros pecados 
contra la honestidad de costumbres, y en una plática 
que hizo al pueblo dijo que, incurriría en excomunión 
el que enseñase que los Prelados no podian reservarla 






absolución de algunos pecados. No sin motivo hacia 4 
los fieles esta advertencia el Obispo, pues algunos reli- 
giosos de las órdenes de Santo Domingo y San Fran- 
cisco andaban diciendo en conversaciones particulares 
que, los obispos no tenían facultad para reservar la ab- 
solución de ningún pecado. Sin embargo, cuando pare- 
cía que el mal se había impedido, estalló con mayor es- 
cándalo: la contradicción al Prelado no fué ya secreta 
y solamente en conversaciones privadas, sino pública, 
en pulpitos y sermones. Fr. Andrés de Oviedo, religio- 
so dominico, poni(^ndose de acuerdo con los Francisca- 
no», predicó que los obispos no tenían derecho de re- 
servar la absolución de ningún pecado, y que, por lo 
mismo, acudiesen todos, sin temor, á confesarse con sa- 
cerdotes Dominicos y Franciscanos, porque ellos tenían 
facultad de absolver de todo pecado. Grande fué el es- 
cándalo dado con la predicación de semejantes errores, 
y funesto el temerario abuso, con que los frailes de am« 
bes conventos administraban el Sacramento de la Pe- 
nitencia á todos cuantos acudían á ellos, sin acatar las 
disposiciones canónicas, ni obedecer las órdenes del 
Obispo. Gomo la doctrina predicada por el P. Oviedo 
favorecía la relajación de costumbres, y las medidas to- 
madas por el Obispo desagradaban á todos los que te- 
nían su conciencia culpada; en poco tiempo, el Prelado 
se vio hecho el blanco del odio ciego de la mayor par- 
te de sus feligreses. Por fortuna, Felipe II, tan luego 
como turo noticia de estos escándalos, se apresuró á 
cortarlos de raíz, mandando al Presidente de la Real 
Audiencia de Quito que llamara á su tribunal y diera, 
en público, una fuerte reprensión al religioso, autor prin- 
cipal do tan graves desórdenes. 

No acertamos á decir si la ignorancia, ó la malicia 
fué el motivo que estimuló al P. Oviedo á cometer se- 
mejantes escándalos contra el Obispo de Quito; lo que 
sí podemos aseirunir con cortilu'n'MT. 05= rjuc, la^^ erra- 






¿lasi doctrinas del atrevido predicador no cayeron en te- 
rreno estéril. (1) Cuando el Obispo daba orden de to- 
mar preso á algún individuo, que, por sus bien proba^ 
dos delitos, merecia castigo, los alguaciles inraediata- 
mente lo ponian en libertad. Cierto dia, en la sacristía 
de la iglesia catedral, Carlos de Salazar, á la sazón co- 
rregidor de Quito, dio golpes, maltrató de palabra, y 
después hizo poner presos en el cepoá dos indios alcal- 
des, porque habían prestado servicios al Obispo. 

Los Padres Franciscanos, sin temor de conciencia, 
ni respeto alguno á la santidad de las cosas sagradas, 
administraban Sacramentos á las personas exentas de su 
jurisdicción. ¿Qué podia hacer un Obispo celoso, como 
el señor Peña, en medio de tantas contradicciones! Los 
mismos, que debian servirle de cooperadores en el pe- 
noso ejercicio del cargo pastoral, contribuian á que se 
descarriasen los fieles; ¿qué no harian los subditos, pa- 
ra quienes la conducta del sacerdote sirve siempre de 
ejemplo? — Las consecuencias de tan errada conducta 
fueron lamentables. 

Cada español noble, principalmente cada enco- 
mendero, recogia en su casa, para el servicio de su fa- 
railia, cuantas indias solteras podia, y, aun cuando mu- 
chas de ellas querían casarse, el amo les impedia, ó les 
daba por marido algún indio de su servidumbre, el que 
el amo elogia, y nó el que la india habia pedido por es- 
poso: á otras los mismos amos les consentian que vivie- 
sen libremente en ilícito comercio, ó, lo que era toda- 
vía peor, cometían con las miserables grantles ofensas 

(J) Terminante es la decisión del Concilio de Tiento gobre la fa- 
enltad que tienen hís Obispos para reservar la absolución de algunos 

Secados, cuando les pareciere conveniente. Sesión XIV. Capítulo VII 
e la Reforma. El Concilio de Trento era («ijíervado j guardado en laa 
Colonias españolas por una cédula de Felipe II del año de i 5(34, que 
lo mandó observar y guardar como ley de su vasta monarquía; y latí 

Srodicaciones escandalosas del Padre 'Oviedo sucedieron en 1572, es 
í'cir, oomo ooho añoi después de publicado on América el Concilio de 
Trento. 
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lie Dios. El Obispo gniTííaen su corazón, viendo tantos 
n a'es, sin poder remediarlos: la autoriíiad civil, que de- 
bia cooperar al mejoramiento de las co.stninbreij, era el 
sosten más poderoso de los escándalos. Un indio y una 
india, que servían en casa de cierto Oidor, se presen- 
taron al Obispo, pidiéndole que se les administrara el 
Sacramento del Matrimonio: practicadas los informacio- 
nes, y cuando estaban ya amonestados, lo supo el Oi- 
dor, y el dia en que debían recibir el Sacramento, que 
era un Domingo de Cuaresma por la mañana, mstidó 
un negro, esclavo suyo, para que lo impidiese. Fué el 
negro á la casa del Obispo; encontró á los novios en la 
grada, á tiempo en que bajaba el Prelado, y sin mira- 
íniento, ni respeto alguno á su persona, tomó del cabe- 
llo á los indios, los tiró al suelo, les dio de coces y, 
arrastrándolos, se los llevó por la fuerza á casa de 8U 
amo: de esta manera el Matrimonio que<ló impedido. 

Otro español, apellidado Valdivieso, entró de sú- 
bito en él aposento del Obispo, con espada desenvaína- 
<la, y le denostó con grande desacato, porque habla ad- 
ministrado ol Sacramento del Matrimonio á una india, 
que, por veinte años, habia viviiio en casa del español, 
ocupada en su servicio, y aun el temerario habría pasa- 
do á mayores ultrajes, si no le hubiera contenido la man- 
sedumbre del Obispo y la presencia de un Canc/'Ugo, 
que, por aca*o, se halló presente en aquel momento. 
Tantas y tan graves fueron las molestias que hubo de 
sufrir este. virtuoso Prelado!.. 

IV. 

Sin embargo, tantos contratiempos y pesadumbres 
no impedian al señor Peña el cumplimiento de sus sa- 
grados deberes de Obispo: volvió á visitar por segunda 
vez cuasi toda su diócesis y, sin declinar un punto de la > 
estricta severidad de juez, aguanló, con paciencia el re- 
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inedio fie los males, que, á pesar de sus esfuerzos, na 
habia logrado impedir. 

En la segunda visita que practicó de la Catedral, 
dictó para la celebración de log Divinos Oficios ciertas 
constituciones minuciosas, que, por mucho tiempo estu- 
vieron en observancia en la iglesia catedral. Para que se 
conozca cuál era la disciplina establecida en la Catedral 
de Quito en los primeros tiempos de su fundación, pon- 
dremos aquí un breve resumen de aquellas Constitucio- 
nes sinodales. 

Todas las ceremonias y prácticas litúrgicas de la 
igleí»ia catedral de Quito debian hacerse, rigiéndose por 
el Ceremonial propio de la Catedral de Sevilla. 

Los Canónigos estaban obligados á asistir al coro 
para el rezo de todas las Horas canónicas, monos para 
el de Maitines, los cuales debia rezar solamente el Se- 
manero, acompañado del Sacristán mayor y de los clé- 
rigos de menores órdenes. 

Los demás Canónigos debian asistirá Maitines so- 
lamente todos los Sábados del año, los dhs de Pascua, 
las vísperas de las principales fiestas de Nuestro Señor 
y de la Virgen María, las fiestas de los Apóstoles, de 
San Juan Bautista y de Todos los Santos. El canto de 
Maitines no podía principiarse, sino después de puesto 
el Sol. 

En aquellos tiempos scsolía rezar también el Ofi- 
cio de la Virgen en los dias determinados por el Brevia- 
rio sevillano, que era el que entonces tenia la Catedral 
de Quito. 

Todos los Sábailos del año v todos los dias de Cua- 
resma debia cantarse la Salve licf/ina^ después de Com- 
pletáis: el que faltaba á esta distribución era penado con 
la multa de un tomin de oro. La mi-^ma multa debian 
pagarlos que en el canto del Oíicio Divino, ó en la lec- 
tura de Profecías, hx'ciones &... <li.slürubun los acentos 
y proiíU!ic'ial)an i:)corrcc!nín;:iií'.- Lis p-.ilu:)ra> la!.iiia>; \^K^ 
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que no guardaban silencio en el coro, por cada vez que 
hablasen sin necesidad durante la celebración de la Mi- 
sa majory el rezo de las Horas canónicas; y finalmen- 
te los que no obserraban las ceremonias sagradas, por 
cada reí que las quebrantasen así en el coro, como ea el 
altar. 

El formar la Tabla del rezo eclesiástico estaba re- 
serTado al Chantre, el único que debia dirigir el canto 
del Oficio divino, y el único también, á quien todos de- 
bian obedecer en ese punto, sin que á nadie le fuese li- 
cito hablar, ni menos contradecir. 

Los Lunes y Viernes de cada semana debian lo» 
Canónigos juntarse en Cabildo: pero él Lunes habian de 
tratar solamente de la reformación de costumbres y da 
asuntos espirituales. Todos los diasdel año, ála madru- 
grada» debia celebrar Misa rezada en la Catedral uno de 
los Canónigos, guardando el orden, con que turnaban 
en la celebración de la Misa mayor, de tal manera que, 
el que acababa la semana de Misa mayor seguia con la 
semana de Misa de Prima. Mientras se celebraba esta 
Misa de Prima nadie podia decir Misa en la Catedral. 

Todos loa Canónigos debian decir Misa todos lo» 
dias, en cuanto les fuese posible: y el Sacristán mayor, 
bajo pena de excomunión, estaba obligado á dar parte 
al Obispo, cuando observase que algún Canónigo deja- 
ba de decir Misa por largo tiempo. 

Para conservar la unión y caridad fraterna entre 
los miembros del Cabildo eclesiástico, y para que los 
Canónigos guardasen entre sí la debida armonía y con- 
cordia, dispuso el Obispo que, cuando alguno injuriase 
á otro de palabra, pagara seis pesos de oro, si la injuria 
fuese leve; y doce, si la injuria fuese grave. El Cabildo 
debia hacer que los ofendidos se reconciliasen con sus 
ofensores, obligando á estos á dar cumplida sa.tisfaccioii 
á aquellos; después de lo cual, en acción de gracias, se 
celebraría una Misa votiva, pro j^ace, á la cual debian 



•257. 



asistir todos los Canónigos, entre quienes se distribui- 
ria el precio de la multa. Los Canónigos, decia el Pre- 
lado, deben ser espejo de virtudes, en que se miren 
los demás eclesiásticos. 

Se prohibió que ningún beneficiado tenga en su ca- 
sa, para su servicio, mujer ninguna, cuya conducta na 
fuese ejemplar: las criadas ó sirvientes debian ser, ea 
cuanto fuese posible, mayores de cuarenta años y casa- 
das, que vivan con sus maridos. 

Ningún beneficiado podía apartarse de su benefi- 
cio, sin obtener primero licencia expresa del Prelado: 
el enfermo debía poner, oportunamente, su enfermedad 
en conocimiento de los Prelados, para que éstos seña- 
laran quien hiciese sus veces: los ausentes y los enfer- 
mos, antes de salir á sus ordinarias ocupaciones, debian 
presentarse en la iglesia, para dar gracias á Dios, éstos 
cuando hubieren sanado, y aquellos cuando tornaran á 
la ciudad. 

£1 Sacristán mayor, á cuyo oficio estaba aheiío el 
cargo de apuntar las faltas, debia jurar, en manos del 
Obispo, que habia de cumplir escrupulosamente sus de- 
beres, sin acepción de personas. En remuneración de 
su trabajo se le asignaban veinte pesos por año, los cua- 
les debian sacarse de las multas con que se castigase á 
los beneficiados: las multas, impuestas por la mala lectu- 
ra y pronunciación del latin, servían para vestir á los 
monaguillos. 

Todos los años, en los primeros dias del mes de 
Enero, debian reunirse los Canónigos á conferenciar 
con el Prelado sobre la enmienda de las faltas, que cada 
uno hubiese notado, no sólo en la Catedral, sino en to- 
do el obispado, así en lo relativo al culto divino y ad- 
ministración de Sacramentos, como en lo tocante á 
la vida y honestidad de costumbres, tanto del clero, co- 
, mo del pueblo. 

El Obispo, y ea su ausencia el Provisor, acostum- 

38 - 






bralnin visitar la iglnsía catedral y las parroqifiales, parar 
examinar la pila bautismal, las ampolletas del óleo siX" 
grado y el depósito del Sacramento adorable de la Eu- 
caristía, á fin de que en todo hubiese aseo y reverencia. 
Tales fueron las más importantes disposiciones 
dictadas por el limo. Sr. Peña en sus Constituciones si- 
nodales. El Cabildo eclesiástico las aceptó dócilmente, 
prometió con juramento observarlas y, para que no ca- 
yesen en olvido, todos los años se leian una vez por los 
Canónigos, reunidos en Capítulo. (1) 

T. 

Durante el gobierno del limo. Sr. Pefia aconteció 
!a primera erupción histórica del Pichincha, de la cual 
hárcímos mención en nuestra Historia eclesiástica sola- 
mente por las disposiciones religiosas ¿ que dio origen, 
tanto por parte del Cabildo eclesiástico, como por par- 
te de la Municipalidad de Quito, 

El Pichincha es un antiguo volcan, á cuyas faldas 
está edificada la ciudad de Quito: este monte parece ha- 
ber sido en siglos atrás, en tiempos antehistóricos, uno 
de los cerros más elevados de la rama occidental de la 
cordillera de los Andes; hoy es sólo la extensa base de 
una enorme montaña arruinada en hundimientos, que 
acaecerían, talvez, antes que fuesen habitadas por el 
hombre estas rcfiflones. La ciudad ocupa el declive 
oriental de las colinas, sobre las cuales está asentado el 
volcan; así es que la distancia que separa á éste déla ciu- 
dad es de muy pocas leguas. (2) 



(1) Para e\ canto del Oficln divino oa lív Catedral so compró un li- 
bro de canto llano, en pergamino, empastado: coMtó ochenta pesos de 
plata corriente, selíaJa y marcada, lo^ cnalee se dieron á Francisco Mu- 
ñoz, español, vecino de Quito, el cnal.ejercia en aquel entonce» la in- 
dustria de escribir ó, mejor diremos, pintar á mano BemejanteH libros. 

(il) ISeguu h\i medida» trigonométricas practicadas por lo» señores 
AT. Reiss j A. Stnbcl, la altura del Ilualiua-Picliiucha es de 4,7d7 me- 
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Et\ la maíiana de un dia Jueves, ocho de Scticmlíre 
rlelaílode 1575, poco después <le haber amanecido, el cie- 
lo se oscureció, cubrieadosecon nubarrones negros, que 
se levantaban del lado occidental de la cordillera; pasa- 
dos algunos instantes, principió á caer una lluvia <le tie- 
rra menuda, en tanta abundancia, que las calles y teja- 
dos de las casas quedaron cubiertos <¡e ella; y la oscuriíiad 
era tan densa, que hubo neceí^idad de valerse de luz ar- 
tificial, para andar en la ciudad. Las gentes iban despa- 
voridas do una parte á otra, pidiendo á Dios misericor- 
dia: á las once del dia era tanto el concurso que habla 
acudido á la iglesia de la Merced, que, no cabiendo la 
gente dentro del templo, estaba apiñada en los claustros 
y en el patio del convento, mientras se celebraba el 
santo sacrificio de la Misa en el altar niayor de la iglesia, 
donde estaba la iinágen de la Virgen Santísima expues- 
ta á la veneración del pueblo. Después que el sacerdote 
hubo elevado la hostia, principió nuevamente á aclarar, 
poco á poco, la luz del dia, cesando también, al mismo 
tiempo, la lluvia de ceniza. 

El aspecto que presentó aquella mafiana la ciudad 
fué espantoso: en medio de la negra oscuridad de la at- 
mósfera se veían brillar de repente los relámpagos, que 
el fuego del volcan formaba sol)re su cráter, y, de cuan- 
do en cuando, como truenos lejanos, se dejaban oir tam- 
bién sus bramidos: los indios corrían asustados dando 
alaridos, lo cual aumentábala consternación y el horror 
por todas partes. En tal conflicto los quiteños acudie- 
ron á la iglesia de la Aíerccd, por la gran devoción que 
profesaban á la santa imagen de piedra de la V^írgeii 
Santísima, la cual, según la tradición, fué la prinje- 
ra imagen de bulto que de la Virgen hubo en Qui- 
to. Cuando vieron uíás tarde brillur un dia sereno y 



tro» Bobre el nivel del niMi*, y la del líucnPicliiJiehí de 4,737. El Pi- 
chincha no tiene nieve perpetua, \\iw^ hi conserva .sólo una parte del 
año. 
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venir después lluvias oportunas, que limpiaron de los 
techos y calles lá ceniza, no dudaron de que á la Santa 
Madre de Dios, cuyo favor habían implorado, eran deu- 
dores de semejante beneficio. Por esto, en reconoci- 
miento y memoria perpetua, resolvieron ambos Cabil- 
dos, el eclesiástico y el secular, celebrar todos los años 
una fiesta solemne, el dia ocho de Setiembre, en la igle- 
sia de la Merced, El dia siete, por la tarde, se cantabaa 
con gran solemnidad en la Catedral las vísperas de la 
Natividad de la Virgen, y el dia siguiente se celebraba 
la fiesta en la Merced, con asistencia de entrambos Ca- 
bildos. En la fiesta oficiaban los Canónigos; y todos los 
miembros del Cabildo secular, nuevamente nombrados, 
ftl principiar á ejercer sus cargos, prestaban juramento 
de cumplir religiosamente, por su parte, con el voto 
que, á nombre de la ciudad, habían hecho sus predece- 
sores. 

El Obispo estaba ausente de Quito cuando sucedió 
la erupción del Pichincha: de vuelta á la ciudad, aprobó 
el acta celebrada por el Cabildo eclesiástico, ratificando 
en su nombre y en el de sus sucesores el voto de hacer 
todos los años la fiesta de la Natividad de la Virgen Ma- 
ría en la iglesia de la Merced. 

En esta ocasión se notó como una circunstancia 
digna de llamar la atención, que la ceniza, arrojada por 
el Pichincha, llevada, sin duda, por el soplo de los vien- 
tos, fué á caer en el Océano Pacífico, donde sorprendió 
á varias embarcaciones, que andaban navegando por la 
costa de Manabí. 

En estas ocupaciones se hallaba santa, aunque pe- 
nosamente, entretenido el limo, señor Peña, cuando 
llegó á Quito la convocatoria que, para su primer Conci- 
lio provincial, hacia á todos sus sufragáneos Santo Tori- 
bio de Mogrovejo, Arzobispo de Lima. Conocía el señor 
Peña cuanta era la necesidad de trabajar acordes todos 
los prelados de estas diócesis en proveer de oportuno y 



— 2G1— 

conveniente remedio á la miicheduaibre de males, que 
afligían á estas nacientes iglesias, y así se puso en mar- 
cha para la capital del vireinato. Estaba anciano, sus 
fuerzas se hallabap quebrantadas, el camino era dilatado 
y penoso, pero nada le detuvo, y, dando la bendición por 
la postrera vez á su grey, Ke despidió de ella, para no 
volver jamás: el tdrmino de sus dias estaba ya cercano. 

No era esta la primera vez que el anciano Obispo 
tomaba el camino de Lima, pues ya en otras dos oca- 
siones habia ido á aquella ciudad: la primera en 1567> 
cuando la celebración del Segundo Concilio Provincial, 
convocado por el arzobispo Loaysa: la segunda, nueve 
años después, según parece, por asuntos particulares de 
su obispado. Eh esta segunda ocasión dejó por Provisor 
y Vicario General de la diócesis al Canónigo Diego de 
Salas, Maestrescuela de la Catedral de Quito, y enton- 
ces fué también cuando presidió aquel famoso Auto de 
Fé^ celebrado por la Inquisición de Lima contra el P. 
Fr. Francisco de la Cruz, iiominico, y otros presos de 
aquel tribunal. Poco tiempo después de haber llegado á 
Lima el limo, señor Peña, falleció el arzobispo Loaysa, 
y, por esta razón, le tocó al Obispo de Quito el presidir 
el auto de fé, que, con extraordinario aparato, quiso ce- 
lebrar la Inquisición de Lima, atendidas las circunstan- 
cias personales de muchos de los reos. 

En la plaza mayor de la ciudad se levantó un tabla- 
do con doseles para el Virey y la Audienciay asientos pa- 
ra las personas notables y las corporaciones, que debian 
Asistirá aquel espectáculo terrible, pero que en aque- 
llos tiempos era sagrado. La concurrencia fué inmensa 
pues hablan acudido las gentes desde muchas leguas de 
<listancia: cuando ya todo estuvo á punto, salió la pro- 
cesión, llevando el estandarte de la fe con grande pom- 
pa; los presos eran diez y seis, y, entre ellos, habia dos 
clérigos, dos religiosos mercenarios y un dominico, el 
más famoso de todos, llamado Fr. Francisco de la Cruz: 
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venían los presos con velas verdes en las manos, algunos 
con soga á la garganta, 3^ otros con sambenito. Llegados á 
la plaza, el Obispo de Quito predicó un largo y fervoroso 
sermón sobre la fé, (1) y así que terminó, procedió á de- 
gradar en público al Padre dominico, para entregarlo al 
brazo secular. Se fueron leyendo despties, uno por uno, 
los expedientes de lodos los reos, y pronunciándose y 
ejecutándose las penas respectivas, con que cada uno 
de ellos era castigado: contra el P. Francisco de la Cruz 
habia formulado el Fiscal ciento ochenta capítulos de 
acusación; la propia confesión del Padre comprendía se- 
tecientas fojas Y el proceso constaba de mil seiscientas. 
Se le acusaba de haber enseñado, entre otros errores, 
que la Iglesia Romana habia prevaricado, que el verda- 
dero pueblo de Israel eran los indios, que el arzobispo 
de Lima debia ser el Papa, que debían abolirse la con- 
fesión sacramental y el celibato de los cl^írigos, que eran 
lícitos el duelo y la poligauiia y que los inquisidores 
eran Anas y Caifas. Este fraile, y otros dos de su misma 
orden, se habian dejado engañar por cierta muchacha 
visionaria é ilusa, á la cual daban crédito, teniéndola co- 
mo inspirada del Espíritu Santo. Por instigaciones de 
esta moza, el P. Francisco de la Cruz habia tenido un 
hijo en cierta mujer casada; y, corno el fraile se predi- 
caba á sí mismo por un nuevo Mesías, no vaciló en pro- 
nosticar que su hijo habia de ser un oti^ü Juan Bautista, 
que le haria de precursor. Cuando estaba en la cárcel 
del Santo Oficio, acudieron varios teólogos á desenga- 
ñarle de sus errores; pero el fraile argüía con textos de 
la Sagrada Escritura, principalmente del Apocalipsis, 



(1) E! Dean de Quito, doctor Sánchez do Solmiron asegura que ?e 
imprimió este sermón en España: por m i.s dili)^oncia8 (j:u^ heinas hecho 
no hemos podido cousej^uir ni unsoh) ejemphir, por etfto guardamos íi- 
lenoio en cuanto al uiérito íjne liaya tenido e*to discnix). aeerca del cual, 
añade el miemo Sánchez de Solmiron, (|ne en aquella época fué ealiíi- 
cado de obra ehjcuente, y que mereció ser llamado el seruion de la fé, 
por excelencia. 



que interpretaba con níiucha futileza, y no cedía en rus 
extravagancias; al fin, manifestó con una retractación, 
poco espontánea, que reconocia sus errores. A este des- 
venturado religioso, digno de ser encerrado en un hos- 
pital de orates, la inquisición lo condenó á la hoguera. 
Hahia gozado de la fama de insigne predicador y obte- 
nido en otros tiempos la privanza del Arzobispo y del 
Virey. De sus dos con}paficro9, el uno murió en la cár- 
cel antes de que se terminara el sumario, y el otro, lla- 
mado Fr. Pedro Gascón, antiguo prior del convento de 
Quito, aunque se delató á sí mismo, no por eso se libró 
de las crueles penas con que lo castigó la inquisición. 
La ceremonia, que principió por la mañana, duró hasta 
dos horas después de inedia noche, y el inmenso con- 
curso se retiró aterrado, sin que hubiera en la gran mu- 
chedumbre uno solo que diera señal de compasión por 
las víctimas. 

Dos meses después de celebrado este auto de fá, 
volvió á Quito el Obispo Peña; y, cuando Santo Tori- 
bio de Mogrovejo, sucesor del señor Loaysa en el arzo- . 
bispado de Lima, convocó su primer Concilio Provin- 
cial, hallábase el señor Peña ocupado en practicar la vi- 
sita de su diócesis en los pueblos de la comarca de Piu- 
ra, pues el obispado de Quilo en aquella época partia 
jurisdicción con el arzobispado de Lima, (1) 

(1) La falta de doctimcntos antiguos, como lo hemos indicado ya 
ánteB, no iiob pi-nnite C(/ntinuaT la narración con toda aquella exactitnJ 
y precÍBion neceparias en una historia; por esto, después de estudiado 
detenidamente el primer libro de actas del Cabildo eclesiástico de Qui- 
to, podemos, con t^da seguridad, fijar los ailos en que el limo, señor 
Peña se halló en Quito, y son los siguientes: 1569, 1570, 1571, 1572, so- 
lamente en el mes de Knero; 1574, 1576, 1577. En Marzo de 1578 es- 
tnvo en Lima, v en Junio de ese mismo año se hallaba de Vuelta en 
Quito. Los ConcilioB provinciales limenses oelebiados por el arzobispo 
de Loaysa fueron dos; el primero en 1552 y el segundo en 1567: á este 
pcgundo asiíLió el limo, señor Peña. El arzobispo Loaysa murió en Oc- 
tubre de 1575. ocho años después de la celebración del segundo Conci- 
lio provincial: de donde se deduce que están equivocados los que ase- 
guran que el ObitípoPcña i)residió en este segundo Concilio provincial 
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La primera sesión del Concilio Provincial se cele- 
bró el día de la Asunción de la Virgen Santísima, 16 
de Agosto de 1582 en la Catedral de Lima, cuando to- 
daYÍa no se hallaba en aquella ciudad el Obispo de Qui- 
to, el cual llegó allá en Octubre del raismo año, asistió á 
algunas congregaciones y después de una larga enfer- 
medad, ya casi octogenario, pasó de esta á niejor vida 
el dia 7 de Marzo del siguiente ano de 1583. (1) 

£1 señor Peña es sin disputa uno de los más ¡lus- 
tres obispos que ha tenido la iglesia de Quilo. Docto ea 
ciencias eclesiásticas, adornado de partes aventajadas, 
manso y paciente en tolerar injurias, activo y constante 
en el trabajo, celoso de la moral pública, liberal con los 
pobres, solícito en procurar la decencia y compostura en 
k celebración de los Divinos Oficios y, sobre todo, verda- 
dero padre de los infelices ludios. Nada le hace tan re- 



por muerte del primer arzobispo do Lima. Acaso se ha oonfandido la 
presidencia en el Concilio con la presidencia en el auto de fé celebrado 
por la Inquisición de Lima, el cual tuvo lugar en 13 de Abril de 1578. 
£l P. Meléndez en sus Verdaderos, Tesoros de Indias, dice que el 
Obispo Peña prepidió este auto de fé, porque so hallaba entonces en Li- 
ma, á donde había ido por negocios de bu obispado; pero ni el Cronista 
dice, ni nosotros hemos podido averiguar, qué negocios eran aquellos. 
(1) De este Prelado se conserva en la sala capitular de Quito un 
retrato, de cuya autenticidad nada cierto podemos asegurar. El P. Me- 
léndez, antes citmlo, incurre en notable error, cuando dice que el Obispo 
Peña murió en 1578. £1 mismo cronista refiere que este Obispo dejó por 
heredero de todos sus bienes al Tribunal de la Inquisición de Lima, 
que se mandó sepultar en la capilla del mismo tribunal, en la cual dotó^ 
una capellanía de misas rezadas por el buen acierto de sus ministros, y 
que en memoria de esto se conservaba su retrato en dicha capilla. Gon- 
zález Dávila, añade que el señor Peña fundó en Covarrubias, su patriov 
una obra pia para sus deudos. El P. Zamora, otro cronista dominicano, 
incurre también en error respecto de este Prelado, cuando asegura que 
•fué el primer Obispo de Quito. En íin, jiara no omitir cosa alguna re- 
lativa á este nuestro segundo Obisi)o, concluiremos esta nota con el ras- 
ffo, que le consagra el historiador Moritalvo en la biografía que escribió 
de Santo Toribio de Mogrovejo, con el título de **E1 Sol del >iuevo Mun- 
do." Dice así: D. Fr. Pedro de la Peña, Obispo de Quito, sujeto de to«- 
da veneración, gran teólogo escolátítico, y en quien las sutilezas d& 
Aristóteles servían sólo para la enseñanza, sin que pasasen al desvane- 
cimiento. 
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COmendable á la veneración de la posteridad coitío los 
grandes trabajos aue sufrió por defender á los indios: 
lo8 obstáculos no le quebrantaron, ni las persecuciones 
le infundieron temor. El Rey Felipe II aplaudió su ce- 
lo en cunnplir los sagrados deberes pastorales, 7 sus 
enemigos elevaron al trono dos solas quejas contra él, 
á saber, que era fácil en conferir las órdenes sagradas 
A los mestizos, j que en su tribunal eclesiástico alguna 
irez habia solido imponer penas pecuniarias, cosa que es-^ 
taba prohibida por ordenanzas reales. Bien considera- 
das, pues, estas dos acusaciones, las únicas que se hi-* 
cieron contra el segundo Obispo de Quito, podemos de* 
cir que el señor Peña fué prelado Yerdaderamente 
irreprensible; y, si algunas faltas tuvo^ esas debieron 
ser las de la época en que vivió: por otra parte, sabemos 
solamente las acusaciones que contra él se hicieron, é 
ignoramos la defensa que, sin duda ninguna, hizo de 
su conducta. Rodeado de enemigos poderosos, que ob- 
servaban todos sus pasos para acusarle, supo llevar vid» 
irreprensible á los ojos mismos de sus adversarios. 
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CAPITULO TEUCERO. 

NUEVAS FUNDACIONES. 

ia segunda Sede-Vacante. — Prisión del limo, señor Co^ 
ruña. Obispo de Popayan, — El limo, señor D. Fr. Ani-onio de 
San-Miguel, tercer Obispo de Quito. — Los religiosos Agustinos 
se establecen en Quito. — Fundación del Hospital de caridad.^--' 
Fúndase en Quito el monasterio de ^^eligiosas de la Concepción.. 
— Una ilustre familia de aqxiel tiempo* 

I. 

El lí5 de Mayo de 1583 llegó á Quito la noticia 
del fallecimiento del Obispo Peña. Reunido el Cabildo 
Eclesiástico declaró la Sede-vacante, anunciando que se 
hacia cargo desde aquel mismo dia del gobierno de la 
diócesis. Dispuso en seguida que, para implorar del ci^- 
lo la pronta elección de obispo, se hicieran en la Cate- 
dral, en la Merced y en Santa Biírbara, en tres Domin- 
gos consecutivos, solemnes rogativas públicas, á las cua- 
les invitó á asistir á la Real Audiencia, á las comunida— 
des religiosas y á todo el pueblo. En cada una de las 
tres iglesias hubo sermón; el de la Catedral lo predicó 
el limo, señor Coruña, Obispo de Popayan, que estaba 
entonces en Quito. 

Celebráronse después con grande solemnidad en 
la misma iglesia catedral los funerales del Prelado di- 
funto; y, á ruego del Cabildo, el Obispo de Popayan 
pronunció la oración fúnebre. El señor Coruña había 
conocido al señor Peña en Méjico, electos ambos pro^ 
vinciales de sus respectivas provincias de frailes domi- 
nicos y de frailes agustinos, habian hecho juntos un via- 
je á España; al mismo tiempo fueron elevados á la dig- 
nidad de obispos, el uno de Quito y el otro de Popayan, 
y ambos habian ton)ado, á la vez, asiento en el Conci- 
lio Provincial celebrado en Lima; insignes defensores de 
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los indios entrambos, nadie tenia, pues, mejor derecho 
que el señor Coruñapara pronunciar el elogio fúnebre 
de su antiguo amigo y colega en el episcopado. 

Después de lamuertcdelObispo Peña se siguió una 
larga vacante de casi diez años, hasta la venida del señor 
Solis: durante ese tiempo la iglesia de Qjito sufrió mu- 
cho con la sucesión de Vicarios Capitulares, á quienes 
el Cabildo confió el ejercicio de la jurisdicción eclesijís- 
tica. El primer Vica'rio fué e! Licenciado Francisco Ga» 
lavis, Arcediano, á quien depusiercm los mismos Canó*- 
iiigos, alegando que era muy colérico y violento, que tra- 
taba ma! á los clérigos, que el dia de la octava del Cor- 
pus se babia ido de la ciudad, poniéndola en entredicho, 
y, por fin, que usurpaba la jurisdicción eclesiástica en 
los casos en que el Cabildo se la habia reservado. El 
Arcediano entabló ante la Real Audiencia recurso de 
fuerza contra el Cabiltlo; la Audiencia, vistos losautí)s, 
falló que no habia lugar á la apelación, y el Licenciado 
fué depuesto de su oficio. 

El segundo fué el presbítero Juan Rodríguez Ley- - 
va, el cual renunció después de poco tiempo y se volvió 
á Riobamba, de donde era vecino. 

El tercero fué un Licenciado Flores, el cual renun- 
ció también: á éste le sucedió el Dean, D. Bartolomé 
Hernández de Soto, el cuarto en el orden de los nom- 
bramientos. Por renuncia del Dean, fué elegido |)ara 
quinto Vicario Capitular el Licenciado Rodrigo de Car- 
vajal, hombre entrado en años, pero que todavía no ha- 
bia recibido más que la primera tonsura. Poco tiempo 
ejerció este Licenciado la jurisdicción, pues renunció el 
cargo de Vicario y, en su lugar, fué elegido el presbíte- 
ro Benito Hernández, Cura de Cuenca, que fué el sex- 
to. Mientras este sacerdote desempeñaba el cargo de 
Vicario Capitular en Quito, fué mandado á Cuenca por 
el mismo Cabildo el Canónigo Talaverano, puraque sir- 
viera el curato de iiqiella ciudad. El Cura de Cuenca 
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renuüció muy pronto la vicaría, y con este motivo fué 
elegido por sétimo Vicario Capitular el Licenciado Lo- 
pe de Atienza, Maestrescuela de la Catedral de Quito. 

Se hallaba gobernando este último, cuando le lle- 
gó al presbítero Jácome Freile, Cura Rector de la Ca- 
tedral, el poder que desde Lima le mandaba el limo, 
señor D. Fr. Antonio de San Miguel, Obispo de la Im- 
perial de Chile, electo tercer Obispo de Quito, para que, 
en su nombre, se hiciera cargo del gobierno de este obis- 
pado. El comisionado presentó sus provisiones al Cabil- 
do, el 10 de Octubre de 1590, y ese mismo dia tomó 
posesión del obispado, á nombre del nuevo Obispo. 

Causa ciertamente deseo de saber cuál era el moti- 
vo porqué renunciaban tan pronto el cargo de Vicaria 
Capitular los eclesiásticos, á quienes confiaba el Cabil- 
do la jurisdicción en Sede-vacante. Ese motivo lo encon- 
traremos, sin duda ninguna, en la norma de conducta 
que se habia trazado el Capítulo de la iglesia catedral 
para el gobierno de esta vasta diócesis. Componian en- 
tonces el Cabildo de la iglesia catedral de Quito siete 
eclesiásticos, el Dean, Arcediano, Chantre, Maestres- 
cuela, Tesorero y dos Prebendados, entre los cuales ha- 
bia poco acuerdo y, talvez, alguna emulación. De los an- 
tiguos documentos, en que aquellos Canónigos consig- 
naron sus actas capitulares, á pesar de las fórmulas gra- 
ves y solemnes deesa remota época, todavía, por entre 
el polvo .de los siglos, trasciende la falta de armonía, cau- 
sa de su mal gobierno. 

El primer acto del Capítulo, así que llegó á Quito la 
iiotieia de la muerte del Obispo Peña, fué declarar que al 
Cabildo correspondia gobernar la diócesis y que, por lo 
mismo, los Vicarios que nombrase serian sus jueces de 
oficio, delegados para ejercer la jurisdicción eclesiástica, 
solamente en la manera y forma en que se la delegase el 
Capítulo. De donde resultaba que los Vicarios Capitula- 
res eran puros jueces de oficio, amovibles á voluntad del 



—269— 

Cabildo, como el mismo Cabildo lo declaró, cuando la 
elección del Licenciado Rodrigo de Carvajal. La supre- 
ma autoridad eclesiástica residía, pues, en el Capítulo, 
el cual reservó á su conocimiento los casos siguientes. 
Primero, el nombramiento de Vicarios, Beneficiados y 
Doctrineros: Segundo, las licencias para confesar y pre- 
dicar: Tercero, el examen de los clérigos que se opu- 
sieran á beneficios y doctrinas, y de las personas que 
solicitaran recibir órdenes sagradas: Cuarto, dar letras 
testimoniales y dimisorias: Quinto, determinar y senten- 
ciar causas matrimoniales: Sexto, todas las dispensacio- 
nes y habilitaciones que, por Derecho común, pertene- 
cen á los Ordinarios: Sétimo, tomar cuenta de las ren- 
tas pertenecientes á la fábrica y al Cabildo de la iglesia 
catedral: Octavo, la promoción y remoción de todos 
los oficios y beneficios eclesiásticos: Nono, la promo- 
ción y remoción de todos los oficiales y ministros de la 
Catedral: Décimo, hacer la visita del obispado, nom- 
brando para ello visitadores: Undécimo, la distribución 
de las multas, que, para obras pias, impusiesen los jue- 
ces eclesiásticos: Duodécimo, las instituciones de cape- 
llanías, dar colación de ellas y conceder asientos y se- 
pulturas en las iglesias del obispado: Décimo tercero, el 
conocimiento de todas las causas relativas á la prisión 
del señor Obispo de Po payan: Décimo cuarto, las cau- 
sas y negocios de los Capitularos: Décimo quinto, el 
nombramiento de los maestros del tíeminiirio, con la 
ai^ignacion de su salario: Décimo sexto, la (Intermina- 
ción de aquellos negocios graves de los clérigos, en que 
hubiera de imponerse pena de destierro ó privación del 
beneficio: Décimo sétimo, todos los asuntos relativos á 
]a Bula de la santa Cruzada: Décimo octavo, el imponer 
censuras contra ladrones: Décimo nono, las apelaciones 
de los Vicarios: Vigésimo, finalmente, la visita de mo- 
nasterios y otros establecimientos semejantes. 

Según esto los Provisores clogidos por el Capítulo 
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no eran masque simples jueces eclesiásticos, cuya au- 
toridad á cada paso encontraba tropiezos en su ejerci- 
cio: no podian gobernar libremente, sin peligro de herir 
los derechos del Cabildo, el cual era muy escrupuloso 
en conservarlos siempre invulnerables. El Licenciado 
Rodrigo de Carvajal palpó al instante las dificultades de 
semejante cargo, y el Cabildo se vio obligado á delegar- 
le muchos de los casos reservados, para que no renun- 
ciara, y así consiguió que, por unos meses más, aquel 
tonsurado ejerciera el oficio do provisor. (1) 

Los Canónigos determinaron también hacer la vi- 
sita del obispado y nombraron visitadores, con sus res- 
pectivos notarios, encargados de praííticarla. 

El Canónigo Juan Francisco Talaverano fué nom- 
brado para visitar la ciudad de Pasto, Mocoa, Chapan- 
chica y sus distritos, debiendo principiar á practicarla 
desde ios pueblos situados al otro lado del rio Mira. Es- 
ta visita se mandó suspender poco después, por estar 
todavía congregado en Lima el Concilio Provincial, y 
haberse prohibido hacer visitas mientras durara la cele- 
bración del Concilio, 

A principios del año siguiente de 1584, resolvió el 
Cabildo que se continuara la visita del obispado, y nom- 
bró dos visitadores, señalando A ca<la uno las provincias 
que habia de visitar. Estos dos visitadores fueron el Ar- 
cediano Galavis y el Canónigo Andrés López Albarran. 
No parece fuera de proposito poner aquí la enumera- 
ción (lelos lugares señalados á lo>? visitadores, para que 
se vea cómo estaba repartida la población de la diócesis 
en aquellos remotos tiempos. 

(1) Pnodc verse en Solórzano' cual haya sido la íiisciplína, que en 
pnnto á elección y juritítliccioii «le los Cajíítiilosí en átvle-viicante, regia 
en las iglesias de Iinlias bajo el i)atroiiiiz;;o de los Monarcaj» de E^pa- 
íia. Por un Breve di* Pío IX, «liri^ido al ArzobiHpo de Palmira y Dele- 
{^.ido Apostólico en la Kepúldica Ar«:(;nt¡na, con fecha 13 de L)íeieui- 
í»re de i::58, e.«rádeelariKlo íjue los Cabildí»^* iío puetien revocar laja- 
risdicciou del Vicario Capitular. 
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El Licenciado Galavis debía visitar los pueblos 
T provincias del Sur, en esta forma: las doctrinas de 
Caftari bamba y Paucarbaniba, el asiento, beneficio y 
ruinas de Zaruma, la ciudad de Loja y sus anejos, la 
ciudad de Zamora, toda la gobernación de Juan de Sa- 
linas, menos la ciudad de Sevilla del Oro, la ciudad de 
Jaén de Bracamoros con sus anejos, y la ciudad de Pai- 
ta con todos los llanos. 

El Canónigo Albarran debia visitar, por el Norte, 
Cayambi con todo su distrito, Pimampiro, Mira, Ota- 
valo, Caranqui y los pueblos y doctrinas de los Padres 
de S. Francisco y la Merced: por el Sur, la villa de Rio- 
bamba y sus anejos, la ciudad de Cuenca coa todos los 
beneficios de ella y sus anejos; por el lado de la costa 
Guayaquil, Puerto-viejo, la Puna y Chimbo con todas 
sus dependencias: por Occidente, además, la provincia 
que llamaban de los Yumbos, Angamarca, Tomavela y 
Sicchos con todos cuantos pueblos habia desde Pansaleu 
hasta Riobamba; por la banda de Oriente la goberna- 
ción de los Quijos y la ciudad de Sevilla del Oro, llama** 
da también Chapiy con sus anejos. 

Para recorrer todos esos pueblos, provincias y co- 
marcas se les concedió á los visitadores un año de pla- 
zo, resolviendo que durante ese tiempo no tenían dere- 
cho á las distribuciones cuotidianas; pues, para los gas- 
tos que demandaba la visita, se les asignaban las multas 
pecuniarias con que penasen asíalos eclesiásticos como 
á los seculares culpados. 

El mismo Cabildo formuló una instrucción cir- 
cunstanciada y la dio á los visitadores, haciéndoles pro- 
meter que según ella practicarían la visita. Merecen 
consignarse aquí tres artículos de aquella instrucción, 
para que se conozca cuáles eran el espíritu y las cos- 
tumbres eclesiásticas de aquella época: los visitadores 
i no debian llevar séquito de pajes, ni criados; ni podían 
aposentarse en las casas de los Curas, á quienes iban á 
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visitar, sídó en casos de mucha necesidad y solamente 
en los pueblos de indios, cuando no hubiera otro lugar 
decente, donde hospedarse. Entre los puntos que de- 
bian examinar relativos á la vida y costumbres del Pá- 
rroco, se les recomendaba especialmente inquirir si loa 
Curas tenian en el distrito de sus parroquias estancias, 
>haciendas ó grangerías, para que les obligasen, ó á re- 
nunciar el beneficio, ó á deshacerse de ellas, en caso de 
que las tuviesen. Por las otras disposiciones contenidas 
en la instrucción para los visitadores, se conoce que ert 
la diócesis de Quitóse guardaba con exactitud el Con- 
cilio provincial de 1567, pues las referidas disposicionea 
no son más que la repetición de varias cánones de aque) 
Concilio. 

En Mayo del afio siguiente los visitadores estuvie-' 
ron de vuelta; pero, como hablan dejado de visitar la go- 
bernación de Quijos y todo el partido de Jaén y Sevilla 
del Oro, se nombró otro Canónigo, el sefior Ordófiez 
Yillaquiran, para que fuera á practicar la visita en esaa 
partes. Mas el visitador dio en ellas tan grandes escán- 
dalos y se manifestó tan codicioso de dinero, que, por 
ello, í\xé acusado ante el Cabildo y ante la Inquisición. 

II. 

El extenso derecho de patronato, concedido por los 
Papas á los Reyes de España, y delegado por éstos á 
los Presidentes y Reales Audiencias de Indias, fué oca- 
sión de continuos padecimientos para los buenos obispos 
que gobernaron las Iglesias de América en los primeros 
tiempos de su fundación. La prisión del limo, señor D. 
Fr. Agustin de la Corufía, Obispo de Popayan, es una 
prueba indudable de loque acabamos de decir. 

Gobernaba su diócesis, eon grande ejemplo de toda 
virtud, este varón evangélico y verdaderamente mortifi- 
cado, cuando en el año de 1584 acaeció que vino de Espa- 
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Ha, presentado para Chantre de la Catedral de Popayail, 
un clérigo, llamado Gonzalo de Torres Hinojosa, natural 
deTrujillo en Extremadura. El obispo, por graves moti- 
vos de conciencia, rehusó aprobado y darle la institu- 
ción canónica de la dignidad concedida por el Rey; por 
lo cual el clérigo, dándose por agraviado, vino á Quito 
y entabló recurso de fuerza contra el obispo en la Real 
Audiencia. Visto en ella lo actuado, se declaró que el 
obispo habia hecho agravio al clérigo en no aceptarlo 
por Chantre de su Catedral, y se despacharon sucesi- 
vamente primera, segunda y tercera cartas para que lo 
admitiese, imponiendo al Prelado la doblada pena de pri- 
vación de temporalidades y extrañamiento de Indias, en 
caso de no obedecer lo mandado. Habiéndosele notifi- 
cado estas provisiones al obispo, dio sus excusas y pre- 
sentó las razones que tenia en su conciencia para no 
cumplirlas; lo cual se comunicó á la Audiencia. Los 
Oidores, en vez de retroceder del camino en que se ha- 
blan metido, siguieron adelante^ pasando de un abuso á 
otro mayor, con desprecio de la inmunidad eclesiástica. 
Declararon, pues, que el obispo habia incurrido en las 
penas antedichas, y dieron orden á Sancho García del 
Espinar, que entonces era Gobernador de Popayan, pa- 
ra que embarcase al Prelado en el puerto de la Buena- 
ventura y por Panamá lo remitiese desterrado á Espa- 
ña, embargándole, eti beneficio de la Real Hacienda, 
todas sus temporalidades. Al principio el Gobernador 
de Popayan se resistió á cumplir las órdenes, que con- 
tra el obispo le habia dado la Audiencia; pero una mul- 
ta de quinientos pesos, con que le amenazaron castigar, 
sino daba cumplimiento á lo mandado, le acobardó, y, 
sin réplica ninguna, puso todos los medios que estaban 
en sus manos para prender al Prelado. Los Oidores die- 
ron comisión al capitán Juan López de Galarza, Algua- 
cil mayor de esta ciudad, para que con escribano y do- 
ce hombres armados fuese á Popayan, y tomando pre- 
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so al obispo, lo trajese á esta ciudad, para remitirlo 
desde aquí por Guayaquil á Panamá, y de allí á España* 
La Audiencia declaró que cuanto gasto fuese necesario 
para llevar á cabo estas medidas, debia hacerse á costa 
del obispo, de cuyas temporalidades habia de pagarse 
su respectivo salario á los soldados, escribano y algua-* 
ciles encargados de la ejecución. 

Aunque el señor Corulla sabia muy bien el objeta 
con que iba á Popayan el Alguacil Galarza con su es- 
colta, con todo, cuando llegaron allá los recibió de \yaz 
y co^i demostraciones de señalada mansedumbre. Eldia 
determinado para su prisión, entró ala iglesia catedral, 
vistióse con sus hábitos pontificales, y, sentado bajo el 
solio, aguardó á los que debian prenderlo: el Alguacil 
con sus soldados fué también á la iglesia, para tomar 
preso al obispo. Sentado en el altar mayor estaba 
el obispo esperando, con grande compostura y grave- 
dad, que se le acercasen los ministros de justicia, y así 
que se le pusieron delante les dijo, como Jesucris- 
to á los Judíos: ¿Quem qucerüisf „.. á quién bascáis?...» 
El escribano le requirió con la orden de prisión pro- 
nunciada por la Real Audiencia: el mandamiento de 
prisión estaba redactado á nombre del Rey y firmado 
por el Licenciado Cañaveral, quien, como Oidor más 
antiguo, presidia entonces la Audiencia p»r muerte del 
Presidente Narváez. Así que el escribano hubo aca- 
bado la lectura del auto de prisión, le dijo el obispo: 
dadme acá esa orden de nuestro Rey, para que la obe- 
dezca: el escribano le presentó la cédula de prisión; to- 
móla en sus manos el obispo y, después de leerla con 
grande calma, exclamó: ah ! es del Licenciado Cañave- 
ral!.... y devolviéndola al escribano, protestó con firmeza 
contra la violación de la inmunidad eclesiástica, que in- 
tentaban cometer en su persona. Entonces un soldado, 
apellidado Jiménez, hombre robusto y esforzado, subió 
atrevidamente las gradas del altar y, diciendo ni vuestra 
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fieflorlc» es Cristo, ni nosotros Fariseos, tomó en brazos 
al obispo, y, así sentado como estaba, lo sacó ala puerta 
<\e la iglesia, lo cual pudo hacer con grande facilidad, 
porque el señor Coruña era pequeño de cuerpo, muy 
enjuto de carnes y ya anciano: mientras lo sacaban de 
esa manera, se le cayó al obispo la mitra de la cabeza: 
en la puerta se desnudó de las vestiduras pontificales; A 
la fuerza le hicieron entrar luego en u\] guando 6 cami- 
lla portátil que tenian aparejada, y poniéndose inmedia- 
tamente en camino, por sus jornadas respectivas, llega- 
ron á Quito. 

Dosdias después de llegado en esta ciudad, se pre- 
sentó á los Oidores, pero no se le hizo volver por en- 
tonces á su obispado, ni se le desterró. Entre otros abu- 
sos de que le acusaban ante !a Audiencia, uno era el ha- 
ber .excomulgado y negado los Sacramentos á los jueces 
de Popayan, en castigo de la violación de la inmunidad 
de los templos, cometida por ellos, mandando sacar vio- 
lentamente de una iglesia á cierto delincuente, que en 
ella se habia amparado. 

Cuando el limo, señor Coruña fué traido preso á 
Quito estaba ya fundado en esta ciudad el convento de 
Agustinos, donde deterininó hospedarse, porque habia 
sido religioso de la misína orden antes de ser obispo. 
Allí vivió con los Padres por más de un año, siguiendo 
las prácticas religiosas de la comunidad con tanta exac- 
titud como un fervoroso novicio. Viendo los Canónigos 
la pobreza y estrechez en que vivía el Prelado, le ofre- 
cieron la parroquia de Santa B¿'ubara para que con los 
frutos de ella se sustentase, señalándole un sacerdote se- 
cular que le ayudara en la administración de Sacra- 
mentos. Aceptó el bendito obispo el curato que le ofre- 
cian los Canónigos, y se trasladó á vivir en la casa parro- 
quial. Eran tales y tan austeras sus costumbres, que 
más que obispo parecia penitente anacoreta: su cama 
era una tarima de carrizos, un madero le servia de al- 
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mohada y, para abrigo, no tenia sino dos cobertores 6 
jergones de lana. Todo el ajuar y adorno de su pieza se 
reducia á tres sillas prestadas y á unos pocos platos y 
escudillas de barro, que eran toda su vajilla, con unos 
manteles de algodón. La comida se la mandaba de li- 
mosna todos los dias un caballero de Quito, llamado Alon- 
so Ruiz, quien tomó á su cargo hacer aquella buena 
obra, hasta que el obispo volvió á su obispado. Por to- 
da familia y acompañamiento no tenia más que un ne- 
grillo, el cual, por su carácter inquieto y mal acondicio- 
nado, con frecuencia pouia á prueba la humildad y man- 
sedumbre del anciano obispo. 

Algunos dias después de llegado á Quito, sucedió 
que le fuese á visitar el capitán Galarza, aquel misnao 
que lo habia traido preso desde Popayan: aprovechóse 
de esa ocasión el obispo, para repetirle que él y todos 
los hombres de su compañía estaban excomulgados, co- 
mo lo estaban^tambien los ministros de la Audiencia, 
con excomunión mayor reservada al Papa, y que así cui- 
dasen de restituirle los salarios que le habian llevado, 
á fin de que cuanto antes pudiesen ser absueltos, Ga- 
larza consultó la advertencia del obispo con el P. Maes- 
tro Fr. Juan de Alier, dominico, el cual, aunque era ca- 
tedrático de Teología en su convento, le dijo que, ab- 
solviéndolos por la Bula de la Cruzada, quedarían ab- 
sueltos, sin necesidad de restituir los salarios. 

El obispo cuidó de informar de todo lo ocurrido 
al Concilio Provincial, que entonces estaba congregado 
en Lima, al Pupa y al Rey de España. El Concilio de- 
claró que los jueces y los ejecutores de la sentencia, por 
ellos pronunciada, habian incurrido en excomunión; el 
Papa volvió por la jurisdicción eclesiástica, tan indigna- 
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cilio sobre la restitución de los salarios y la excomunión, 
el Alguacil Galarza y todos los demás soldados pidieron 
la absolución y restituyeron al obispo los salarios, que 
eran crecidos. Los Oidores aparentaban no hacer alto 
de la excomunión, y así todos los dias, á la hora de cos- 
tumbre, iban públicamente al tribuna!, donde el Rela- 
tor, como de antemano lo habían acordado entre ellos, 
les decía que no había nacía que despachar. El obispo 
volvió á su diócesis, pero antes de entrar en Popayan, 
fie propuso visitar otros lugares, y murió en Timaná. (1) 
El Concilio Provincial de Lima mandó al Cabildo 
eclesiástico de Quito, so pena de excomunión mayor, que 
tuviera y tratara como excomulgados á todos los que hu- 
biesen tenido parte en la prisión y secuestro de los bienes 
del obispo de Popayan, y que además todos los Domingos 
y dias de fiesta se los denunciara como excomulgados, 
y, por fin, prohibió absolverlos mientras no restituyesen 
todo el dinero que le habían robado. En cumplimiento 
de esta disposición del Concilio Provincial de Lima, to- 
dos los Domingos se anunciaba en la Catedral la exco- 



(1) Nuestra narración difiere de la que de este niisir.o aconteci- 
miento hace don M. J. Groot en su **lI¡íitoria eclesiástica y civil" do 
Nueva Granada. Ilospetamo» la autoridad del historiador colombiano, 
pero en eetepunt^ no hemos podido rcóno» de preferir la do uu testigo 
contemporáneo, el escribano Dieijo de Ocainpo, vecino de Quito, cura 
relación tenemoB á la vista. También nos hemos apoyado en otros dos 
documentos antiguos, á sabor, en las actas del Cabildo eclesiilstico de 
aquella época y en la relación de Sánchez Solrairou, quien refiere, que, 
por encargo del señor Coruiía, llevó al señor Peña, que estaba doTiajo 
para Lima, las comunicaciones del obic»po de Popa)'an y del Cabildo 
de Quito, en que le daban cuenta de todo lo ocurrido. Kl P. Portillo en 
en *'Crónica espiritual del orden de San AguBtin'* escribió la vida del 
Beñor Coruña, extractándola de lo que acerca de este obispo dicen Gri- 
jalva, Calaucha, Herrera y otros oroniritas de la misma orden en Amé- 
rica. La muerte de este Prelado sucedió en el año de L^jír'S. Este es el 
lugar oportuno pnra hacer una reetiíieaoion. Sii;uii-iido la narración del 
cit.'ulo Óieg^o de Ocanipo, fi¡;i!íU)53 la prisión del obispo Coniñaen el año 
(.íe 17)^ ii piMO oreí'inos equiv(M*adaepa í\'(;lia y, por nuestra parte, la fi- 
janioá á íiües de lo:t[ 6 principios de Lx^i, pucf ol ^JL•^lov Peña murió 
en 1563. 



— 27S— 

munion en que habían incurrido todos los que tomaron 
preso al obispo. 

El 19 de Febrero de 1585, hallándose al cabo de 
su vida con una grave enfermedad don Sancho García 
del Espinar, Gobernador de Popayan, suplicó al Cabil- 
do que le absolviera de la excomunión, con una pro- 
mesa que hacia de mandar restituir al obispo los bie- 
nes que le habia usurpado. El Cabildo le negó la absolu- 
ción, fundándose en que debia primero restituir, por ser 
persona á quien sobraban bienes de fortuna. Este fué 
quien como Gobernador quebrantó las arcas del obispo, 
sacó el dinero que sumaba 800 pesos de buen oro y lo 
gastó. 

Sancho García del Espinar tenia contra el obispo 
grave resentimiento, por la oposición que le habia he- 
cho el Prelado en favor de los miserables indios, ya pi- 
diendo á la Audiencia que rebajase la excesiva tasa del 
tributo, impuesta por el Gobernador, ya también recla- 
mando para que los ináios no fuesen llevados á los tra- 
bajos forzados del laboreo de minas, en que perecían 
muchísimos. No deja, pues, de ser laudable la firme- 
za, con que los Canónigos de Quito negaron la absolu- 
ción á un hombre poderoso, que en artículo de muerte 
no disponía cristianamente su conciencia, restituyendo, 
cuanto antes, lo mal habido. 

Los perseguidores del obispo acabaron con mal fin. 
Los Oidores fueron residenciados poco después, seles pri- 
vó de sus oficios, y en poco tiempo murieron todos, en 
desgracia de su soberano. El soldado Jiménez, único que 
no quiso pedirla absolución, ni restituir el salario, mu- 
rió en la plaza de Quito cerca de la puerta de la Cate- 
dral despedazado por un toro, y mientras duró su fami- 
lia en Quito era conocida con el nombre de los excomul- 
gados. 

El P. Agustin Corulla fué verdaderamente un va- 
ron santo. Subdito de Santo Tomas de Villanueva, por 
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haber tomado el hábito de religioso en el convento de 
Salamanca cuando el santo era Prior, y discípulo del V. 
P. Fr. Luis de Montoya, aprovechó en la escuela de la 
perfección grandemente bajo la dirección de tan insig- 
nes maestros. Fué después uno de los primeros Padres 
Agustinos que vinieron á Méjico; veinte afíos sirvió la 
doctrina de los indios de Chilapa, á quienes convirtió 
al cristianismo, y se hallaba ejerciendo el cargo de pro- 
vincial de los frailes de su orden en el mismo Méjico^ 
cuando el Rey lo presentó para el obispado de Popayan. 
Consagróse en España, á donde habia ido por negocios 
de su provincia; asistió al segundo Concilio Provincial 
de Lima y acompañó al Virey Toledo en la visita que 
hizo de todo el Perú antes de publicar sus célebres or- 
denanzas, para cuya formación el celoso y caritativo 
obispo le ayudó grandemente con sus consejos. 

Fué admirable en la caridad para con los pobres, 
todas sus rentas las repartía en limosnas, buscando de 
preferencia las familias vergonzantes: no usó janaás otro 
vestido episcopal que su mismo sayal de jergón de lana 
teñido en negro, que habia llevado cuando religioso. 
Siendo ^a obispo vivia en el convento de Lima, dando 
ejemplo de observancia y mortiñcacion: predicaba con 
frecuencia y su palabra, era persuasiva, por la unción 
con que hablaba; tenia largas horas de la noche consa- 
gradas á la oración y meditación de las cosas divinas, y 
era tan amante de la pobreza que, para ir de Lima al 
Cuzco, no aceptó de los frailes de su convento sino so- 
lamente diez pesos: gustaba de administrar personalmen* 
te el Viático á los enfermos y de oir las confesiones de 
los indios. Aunque obispo, trataba á todos los sacerdo- 
tes con grandes miramientos y, cuando habia de re- 
prender á alguno, le decia: Ángel de Dios, ¿cómo habéis 
hecho estof... En Popayan fundó dos conventos, uno de 
religiosos de su orden y otro de religiosas también de 
su misma orden, con el título de la Encarnación. Esta 
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comunidad cs(á ahora en Quito, doiule se dio hospita- 
lidad á las religiosas, expulsadas de Popayan en 1864 
por el Gobierno liberal de la República de Colombia. 

Era tan compasivo de los pobres y limosnero que, 
todas las noches antes de acostarse á dormir, se exami- 
naba primero si en su poder tenia alguna moneda, para 
darla inmediatamente á algún pobre, pues no quería 
nunca que la noche le sorprendiese propietario ni de un 
maravedí. 

En ese tiempo el obispado de Popayan era muy 
rico y tenia pingües rentas; lasque le tocaban al P. Co- 
rufta eran todas para los pobres y para diversas obras 
de cristiana piedad, pues para su sustento recibía dos 
limosnas de Misas cada semana, y con ellas proveía á 
su mantención. 

Fué muy amante de la magnificencia en los actos 
del culto divino y en eso empleaba también gran parte 
de sus rentas: á este convento de Quito le dio algunos 
ornamentos y una campana. 

Grande resistencia opuso para admitir el obispado, 
y lo admitió al fin por consejo del santo Fr. Orozco, 
quien, escribiéndole que aceptara el obispado, le anun- 
ció también que tendría grandes padecimientos, como 
después se verificó. 

Se refieren de este obispo varios hechos extraordi- 
narios, los cuales dan fundamento para creer que, acaso, 
habia sido enriquecido por Dios con dones sobrenatu- 
rales, de esos que acompañan á la santidad consumada. 
Uno de los casos más dignos de memoria es el anuncia 
que le hizo en el Cuzco al Virey del Perú, don Francis- 
co de Toledo, de la desgracia, con que había de ser cas- 
tigado por Dios, por la muerte injusta á que habia sen- 
tenciado al Inca Túpac Amaru. Le pedia el obispo ins- 
tantemente al Virey la vida del Inca, y, como le res- 
pondiese que no podia concedérsela por graves razones 
de Estado, repuso al Virey el obispo: las desgracias, 
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<jue le sobrevendrán después, atribuyalas Vuestra Exce-^ 
lencia á esta muerte. Viendo que no podia dar al Inca 
la vida temporal, se esmeró el obispo en hacerlo mere- 
cedor de la eterna por medio del Bautismo, qoe le 
administró en la cárcel antes de la ejecución. El casti* 
go con que Felipe II humilló después al Virey, priván- 
dolo de su gracia por la muerte del Inca, hizo ver reali- 
zado, aunque tarde, el anuncio del obispo. He aquí el 
Prelado contra quien la Real Audiencia de Quito de- 
cretaba prisiones y destierros, patrocinando, por media 
de los recursos de fuerza, la relajación y la ignorancia 
de los clérigos. Volvamos á repetir, tristes pero necesa- 
tias consecuencias del derecho de patronato!!.. 

Antes lo habia acusado la Audiencia ante el Rey de 
imprudente y mal Prelado, y aun habian pedido los Oi- 
dores que fuese separado de su obispado, y puesto otro 
en su lugar. 

III. 

El limo, señor Peña tuvo un sucesor muy béiie-» 
mérito en don Fr. Antonio Solier de San-Miguel, reli- 
gioso franciscano, que fué el tercer Obispo de Quito. 

El señor San-Miguel era español de nacimiento, 
aunque no podemos designar con seguridad cual fué su 
patria, pues unos lo hacen nativo de Salamanca, y otros 
de Vergara. Inclinado á la virtud desde sus más tierno» 
años, en edad temprana abrazó el estado religioso en- 
trando en lá orden de San Francisco: vino al Perú en- 
tre los primeros religiosos, que de su orden pasaron á es- 
tas partes; fué Guardian del convento del Cuzco, y Pro- 
vincial de la provincia franciscana del Perú, que llama* 
ban de los Doce Apóstoles. Felipe II lo presentó para 
el obispado de la Imperial en Chile, y después el mis- 
mo Rey lo trasladó al obispado de Quito, que se halla- 
ba vacante por muerte de su segundo obispo. 

Esta traslación se hizo por Sixto V en el año de 
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1587, pero las Bulas y cédulas reales (te traslaciíJü no W 
llegaron al limo, señor San-Miguel sino dos aílos des- 
pués. Púsose inmediatamente en camino para su nueva 
diócesis el venerable obispo: al pasar por Lima, hizo la 
protestación de la fé en manos de Santo Toribio, y el 31 
de Julio de 1590 escribió desde Cbayanta al Dean y 
Oabihlo de Quito, comunicándoles que en aquellg parro- 
quia, la primera qxiede la diócesis de Quito se encon- 
traba en el distrito de Paita, habia tomado posesión del 
obispado y que declarasen^ por tanto^ terminada ya la 
Sede- vacante. 

Grandes y no comunes virtudes poseia el nuevo 
Obispo de Quito. En el claustro se habia distinguido por 
su amoral silencio y 4 la mortificación; y en el gobierno 
de su primer obispado habia dado á conocer las aventa- 
jadas dotes de celo, firmeza y caridad para con los po- 
bres, de que estaba enriquecido. Tanta era la limpieza da 
su conciencia y tanto temor tenia de Dios que, todos los 
dias se confesaba tres veces: una para celebrar el sacrifi- 
cio de la Misa, otra después de mediodía y la tercera por 
la noche, antes de acostarse: desde su infancia hasta su 
muerte conservó gran devoción para con la Madre de 
Dios, cuyo culto procuró dilatar con infatigable fer- 
vor. Asistió en 1582 4 la celebración del Concilio Pro- 
vincial, congregado en Lima por Santo Toribio, y 
cuando se disponía á renunciar su obispado, deseoso d¿ 
volver al silencio de su celda, el Rey lo pVesentó para 
el obispado de Quito. En su aspecto se revelaba la no- 
bleza de su linaje, pues era alto de cuerpo, grave en sus 
modales, compuesto en el hablarj. jamás alzaba los ojos, 
aun cuando tratase con personas de estado, y finalmente 
en todas sus acciones era tan medidoy circunspecto que 
inspiraba reverencia y veneración en cuantos le mira- 
ban. Cuando fué Guardian de! convento del Cuzco, fun- 
dó un hospital para los indios pidiendo limosna en la 
ciudad y exhortando á restituir, siquiera de ese modo, 
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lo mucho que conquistadores y encomenderos hablan 
defraudado á hís indios. Su predicación era sencilla y lle- 
na de unción; y la eficacia de sus palabras, grande por el 
ejemplo de sus virtudes. 

En su obispado de la Imperial trabajó con grande 
constancia por remediar los males que pesaban sobre los 
desgraciados indios, oprimidos allá como acá por los en- 
comenderos; y las mediíias que tomó y las obraos que 
llevó á cabo cu beneficio de los indios constituyen una 
<ie las páginas más gloriosas no sólo de la iglesia de Chi- 
le, sino tauíbien de toda la iglesia americana. Si hubie- 
ra llegado á gobernar la iglesia de Quito, habria corona- 
do, talvez, la obra del sefior Pefia, que luchó sin cesar 
por la libertad de los indios; pero Dios lo llevó al des- 
canso eterno, cuando ponia recien los pies en su obispa- 
do, porque murió pocos dias después de haber llegado 
en Riobamba. 

Embalsamaron el cadáver para traerlo á Quito, y 
en Ambato fué entregado al Dean y á otro Canónigo, 
enviados por el Cabildo eclesiástico para recibir al Obis- 
po. En Mocha, Ambato, Latacunga y Machachi se le 
hicieron funerales, pues los Curas salian á recibir el ca- 
dáver y, al dia siguiente, por !a madrugada antes de 
ponerse en caniino, se cantaba Misa de liequmn y se- 
guia la procesión á la parroquia inmediata, con cruz alta 
y mucho alumbrado de ceras. Como llegó en Quito ya 
después de puesto el Sol, se dep(^.sitó el cadáver en la 
iglesia de la parroquia de San Sebastian, que está á hi 
entrada de la ciudad. De antemano se habla aparejado 
en la iglesia un tiuuulo, sobre el cual se colocó el lére- 
tro, rodeado de numerosos blandones: toda aquella no- 
che pasaron varios sacerdotes cuidando el cadáver, y 
salmeando á ratos en la iglesia el Oficio de difuntos. A 
la¿: diez de la mañana del siguiente dia, se reunieron oii 
la Catedral el clero secular y regular <le la ciuíiad, la 
lioal Audiencia v el cuerrH) de «(uardia, v, f«)rinados en 
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procesión, bajaron á San Sebastian para trasladar el ca- 
dáver: apenas podía moverse la procesión por el inmeo- 
60 concurso de gente, apiñada en las calles del tránsito. 
Venian en larga fila, unas tras otras, las cruces de las 
parroquias de la ciudad, y, formando dos alas, los reli- 
giosos de las comunidades que habia entonces en Qui- 
to, el clero secular, vestido con sobrepellices, y los miera* 
bros del Cabildo eclesiástico con capas pluviales negras 
y un número crecido de pendones, traídos por los in- 
dios de los pueblos de la comarca de Quito. La proce- 
sión avanzaba lentamente en su camino, haciendo pa- 
radas en cada esquina, mientras los cantores entonaban 
el responso: el cadáver venia descubierto, vestido de 
pontifical y recostado en el féretro. En la Catedral se 
cantó un solemne oficio fúnebre; y, cuando se trató de 
dar sepultura al cadáver, el pueblo se amontonó, atrope- 
llándose unos á otros con el deseo que todos tenían de 
besarle las manos y los pies, por la gran fama de santo 
de que gozaba' el difunto obispo. Sus cenizas fueron de- 
positadas junto á las del señor Garcí Díaz Arias en la 
sepultura de la antigua iglesia catedral. (1) 

n ■ ■ > 

(1) La hiop^rafía de este obispo pertenece rigurosamente á la his- 
toria de la iglesia de Chile j, en efecto, ha sido escrita por \o^ qae han 
tratado de Lis cosa? ecleí<iá8tic«i8 de Chüe. Entre los niodernost, los his- 
toriadores Gay, Eyzaguirrey nltimainenteel señor doctor Errázuris han 
consaeprado rarias páginas de sus obras respectivas á este venerable 
Prelado. 

En cnanto á la fecha de sn muerte, aunque podemos decir e^n pre-^ 
cisión el año, no podemos determinar de la misma manera el día, pues 
consta que el 26 de Octubre de 1500 no habia llegado todavía á Guaya^ 
qail; y el 17 de Diciembre, habiéndose congregado en Capítulo los Ca- 
nónigos, eligieron Provisor, por estar vacante el obispado y habe.se ce- 
lebrado ya las exequias del difunto obispo; de donde se deduce necesa- 
riamente que debió haber muerto en el uies do Noviembre. Alguno 
preguntará, talvez, por que el limo señor .San-Miguel tardó tantos dias 
en llegar áKiobamba, no siendo muy confiideniMe la distancia desde 
los pueblos do la corita á esta últijua ciudad/ El infatigable obispii so 
propuso venir practicando la visita eu los pue)>lo.^ del tránsito, es de- 
cir, que ejerció el ministerio pastoral en su nueva diócesis desde el ins- 
tante en que puso sus pies en ella. 

También en la nueva elección de Vicario Capitular el Cabildo re- 
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La vacante del obispado se prolongó todavía por 
algunos años más, y durante ese tiempo volvió á gober- 
nar la diócesis de Quito como Vicario Capitular el Ar- 
cediano Galavis, que por algunos meses habia desempe- 
ñado aquel cargo después de la muerte, del seflor Peña. 
Esta vacante duró casi cuatro años completos. (1) 

Durante el gobierno de la nueva Sede-vacante su- 
cedió un hecho, digno de recordarse en una Historia 
eclesiástica como ejemplo de firmeza en el cumplimien- 
to de sus sagrados deberes y observancia de los Cáno- 
nes, por parte del Cabildo eclesiástico de Quito. 

Felipe II, en uso del derecho de patronato, hizo 
merced de una Canongía del coro de la Catedral de Qui- 
to á un cierto presbítero, llamado Sancho de la Cueva, 
español de nacimiento, pero que habia vivido largo tiem- 
po en Amórica. El agraciado presentó al Cabildo ecle- 
siástico la cédula real, en que se le concedia el nombra- 
miento de Canónigo, pidiendo que se le diera la institu- 
ción canónica: más el Cabildo se la negó, tundándose en 
que, segqn los Cánones, era indigno, pues carecía ab- 
solutamente de instrucción, y era muy sordo y de escaso 
ingenio, á lo cual se anadia una grave irregularidad ca- 
nónica, porque antes de recibir las órdenes sagradas ha- 
bia cometido un homicidio voluntario. El clérigo San- 
cho de la Cueva, teniéndose por agraviado, entabló ante 
la Real Audiencia recurso de fuerza contra el Cabildo 
eclesiástico; y la Audiencia expidió una provisión, de 

«ervó ásu autoridad lajurisdiccion sobre ocho casos ó puntoeespecialps. 
(1) Es niny digna de llamarla atención la c¡rciiní*tanciapignient.ií, 
á saber, que los Canónigos vuelvan á ehigir de Provisor al misino Ar- 
cediano Galavis, á quien ellos mismo.^, en otra occisión, habian depues- 
to de aquel cargo; todavía es más sorprendente una expresión, que 
leemos en el acta capitular del nondira miento: el acta dice (jue cd licen- 
ciado Galavis fue elegido por los Canónigos unániraes, neinine discre- 
pante, enconsideraciou á que antes habia ejercido el tal cargo de pro- 
visor con aprobación del Cabildo, del Clero v de la llepíiblica. Confe- 
samos que un historiador no puede menos de quedar confundido ante 
semejanU^H contradicciones, sin acertar cuírL* elíru^á discernir la verdad 
ccu la dobida cxíictit-uu. 
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esas que solian llamar de ruego y encargo, en favor del 
agraviado para que el Cabildo le confiriese la institución 
canónica de la prebenda, á que lo habia presentado el 
Rey. 

El Cabildo. se resistió á obedecer el mandamiento 
de la Audiencia, protestando que el asunto era puramen- 
te eclesiástico, y que, por tanto, el agraviado debió ha- 
ber apelado ante el metropolitano de Lima, y no ante la 
Audiencia. Las protestas del Cabildo fueron desatendi- 
das, y los Oidores dieron amparo al presbítero Sancho 
de la Cueva, pronunciando contra el Cabildo un auto, 
en que se amenazaba á los Canónigos con la doble pe- 
na de confiscación de temporalidades y destierro, por 
usurpación de los derechos del real patronaego eclesiás- 
tico. A pesar de las amenazas de la Audiencia, los Ca- 
nónigos se mantuvieron firmes en no admitir al indigno: 
elevó entonces ¿ste sus quejas r.l Rey, y logró alcanzar 
de Felipe II una cddula, por la cual se mandaba al Dean 
y Cabildo que diesen la institución canónica al presen- 
tado. Requeridos con esta real orden y notificados los 
Canónigos por un escribano público, deliberaron en Ca- 
pítulo sobre lo que deberían hacer, y resolvieron que no 
podian lícitamente dar la institución canónica al pre- 
sentado. Como la cddula real de presentación prevenia 
que fuese examinado el presentado antes de recibir la 
institución canónica, los Canónigos le obligaron á cele- 
brar Misa en presencia del Cabildo y manifestó comple- 
ta ignorancia de las sagradas rúbricas. Los Canónigos 
probaron, pues, ante el Real Consejo de Indias, á cuyo 
conocimiento habia pasado el asunto, que el presentada 
era muy ileterato, que carecía compIe^amente del oido 
y que, por su escaso ingenio, no podia adquirir la sufi- 
ciente instrucción. Mediante la información seguida por 
el Provisor, hicieron ver que era además irregular, por- 
que, ¿liendo todavía l(*gí), liabia cometido un homicidio 
voluiilariu, dando do ciichilladas, en el camiiío de Cali á 
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Popayan, á un hombre, á quien con aquel intento per- 
siguió por algunas leguas, en venganza de haberle qui- 
tado un indiecillo, que le servia de paje. De la cual irre- 
gularidad ni antes, ni después de ordenarse había pedi- 
do dispensa. Parece que el Consejo de Indias se con- 
venció de la justicia con que habían obrado los Canóni- 
gos de Quito, pues no volvió á expedir provisión alguna 
en favor del pretendiente. (1) 

La Audiencia de Quito, que persiguió al virtuoso 
obispo de Popayan, favorecía la ambición de sacerdotes 
como Sancho de la Cueva, cuya ignorancia y malas cos- 
tumbres estaban probadas ante el mismo tribunal. Pue- 
de, pues, muy bien el historiador preguntar, si alguna 
vez los recursos de fuerza habrán servido para defender 
la inocencia injustamente perseguida?.,. 

Durante el gobierno del segundo obispo de Quito, 
don Fr. Pedro de la Peña, vinieron los Religiosos de 
San Agustín á fundar en esta ciudad el primer convento 
de su orden, Traian una cédula de Felipe II para que 
se les favoreciese, señalándoles en la ciudad terreno y 
lugar, doflde pudiesen edificar iglesia y fundar convento; 
y el día 22 de Julio del año de 157á, eú la fiesta de 
Santa María Magdalena, tomaron posesión del sitio se- 
ñalado los Padres Fr. Luis Alvarez y Fr. Gabriel de 
Saona, loe dos primeros agustinos que llegaron á Quito, 
mandados por el insigne varón Luis López de SoHs, en- 
tonces provincial de la Provincia del Perú, 



(1) Parece que en aquel tiempo eolian, alguna» veceB, loa Canóni- 
gos Bometer á examen de ceremonias sagradas á loe clérigoB presenta- 
dos por el Rey para la» prebendas, pues á un cierto Zamora, antes de 
darle \% institución cauóuica de nnn Ilación, para la cual habia sido pre- 
«%entado, le obIi,^iirüD primero á celebrar la Misa mayor y los divinos 
Oficios en presencia del Cabildo, y, como conociesen que era instruido 
eu rubricad, lo dieron la iuatituciou eauónica. 
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El P. Alvarez se volvió poco después á Lima v que- 
i{6 solo en Quito el P^ Saona, ocupado en disponer la 
fabrica de la iglesia y convento, hasta el año de 1575, 
en que el convento de Quito fué admitido en la orden 
por el capítulo provincial celebrado aquel año. Algún 
tiempo después, llegaron de Lima nueve religiosos, con 
los cuales se formó en el convento !a primera comuni- 
dad de Agustinos, que hubo en Quito: he aquí los nom- 
bres de estos primeros religiosos. Fr. Juan de Vivero, 
Prior; Fr. Francisco Velázquez, Suprior; Fr. Antonio 
de Villegas, Predicador; Fr. Agustín López, Lector de 
Gramática latina y de Artes, y los Padres conventua- 
les Jerónimo Gavarrete, Alonso Maldonado, Juan de 
Carvajal, Diego de Arenas y Juan García. 

La. primera iglesia y convento que tuvieron los Pa- 
dres Agustinos se edificaron en el sitio, en que está 
ahora la iglesia de Santa Bárbara; después pasaron al 
punto, donde actualmente se hallan el templo y el con- 
vento. Esos primeros solares los vendieron, cuando ad- 
quirieron el sitio en que ahora están, y el templo, que 
habían principiado á edificar, se destinó á iglesia parro- 
quial. Los solares los compró el Obispo Peña, para fun- 
dar en ellos un hospital, como, en efecto, lo fundó cin- 
co años después, con la renta que de los diezmos se asig- 
naba para ese objeto en el Auto de Erección de la igle- 
sia catedral. A la fundación de este hospital contribuye- 
ron también un Canónigo, el cual cedió los solares que 
en compañía del Obispo habia comprado á los Padres 
Agustinos, y un vecino de la ciudad, llamado Pedro Val- 
verde, adjudicando para este objeto otros solares de sa 
propiedad, contiguos á los que habian servido de con- 
vento á los Agustinos. 

Los tres religiosos Agustinos, fundadores del con- 
vento y de la provincia de Quito, fueron varones verda- 
deramente ilustres por sus virtudes. El P. Fr. Luis Al- "^ 
varez de Toledo, descendiente de la casa de los Condes 
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Ae Oropesa y pariente cercano de don Francisco de To- 
ledo, Virey del Peni, cuando todavía no contaba más 
que treinta años de edad, fué nombrado primer visita- 
dor de la provincia, que los religiosos de su orden tenian 
fundada en el Perú; cargo que renunció i>oco después^ 
para vivir bajo obetliencia como simple subdito. Su ocu- 
pación incesante era la oración, y acostumbraba rnedi* 
tar de preferencia en las perfecciones divinas, distribu- 
yendo los atributos de Dios en los días de la semana, un 
atributo para cada dia: cuando iba de camino, hacia que 
le leyese su compañeiro algún capítulo del libro de la Jmí- 
tacion de CristOy á fin de no disipar su espíritu, perdien- 
do el recogimiento interior. Entre las virtudes propias 
del religioso, solia recomendar la pobreza, de la cual 
decia, que era la que con menos perfección sie practica- 
ba, por lo regular, en los claustro^: tanta es la afición 
que el hombre tiene á sus comodidades, y tan difícil 
desprenderse de los bienes de la tierra. 

Este religioso gozaba de la reputación de predica- 
dor apostólico, y mediante sus sermones obró conver- 
siones asombrosas. Acompañaba siempre el estudio con 
la oración: un dia entrando en su celda el Virey del Pe- 
rú, lo halló de rodillas delante de un Crucifijo, y coma 
le dijese que había ido para hacerle una visita, el Padre, 
sin levantarse del suelo, le respondió: perdóneme, vues* 
tra Excelencia, que, como tengo de predicar, estoy pre- 
parando mi sermón; de lo cual el Virey quedó do poco 
edificado. Fr. Luis Alvarez de Toledo murió coanda 
ejercía el cargo de provincial del Perú. 

El P. Fr. Juan de Vivero, primer prior del conven- 
to de Agustinos de Quito, fué eminente en la práctica de 
las virtudes monásticas, y se distinguió por su amor á la 
soledad y silencio, y por su mortificación corporal. Con- 
virtió al cristianismo al Inca Sayri Túpac y acompañó 
al Virey Toledo en la visita del Perú, ayudándole con 

sus consejos para la formación de sus célebres ordenan- 

4J 
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zas. Desde Quito hizo un viaje á España, con el ohjeia 
de traer de allá religiosos para los conventos que había 
fundado en Quito j en Cuenca, y para los que pensaba 
fundar en el obispado de Popayan; pero murió en Tole- 
do, poco después de haber llegado á España. Felipe II 
formó muy alto concepto de la virtud del P. Vivero y 
lo presentó primero para el obispado de Cartagena, y 
después para el de Charcas; mas su prouta muerte, sin 
privarle de la lK)nra, le libró de la carga, que lleva con- 
sigo el ministerio pastoral. 

Del P. Fr. Gabriel Saona tendrénjos ocasión de 
hablar largamente en otra parte de nuestra historia; por 
ahora, nos contentaremos con referir que fué confesor y 
padre espiritual del P. Fr. Luis Alvarez de Toledo, de 
quien, después de muerto, solia decir que, habiéndole 
confesado tres veces en confesión general, no habia en- 
contrado pecado mortal de que absolverle. ^Tal fué el 
fundador del convento de Agustinos de Qb»ito!... 

V. 



Doce años antes que se verificase esta fundación^ 
habia fundado ya el Presidente Santillana el Hospital 
Real, que fué el primero .que hubo en Quitu, Con este 
objeto compró el mismo Presidente las casas de un espa- 
ñol llamado Pedrea de Ruanes, las cuales, según las se- 
ñas qua da la escritura de fundación, estaban al canto de 
la ciiulad en la calle real, por donde se sube al cerro de^ 
Yavira: de aquí se deduce que la fundación del Hos- 
pital se hizo en el mismo sitio donde está ahora, pues el 
Panecillo es el GQrro de Yavira, nombre con que lo lla- 
maban los Incas. Con f[ue, treinta años después de fun- 
dada la ciudad, Quito no se habia extendido más que 
tres cuadras fuera dé la plaza, y no salía todavía del re- 
cinto, que flanquean la§ quebradas. 

Como la fundación del Hospital se hizo, en su ma- 
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yor parte, con foiidus pertenecientes a la Real Hacien- 
da, se declaró al Rey por único patrono de la casa, la 
cual no era, ni podia ser, según la voluntad de sus fun- 
dadores, sino un establecimiento puramente profano, 
exento, por lo mismo, de toda jurisdicción eclesiástica. 
Llamósele Hospital de la misericordia de Nuestro Señor 
Jesucristo: estando destinado tanto para españoles como 
para indios se proveyó, que hubiese dos departamentos 
uno para los primeros, y otro para los segundos; y en 
cada departamento, lugar separado pam hombres y para 
mujeres. 

Para el servicio del Hospital se fundó una cofradía 
ó hermandad, en la cual podian entrar hombres, muje- 
res, indios y toda clase de personas, con tal que contri- 
buyesen con una limosna, la que cada uno cómodamen- 
te pudiese. 

El Presidente y la Audiencia debian elegir un sa- 
cerdote, para que, con el cargo de administrador ó Ma- 
yordomOj cuidara de todo el gobierno y buen orden de 
la casa, de la cual, por el mismo hecho, seria jefe ó ca- 
beza. De entre los miembros de la .hermandad se de- 
bian elegir cada año tres individuos, para que el' uno, 
con el nombre de Prioste^ y los otros dos, con el de Di- 
putados, asistiesen al mayordomo, formando con él una 
junta para el cuidado del hospital. 

Los fundadores del Hospital Real no se propusie- 
ron únicamente servir á los enfermos y cuidar de ellos, 
sino también que los cofrades ó hernianos se ejercitasen 
asiduamente, como reza el acta de fundación, en la prác- 
tica de todas las demás obras de misericordia, de las 
cuales **ha de demandarnos cuenta, en el dia del juicio,^ 
Nuestro Redentor." Así, pues, la junta llevaba una lista 
prolija de todas las íanjilias vergonzantes que habia 
611 la ciudad, y con los mismos cofrades les enviaba li- 
-mosna á sus propios hogares, .respetando en esto el 
santo pudor de la limosna cristiana. Se averiguaba qué 
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doncellas huérfanas habia en la ciudad, en peligro de 
perderse por su pobreza, para proporcionarles la dote 
convenienta, ya de los fondos del mismo hospital, ya 
de las limosnas, que, con tan laudable objeto, recogian 
los cofrades, pidiendo á las familias ricas, cuando las ren- 
tas del hospital estaban escasas. Todos los años, en la 
Semana Santa, la cofradía hacia que se desposaran al- 
gunas doncellas pobres y huérfanas, porque los estatu- 
tos del hospital disponían que el Viernes Santo no hu- 
biese en la casa ningún dinero guardado; todo debía em- 
plearse en socorro de los pobres. 

La cofradía nombraba cada mes dos hermanos, los 
cuales debian ir cada Sábado á hacer la visita de los po- 
bres de la cárcel, llevándoles siempre alguna limosna^ 
la cual se tomaba de los bienes del mismo hospital. 

Por fin, debia haber un capellán encargado de ce- 
lebrar la santa Misa y administrar los Sacramentos á los 
enfermos. 

De esta manera fundaron los magistrados españo- 
les el hospital de Quito, instituyendo para servicio de 
los pobres una especie de anticipada Conferencia de San 
Vicente de Paul; pues no merece otro nombre la cofra- 
día que fundaron con el nombre de Hermandad de cari- 
dad. El mismo dia de la fundación del hospital, se fun^ 
dó también la cofradía, y el primero que se hizo inscri- 
bir en ella fué el mismo Presidente don Fernando de 
Santillana; siguiendo su ejemplo, se inscribieron en se- 
guida los principales empleados públicos, entre los cua- 
les merece que recordemos especialmente á don Jeró- 
nimo de Cepeda, hermano de Santa Teresa de Jesus^ 
entonces Tesorero de la Real Hacienda de Quito. Se 
inscribieron también algunas señoras; y entre ellas las 
esposas de los empleados públicos fueron las primeras. 

Cuando las casas estuvieron á punto para el esta- 
blecimiento del hospital, se verificó la solemne toma de 
posesión. Celebró Misa cantada en una sala de In casa, 
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A presencia del Presidente y de la Audiencia, el doctor 
Leonardo Valderrama, Canónigo Tesorero de Quito, y 
predicó el P. Francisco de Morales, religioso francisca- 
no, con la cual ceremonia se declaró fundado en aquel 
lugar el Hospital. Esto fué el primer Viernes de Cua» 
resma, 9 de Marzo de 1565. 

Con satisfeccion y agrado recordainos las buenas 
obras de nuestros antepasados: los vemos fundando hos- 
pitales, donde sean servidos los enfermos pobres, y ha- 
ciendo en la fundación recuerdo especial de los indios; 
pues el tiempo de la conquista habia pasado y los espa- 
ñoles amaban ya á la raza conquistada, se compade- 
cian de ella y procuraban aliviarla en sus dolencias. No 
se contentaron los quiteños de entonces con sólo buenos 
deseos, pues ricos y pobres, todos, contribuyeron á la 
fundación del hospital, unos dando gruesas limosnas, 
que se perpetuaron en capitales confiados á censo, y 
otros cooperando, aunque con pequeñas cantidades, pe- 
queñas en el valor, grandes en la generosidad con que 
se daban. 

VI. 

En este mismo tiempo se verificó también la fun- 
dación del primer monasterio de religiosas que hubo en 
Quito y, por consiguiente, en toda la República. 

Casi desde los primeros tiempos de la fundación 
de la ciudad se habia deseado que se fundase en ella un 
convento de monjas, pero hasta el año de 1575 no se 
pudo poner en ejecución semejante proyecto, por fal- 
ta de recursos necesarios para ello. Un clérigo, llamado 
Juan Yáñez, dio tres mil pesos, el Cabildo secular con- 
tribuyó también con alguna cantidad y, á fin de comple- 
tar la necesaria para dar principio á la fundación, la Au- 
diencia nombró una persona encargada de pedir limos- 
na en los pueblos. Compráronse cuatro casas en el mis- 
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nio sitio donde está ahora el monasterio de la Concep- 
ción, y se determinó que en ellas se fundase un con- 
vento de monjas de la Inmaculada Concepción, de la 
Orden de San Francisco, con todos los estatutos y pri- 
vilegios que en España á dichos monasterios habia con- 
cedido el Papa Julio II. Por acuerdo de la misma Au- 
diencia, se encargó el gobierno del ducto monasterio á 
los Padres Franciscanos; Fr. Antonio Jurado, entonces 
Comisario de los frailes de Quito, lo aceptó en nombre 
de su orden, j, el dia 12 de Octubre, tomó posesión de 
las casas compradas, celebrando el Sacrificio de la Misa 
en una de ellas, á presencia de numerosos concurrentes: 
se puso aquel mismo dia una cruz grande en el patio, 
y se colocó una campana, con la cual se hizo sefial para 
la celebración de la Misa. (1) 

Casi dos afíos después, arreglada y compuesta la 
casa de una manera cómoda para convento, se celebró 
con grande solemnidad la instalación de las primeras re- 
ligiosas que debían habitarlo, tas cuales recibieron el ve- 
lo de manos del mismo P. Jurado, el dia 13 de Enero 
de 1577. La fundadora y primera abadesa fué Dofia Ma- 
ría deTíiboada, descendiente de una casa noble solarie- 
ga de Galicia: en el claustro, después de su profesión, 
se llamó Sor María de Jesús; con ella profesaron doce 
jóvenes más, las cuales fueron las primeras religiosas 
(leí monasterio de la Concepción de Quito. Por Patrón 
princi|)al fuó declarado el Rey, de quien se esperaba 
que baria merced al monasterio de las rentas que le fal- 
taban para sustento de las religiosas; y, como el Cabil- 
<lo de la Ciudad habia cooperado tanto á la fundación, 
la Real Audiencia lo instituyó Primer Patrono después 

(1) Cuaodo eto vcrifícó la fundación de ente monasterio pe hallaba 
nii8(*iiti» de Qnito el Obinpo, por lo cual los Canóuiffos, reunidos en Ca- 
pítulo, roc'aniaron contra la proyectada fundación, haciendo notar que 
no podia fiindarne njonatttcrio aíguno, »\\\ licencia previa del Ordinari(», 
requinito canónico, «[ue no su había cumplido todavía pura la nueva | 

fundación. 



. .»- 



—295— 

del Rey, Se fijó el precio de la dote en mil pesosr dcr 
plata corriente marcada, y se encargó á los Prelados, 
Abadesa y Patronos que no recibieran para religiosas en 
el nuevo monasterio ni mestizas, ni gente ruin, sino ni* 
fia« de sangre limpia. En efecto, según aparece del L¡* 
bro de profesiones, en el primer siglo de la fundación 
del convento las religiosas fueron hijas de las más no- 
bles familias del pais. 

Poco tiempo después de fundado el monasterio 
sucedió un caso maravilloso, que puso en movimiento 
á toda la ciudad. Un Lunes, 21 de Enero de 1577, pa- 
sadas las siete de la noche, estando las religiosas en ei 
coro, á hora en que acostumbraban rezar maitines, de 
repente, vieron aparecer en el altar mayor una luz, á 
manera de estrella, la cual principió á brillar sobre la ca- 
beza de la imagen de la Virgen Santísinni; á pocos ins- 
tantes creció el resplandor (;on uji golpe' de luz, que, 
entrando por la ventana de la iglesia, iluminó de tal 
manera el altar mayor, que las monjas desde el coro al- 
canzaban á ver clara y distintamente, bañada en luz, la 
imagen déla Virgen, y percibian la cara de un Crucifi- 
jo, pintado en la pared del mismo altar; cosa tanto más 
notable cuanto ni en el coro, ni en la iglesia había 
lámpara, ni alumbrado de ninguna clase, y todo habja 
estado completamente á oscuras. Las monjas contem- 
plaban maravilladas aquel sorprendente espectáculo; y, 
su admiración subió de punto, cuando vieron asomar 
unas como estrellas pequeñas, que oscilaban en torna de 
la santa imagen, al mismo tiempo que se oia no sé qué 
ruido suave como d« innumerables pajarillos que canta- 
sen. No pudieron contener su admiración las religiosas, 
y principiaron á dar gritos, llamando ala Madre de Dios 
é invocándola con exclamaciones ferrorosas: la imagen 
se veia, como en el aire, inundada en gratísima claridad, 
y ya no era en actitud de llevar en brazos el Santo Ni- 
ño, Gorao la que estaba puesta en el altar, sino como 



— 20G— 

Buele representarse á María en su inmdculada Concep- 
ción. Algunas religiosas corrieron al campanario y prin- 
cipiaron á repicar, gritando milagro, milagro ! ! . . . Otra ga- 
lio del coro precipitadamente á llamar á tres hermanas, 
que, por enfermas, no habían acudido á maitines: algu- 
nos vecinos de la ciudad, que vivían al frente de la igle- 
sia, oyendo el ruido de las voces de las monjas, deseosos 
de saber lo que pasaba, se acercaron á las puertas de la 
iglesia, mandaron abrirlas y, entrando dentro, alcanzaron 
á ver distintamente el rostro de la imagen de la Vir- 
gen. Hincándose entonces todos en tierra, fueron ca- 
minando de rodillas hasta el altar, aunque en ese mo- 
mento la iglesia habia vuelto á quedar en tinieblas, y fué 
necesario que se encendiese una vela de cebo para poder 
subir al altar y ver otra vez la imagen. Difundida la voz 
por la ciudad, acudió mucha gente á la iglesia, y no se 
can$abaa todos de mirar el rostro de la imagen, dicien- 
do que encontraban en él cierta hermosura que no ha- 
blan visto antes, y que no volvieron á descubrir des- 
pués, aunque lo miraban con cuidado. Algunos de los 
primeros en llegar á la iglesia confesaron que habian al- 
canzado á ver la claridad que salia por una ventana, en 
lo cual no pararon mientes por no saber la causa, que la 
producía. 

Se mandó formar una prolija información sobre el 
caso, y, reuniéndose los Prelados regulares y la Au- 
diencia, resolvieron hacer al siguiente Sábado una fies- 
ta y procesión solemne en honra de la Virgen María, 
para dar gracias al Señor por un acontecimiento, con el 
cual parecia que aprobaba el cielo la fundación del pri- 
mer monasterio de religiosas en esta tierra. (1) 

(1) No damos á este hecho mayor importancia que la que merece 
un acontecimiento histórico, de cn^^a verdad consta por los documeu- 
toB contemporáneos, que actualmente tenemos á la vista. £n la infor- 
mación seguida por orden do la autoridad competente, encontramos tes- 
timonios de personas respetables, así eclesiásticas, como secuh\ro8: to- 
dos se limitan en sus declaraciones ti testificar la verdad del hecho, sin 
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I 

No será ajeno de una historia eclesiástica hacer 
mención de una familia no solamente cristiana, sino tam- 
bién ilustrey piadosa, que vivia por aquel tiempo en Qui- 
to. Esa familia fué la del seüor don Lorenzo de Cepeda, 
hermano de Santa Teresa de Jesús. Varios hermanos 
de la santa vinieron á América, y se establecieron en las 
colonias que se formaban entonces en estas partes: al 
reino de Quito vinieron cuatro: Pedro y Hernando, los 
cuales llevaban el apellido de Ahumada; Lorenzo j Jeró- 
nimo, quienes tenian el de Cepeda, pues en aquella época 
los hijos tomaban á su elección el apellido del padre ó 
de la madre. Todos cuatro hermanos sirvieron al Rey ca 
el ejército de Blasco Núfiez Vela y se hallaron en la ba- 
talla de Ifiaquito: muerto el Virey, cuidaron de dar se- 
pultura á su cadáver, para lo cual se juntaron con otros 
caballeros, naturales de Avila, recogieron el cuerpo des- 
cabezado del campo de batalla, donde habia quedado 
tendido, y toda aquella noche lo velaron en casa de 
uno de ellos, pues los hermanos de santa Teresa estaban 
ligados con el desventurado Blasco Núñez Vela por los 
TÍnculos estrechos de la patria, por ser naturales de Avi- 
la, de donde también aquel era nativo* £1 antiguo cro- 
nista Herrera hace una relación no poco desfavorable 
respecto del valor de uno de los hermanos de santa Te^ 
resa, pues dice que Ahumada huyó, abatiendo el estan-^ 
darte real, que llevaba en la batalla de Iñaquito^ 



pasará la oalificacion de la naturaleza íe éh respecto de la naturaleza 
del heoho, la autoridad ecleeiástica guardó silencio. Sin embargo, no im- 
pidió que las religiosas, por su parte, todos los años en conmemoración 
oe este hecho mandasen celebrar una Misa solemne á la imagen de la 
Virgen, coa que sucedió este acontecimiento. La imáf en se conserva 
todavía en el monasterio y la Misa se eolia celebrar todos los años has- 
ta hace muy poco tiempo. 

•i;) 



Estos cuatro hermanos, antes de entrar en bata- 
lla, renunciaron por escritura pública sus bienes, ¡nsti- 
tuj^endo por única heredera de todos ellos, para el caso 
de que nruiriesen en la pelea, á su hermana doña Jua- 
na de Ahumada, que vivia en España. 

D. Lorenzo de Cepeda, el hermano predilecto de 
Santa Teresa, se estableció en Quito, vivió largos afíos 
en esta ciudad y fué uno de sus más ricos vecinos. Es- 
taba casado con doña Juana de Fuentes y Espinosa, hi- 
ja de un caballero de Trujillo en el Perú. Tuvieron va- 
rios hiios en los once años que duró su matrimonio, 
pues, el 14 de Noviembre de 1567, murió doña Juana 
de Fuentes, á los 29 años no cumplidos de edad. Santa 
Teresa habla de la muerte de esta su cuñada en térmi- 
nos tales, que dan á entender que fué señora de aventa- 
jada virtud. Aunque don Lorenzo de Cepeda tenia com- 
prada en la Catedral sepultura para él y su familia, su 
esposa fué sepultada en la Capilla de San Juan de Le— 
tran, por haber ella misma pedido, antes de morir, que 
la sepultasen allí, á fín de ganar las indulgencias conce- 
didas á los que son sepultados en esa capilla. Su cadáver 
fué amortaja<lo con hábito de la Merced, para satisfacer 
la devoción de la difunta, que así lo habla dispuesto. 

Poco después de la muerte de su esposa resolvió 
don Lorenzo su viaje á Espaila, á lo que i>arece, con el 
objeto de educar allá á sus hijos, pues en Quito no habia 
entonces comodidad para ello. Esos hijos eran tres, 
Francisco, Lorenzo y Teresa, porque todos los demás 
que habia tenido habían muerto en tierna edad. Llega- 
dos á España tuvieron que sufrir muchos contratiem- 
pos: don Lorenzo se vio obligado á ocultarse en un con- 
vento de frailes en Sevilla, para evitar el que lo arras- 
trasen á la cárcel. Santa Teresa estaba entonces en la 
misma ciudad, ocupada en la fundación del convento 
de Carmelitas descalzas, y la tormenta, que estalló con- 
tra ella, cayó también sobre su hermano; y ambos tu— 
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vieron que padecer no pocos trabajos, como lo refiere la 
misma santa en el libro de su^ Fmhdaciones. De Sevilla 
acompañó don Lorenzo hasta Toledo á su hermana, que 
iba á esa ciudad para tratar de la fundacú "n de un conven- 
to; después pasó á establecerse con sus hijos en Avila, 
6u ciudad rlatal. En esa misma ciudad murió el año de 
1580; y fué enterrado en la iglesia de las Carmelitas 
descalzas del monasterio de San José, para cuya timda- 
cion babia contribuido, mandando á su herníana gruesas 
limosnas desde Quito. La misma santa Teresa dispuso 
el epitafio, que debia grabarse sobre el sepulcro de su 
hermano, pues no puede dudarse que lo ahiaba con pre^ 
dilección sobre todos sus demás hermanos; y, por cier- 
to, que don Lorenzo era muy digno del aprecio de su 
santa hermana, porque se habia consagrado á la práctica 
de las virtudes cristianas de una manera fervorosa, y con 
los consejos de santa Teresa procuraba adelantar en el 
camino de la perfección. 

Era tan tierno el cariño de Santa Teresa para con 
su querido hermano Lorenzo, que un dia, deseando vi- 
vamente tener acerca de él alguna noticia, porque ha* 
cia mucho tiempo que no tenia ninguna, pidió á Dios 
que le hiciese saber algo acerca de su hermanó. Dios 
escuchó la oración de su siérva y obró una maravilla, 
para satisfacer sus deseos; pues en ese instante la san- 
ta vino en espíritu á Quito, donde su hermano vivia en- 
tonces, y presenció una escena de familia. D, Lorenzo 
con su esposa estaban sentados al fuego, junto á ellos 
se hallaba don Francisco, hijo de don Lorenzo, nifi*) tier- 
no, á quien su ama tenia en brazos, y allí cerca otro 
niño, hijo también del mismo don Lorenzo. La santa 
los miró, sin Ser vista, y, echándoles su bendición, se 
despidió de ellos. Estando, años después, en España 
don Lorenzo con sus hijos, la santa les refirió este favor 
que le habia concedido Dios, repitiendo á don Lorenzo 
las palabras que en aquel instante le habia oido decir á 
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SU esposa, y las que dsta le respondió. (1) 

El Presidente La-Gasea dio á don Lorenzo de Ce- 
peda en encomienda los indios de Peni pe: esta primera 
encomienda la permutó más tarde con otras que se 
le adjudicaron en los puelj^Ios de Quimia, Chambo y 
Punin de la provincia del Chimborazo, los cuales le 
rentaban una pensión considerable; así es que llegó 
á tener de hacienda hasta más de treinta y cinco mil 
pesos. Desempeñó en Quito el cargo de Tesorero de 
las cajas reales, y, en Noviembre de' 1564, fué nombra- 
do como comisionado especial, ó juez de residencia, pa- 
ra visitar las Tesorerías de Loja y de Zamora. 

En esta ocasión dejó en su lugar, para que deseoi- 
pefíara el cargo de Tesorero, á su hermano Jerónimo 
de Cepeda: tres afios después, renunció deíinitivameQ- 
te el dicho cargo; y, á petición del mismo don Lorenzo, 
fué nombrado para desempeñarlo en propiedad el mis- 
mo don Jerónimo, á quien, al hacerle merced de aquel 
empleo, lo llama el Rey su leal servidor, recuerda qae 
estuvo en las batallas de Iñaquito y de Jaquijaguana, 
dadas contra Gonzalo Pizarro, y aüade que por más de 
veinte y cinco afios ha prestado servicios á Su Majestad. 

Don Jerónimo tomó posesión del cargo de Teso- 
rero de la Real Hacienda de Quito el primero de Di- 
ciembre de 1567, sirviéndole de fiador su mismo her- 
mano Lorenzo. La primera data de la Tesorería, firma- 
da por éste, es de fecha 1 8 de Febrero de 1559, de don- 
de resulta que desempeñó aquel cargo por más de ocho 
años. 

La antigua iglesia catedral debió á las limosnas de 
don Lorenzo de Cepeda su primer órgano y una cam- 
pana, pues con trescientos pesos de oro, que dio, el 12 
de Setiembre de 1564, por la sepultura que le señala- 



(1 ) Este hecho consta de las informaciones practicadas para la hea* 
tificaoion de Santa Teresa, y se halla en el •xpodiente formado con ^ 
aquel objeto. 
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ron los Canónigos en la iglesia nueva se pagaron 234 á 
un tal Ruanes por el órgano, y lo restante al fundidor 
de una campana para la misma iglesia. 

De sus dos hijos varones, Francisco casó en Ma- 
drid con doña Orofrisia de Mendoza, emparentada con 
los Duques del Infantado; volvió después á Quito y mu- 
rió sin haber dejado descendencia: el otro llamado Lo- 
renzo, como su padre, vinoá Quito, y aquí se casó con 
dofía María de Hinojosa, natural de la Isla de Santo 
Domingo, é hija del Oidor don Pedro de Hinojosa. La 
misma santa escribió á este sobrino suyo la noticia de 
la muerte de su padre. 

Parece que en poco tiempo este sobrino de Santa 
Teresa perdió todas sus riquezas, pues, el 16 de Mayo 
de 1588, un cierto Marcos Plaza pidió al Cabildo ecle- 
siástico en Sede- Vacan te excomuniones y censuras 
contra Lorenzo de Cepeda, porque le habia prestado 
cierta cantidad, y exigiéndole que se la pagase, el deu- 
dor alegaba, para retardar el pago, la pobreza en que se 
hallaba, y, por su parte, el acreedor quería obligarle con 
censuras á que declarara si habia ocultado algunos bie- 
nes. El Cabildo no tuvo á bien conceder las censuras 
que se le pedian. Este sobrino de Santa Teresa se es- 
tableció en Riobamba y fué padre de numerosa fa- 
milia. 

D. Jerónimo de Cepeda vivió en Quito algún tiem- 
po, y murió en Nombre de Dios, estando de viaje para 
Espafia: el último de los hermanos de Santa Teresa es- 
tablecido en el antiguo territorio de la Audiencia de 
Quito, fué Pedro de Ahumada, vecino de Pasto, el cual 
murió en Avila de Espaíia, á donde habia ido á solici^ 
tar mercedes del Emperador. 

La más célebre fué Teresa de Cepeda, hija de don 
Lorenzo de Cepeda, y, por consiguiente, sobrina de 
Santa Teresa: nació en Quito y fué llevada d Espa- 
ña, siendo todavía nifia. Teresa de Cepeda vistió el 
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hábito de religiosa carmelita descalza en el conven- 
to de San José de Avila, el primero que fundó San- 
ta Teresa: hizo su profesión el 6 de Noviembre de 1582, 
poco después de la muerte de la santa fundadora; de- 
sempeñó con admirable prudencia el cargo de maestra 
de novicias y murió en olor de santidad, el 10 de Se- 
tiembre de 1610, á los cuarenta y dos afios de su edad, 
en el mismo convento de Avila, donde habia pasado to* 
da su vida. La Crónica de las Carmelitas descalzas re- 
fiere que en la muerte de esta reli.^iosa sucedien>n co- 
sas maravillosas, con las cuales manifestó Dios la vir- 
tud de su sierva. Santa Teresa, en varias de sus cartas 
dirigidas á miembros de su familia, habla con sumo 
aprecio de esta sobrina suya, nombrándola por lo regu- 
lar Teresita, con otros términos, que manifiestan el ca- 
riño que le profesaba. Niña discreta y de ingenio vivo, 
Teresa de Cepeda soüa entretener á su santa tía y á las 
religiosas, contándoles en las horas de recreación las cos- 
tumbres de nuestros indios; cosa de que Santa Teresa 
y sus monjas gustaban oir hablar. 

Bajo la dirección y magisterio espiritual de su san- 
ta tia, sujetándose con extraordinaria docilidad á todos 
sus consejos, hizo la joven quiteña rápidos progresos en 
el camino de la perfección cristiana: Teresita me tie- 
ne encantada^ decia Santa Teresa, hablando de su so- 
brina. La fiermana Teresa de Jesús es la tínica con quien 
tengo alivio; está ya mujer y siempre crece en virtud, es- 
cribía la santa á su sobrino Lorenzo, el 15 de Diciem- 
bre de 1581, cuando aquel habia vuelto ya í Quito. 
Desde Burgos escribía la santa á sus monjas de Sevi- 
lla y al 6 nal de su carta les hablaba de su sobrina di- 
ciéndoles: encomienden á Dios á Teresa, que está muy 
saniita, y con mucho deseo de verse ya profesa. Tal fué 
la joven quiteña, primicias que al estado monástico ofre- 
ció la tierra ecuatoriana. La primera monja ecuatoriana 
fué, pues, una sobrina de Santa Teresa de Jesús, y Qui- 
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to tiene la gloria de haber sido la cuna donde brotó una 
de las más hermosas flores que engalanan el Carme- 
lo. (1) 

(1) Todo cnanto heraos dicho acerca de la familia de don Lorenzo 
de Cepeda e.<tá sacado de los docu^nentos sienientes. El limo. Yépezy 
el P. Rivera en la Vida que escribieron de Santa Teresa: las Obras de 
la misma santa, principalmente sns Carias: las Notas puestas á las ex- 
presadas Carta» por el V. Palafox, y por el P. Fr. Pedro de la Annn- 
ciacioD, carmelita descalzo: los Estudios, con que el conocido escritor 
español don Vicente de la Fuente ha ilustrado la edición de las Obras 
de Santa Teresa, publicada en la Biblioteca de Autores españoles de 
Rivadeneyra: La Crónica de los Carmelitas descalzos, escrita por los 
Padrt*B t^r. Francisco de Santa María y Fr. José de Santa Teresa: la 
Escritura de concesión de sepultura, otorgada por el Cabildo eclesiás- 
tico ádon Lorenzo de Cepeda: el Libro de escrituras y concesiones an- 
tigoas, perteneciente á la Tesorería de la Real Hacienda y al^n otro 
documento inédito que existe en nuestro poder. Poseemos también el 
tCBtamenlo de un descendiente del hijo de aon Lorenzo de Cepeda, otor- 
gado enlaantigna Kiobambaá mediados del siglo XVII: en ana olán- 
Bolade ese testamento se hace expresa mención d^ nn retrato de San- 
ta Teresa, que el testador deja á sus herederos, con encargo de que se 
conserre con*rbverencia en la familia, y de que, cuando ésta termine, 

EAse al oonrento de frailes ó monías carmelitas qae se fundare sn Bio- 
amba. £n el convento de carmelitas descalzan, que en Quito se cono- 
ce con el nombre de el Carmen alto, se conserva un anticuo cuadro de 
Santa Teresa teputado, según la tradición del monasterio, por retrato 
(le la santa. ¿Será, tal vez, et<te cuadro el retrato do Santa Teresa^ 4el 
caal habla en su testamento uno de los parientes de la misma santa?... 
En Biobamba jamás se llegó á fundar convento alguno ni de momas, 
ni de frailes carmelitas, y muy bijan pudo suceder que el retrato se hn- 
biese entregado al primer convento que do religiosas carmelitas descal- 
zas se fundo ea Quito. 



CAPITULO CUARTD. 

LOS PADRES DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS EN QUITO. 

Llegan á Quito los primeros Jesuítas. — La imposiciotí ¿le 
las alcabalas. — Ministerios apostólicos de los Padres. — Misio^ 
nes dfe hs Pendres Mercenarios en las provincias de la costoL. — 
El Venerahh Padre Fr. Juan Bautista del Santísimo Saeror' 
mentó. — Sucesos diversos, 

1. 

Una de las más importantes fundaciones que se hi- 
cieron en aquellos años fué la de los Padres de la Com-' 
ÍaQÍa de Jesús. Los primeros Jesuitas, que llegaron al 
^erU) vinieron mandados por San Francisco do, Borja^ 
á petición de Felipe II. Hacia como reinte aflos que 
se habian establecido en Lima y en otras ciudades del 
Perú cuando pasaron á Quito; pues, aunque el Obispo 
Peña hizo muchas instancias para que se estableciesea 
en esta ciudad, no alcanzó á ver satisfechos sus deseos, 
porque los Jesuitas no vinieron á Quito, sino tres años 
después de la muerte de aquel insigne Prelado. 

Cuatro fueron los primeros Jesuitas que finieron 
á Quito: el P. Baltasar de Pinas, dos sacerdotes más y 
un hermano lego, los cuales llegaron á esta ciudad á me- 
diados de Julio de 1586; pidieron posada en el hospital 
y allí estuvieron alojados, mientras se les proporciona- 
ba lugar para vivir y fundar Colegio de su orden. Los 
Padres pudieron haberse hospedado en cualquiera de las 
casas, que se les ofrecieron para alojamiento; pero pre- 
firieron el hospital, para guardar en esto las instruccio- 
nes del santo fundador de la Compañía, el cual aconse- 
jaba á sus discípulos elegir para su posada los hospitales 
de las ciudades á donde llegasen: así lo habia hecho eo 
Trente aquel admirable varón, el P. Diego Laínez, cuan- 
do fué á aquella ciudad, nombrado por el Papa como teó- 
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logo ¿e la Santa Sede en el Concilio. 

La Real Audiencia se dirigió al Cabildo eclefiíástí* 
co, pidiéndole para los Padres la iglesia y solares de la 
parroquia de Santa Bárbara. La iglesia de Santa Bárba- 
ra, como dijimos antes, fué el primer sitio que tuvieron 
los Padres Agustinos cuando recien vinieron á esta ciu- 
dad; después lo compró el Obispo Petia con el objeto 
de fundar allí un hospital^ empero, no se habia dado to* 
davía cima á la proyectada fundación del hospital, cuan-> 
do la Real Audiencia pidió al Obispo que cediera la igle* 
8Ía, la casa parroquial y unos solares contiguos, para que 
se estableciesen allí los Padres Jesuitas. Esto era por 
los años de 1578, cuando se trataba de hacer venir á 
esta ciudad Padres de la Compañía: mas, como respec- 
to de los solares pedidos por la Audiencia, no pudiese 
por sí resolver nada el Prelado por haberlos dejado en 
testamento sus duefios para objetos píos determinados, 
fué necesario someter el asunto á la resolución del Con* 
sejo de Indias, por lo cual se retardó la venida de los 
Jesuitas á Quito, á pesar de los deseos que habia déte* 
nerlos aquí cuanto antes. 

Cuando en 1586 llegaron los Padres áesta ciudad^ 
la Real Audiencia pidió al Cabildo eclesiástico que les 
diese la iglesia, la casa y los solares de la parroquia de 
Santa Bárbara, y, aunque todavía no se habia resuelto 
el asunto en el Consejo de Indias, el Cabildo eclesiásti- 
co, accediendo á la solicitud de la Real Audiencia, dio á 
los Padres la iglesia, la casa y los solares, pero con con- 
dición de que, si acaso los Padres sallan de allí en algún 
tiempo, para trasladarse á otro lugar, la iglesia y todo 
lo demás volvería á poder de la Autoridad eclesiástica. 

La Real Audiencia dio en compensación, para que 
se hiciera parroquia, la capilla de Santa Prisca, con me- 
dia cuadra de terreno á la redonda, en el sitio que, se- 
gún dice el acta del Cabildo eclesiástico, estaba en el 
llano de Iñaquito. Haremos notar, como una coinciden- 
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cia digna de llamar la atención, que los Canónigos da 
aquella época cedieron á los Padres Jesuítas la parro- 
quia de Santa Bárbara el ál de Julio de 1586. (1) 

Los prinieros Padres vinieroír á Quito, trayendo 
para la Real Audiencia y para entrambos Cabildos car* 
tas de recomendación, dadas por el Virey del Perú, en 
las cuales encargaba don Fernando Torres de Portugal, 
entonces Virey del Perú, que los Padres fuesen recibi- 
dos, acomodados y regalados en Quito, por ser personan 
de cuyo buen ejemplo y evangélica predicación habia 
de resultar mucho provecho espiritual para los indios y 
españoles de esta tierra. 

La Audiencia dio al Rey cuenta de la venida de lo^ 
Padres Jesuítas, y Felipe II respondió, en cédula de 
5 de Julio de 1589, que pues de tan buenay santa Corn- 
il)!^ iglesia de Santa Bárbara parece liaber sida en sns »rínei- 
píos capilla ú oratorio público, de esos qa« en aqnellos tiempos ios es- 
pañoles solían llamar ermitas; poco después vino á ser iglesia parro- 
qnial. Por desgracia, la destrucción de los documentos antigaos no no» 
permite afirmar con oertidnmbre cual faé la época en que se edificó^ pe- 
ro del estadio de docaroentos pertenecientes al último tercio del mglor 
XVI hemos deducido una conjetura, que nos parece bastante fundada. 
La capilla de Santa Bárbara creemos, pues, que fué uno de los templos 
más antiguos de Qnito, acaso, el segundo que hubo en la ciudad. Todv 
aquel barrio de la ciudad, poblado en las faldas de la colina del Norte^ 
se llamaba antiguamente Hanak-Huari, expresión de la lengua qui- 
chua, con míe solían designar los indios la primera parte que haDitaban 
en un pueblo, en una ciudad; que era como si dijesen el primer hogar, 
él hogar primitivo 6 más antiguo. Pronunciando f escribiendo despaey 
los españoles aquella exproston á ía castellana, dijeron y escribieroii 
Yan<icaun; y con este nombre era conocido el barrio que hoy llama- 
mos de la Chilena. Cotno en aquc-Hos antiguos tiempos las narroquias^ 
estaban dhididas más bien yae por territorios por clasrn sociales, eíCa« 
ra de Santa Barbara administraba sacramentos á los fanaconas que ▼i-' 
vían en el btirrio de yanaeRsri; por esto, la Audiencia dfé terreno ev 
Ifiaquito, para que se trasladara allá la parroquia erigida dentro de la 
ciudad. 

Uno de Tos sitios más memorables de la ciudad es, pues, la parro- 
quia de Santa Bárbara: fueron hospedados »íii sucesivamente los pri- 
meros Agustinos y los primeros Jesuitos; allí fii& donde el Obiiipo Pefia 
señaló terrenos d(mde edificar hospital para Tos pobres indios, 7, final- 
nxuto, nllí fué doude virio cF venerable señor Connhtr obispo de Po- 
pa van. 
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jpaída se le lia de seguir (á Quito) tan huen ejemplo y 
hien espiritual^ por cuya causa es muy justo ayudar á es- 
ta obra^ os mando tengáis mucho cuidado de ella y de fa* 
vorecer á los religiosos^ pa^a que en su pobreza se conser- 
ven^ haciendo el mucho fruto que se espera. 

No había pasado todavía mucho tiempo después 
que los Jesuítas llegaron á Quito, cuando la ciudad fu¿ 
afligida por un espantoso terremoto. El 29 de Agosto 
de 1587, después de haber anochecido, tembló la tierra 
por algunos instantes con tanta violencia que, agitado el 
suelo, parecía en sus sacudimientos, como cuando se re* 
mueven con incierto vaivén las olas de un lago: las caroim- 
ñas de las torres con el movimiento de la tierra se tafieron 
ppr sí mismas: se arruinaron muchas casas; las paredes 
de los templos se cuartearon; hubo algunos muertos^^ 
muchos contusos, y en una casa pereció una sefiora con 
diez y siete individuos, que componían su familia, de la 
cual no quedó con vida más que una nífia de tres años 
de edad, á quien su nodriza logró salvar oportunamen- 
te. Al primer temblor se siguieron otros aunque ligeros 
j suaves: asustados los moradores de la ciudad, abando- 
nando sus casas, salieroa á vivir bajo de toldos en las 
plazas 7 en los campos. 

Cerca de Quito se derrumbó una colina y aplastó 
unos cuantos indios, que estaban divertidos en aquel mo- 
mento; en otro punto, derrumbándose un cerro, sepultó 
unas manadas de ovejas con sus pastores, y en una par- 
te enteramente seca, rompiéndose la tierra, brotó una 
fuente de agua sulfurosa, muy hedionda. 

Apdnas hubo pasado el terremoto, cuando los Pa- 
dres Jesuítas salieron de su casa con linternas á recorrer 
las calles, visitando á los heridos, consolando á las fami- 
lias, y oyendo las confesiones de los que en aquellos mo- 
mentos de conflicto deseaban hacer penitencia de sus 
pecados. 

Al terremoto se siguió la peste de una ev^^pecie de 



pústulas ó viruelas de carácter maligno y asqueroso, la 
cual se encrueleció tanto en Quito j su comarca, prin- 
cipalmente entre los indios, que en el corto espacio de 
dos meses murieron más de cuatro mil personas, sin 
contar los niños, de los cuales entre ciento apenas esca* 
paba uno ó dos. Sucedió que algunos enfermos reTivie- 
ron mientras los llevaban en el féretro á sepultar: uno 
de éstos, sentándose de repente, comenzó á pe()ir con- 
fesión, con grande horror délos circunstantes, que huye- 
ron despavoridos. En todo el distrito de la Audiencia de 
Quito el pueblo de Almaguer fué el único que se libró 
de los estragos de la peste, porque el Teniente tuvo el 
acuerdo de establecer cordón sanitario, cuatro leguas allá 
V cuatro leguas acá del pueblo, echando el camino por 
lo más alto de la cordillera, con lo cual evitó el contagio. 

También en estas circunstancias los Jesuitas se 
grangearon el amor y la veneración de Quito, por su 
caridad en acudir á todas las horas del dia y de la no- 
che en auxilio de los enfermos, administrando los Sa- 
cramentos á los moribundos, con heroica abnegación. 

Esta peste, de que hace mención la historia, prin- 
cipió el aflo de 1588 en Cartagena, recorrió el Nuevo 
Reino de Granada, las provincias de Quito, todo el Pe- 
rú y llegó hasta Chile, dejando asolada á su paso cuasi 
toda la América Meridional. 

!!• 

Aun no habia convalecido todavía la ciudad de los 
quebrantos causados por el terremoto y la peste, cuan- 
do se vio afligida por el terrible azote 3e los levanta- 
mientos populares y la amenaza de una guerra civil. En 
el año de 1591 se trató de establecer en Quito el pago 
de la (iontribucion de alcabalas, que hasta entonces no 
se habia cobrado, ni aquí, ni en ninguna otra de las ciu- 
dades del Perú. D. García Hurtado deMcndozn, Vire/ 
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del Pci*á, comielonó á la Audiencia de Quilo la promul- 
gación del nuevo impuesto, del cual tenían noticia aur 
tícipada los vecinos de esta ciudad, y se hallaban deter- 
minados á no pagarlo. El diaen que la Audiencia pro- 
mulgó por bando el nuevo impuesto hubo, pues, en 
Quito grande agitación: el pueblo se presentó en la sala 
de la Audiencia, y por medio dfsl procurador ó Mayor- 
domo de la ciudad pidió que no se cobrase en Quito el 
impuesto, mientras no se cobrase también en Lima y en 
el Cuzco. Los quiteños trataban de ponerse de acuerdo 
eon los vechios de Chuquisaca, Cuzco y Lima, para pe- 
dir al Rey que no se llevase á cabo en todo el Y ireioato 
del Perú la imposición de alcabalas. Los Oidores con- 
testaron que en aquellas ciudades se estaba pagando ya 
el impuesto: no obstante, la ciudad interpuso para ante 
al Rey una representación, pidiendo á su Majestad que 
revocase el cobro del impuesto. La Audiencia suspen- 
dió la ejecución del cobro, y dio cuenta al Virey de to- 
do lo ocurrido. (1) 

Entre tanto, en Quito no cesaba la agitación, mu- 
chos hablaban hasta de oponerse por medio de las ar- 
mas Yi la imposición de las alcabalas y no faltaron tam- 
bién quienes sacasen armas enmohecidas, para adere- 
zarlas, y celadas viejas, de aquellas, que, hacia afios, la 
paz habia hecho tener olvidadas. El Virey contestó que 



(1) Parecía ajena de una historia eclesiástica la narración de un 
Acontecimiento enteramente profano, como el de los disturbios políti- 
4508 que sucedieron en Quito, a consecuencia de la imposición de alca- 
balas; sin embargo, le hemos dado lugar en nuestra obra, solamente 
para referir la parte que eu semejante acontecimiento tomaron loa ecle- 
siásticos de entonces: por esto hemos procurado también que nuestra 
narración sea breve y sumaria, dejando á (|uien escriba la historia ci- 
Til de nuestra patria el cargo de hacer concienzudas investigaciones 
«obre egto hocho. porijue las narraciones, que acerca d«í él han dado 
los historiadores que nos han precedido, tienen, por desgracia, no po- 
oas inoxiietitudes. De inczactitudes hade adolecer, sin duda, taiiibíeu 
nuestra narración; puea, á pesar de las esmeradas dili;;jencia8 que he- 
mos liecho, no hemos lo*rrado conseguir algunos d^)cuniontor^ Ínclitos, 
de cuya c'xiatcuciii uüscouata indudablemente. 
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)a Au(]ienc¡a hiciese obedecer con firmeza las órdeBe» 
del Soberano: renovóse, pues, la agitación y el de8Órden. 
Los Oidores mandaron poner preso á Alonso Bellido, 
procurador de la ciudad, que era quien llevaba la vos 
en todos los tumultos populares. Ya en Quito no se ocu<- 
paban todos en otra cosa que en hablar de las aleaba* 
las, y el entusiasmo de oponerse á ellas era grande en t<>» 
das las clases de la sociedad. Reuniéndose, pues, una no- 
che gran muchedumbre de gente, principalmente mu- 
jeres, acudieron á la cárcel de la Audiencia, donde es- 
taba preso Bellido, y lo pusieron en libertad, llevando— 
V\ como en triunfo, por las calles hasta su casa. 

Al dia siguiente hubo nuevas y mayores alteracio- 
nes: los Oidores se encerraron en la casa real de miedo 
del pueblo: se formó un ejército ó cuerpo de tropa im- 
provisado; y los amotidados pedian á voces que se sacara 
el estandarte real, que estaba en la misma casa, donde 
se hallaban encerrados los Oidores. Al fin, cierto caba- 
llero, apellidado Cabezas, entró en la casa de la Audien- 
cia, sacó el estandarte real y, llevándolo públicamente 4 
su propia casa, excitó la atención del pueblo: luego, 
desde un balcón, que daba á la plaza, mostrando el ef«- 
tandart^ real, preguntó al pueblo en alta voz, diciéudo- 
le: ¿creéis que el Rey Don Felipe II es nuestro sefior 
natural? y todos respondieron: sí creemos: qomo hiciese 
muchas otras preguntas, empleando en todas ella» las 
mismas palabras creeiSj el pueblo se echó á reir á carca- 
jadas, y se disipó el tumulto, llamando todos al aconte- 
cimiento de aquel dia el credo de Cabezas. 

El pueblo, siempre inquieto y nada prudente, an- 
daba perturbado, dejándose gobernar por algunos hom- 
bres notables de la ciudad, quienes creyeron, acasp, que 
conservando la agitación y disgusto de las gentes del 
pueblo, alcanzarían por fin la suspensión de las alcaba- 
las: formaban corrillos en las calles; unos á otros se ob- 
sequiaban con banquetes, en los cuales, en medio de la 
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bikridad que causa el vino, todos hablaban de las haza^ 
fias que se proponían hacer para estorbar el cobro de al- 
cabalas. Algunos sacerdotes, principalnaente el Licencia- 
do Francisco Galavis, Arcediano y Vicario Capitular, se 
nmnifestaban sin rebozo muy disgustados de las aleaba* 
las y opuestos á la imposición de ellas; con lo cual el 
pueblo, arrimándose á votos tan autorizados, cada dia se 
robustecía más en el propósito de no pagarlas. Los Je- 
suítas, siempre avisados y sagaces, no quisieron com- 
prometerse imprudentemente, manifestatYdo á las da- 
ras su modo de pensar, como lo hacían otros religiosos; 
antes bien, para no enajenarse la voluntad del pueblo, 
ni defendían, ni aprobaban la imposición de alcabalas; 
y, para no perder la gracia del Gobierno, trabajaban en 
persuadir á todos de la necesidad y conveniencia de 
obedecer pacificamente las disposiciones del Soberano» 
Mas, á pesar de la reserva y sagaóidad por parte de lo» 
Padres, los principales autores de la conjuración, muy 
pronto comprendieron que la influencia de los Jesoitas 
pervia de poderoso aunque disimulado obstáculo párala 
realización de sus propósitos, y así se lo dieron á enten-^ 
der al pueblo, lo cual concitó el odio de éste contra los 
Padres, principalmente contra el Rector ó Superior de 
ellos. 

Las noticias de lo que estaba pasando en Quito lle- 
garon á Lima, y el Virey mandó á don Pedro de Arana 
con un pequeño, pero selecto cuerpo de tropa, dánilole 
cargo de venir á esta ciudad, para apagar la sedición. 
Arana se hizo á la vela con grande disimulo, porque en 
Lima y en todas partes había dado orden el Virey de 
que se guaniase profundo secreto sobre el alzamiento de 
Quito, para evitar de esa manera el peligro de que can- 
diera en otras ciudades la llama de la rebelión. Y no le 
faltaba razón para temer, porque en todas partes las al- 
cabalas habian sido aceptadas con grandes muestras de 
<lesagrado. 



Arana sd huIltS en gran peligro de naufragar cerca 
de Guayaquil} sin tomar puerto en esa ciudad, continuó 
su derrote para Quito, porque quería caer de sorpresa 
sobre los conjurados, sin darles tiempo de que searnaa- 
sen para resistirle. Empero, cuando llegó á Chimbo, se 
tuvo en Quito la noticia de su reñida, lo cual renoTÓ en 
la ciudad los alborotos y trastornos. Varias familias ho- 
norables salieron al campo, para huir oportunamente de 
los peligros que amenazaban en caso de una guerra civil. 
El pueblo se amotinó é invadió furioso la casa en que 
moraba el Presidente de la Real Audiencia, y se puso á 
derribar las puertas para entrar dentro y tomar preso al 
Presidente: la esposa de éste, señora de acrisolada vir- 
tud y conocida piedad, imploró el auxilio de algunos sa- 
cerdotes, pidiéndoles que llevasen el Santísimo Sacra- 
mento, para calmar las iras del pueblo: á la súplica de ]a 
señora acudieron el Vicario, otro sacerdote secular y el 
P. Rector de los Jesuitas, llevando ocultamente la cus- 
todia, y por un postigo secreto penetraron crn la casa del 
Presidente: ya que estuvieron dentro, mandaran abrir 
las puertas*, iba el pueblo á meterse de tropel, cuando 
los sacerdotes se le presentaron como haciéndole rostro 
con la cnstodia.o. Ver los aiiiotinados la Santa Eucaris- 
tía y calmarse, todo fué uno; á la algazara sucedió si" 
lencio profundo y la agitación se cambió en devoto reco- 
gimiento: todos, hincados de rodillas, estuvieron ado- 
rando un buen rato el Sacramento; é improvisando en el 
instante una procesión lo posaron á la Catedral, donde el 
P. Rector de los Jesuitas hizo al concurso una fervoro- 
sa plática sobre la' Eucaristía, y concluyó pidiendo que 
todos se retirasen á sus casas, como lo hicieron, sin cau- 
sar al Presidente molestia alguna. Tan viva era la fé de 
los vecinos de Quito en aquella época remota. 

Cuando así andaban en Quito las cosas, llegó aqui 
la nueva de que Arana con su tropa estaba ya en Lata- 
cunga, desde donde habla dirigido una comunicación al 
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Presidente y á la Audiencia, avisándoles que venia por 
^rden del Virey, para obedecer y ejecutar cuanto le 
mandasen. Qon esta noticia los jefes de la conjuración 
amotinaron nuevamente al pueblo; y, entrando las tur- 
bas en la sala de la Audiencia, obligaron á los Oido- 
res á dictar una provisión para el General Arana, ea 
la cual se le mandaba retirarse contramarchando á Li- 
ma, pues con esa condición habian prometido los con- 
jurados deponer las armas y restablecer el órden« 
Arana se retiró hasta Riobamba, donde estableció 
su cuartel. Grave era la situación de Quito y muy peli- 
grosa: el pueblo sospechaba de los Oidores; éstos, aun- 
que deseaban vengarse de la humillante sujeción en que 
los tenian los conjurados, se veían obligados, muy á pe- 
sar suyo, de miedo de perder la vida, á complacer en to- 
do con el pueblo, á quien gobernaban á su antojo los je- 
fes de la sublevación, haciéndole atumultuarse cuantas 
veces querían. Como Arana habia hecho alto en Rio- 
bamba, los conjurados no deponian en Quito las armas, 
antes cada dia se aparejaban mejor para la defensa, te- 
miendo ser atacados: llamaban con trompetas y tambo- 
res el pueblo á la milicia, todos los dias en la plaza ha- 
dan alarde del ejército que habian formado; para dar 
soldadas á la gente de tropa, tomaban dinero de las mis- 
mas cajas reales, diciendo que no era para gastarlo, sino 
para tenerlo á rédito y pagarlo después con usura; y con 
pretexto de evitar por parte del pueblo cualquiera in- 
sulto contra el Presidente y los Oidores, les tenian pues- 
ta guardia para vigilar ^odos sus pasos. El pueblo senci- 
llo creia que todas aquellas medidas se tomaban para 
conseguir que oose llevase á cabo el impuesto de las 
alcabalas; pero los jefes de la sublevación habian levan- 
tado más alto sus pensamientos, y en sus tertulias y en 
sus banquetes, aunque en son de burla, hablaban de ele- 
gir aquí un rey propio, y, deleitándose en concebir la 
forma que darían á la nueva monarquía, ya uno se lia- 
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maba Duque de Popayan; otro, Príncipe de la li- 
bertad, &.... y aun hubo quien propusiera ir por Buenos 
Aires á Inglaterra, para traer de aíU socorro de armas 
y de gente. 

Los Oidores, vitándose apretados nuevamente por 
el pueblo, despacharon comisionados á Riobamba con 
orden de que Arana se retirase, tomando la Toelta de 
Lima. Entre los comisionados fueron el P. Rector de 
los Jesuitas y otro Padre, también de la misma Com- 
pañía llamado Fernando Murillo, muy querido de los 
quiteños por sus letras y virtud. Los comisionados lle- 
vaban encargo secreto de informar á Arana de todo el 
estado de las cosas, principalmente de la falta de liber- 
tad en que estaban los Oidores. Arana levantó, sin em- 
bargo, su campo de- Riobamba y fué á estacionarse ea 
Cliimboy y, como hombre astuto y mañoso, procuraba 
estar en no interrumpida con)un¡cacion con el Presiden- 
te, con los Oidores y con otras personas de Quito, & 
quienes disgustaba la sublevación. Aconsejóles, pues, 
que procurasen de todas maneras dar muerte secreta- 
mente á Bellido, jefe principal de la conjuración é ins- 
tigador de los motines del pueblo. No tardó en ponerse 
jx)r obra el consejo, pues una noche oscura, cuando Be- 
llido pasaba por una esquina, salió, sin que se sepa de 
donde, un tiro de arcabuz, que, hiriéndole en el pecho, 
lo mató al instante. Aunque Bellido no era de Quito, ni 
tenia parientes en esta ciudad, con todo, su muerte fuó 
muy sentida y causó una espantosa conjuración popular 
contra el Presidente Barros, á quien se atribuyó» aquel 
asesinato. El Pueblo invadió la casa del Presidente en 
altas horas de la noche, y cuando ya éste se babia acos- 
tado á dormir: el ruido con que derribaban la^ puertas 
lo despertó y, sin tomar siquiera sus vestidos, echó á 
huir por un postigo secreto que tenia la casa; mas, cuan- 
do pensaba escapar de sus enemigos, fué á dar en ma- 
nos de ellos, porque los conjurados habian puesto con- 
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tinelas en todos los puntos, por donde el desgraciado 
Presidente pudiera huir. Maltratáronlo de palabra, y, 
así medio desnudo como lo tomaron, íu¿ conducido á la 
casa del Fiscal de la Audiencia, donde lo pusieron pre- 
so; no creyéndolo bien seguro allí, poco rato después lo 
trasladaron á un calabozo húmedo y oscuro, donde lo 
tuvieron á buen recado, sin permitirle hablar con nadie. 
Otro dia, á la madrugada, invadieron los conjurados 
la casa en que estaban recogidos los Oidores: un joven, 
sobrino del Oidor Zorrilla, sacó la cabeza por una ven- 
tana para observar lo que pasaba, j, al punto, un tiro 
disparado de entre la muchedumbre, lo mató. Parece 
que esta muerte disipó por entonces aquel tumulto, 
pues, pocos dias después, los Oidores se hubian congre- 
gado, como de costumbre, en su tribunal, y allí les aco- 
metió una partida de conjurado?, á quienes acaudillaba 
uu cierto Vega, hombre atrevido y de mala condician: 
asustados los Oidores, salieron corriendo á la plaza, ves- 
tidos con sus togas, y á gritos clamaban pidiendo auxi- 
lio, con lo cual no tardó en acudir mucha gente, y mer- 
ced á las personas respetables que se acercaron ácusto- ' 
diarlos, escaparon con vida, pues Vega nada menos se 
habia propuesto que asesinar á los embaidores como él 
llamaba A los Oidores, haciendo de ello donaire. Aquel 
dia pudieron los Oidores haber acabado con la conjura- 
ción; pues el pueblo se puso de su parte para defender- 
los, pero estaban ya tan asustados que no pensaban más 
que en salvar su vida, y ocultándose en el convento de 
S. Francisco, dejaron la ciudad abandonada á los suble- 
vadas. Mas, al paso que los Oidores caiau de ánimo, loa 
jefes de la conjuración cada dia cobraban nuevos brios, 
y lograron infuniür tanto entusiasmo en el pueblo, que 
hasta las mujeres entregaban sus joyas, para que se eiu- 
pleásen en equipar el ej(5rcito y en los demás gastos ne- 
cesarios para la guerra. 

Tampoco Arana por su parte, andaba descuidado; 
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antes había dado oportunamente al Virey prolija cuen- 
ta de todo lo que estaba sucediendo y, provisto de la 
competente autorización, habia pedido refuerzo de gen- 
te á las ciudades de Guayaquil, Cuenca y Loja. El Vi- 
rey le mandaba desde Lima doscientos mosqueteros al 
mando de don Francisco de Cárdenas, con cartas muy 
amistosas y benignas para los vecinos de Quito, en las 
cuales les decia que, echando tierra sobre lo pasado, 
concedia olvido y perdón general para todos los culpa- 
dos, encargando á todos los miembros del Ayuntamiento 
de la ciudad que obedeciesen al Licenciado Marafion, 
el más antiguo de los Oidores, el cual habia recibido ins- 
trucciones oportunas y competente autoridad para arre- 
glar aquel asunto. (1) 



(1) Pondremos aquí algunas ele las octavas, en que el poeta 09a, 
en 8Q Árauco domado describe el cuerpo de tropa auxiliar que de Leja 
vino á juntarse en Biobamba con el general Arana. Dicen así: 

De Loja vf salir para este efecto 
Al digno capitán ^ne la regía, 
Persona donde quiera de valia, 
De bravo corazón y grato aspecto: 
De proceder y talle tan perfecto, 
Que la envidiosa lengua no podía, 
Aun con su más sutil y agudo filo 
Cortalle de la ropa un solo hilo. 

Iba desde el estrivo á la cimera 
De un tigre la manchada piel vestido, 

Y estábale tan bien aquel vestido. 
Como si con el cuerpo le naciera: 
Tanto que si en la piel instinto hubiera, 
(Al menos en lo bravo y atrevido) 

No hiciera distinción del caballero, 
A la ferocidad del tigre fiero. 

Lorenzo era de Heredia el nombre deste. 
Hijo de aquel varón acreditado. 
Conquistador del Inga y de su Estado, 

Y aun hombre que pudiera serlo en este: 
A quien jamás tocó la fiera peste. 

De que el Perú dos veces fué tocado, 
Para que no pudiendo alacranalle, 
Tubiese bien el hijo en que imitalíc. 
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Reforzado el ejército con la gente de armas que le 
mandaron las ciudades de Cuenca, Loja y Guayaquil, 
Arana se puso en camino, viniendo de Chimbo otra vez 
á Riobamba. En Quito habia muchas personas honra- 
das, que deseaban el restablecimiento del orden; el per- 
don general, ofrecido por el Virey, halagó á muchos y 
les hizo dejar las armas; el nombramiento del Licencian- 
do Marañen fué recibido generalmente con aginado; los 
Oidores salieron del convento de San Francisco, donde 
estaban escondidos, y el Presidente Barros fué puesto 
en libertad. Los aparatos de guerra fueron cesando eA 
Quito, pues unos temian salir á probar la fortuna délas 
armas en una guerra de éxito dudoso: en la ciudad se ha- 
blaba en secreto de gran número de tropas con que ve»- 
nia Arana y se aseguraba como indudable que habia sa- 
lido ya de Lima el Virey, viniendo en persona á allanar 
la conjuración, y otros afirmaban que el mismo Arana 

Iban con él Joan Méndez de Parada, 
Cadena, Sandoval y Barahona, 
Pacheco y Santillan, á (|QÍcn Belona 
Por especial favor ciñó la espada, 

Y Sopa el de la cítara acordaida, 
Coria, Ocerin, que á Marte desentona, 
Salazar, Avendaño, Dalvia y Pinto, 
Digno do estar allá en el trono quinto. 

£ran (si bien nio acuerdo) todos estos 
Gente, segan la maestra declaraba, 
De estimación en paz, en guerra brava. 
De honrosos cargos, títulos y puestos: 
Otros le acompañaban fuera destos. 
Que para el fin y blanco que llevaba. 
No les faltaban pechos valerosos, 
Robustos, arrojados, animosos. 

Llevaban ciento y treinta desta gente, 
Pagados á su costa los ochenta, 

Y los que nombro aue eran má8 de cuenta, 
A premio de seguilte solamente 

Esto Hercdia, de quien habla aquí Oña, es don Lorenzo Femán- 
^ des de Heredia, Corree;idor de Loja y de Zamora, hijo del maese de 
campo Gonzalo FerDández de Heredia, dosccndient-e de la casa del con- 
de de Fuentes. 
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había entrado disfrazado en la ciudad y que se maotenia 
oculto, haciendo menuda pesquisa de t;odosl(>scul|>ado:i 
para castigarlos, tan luego como llegara el Virey, .4 
quien no podian menos de temer los quiteños por la fa- 
ma de ^nér^árico é inflexible que en todo el Perú tenia 
don García Hurtado de Mendoza. Los dos Jesuitas, que 
estaban con Arana, no cesaban de dirigir frecuentes car- 
tas á sus principales amigos de la ciudad exhortándoles 
á oponerse á los tumultos populares y á pedir por sí 
mismos el establecimiento de las alcabalas; los mismos 
consejos daba en Quito y las mismas exhortaciones ha- 
cia el Prior del Convento de Santo Domingo. El ejérci- 
to de los conjurados, formado con tanto aparato, princi- 
pió pues á desbandarse: una noche se desertó el mismo 
Vega, principal caudillo de la sublevación, y con treinta 
compafleros corrió á presentarse á Arana y le entregó 
las armas, pidiéndole perdón por todo lo pasado; lo mis- 
mo hicieron otros jefes, y Arana, asegurando de ante- 
mano los pasos peligrosos por medio de ciertos viscai- 
nos sus conterráneos, con quienes estaba en comunica- 
ción, se vino resueltamente para Quito, donde entró un 
S.'íbado de Ramos. El Domingo siguiente no hubo Ofi- 
cios en la Catedral. El Lunes Santo por la mañana ama- 
necieron ahorcados en los balcones de sus casas don 
Diego Arcos y un joven apellidado Jimeno. El primero 
era un anciano de noventa v tres afios de edad, en cu- 
yo cadáver los cabellos blancos contrastaban con el color 
lívido y amoratado de la cara: el otro inspiraba compa- 
sión por su juventud, y porque se hallaba galamente ves- 
tido, con lo cual seconocia cuan de sorpresa le había to- 
mado la muerte, 

Diego Arcos habia sido sentenciado á la horca co- 
mo traidor, por haber fabricado pólvora en Latacunga 
contra la orden expresa de Pedro de Arana, el cual le 
habia mandado, so pena de la vida, que ñola fabricase; 
á lo cual Arcos contestó escribiondule una carta muy 



descomeiiida, porque en otro tiempo Arana Labia sida 
su criado. 

El Licenciado Martin Jimeno moria, porque á 
nombre de la ciudad de Quito y por comisión de sus 
vecinos, puso al Virey una carta, en la cual no le decia 
vuestra merced, ni le daba el tratamiento de Señoría, ni 
habia puesto en el encabezamiento el títuto de Exce- 
lencia, 

El Miércoles Santo por la mañana amanecieron 
muertos algunos otros más, á quienes Arana había man- 
dado dar garrote por la noche: los cadáveres estaban col- 
gados, unos de los corredores, y otros de los balcones 
de sus propias casas; serian como hasta diez y ocho los 
muertos. La ciudad estaba sumida en la más profunda 
consternación, aguardando, al amanecer de cada nuevo 
dia, presenciar el aterrador espectáculo de los cadáve- 
res colgados á la espectacion pública: fueron confiscados 
los bienes de algunas personas y demolidas varias casas: 
el pánico se habia difundido por todas partes, nadie te- 
nia segura su vida y las familias de los muertos ¿staban 
abismadas en la más lastimera desolación. El P, Fer- 
nando Murillo partió aceleradamente para Lima, á im- 
plorar del Virey el perdón para la ciudad; y cuando lle- 
gó á Quito la noticia de que lo habia alcanzado, el P. 
Rector de la Cami>aflía congregó al pueblo en su igle- 
sia, y leyó desde el pulpito las cartas en que el Virey 
concedía el perdón; con lo cual recibió la ciudad grande 
regocijo; pues eran sentenciados á muerte á quienes se 
concedía la vida. 

El Virey detuvo en Lima al P. Murillo por poco 
tiempo, y después lo mandó á España, para que, como 
testigo ocular, hiciera al Rey relación fidedigna de todo 
lo ocurrido. El navio en que iba el Padre padeció nau- 
fragio en el canal de Bahama, y, aunque por entonces 
,salvó la vida, no volvió á Quito, pues murió poco des- 
pués. 
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PaciGcada la ciudad y restituida la calma á los ho- 
gares de sus moradores, Pedro de Arana determinó vol- 
ver á Lima; mas antes desde Quito escribió al Marques 
de Caílete, Virey del Perú, una carta en que le reco- 
mendaba los méritos que en servicio del Rey habian 
contraído los Jesuitas, contribuyendo á restablecer el 
orden y asegurar la paz en estas revueltas provincias. 
"Créame, Vuestra Excelencia, decia el General Pedro 
de Arana al Virey, lo que me atrevo á afirmar es que, 
importa más á la república tener Jesuitas en esta tie- 
rra, que Audiencia Real: esto lo hemos experimentado 
ea las presentes alteraciones de esta ciudad." 

Instruido el Rey Felipe II de todo lo ocurrido, di- 
rigió al Superior de los Jesuitas una Cédula, en que le 
daba las gracias por la conducta que habian guardado los 
Padres de Quito en la sublevación de esta ciudad. Los 
Jesuítas en aquellas circunstancias habian trabajado por 
q1 bien y tranquilidad de la colonia, procurando impedir 
los efectos funestos de una tan mal aconsejada revolu- 
ción. 

Una de las personas, reducidas á prisión y proce- 
sadas como cómplices de la sublevación popular contra 
las alcabalas, fué el Arcediano Galavis, Vicario Capitu- 
l|ir del Obispado. Mas pare^;e que no se encontraría en 
él grave culpa, pues fué puesto en libertad, y aun obtu- 
vo más tarde la silla de Dean, para la cual lo presentó 
Felipe m. 

III. 

Pocos años permanecieron los Jesuitas en bu pri- 
mer alojamiento de Santa Bárbara, pues, el dia prioiero 
de Enero del año de 1589, pasaron á habitar eu la casa 
que habian adquirido en el punto, donde ahora se le- 
yantan el templo y colegio de la Compañía. La consa^ 
gracion con que los Padres principiaron á ejercitar el 
ministerio sagrado fué admirable: su celo no dejó olvi- 



dada inngiina clase social: fundaron en su rtueva igle- 
0Ía seis congregaciones ó asociaciones piadosas para cié- 
figos, seculares, mestizos, indios y negros, cada una de 
las cuales t^nia fijada una hora reMpoÉívael dia Domin* 
go, para oif la plática que les haci^telrPadre encargado 
de 8U dirección. Los Jesuitas fueron los primeros que hi- 
cieron que los indios participasen con frecuencia de la 
Sagrada Comunión, instruyéndoles prolijamente en la 
doctrina cristiana y acostumbrándolos á practicar las vir^ 
tudeS) que ella nos enseña. Los mestizos solian todos 
los primeros Domingos de cada mes dar de comer á los 
enfermos del hospital, yendo aquel dia á ocuparse en 
servirlos y regalarlos: los indios daban cada año unaco-* 
Olida publica á todos los mendigos de la ciudad, con* 
tribuyendo para ello cada uno con un real. 

En uno de los dias destinados para la comunión 
general de los indios, después de una procesión solem- 
ne del Santísimo Sacramento, hecha con grande devo- 
ción y silencio, se representó públicamente una pieza 
dramática, El Convite de Asuero^ cuyo asunto, alusivo á 
la Eucaristía, estaba sacado de la Biblia. 

Habia entonces en Quito un número considerable 
de indios ciegos, que andaban discurriendo por los' cam- 
pos y por las calles de la ciudad pidiendo limosna: los 
Jesuitas alcanzaron á comprender las ventajas que re- 
sultarían haciendo de aquellos mendigos otros tantos 
catequistas. Compusieron, pues, en castellano y en len-' 
gua delinca coplas ó cancioncillas sobre nuestros mis- 
terios, para que los ciegos las cantasen en las calles y eu 
los campos, en vez de los cantares, unas veces ridículos 
y otras también obscenos, con que solian divertir al pue- 
blo para pedir limosna. 

A todas estas ocupaciones en la ciudad añadieron 
los Jesuitas la de las misiones rurales en las villas y aU 
/ deas y hasta en las miserables poblaciones de los in- 
dios. Todos los años, llegada la Cuaresma, iban á algu- 
no 
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ñas de las grandes ciudades á predicar: el fruto qae un 
año produjeron estas misiones en Cuenca y en Pasto fué 
admirable. 

Algunas peoÉniSS contradicciones hablan padecida 
al principio los JaJtnlás; pues, como su perirtanencia en 
Santa Bárbara era provisional, trataron de buscar lugar 
cómodo en el centro de la ciudad, para fundar un cole- 
gio y edificar iglesia capaz para la mucha gente que acu- 
día á recibir de sus manos la administración de Sa- 
cramentos. Un donativo de diez mil pesos de oro que 
les hizo la ciudad para la compra de solares y construc- 
ción del templo, y setecientos pesos anuales que se lea 
señalaron de las cajas reales para su alimento, pusieron 
álos Padres en estado de entregar á la Autoridad ecle- 
siástica la casa de Santa Bárbara, donde habian perma- 
necido por casi tres años, el primero de los cuales vivie- 
ron en compañía del insigne obispo de Popayan, tino de 
los mejores amigos que tenian los Jesuítas entre los Pre- 
lados americanos, pues el limo, señor Coruña fué uno 
de los más solícitos en procurar la venida de los Jesuí- 
tas al Perú. 

Como la nueva iglesia estaba muy próxima A la 
Catedral, á la iglesia parroquial y al monasterio de San 
Francisco, cuando los Jesuítas quisieron tomar posesión 
de ella, encontraron algunos obsfáculos, y mientras se 
resolvía la cuestión se vieron obligados á }:>ermanecer en 
una casa particular: las clases estuvieron cerradas entre 
tanto y se suspendió la enseñanza; pero el primero de 
Enero, día en que la Compañía celebra la fiesta del 
nombre de Jesús, los Padres tomaron pacíficamente 
posesión de su nueva casa, en medio del concurso del 
pueblo, que hacia manifestaciones de regocijo. Poco 
tiempo t<irdó en concluirse la primera iglesia que edifi- 
caron los Padres, pues los indios les habian cobrado tan- 
ta devoción que, acudían á trabajar en la obra, sin % 
querer recibir ninguna clase do jornal. 






El primer Jesuíta que murió en Quito, cuando to- 
fíavía estaban los Padres en Santa Bárbara, fué el Padre 
Juan de Hinojosa, cuyos funerales fueron celebrados 
con asistencia de las principales personas de la ciudad. 
Cuando pastiron á la nueva casa ki comunidad se coin- 
ponia de trece individuos. (1) 

TV. 

Por este mismo tiempo los Padres de laMercedse 
ocupaban con verdadero celo apostólico en la conversión 
de las tribusindígenasdelaprovinciade Esmeraldas. En 
años anteriores habían sido enviados allá como misione- 
ros dos religiosos Franciscanos, á quienes dieron muerte 
los indios, por lo cual esa misión quedó abandonada. Pa- 
sados algunos años, los mismos indios vinieron á Quito 
' á pedir sacerdotes; pero decian que no querían los de 
ropas cenicientas, es decir. Franciscanos, porque les ha- 
bían de castigar por la muerte de los dos conipañeros 
que habían ido antes: dióseles por esto Padres de la Mer- 
ced, que visten enteramente de blanco, con lo cual álos 



(1 ) Conviene hacer aquí una indicaeion, que creennog oportuna. El 
P. Velaaco en su **H¡íjtoria de Quiti)," Parte l£i*. dice que los Je8ui- 
tas vinieron áe^jta ciudad en el año de 1575, j que, fallida la fundHcioii 
por no previsto accidente, se mantuvieron por diez años hasta el de 
Í585 en ana miserable oasa de hospiíúo. Todo esto nos parece inexac- 
to: el P. Sachini, citado también por el P. Velaaco, pone la venida de 
]08 Jesuítas á Quito en el ano de 15SG, y quien sepa la manera ííouío es- 
cribió su Histí)na de la Compañía de Jesu?? el P. Sachiui no puede po- 
ner en dada la exactitud de sus fechas. En efecto, hra documentos au- 
téntic<'»8, que couserramos inéditos en nuestro poder, y que hemos tetii* 
do á la vista para escribir nuestra historia, fijan la íúcha de la venida 
de los primeros Jesuítas á Quito en el meit de Jalio de lóSú. £1 Si del 
mismo mes se ios dio la iglesia y casa de Santa iiárbam, y en ella estu- 
vieron hasta el de 15S9. El no previsto accidente deque habla el P. Ve- 
lasco fué la oposición que se les hizo momentamente, cuando debían pu- 
earse á la nueva casa. £1 P. Rodríguez se equiv<»ca también, cuando 
dice que los Jesuitas viuieron á Quito en 1585. Tenernos delante de h»$ 
•ojos una copia legalizada antiquísima del auto de la Audiencia y las ac- 
tas originales del Cabildo eclesiástico, y por estos docn mentes hemos 
deteriiinado las fechas que fijamos en nues^tra nai ración. 
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bárbaros se les quitaba todo motivo de sospecha. Fué 
designado por misionero el P. Fr, Pedro Romero, espa- 
ñol de nacimiento, quien debia ir con otros dos religio- 
sos en compañía de los mismos indios. Asi que llegaron 
al pueblo principal,- tes salió á recibir el Cacique, indio 
de estatura casi gigantesca, y convidó á los Padres á que 
aquella noche cenaran con é\ en su choza: acabada la 
cena, el indio presentó al Padre Romero algunos caste- 
llanos de oro en polvo y varias esmeraldas, ofreciéndole 
que eligiese para su servicio de entre las hijas de los 
principales las doncellas que más le agradasen. Rubori- 
zado el religioso, rechazó el oro y las esmeraldas, mani- 
festando al Cacique que los sacerdotes católicos huyen 
de los placeres y no buscan sino las almas. Dios bendijo 
una misión fundada en la pureza y en el desprendimien- 
to de los bienes de la tierra, esas dos virtudes distinti- 
vas del verdadero sacerdote católico. 

Instruido en los misterios cristianos el indio Ca- 
cique fué bautizado, y en el bautismo se le puso 
el nombre de Sebastian: recibió también el sacramento 
del Matrimonio, eligiendo por esposa la más queri- 
da de entre las muchas mujeres que tenia, de todas 
las cuales se separó para siempre. El ejemplo del 
Cacique fué imitado por suj subditos, y al cabo de 
poco tiempo se formó una población, compuesta so- 
lamente de familias cristianas. Acompañado del mis- 
mo Padre Romero y de algunos indios, vino á Qui- 
to el Cacique don Sebastian, á prestar obediencia al Rey 
de España, de quien se reconocia vasallo, y fué muy 
atendido y regalado por el Presidente y por los Oidores. 

A los mismos Padres de la Merced se debió tam- 
bién la reducción de los mulatos del Cabo Pasado, des- 
cendientes de una partida de negros esclavos, que ve- 
nian de Panamá para el Perú. La nave en que los traian 
naufragó frente alas costas del Ecuador: los negros se ^ 
salvaron á nado, v de su unión con las indias del litoral 
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se formó una casta aparte, enteramente bárbara y casi 
salvaje por sus costumbres. Los Mercenarios estableci- 
dos en la provincia de Manabí tomaron á su cargo la 
conversión de aquellas gentes;, y fuá su misionero el P. 
Fr. Juan de Vargas, quien logró catequizarlos y bauti- 
zarlos. En tiempo del Presidente Barros vinieron algu- 
nos á Quito: usaban traer, por adorno, los labios hora- 
dados con una lazada, que, pasando del superior aiinfe- 
rior, colgaba hasta el pecho: pa;;a agasajarlos aquí les hi-* 
cieron vestir unas camisetas de seda, conque volvieron 
á su tierra muy ufanos. 

Por los años de 1589 y 1590 vivió en el convento 
de los Padres Mercenarios de Quito el santo P. Fr. Juan 
Bautista González, llamado del Santísimo Sacramento, 
por su ferviente devoción á aquel adorable misterio. Vi- 
no de España al Perú, deseoso de poner por obra en es- 
tas tierras la Reforma de los Mercenarios descalzos, 
obra para cuya realización le habia Dios revelado que lo 
tenia predestinado. Pocos meses vivió en el convento de 
Quito, pues el Padre Visitador de la Orden de la Mer- 
ced, cuando volvía á Lima desde Quito, practicada la vi- 
sita de este convento, se llevó consigo al Venerable Pa- 
dre. Pero los pocos meses que vivió en el convento de 
Quito bastaron para dejarlo transformado: su recogi- 
miento, oración, silencio y conversación celestial exiifi- 
caron de tal manera á los religiosos, que todos ellos se 
encendieron en vivos deseos de imitarle, y el convento 
de Quito fué en aquel breve tiempo un ensayo de la re- 
forma de mercenarios descalzos, que el bendito Padre 
lundó después en España. Dios le hizo conocer én Mé- 
jico por medio de aquel célebre solitario secular Grrego- 
rio López, que no era en América, sino en la misma Es- 
paña, donde quería que se fundase la reforma. Con gran- 
de avidez buscamos en el transcurso de los tiempos las 
huellas de los santos, porque los pasos de los santos des- 
piden grata fragancia de perfectas virtude?, la cual en 



—326— 

la Divina Escritura se llama buen olor de Jesucristo: 
bonus odor ChristL 

También aquel Visitador déla Merced, que trajo á 
Quito y se llevó después á Lima al Venerable Padre 
Juan Bautista del Santísimo Sacramento, pertenece ne- 
cesariamente á nuestra historia. Fué éste el P. Fr. 
Alonso Enríquez de Almendáriz, natural de Quito: vis- 
tió el hábito de la Merced en el convento de esta ciu- 
dad, del cual después llegó á ser comendador: cuando 
estuvo de doctrinero eií Manta, quitó á los indios el ído- 
lo principal en que adoraban todavía: pasó á Espafia, de 
donde volvió al Perú con el cargo de Vicario general 
Visitador de los conventos de su Orden. Después fué 
obispo de Cuba y de allí fué trasladado á Mechoacan, 
donde murió de más de ochenta años de edad. (1> 

Para completar el cuadro de la sociedad ecuatoria- 
na en aquella época, recordaremos aquí dos hechos no- 
tables que sucedieron en Riobamba. Cierta matrona del 
lugar conservaba ilícitas relaciones con un caballero prin- 
cipal, que desempeñaba en la villa el cargo de alguacil 
mayor: no fueron esos malos tratos tao secretos, que no 
llegasen al conocimiento del marido de la culpada, el 
cual, aunque hombre de malas costumbres, se afrentó 
tanto de la infidelidad de su esposa, que no paró hasta 
tomar terrible venganza de su cómplice. Hallábase, 
pues, el agraviado con su esposa y otras personas de su 
iamilia en una granja cercana á la ciudad, y, fíogiendo 
un viaje urgente, salió como de camino, y se ocultó en 
parte donde, sin ser visto, pudiese observar lo que pa- 
saba. La fingida ausencia del marido dio ocasión á los 
cómplices para que libremente se reuniesen en la gran- 
ja. La señora tenia amistad con un religioso agustino, lla- 
mado Fr. Miguel Ramírez, y lo envió á llamar á la es- 



(J) Fr. PtMlro do San Cecilio. — Aualcs de les Descalzos Morcena- \ 
rioH, Libro *2" Capítulo 4? 
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tancia, con pretexto de que un enfermo lo pedia para 
confesarse. Acudió el religioso, ignorando el escándalo 
que habia en la casa. Juntos estaban en una pieza el re* 
ligioso, el alguacil, la señora, la madre de ésta, una in-^ 
dia con un niño de pechos y dos niños hermanos de la 
culpada, cuando llegó allí de súbito el marido, y, toman- 
do á todos desprevenidos, mandó salir al religioso, ad- 
virtiéndole que pusiese en salvo su vida, sino queria pe- 
recer ahí con los demás. Dispónese el Padre para salir 
inmediatamente, pero los demás se abalanzan háoia él 
y con ruegos y súplicas le piden que no los abandone: el 
marido desde afuera insta y da gritos al religioso, man- 
dándole salir con presteza: dentro, asidos todos del Pa- 
dre, le impiden salir: el marido amenaza: el Padre no 
sale.... Por las cuatro esquinas de la casa se habia pren- 
dido ya el fuego: las llamas sdbian en alto.... á la puerta 
el marido aguardaba, espada en mano, para dar muerte 
á los cómplices así que saliesen. Entonces, viendo segu- 
ra la muerte, el alguacil se hincó de rodillas á los pies 
del Padre, pidiéndole que le confesase, y el religioso pre- 
firió heroicamente permanecer entre las llamas, admi- 
nistrando el sacramento de la Penitencia sucesivamente 
á los dos cómplices, antes que salvar su vida huyendo. 
£1 incendio, embraveciéndose, derrumbó el maderamen 
de la cubierta: y unos, ahogados por el humo, otros, 
aplastados por la techumbre que se hundió sobre ellos^ 
todos perecieron en medio de aquella espantosa hogue- 
ra, que contempló arder impávido el cruel marido, de- 
jando satisfecha su venganza. 

Vivía en las inmediaciones del pueblo de Guamote 
un hombre misterioso, apartado del trato social, y cu- 
ya industria consistia únicamente en alquilar cierto 
morcillo, afamado en la comarca por su ligereza y velo- 
cidad en el andar. Hosco y taciturno el desconocido sa- 
/ lia á pedir limosna en el pueblo, y era t-an raro en su 
niodu de pedirla, qixe nunca nombraba á Dios, ni á sus 
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satitos, limitándose á frases tan secas como las siguien- 
tes: ¿habrá por ahí un pan? habrá por ahí un real?.... coa 
lo cual tenía á todos inquietos, pues, aunque U deciaa 
que pidiese limosna por Dios, jamás quiso hacerlo. 

Celebrábase en la iglesia parroquial de Riobaaiba 
la fiesta de San Pedro, patrón de la ciudad: el ermitafio 
de Guamote, nombre con que era conocido el extranje* 
ro, asistía también á la fiesta y ocupaba un lugar en las 
gradas del presbiterio, cuando al tiempo en que el sa^ 
cerdote elevaba la Hostia, acercándose bruscamente, le 
tomó del brazo derecho, intentando despedazar la sagra- 
da forma con una daga, que acaso había llevado pre- 
parada. Viendo tal desacato contra el Sacramento, se le- 
vantó terrible alboroto en la iglesia: el Corregidor y los 
otros magistrados civiles se precipitaron sobre d desco- 
nocido, y querían traspasarlo allí mismo con sus espadas; 
mas él se valia de las sillas del altar, arrojando unas con- 
tra los que le acometían, y abroquelándose con otras pa- 
ra defenderse de las espadas: empero, después de pocos 
instantes cayó muerto, cubierto de heridas. Parece que 
este desventurado seria algún sectario fanático, que cre- 
yó cumplir un deber de conciencia, lanzándose á come- 
ter el sacrilegio, que le costó la vida. 

Hecha al Rey relación de lo ocurrido, aplaudió el 
celo de los miembros del gobierno, j concedió por ar- 
mas á la villa de Riobamba un cáliz con una hostia enci- 
ma, dos llaves atravesadas y dos espadas hincadas en 
la cabeza de un hombre, con lo cual se perpetuó la me- 
moria de este acontecimiento. 
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CAPITULO QUINTO. 

ÉL ILMO. SEÑOR DON FR. LUIS LÓPEZ DE SOLIS» 

El limo, señor don Fr, Luis Lópee de SóliSj cuarto Obispa 
áe Quito, — Anécdota relativa á este Prelado,— ^El primer sino- 
do diocesano, — Visita del obispado, — Segundo sínodo diocesano^ 
"—Virtudes del limo, señor Solis. — Fundación de hs monaste- 
rios de Santa Clara y Santa Catalina, — Cuestión sobre la in- 
munidad de los templos. — Muerte del Obispo.-^Su retrato. 

I. 

La prolongada vacante del obispado terminó, por 
fin, con la venida del limo, señor Luis López de Solis, 
religioso agustino. Fué este señor presentado por Fe- 
lipe U para el obispado del Paraguay ó Rio dq la 
Plata; mas, antes de que fuese preconizado en Roma, 
el mismo Rey le hizo merced del obispado de Quito. Sus 
bulas se despacharon en Roma, el 6 de Setiembre de 
1592, el primer año del pontificado de Clemente VIIL 
Veamos quien era el nuevo obispo. 

D. Fr. Luis López de Solis, cuarto Obispo de Qui- 
to, fué natural de Salamanca, hijo de Francisco de los 
Ríos y de María López de Solis, personas de conocida 
nobleza. Abrazó muy joven la vida religiosa, vistiendo 
el hábito de fraile agustino en el convento de Salaman- 
ca, y en 1556, tres años después de haber profesado, 
vino al Perú entre los primeros religiosos de su orden, 
que pasaban á ocuparse en la conversión de los indios, 
para lo cual, pocos años antes, se habia fundado en Li- 
ma el primer convento de Agustinos que hubo en todo 
el Perú. Se cuenta acerca de este señor Obispo una 
anécdota curiosa, la cual no será por demás referir en 
este lugar. 

Dícese, pues, que hallándose en Cádiz con los 
demás Padres que venian al Perú, tomó á su cuida- 

17 
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do disponer las cosas necesarias para el viaje, y que asf 
andaba cierto dia ocupado en hacer transportar ala em- 
barcación todo el ajuar de los religiosos. Estando ocupada 
en esto, sucedió que nriiéntras iba de la posada á la pla- 
ya, le quedase mirando atentamente un hombre desco- 
nocido, el cual, acercándose luego á nuestro Obispo, le 
habló, diciéndole: Padre, á dónde es el viajeí A Indias, 
contestó el P, Solis. Pues no vaya á Indias, replicó el 
desconocido, vayase más bien á Roma y será Papa,..- 
Riyéndose el Padre, le dijo: yo soy un pobre fraile, y 
así no tengo ni un solo cuarto con qué pagar á vuestra 
merced por el pronóstico. El hombre, que se las daba de 
astrólogo, ó, mejor dicho, de fisonomista, le repuso: no se 
ria, Padre: veo que Vuestra Reverenda tiene cara de ser 
muy feliz, y, por eso, juzgo que llegará á obtener la pri- 
mera dignidad eclesiástica del lugar á donde vaya; como 
la mayor en el mundo es la de Papa, le aconsejo que va- 
ya á vivir en Roma, donde tengo por cierto que la con- 
seguirá. Fr. Lois, despidióse del hombre, sin hacer nin- 
gún caso del pronóstico. Andando el tiempo veremos si 
el vaticinio del astrólogo estuvo ó no desacertado. 

A poco de haber llegado al Perú se ordenó de sa- 
cerdote: fué profesor de Filosofía en su convento de Li- 
ma y después pasó á Trujillo, donde se estableció la en- 
señanza de Teología, de la cual estuvo encargado por 
varios afloSy con grande aplauso de todos y notable apro- 
vechamiento de sus discípulos. Desempeñó en su or- 
den los cargos más elevados, y fué dos veces provincial 
de su provincia de frailes Agustinos del Peni. El Virey 
Toledo, por comisión de Felipe II, le nombró visita- 
dor de la Audiencia de Charcas, contra la cual se ha- 
bían recibido en la Corte quejas repetidas. Ejerció aquel 
cargo delicado con grande entereza y acierto, mostrán- 
dose tan íntegro en administrar justicia, que ni las dá- 
divas pudieron corromperle, ni las amenazas intimidarle; 
y condenó á los culpables sin miedo, ni acepción de per- 
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«)nas. Los Oidores pretendieron sobornarle; mas el Pa- 
dre rechazó sus presentes, diciendo que quienes se ha- 
bían atrevido á injuriarle tentándole con obsequios, no 
podian menos de estar ellos mismos manchados con se- 
mejante pecado. Una conducta tan firme y desinteresa- 
da le grangeó muchos enemigos, los cuales buscíiron 
ocasión de hacerle daño: la encontraron muy oportuna, 
cuando terminada la visita de la Audiencia, el Virey le 
volvió ádar la comisión de repartir ciertas tierras bal- 
días, que se hallaban en el territorio de la misma Au- 
«liencia. Tenaces acusaciones se elevaron entonces con- 
tra el Padre Solis al Virey y hasta á la misma Corte y 
al Consejo de Indias. Hoy, cuando examinamos esas 
acusaciones ala luz de un criterio imparcial, nos alegra- 
mos de que las hayan hecho los enemigos de este insig- 
ne varón; pues ellas contienen el mayor elogio que de 
su caridad y celo pudiera hacerse. En efecto, |.qud de- 
cian contra el P, Solis sus enemigos?, cuál era el funda- 
mento ile las acusaciones que dirigían contra éU Decian 
que había defraudado la hacienda real, prefiriendo á los 
indios en la venta de terrenos, cuando algunos españo- 
les habían ofrecido por ellos mayores sumas de dinero!!.. 
El Rey desatendió semejantes quejas, y, reconociendo 
los méritos del P. Solis, lo presentó para el obispado del 
Paraguay ó Rio de la Plata, y poco después lo trasladó 
al obispado de Quito. 

La consagración episcopal, después de recibidas 
las bulas, se !a concedió en Trnjillo Santo Toribio de 
Mogrovejo, que se hallaba entonces en aquella ciudad 
ocupado en hacer la visita de su diócesis: y desde Lima 
encargó el nuevo Obispo al Dean don Bartolomé Her- 
nández de Soto que tomara posesión del obispado, como 
la tomó, en efecto, el 18 de Febrero de 1594. El Obis- 
po llegó á Riobamba la víspera de la fiesta 'del Corpus 
de aquel mismo año, y el 25 de Junio presidió por la 
primera vez el Cabildo eclesiástico reunido en Quito. 
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En aquella sesión hizo el Prelado una breve plática á 
los Canónigos sobre la observancia de los sagrados cá- 
nones y leyes eclesiásticas; y, al concluir, tomando en 
sus manos un ejemplar del Santo Concilio de Trento 
y de los Concilios Provinciales de Lima, se hincó de ro- 
dillas, y, dirigiéndose á Dios Nuestro Señor, hizo jura- 
mento solemne, prometiendo que observaria él mismo j 
haría guardar con toda puntualidad por todos sus súb^ 
ditos lo dispuesto en aquellos concilios. Tal fué el pri- 
mer acto con que el limo, señor Solis inauguró el go* 
bierno de su obispado. De un Prelado, que tanta vene- 
ración manifestaba á las leyes eclesiásticas, con razón 
Quito podia esperar grandes bienes. 

Luego mandó que en su presencia todos los Capi- 
tulares hiciesen el mismo juramento, como lo practica- 
ron uno por uno. 

Fiel en cumplir lo que á Dios había prometido, 
una desús primeras ocupaciones fué la visita de todo su 
obispado. Lo visitó de un cabo al otro, entrando hasta 
en lugares casi despoblados, y llevando consigo un Padre 
de la Compañía de Jesús sumamente diestro en hablar 
la lengua quichua. Diez largos meses gastó el venera- 
ble Prelado en practicar la visita: diez meses que fue- 
ron una no interrumpida misión. En todos los pueblos 
predicaban el Obispo y el Jesuíta en la lengua de los 
indios, y en la misma les enseñaban á los niños la doctri- 
na cristiana: así es que muchos indios adultos, que hasta 
esa época no se habian bautizado, instruidos en los di- 
vinos misterios, se acercaban, á recibir el Bautismo, La 
ciudad de Loja, donde permanecieron toda la Cuaresma, 
fué la que recibió beneficios más abundantes de la visi- 
ta episcopal. 

Antes de practicada la visita de toda su vasta dio- 
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ccsis, pero ya conocidas las necesidades de ella, reunió 
en Quito para reniediarlas el Primer Sínodo diocesano. 
Celebróse la primera Sesión con grande solemnidad, el 
día 15 de Agosto, en la iglesia catedral, por ser aquel 
día la fiesta de la gloriosa Asunción de la Virgen, á cu- 
ya advocación está dedicada la Catedral de Quito. Di- 
jo la Misa pontifical el mismo Obispo, j después de ella 
se cantó el himno del Espíritu Santo. Asistieron áesta 
primera sesión el Presidente, y los Oidores de la Real 
Audiencia, el Cabildo de la ciudad, las comunidades re- 
ligiosas, los Vicarios de Cuenca, Zaruma, Guayaquil, 
Pasto, Cumbinamá, Loja, Chimbo y Baeza, los Curas 
de la parroquia del Sagrario, de San Sebastian, San 
Blas, Santa Bárbara, el Puntal, Sambiza, Tumbaco, Pe- 
lileo, Guaillabamba, el Vallf de Piura, los Yumbos, 
Puemboy Pimampiro, otros varios eclesiásticos, entre 
los cuales se hace especial mención de Diego Lobato, 
predicador en la lengua delinca. Fiscal del Sínodo fué 
el presbítero Luis Román, y Secretario Melchor de 
Castro Macedo, que lo era también del Obispo. 

Por la tarde, hubo en la misma iglesia catedral 

• Conclusiones teológicas y canónicas, en las cuales se tra- 
tó principalmente de todo lo relativo á los Concilios Pro- 
vinciales y Sínodos diocesanos. Tan bien discurrieron 
los sustentantes y tanta doctrina manifestaron los argu- 
yentes, que el Obispo, lleno de complacencia, dijo pú- 
blicamente que bendecía á Dios, porque, en tierra tan 
Dueva como ésta, habia tantos eclesiásticos, cuyas letras 
bastarían para honrar á cualquiera en la misma España. 
Se señalaron para las dos Sesiones siguientes dos 
Domingos consecutivos: se determinó que las congrega- 
ciones privadas se reunieran en el palacio episcopal, des- 
de el dia siguiente, todos los dias dos veces al dia: de 
nueve á once por la mañana, y de tres á cuatro por la 

T tarde, para lo cual anticipadamente se baria señal con !a 
campana. 
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En la primera congregación tenida al día siguiente 
se arregló el orden que habían de guardar en sus asien- 
tos las personas que ienian derecho de asistir al Sínodo. 
El orden fué el siguiente: bajo el sitial del Prelado, á su 
mano derecha, el Presidente de la Real Audiencia, y á 
la izquierda el Fiscal de ella, siempre que en virtud del 
patronato real quisiesen asistir á las reuniones sinodales: 
en los asientos de la derecha el Cabildo eclesiástico se- 
gún el orden de sus sillas: «en los de la izquierda el Ca- 
bildo secular, después los Prelados de las Ordenes reli- 
giosas: á un lado y otro los Vicarios, los Curas propios, 
los Doctrineros, según la antigüedad de sus ordenaciones: 
los demás eclesiásticos, guardando el orden de prece- 
dencia de los graduados en alguna Universidad respecto 
délos que no tenian grado ninguno. 

El Vicario general del Obispo tenia asiento entre 
los Canónigos después del asiento ocupado por el Dean. 

El Sínodo terminó el 25 de Agosto de 1594. Pa- 
ra el 15 de Agosto del aflo próximo venidero, se convo- 
có, designando la misma ciudad de Quito, el segundo, 
que por circunstancias imprevistas se congregó en Loja. 

El primero contiene ciento catorce artículos ó ca- 
pítulos, en los cuales se habla del método que debían 
observar los Párrocos en la administración de Sacra- 
mentos y se prescriben reglas para cortar abusos y cui- 
dar del mejoramiento de las costumbres de los eclesiás- 
ticos, de la instrucción de los indios, de la decencia en 
el culto divino y del adelanto en las virtudes cristianas 
de todo el pueblo católico. 

En la primera Sesión de este Sínodo el Prelado 
mandó leer las constituciones sinodales promulgadas por 
el limo, señor Peña, su antecesor, para poner de nuevo 
en vigor las que debian guardarse, dejando aquellas que 
el transcurso del tiempo habia hecho innecesarias ó im- 
.po.sibles de guardar. Estas constituciones sinodales, los 
Concilios Provinciales de Lima, el Sínodo diocesano, 
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que acababa de celebrarse, y el Santo Concilio de Tien- 
to fueron, pues, el código de leyes eclesiásticas con que 
86 declaró que debia sej gobernada y dirigida la iglesia 
de Quito. 

Una de las primeras cosas en que se ocupó el limo, 
señor Solis en este primer Sínodo diocesano fué en la 
erección de la iglesia catedral. El primer Obispo de 
Quito habia recibido comisión de la Santa Sede para 
hacer la erección del obispado y de la iglesia catedral; 
pero no sabemos por qué aquel señor Obispo murió sin 
firmar el auto de erección: á pesar de esto los Canóni- 
gos de entonces lo recibieron como auténtico y por él 
Be gobernaron durante, varios años: en tiempo del señor 
Peña se suscitaron dificultades sobre la inteligencia del 
auto en punto á la distribución de los diezmos, hubo de- 
sacuerdo entre el Obispo y el Cabildo, y, por este moti- 
vo, se elevó uo pleito á láReal Audiencia, para que re- 
solviese el asunto. El limo, señor Solis examinó todos 
esos documentos y, encontrando mucha discordancia, 
notables errores y muchas faltas en loa diversos trasla- 
dos que existían entonces del auto de erección, resolvió 
hacer, de conformidad con el Sínodo diocesano, un tras- 
lado auténtico, al cual pudiera prestarse entero crédito. 
Así se verificó, y, el 17 de Febrero de 1595, estando 
reunidos el Cabildo, el Obispo y los Canónigos, firma- 
ron y autorizaron una copia esmeradamente correcta del 
auto de erección del obispado, declarando que esa era 
la única copia á la cual debia darse crédito en adelante 
enjuicio y fuera de él. 

El segundo Sínodo diocesano se celebró en Loja, 
para donde convocó el Obispo á todos los eclesiásticos 
de su diócesis, por hallarse en aquella ciudad ocupado 
en practicar la visita. Asistieron pocos, pues lo largo y 
fragoso de los caminos no podía menos de ser grave obs- 
. táculo para la asistencia de la mayor parte de los Pá- 
rrocos. Las constituciones que se hicieron en este Sí- 
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nodo fueron explicaciones de algunos artículos delante* 
rior y disposiciones nuevas, dictadas por el Prelado pa- 
ra remediar los males que la visita de su diócesis le ha- 
bla dado á conocer. El Sínodo terminó el 24 de Agosto 
de 1596, dia de San Bartolomé Apóstol, y en la Misa, 
celebrada aquel dia en la iglesia parroquial de Loja, se 
publicaron las nuevas constituciones sinodales. De esta 
manera aquel virtuoso Obispo trabajaba por hacer de sa 
inmenso obispado un verdadero aprisco, donde fuesen 
apacentados los fieles con el ejemplo y la doctrina de 
sus Pastores. En celo, en vigilancia y en mortificación 
ningún Obispo ha aventajado hasta ahora al señor Solis. 
Todavía ahora, á pesar del transcurso de casi tres siglos, 
la memoria de este venerable Prelado se conserva entre 
nosotros y se conservará, sin duda, mientras haya en el 
Ecuador quien amela virtud y reverencie la santidad. (1) 

III. 

Y, en verdad, el señor Solis dio ejemplo de perfec- 
tas y consumadas virtudes: en el claustro fué modelo de 
religiosos, en el solio fué ejemplo de Obispos, Amaba 
en tanto grado la pobreza que, durante todo el tiempo 
que fué Obispo, jamás usó para sus vestidos ni seda, ni 
lino: su sotana episcopal era su mismo hábito de religio- 



(1) Las faentes de donde hemos tomado muoho? de Io9 datos rola- 
tivoB al limo. Boüor Solis son las obras de los Padres Herrera, Calan- 
cha y Portillo, cronistas de la orden de San Ap^iistin: OrdóOez de Zevá- 
llo8 en la relación de sn viaje, que lleva por título £1 Clérigo agrade- 
ddo, y algunos, aunque muy escasos, documentos inéditos. Habla tam- 
bién con elog^io de este Prelado el P. Cordova y Salinas en su memo- 
rial de historias y cosas del Perú. El antiguo libro de actas del Cabil- 
do eclesiástico, que comprende todo el tiempo del gobierno de este Obis- 
po, por desgracia, se ha perdido, con lo cual nos queda un vacío de ca- 
si diez y siete años, que no hay como suplir. Las Varias anymas de los 
Padres de la Compañía de Jesús ofrecen datos ligeros, pero muy inte- 
resantes, acerca de algunas circunstancias del tiempo en que vivió el 
limo, señor Solis. Lástima es que del mejor de nuestros antiguos obis- 
pos no poseamos sino muy cecasoB documentos. 
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SO agustino, un sayal de lana teíiido en negro; con ese 
hábito vino á Quito, y con el mismo fué sepultado: su 
aposento de obispo no tenia más ajuar que una mesa, 
anas pocas sillas, un bufete para escribir, todo modes- 
to 7 sencillo: á eso estaba reducida toda su recámara 
episcopal. 

Tenia por regla invariable de conducta, á la cual 
no faltó jamás, no admitir en su servidumbre sino per* 
senas de conocida virtud, para que la casa del obispo 
sirviese de ejemplo á las demás. Gobernaba sus acciones 
guiado por la máxima de que un Obispo no debe per- 
der ni el menor instante de tiempo; por lo cual, tenia 
hecha distribución de todas las horas del dia, 7 en guar* 
darla escrupulosamente fué fíel hasta la muerte. Pon- 
dremos aquí, para edificación de nuestros Obispos, la 
distribución que de las horas del dia 7 de la noche tenia 
hecha el limo, sefíor Solis. Se levantaba antes de ama- 
necer 7 se ponia en oración hasta la hora en que cele-» 
braba el Sacrificio de la Misa: después daba audiencia á 
todos los que necesitaban hablar con él: asistía todos los 
dias á los divinos oficios, por la mañana 7 por la tarde 
en la Catedral. Al medio dia comia parcamente, 7 des-* 
pues consagraba un rato á la lectura de algún libro de-^ 
voto. Tanto por la mafiana, como por la tarde, después 
de salir de la Catedral, se ocupaba en despachar losne-' 
gocios de la curia eclesiástica: á las cinco de la tarde 
admitía visitas; pero 7a todos sabian que, para visitar al 
Obispo, habian de observar dos condiciones, ser breres 
7 no ocuparse en pláticas inútiles. Las primeras hofM 
de la noche las gastaba en examinar la cuenta 7 razon^ 
que tenia mandado habian de presentarle todos los dias 
de los asuntos domésticos, de las fábricas que por su 6t* 
den se estaban construyendo y de las limosnas distribui- 
das entre los pobres. Luego él mismo escribía respecto 
»de cada asunto lo que creía conveniente que debia ha* 

cerse, 7 esa instrucción ó memoria entregaba á sus mi^ 

48 



nistroí?, para el buen desempeño de los negocios qae 
les estaban encomendados. Concluido este arreglo se 
recogía en su oratorio y allí perseveraba en oración 
hasta muy avanzadas horas de la noche: después repo- 
saba solamente el tiempo preciso para conservar la 
salud. Su abstinencia era frecuente y se observó que 
no cenaba nunca, contentándose con una sola comi- 
da al dia. 

Su níortiñcacion corporal fud admirable: traía sienn- 
]>re á raíz de las carnes un cilicio de puntas de hierro, 
y laorncíon de cada noche solia terminarla tomando re- 
cia disciplina. La visita de un obispado como- el de Quito, 
tan extenso en aquella ^poca, por caminos ásperos y fra- 
gosos, en la cual se ocupó dos veces, es una prueba de sa 
mortificación: pero además un testigo ocular de su peni- 
tencia nos ha dejado escrito el hecho siguienta Los Vier- 
nes, terminada su oración, en avanzadas horas de la noche, 
salia de su palacio acompasado de alguno de sus domés- 
ticos, y así que llegaba á una cruz que habia entonces 
á la salida de la ciudad cerca de la iglesia de San Blas, 
se desnudaba las espaldas, se descalzaba completamen- 
te, é hincado de rodillas principiaba de nuevo su ora- 
ción, y, al mismo tiempo, la disciplina con una cadena 
de hierro hecha tres ramales; levantándose, después de 
un breve rato, continuaba su camino basta el pueblo de 
Gtiápulo^ sin cesar ni un instante de azotarse: delante 
ele la crbz quje está en la bajada antes de llegar al pite- 
hio volvia á postrarse por algunos instantes; lo mismo 
hacia á la puerta de la iglesia: al día siguiente celebraba 
el Sacrificio de la Mi¿a con gran devoción en el altar de 
la Virgen, y volvía á la ciudad montado en muía. 

En una ocasión de éstas le acompañó el presbítero 
Ordóflez de Zevallos, autor del Viaje y vuelta del mun- 
dOf y dice que, cuando el Obispo estaba arrodillado de- 
lante de la cruz, era tal la devoción que le infundió, que 
le parecía estar viendo á San Agustín ó á San Nicolás 
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i\e Tülentino: así, mientras el Obispo oraba y se morti- 
ficaba, el clérigo besaba en silencio los zapatos que le ha- 
bia dado á guardar. 

Si era grande la «raortificacion y penitencia mayor 
era la caridad, que para con los pobres tenia este gran 
Obispo. Dividía la renta de su obispado en cuatro 
partes: las tres consumia en las fábricas de las igle- 
sias y en limosnas de los pobres: la cuarta vqlvia á sub«- 
dividir en otras tres; de éstas, las dos reservaba para li- 
mosnas extraordinarias, y la otra empleaba en el susten- 
to de su persona y &milia. En la visita de la dióoesis so<* 
lia andar á llevar una bolsa de reales, para re^iartirlos 
en limosna á cuantos pobres se le presentaban, prefi*^ 
riendo siempre á los indios^ á quienes amaba con.pre^^ 
ciileceioi). Por más dinero tpe llegare á sus manos, ja^ 
más reservó para sí, ni para sus domésticos, cosa dgu^i 
na: todo era para los pobres. 

Cuaudo salió á la visita de la diócesis, encontróla» 
iglesias de ios pueblos en lastimoso estado de ruifia: un«s 
enteramente caídas, otras sin puertas, ni ventanas: aigU'^ 
ñas tan pobres y desaseadas que causaba dolor coletirai* 
en ellas los divinos ujisterios. El Obispo contriboy^ó oori 
sus rentas á que se reparasen las que podian ser nepa-« 
radas, y á que se construyesen de oíievo todas las 
que se hallaban deterioradas notablemente. El seflüv 
Obisixi Peña había deplorado ya este mal, pero no logró 
en |»us días verlo remediado. 

No sólo daba el limo, señor Solis á los pobfe^das 
rentas de su obispailo en largas y cuantiosas limosnas», 
muchas veces vendió slis propias alhajas, pn^ra 8f)Oon*er 
con el precio de ellas á los necesitados. A la vuelta del 
viaje que hizoá Lima para asistir al último OonciHoproi- 
vincial convocado por Santo Toribio, se encontró tan 
falto de recursos, que no teniendo con qué hacer liinos- 
♦ na á los pobres, mandó vender un pabellón ó tienda de 
campaña que le servia en sus vinjes, por ser lo mis pre- 
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cioso que tenia, y el valor de esta alhaja fué distribuido 
en socorro á los pobres: mas como las necesidades de 
los indigentes no quedasen satisfechas, dispuso que se 
Tendiese una ropa de martas, que le servia para abrigarse 
del irio. Salió á venderla por las calles su mayordomo, 
y no hubo quien ofreciese nada por ella: sin embargo, lo 
supo una señora rica de Quito y dio por aquella prenda 
doscientos pesos, comprándola, según ella misma ase- 
guraba, DO por su valor, sino como reliquia. Oierto cié- 
rigo rioo murió, instituyendo al Obispo en su testamen- 
to por único heredero de toda su hacienda, que era muy 
crecida; el Obispo aceptó la herencia, y, después de 
puestos en almoneda todos los bienes del difunto, mandó 
hacer muchos sufragios por el descanso de su.alma, y to- 
do lo demás lo empleó en obras de caridad, sin .reservar 
absolutamente nada para.sí.. Cuando sus domésticos Ue* 
vahan á mal la estrechez en que vivía y las limosnas, 
que ajuicio de ellos eran demasiadas, contestaba el vir- 
tuoso Prelado: basta á un Obispo lo honesto: en las ca^ 
ew de los Obispos la antigua es sólo la caridad; el faus* 
to es muy moderna Una cosa pido á Dios, añadía, y es 
que me conceda morir tan pobre que, para enterrarme, 
sea necesario pedir limosna. 

Cierto caballero noble de Quito andaba por algunas 
casas de la ciudad pidiendo limosna para el dote de una 
oifia pobre, á quien la pobreza impedia contraer honrado 
matrimonio: aun cuando conooia muy bien la caridad|^el 
Obispo, no se atrevia á pedirle limosna, porque le consta- 
ba que entonces el Prelado, con las muchas limosnas que 
luibia repartido, se habia quedado enteramente exhaus* 
to de recursos. Sin embargo, llegó á noticia del Obispo 
la necesidad de aquella niña, porque se lo contó una per- 
sona que fué al palacio de visita: al punto, llamando el 
Obispo á su mayordomo, le mandó que saliese y busca- 
se prestada esa cantidad á crédito del Obispo, y la 
llevase al caballero encargado de colectarla. La dote esta^ 
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ba tasada eti tres mil pesos, y el Obispo dio los dos mil, 
tomándolos á crédito. 

Otra de las virtudes, en que más sobresalió este 
insigne Prelado, fué el celo en procurar la decencia y 
esmero en el culto divino. Asistia todos los dias, como 
le hemos referido antes, tanto por ]t\ maüana como por 
la tarde, á la celebración de los divinos oficios €b la 
Catedral, para cuidar de que se t;elebrasen con la de- 
bida puntualidad, compostura y reverencia. Gomo los 
multiplicados negocios del gobierno del obispado no 
le permitiesen asistir á la Catedral todos los dias tan 
puntualmente como deseaba, hizo abrir una ventanilla 
en la pared de la iglesia contigua á la casa en que mo* 
raba, para observar desde allí lo que se hacia en el coro 
y en el altar. Llevaron pesadamente los Canónigos ae* 
mejante vigilancia, y pusieron pleito al Obispo ante la 
Real Audiencia para que le mandasen cerrar la ventana^ 
y sobre el registro que sufrían informaron á Santo To- 
ribio deMogrovejo como á Metropolitano. Oidas lasiazo- 
nes de ambas partes, respondieron el Santo Arzobispo 
y la Audiencia de Quito, que á Prelado tan celoso de 
la honra de Dios no se le babia de. ir á la mano, sino 
venerar sus acciones. Conque los Canónigos tuvieron 
desde entonces por más acertado cumplir bien con sus 
deberes, que poner pleito al Obispo. 

. Era tan celoso de la buena moral, que se disgustar 
ba cuando veía algún clérigo vestido con pro&nidad, lo 
cual tenia por iiidicio.de flaca virtud: así, quería que el 
traje de los clérigos no desdijese janiás de la modestia 
y gravedad sacerdotal. Supo que un clérigo traia tne-' 
dias de seda amarillas: hízole llamar con descuido, y, en- 
trándose los dos solos en un aposento retirado, le man- 
dó quitarse las medias de seda, y en su lugar le dio unas 
de lana negras, diciéndole: estas medias debe ponerse 
quien todos los dias debe subir al altar. 

No sólo exigia de los clérigos buena moral, sino 
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también suSciencia. Pocos meses después de llagado ea 
Quito fundó el Seminario de San Luis, cuya dirección 
confió á los Padres Jesuítas, por el grande aprecio y 
entrañable devoción qi*e profesaba á la Compafífa de 
Jesús. A los que habia de ordenar los sujetaba primero 
á riguroso examen, y no concedía á ninguno las órde- 
nes sagradas, sino cuando estaba satisfecho da su sufí- 
ciencia: la misma regla guardaba en conferir beneBcios. 
Sucedió que un clérigo alcanzase cédula real para una 
canongía de la Catedral: con ella se presentó al Obispo, 
para que le diese la institución canónica; mas el Obispo 
se la negó, diciéndole que carecía de la instrucción com- 
petente para ser Canónigo. Interpusiéronse muchas per^^ 
sooas autorizadas, juntamente con todos los Canónigos, 
como intercesores para que concediese al clérigo ia prc^ 
benda, alegando paradlo razones j congruencias. Mas el 
Obispo 86 mantenía inflexible en su primera resolución, 
pues decía que el Rey le habia hecho merced al clérigo 
presentándolo para aquella prebenda, sin duda ninguna 
porque ignoraba su Majestad que el agraciado era ilitera- 
to, dado caso que nunca habría querido proveerla en un 
indigno. Tantas fueron las súplicas, tan repetidos los 
empeños que, al fin, el Obispo prometió que ledaria la 
prebemla, con la condición expresa de que primero ha- 
bia de estudiar el clérigo dos años de Gramática latina: 
aceptada la condición, lo consignó á los Jesuítas, y efec- 
tivamente el prebendado cursó dos afíos Gramática ba- 
jo la dirección de los Padres: y al cabo de ese tiempo, 
encontrándolo el Obis^K) suficientemente instruido, le 
concedió la Canongía que solicitaba. 

Otro ejemplo dio de firmeza y de cuanto aprecio 
hacia de la buena moral. Habia en la Cateilral un ex- 
celente músico y cantor, joven ne prendas nada comu- 
nes, y muy estiiuado así de los Canónigos como del mis- 
mo Prelado por la hermosura de la voz y la destreza en 
el caíftar. Contra este músico recibió quejas el Obispo 
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Sor cierto desacato cometido con »u madre, con la cual 
abia reñido y faltádole al respeto. Averiguó diligente- 
mente el caso y convencido de la falta, despidió al mo- 
mento al culpado del empleo que desempeñaba en la 
Catedral. El joven se valió de cuantas personas graves 
liabia en la ciudad para que el Obispo revocase la orden 
y'no le privase del empleo: los Canónigos acudieron 
también á interceder por él, representando al Obispo la 
falta que baria en la iglesia el joven por la excelencia de 
su voz, y su destreza en la música. Dejólos hablar el 
Obispo, escuchándoles en silencio con grande calma, y, 
al fin, por toda respuesta les dijo las siguientes palabras, 
dignas de toda ponderación: mas gloria recibe Dios de 
que se castigue un mal hijo, que de que baja en su igle- 
sia un buen cantor: y prohibió que se le volviese é ha- 
blar más sobre aquel asunto. 

Cuando recien vinoá Quito y principió á gobernar 
au obispado, se manifestó severo en corregir las faltas é 
incorruptible en punto á acepción de personas, porque, 
decia, si desde el principio conocen mi manera de pro- 
ceder, no extrañarán después mi conducta. Y así fué, 
en efecto, pues las virtudes del Prelado inspiraron áto- 
<los profundo respeto y veneración á su persona. Ha- 
blaba poco y con grande mesura y discreción; y, aunque 
afable con todos, jamás la bondad le hizo torcer ni un 
ápice del camino de la justicia: habia aceptado con gran- 
de repugnancia el obispado, temiendo condenarse, y, 
por esto, andaba siempre con sus ojos fijos solamente en 
la voluntad divina. Amaba á todos sus súbdidos con una 
caridad tan perfecta, que, cuando se veía obligado á cas- 
tigar las faltas de alguno, lo hacia guardando siempre los 
fueros de la honra y fama ajenas. En el distribuir de 
los beneficios y cargos eclesiásticos, profesaba la máxi- 
ma de que, aquel es más digno de un empleo, que me- 
nos lo solicita; y se complacía en sacar á luz el mérito, 
buscándolo en la oscuridad de la modestia. 
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Habíase introducido ya en aquella época ana re* 
probada costumbre, que, por desgracia, entre nosotros 
dura todavía, á saber, el exceso en la comida y la falta 
de modestia en las casas de los Curas, cuando reciben la 
visita episcopal: esta costumbre era aborrecida por el 
limo; señor SoliSyjen destruirla se manifestó infatigable, 
ritiendo á los Curas que se esmeraban por regalarle en 
la mesa y en el cuarto preparado para que se hospeda- 
se. Conociendo un Cura la voluntad del Obispo, le reci^ 
bi<5 dándole posada en un cuarto, cuyas paredes estaban 
etntapizadas con esteras de totora: al entrar, se sonrió el 
Obispo, y volviéndose al Cura, le manifestó en término» 
muy sinceros cuanto le agradaba aquella sencillez y po- 
breza: esos otros adornos, dijo, me desagradan, porque 
desdicen de la modestia y humildad del estado que he-^ 
mos profesado: agradezco la bueiía voluntad, pero re- 
pruebo los adornos. Presenciando los pueblos tantoa 
ejemplos de virtud, veneraban á su Obispo y oian sua 
instrucciones con profundo acatamiento. 

Mas tiempo es ya de que digamos las nuevas fan^^ 
daciones que se hicieron en aquellos tiempos y en laa 
cuales tuvo parte nuestro Obispo. 

Bajo el gobierno del señor Obispo Solis se funda- 
ron en Quito los conventos de monjas de Santa Clara y 
Santa Catalina. 

El convento de Santa Clara fué fundado por doña 
Francisca de La-Cueva, viuda del capitán Juan de Ga- 
lárza. Alguacil mayor de Quito. Oalarza fué quien tomd 
preso en Popayan al sefíor Obispo Corufia; arrepentido 
después pidió, como lo hemos referido antes, la abso- 
lución al Cabildo eclesiástico, restituyendo el dinero que 
habia confiscado al Obispo. La temprana muerte de sa 
marido y el deseo de reparar el grave escándalo que és- 
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te habia causado serian, acaso, algunos de los motivos 
que estimularon á Francisca de La-Gueva para abrazar 
la vida religiosa, fundando, al efecto, un nuevo monas'- 
terio. 

Verificóse la fundación el 19 de Noviembre de 
1596. Para tomar posesión de la cas^, se colocó el Santí- 
simo Sacramento, se cantó en seguida el Te Deum y la 
fundadora, vestida ya con el sajal de monja clarisa^ 
prestó obediencia al P. Fr. Juan de Santiago, Guardian 
del convento de Franciscanos de Quito, pidiéndole que 
aceptara en la Orden de los Menores el nuevo monaste* 
rio, en que deseaban vivir en pobreza evangélica, obser- 
vando la regla de San Francisco, ella y María y Fran- 
cisca, sus dos hijas legítimas. £1 Padre Guardian, á nom- 
bre del Comisario y del General de la Orden, aceptó el 
nuevo monasterio, y nombró por su primera abadesa & 
la misma fundadora. Fué designado para primer cape^ 
lian el P, Fr. Luis Martínez. Las primeras religiosas de 
Santa Clara, fundadoras del monasterio de Quito, fue- 
ron, pues, Francisca de La-Cueva y sus dos hijas María 
7 Francisca, nifías de tierna edad, porque la primera 
apenas contaba once años, y la segunda menos, por lo 
cual tardaron largo tiempo hasta poder hacer su profe^ 
sion. 

£1 sitio en que se hizo la fundación de este convento 
es el mismo en que está ahora: la fundadora compró cua- 
tro casas, dos que estaban en la plazuela y dos peque- 
fias, situadas junto á las primeras en la calle que sube á 
la cantera: después fueron adquiriendo más solares, unos 
comprados y otros recibidos por la dote de algunas de 
las primeras religiosas. Las cuatro primeras casas, en 
que se hizo la fundación del monasterio, se conopraroa 
en más de siete mil pesos. 

Parece que antes de la venida del sefior Obispa 
Solis á Quito se habia hecho ya la fundación del con- 
vento de Santa Clara, pero sin guardar ninguna de las ' 
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condiciones exigidas por el Concillo de Tiento para Id 
fundación de nuevos monasterios; por lo cual, aquel ce- 
loso Prelado declaró nula la dicha fundación, y negó la 
licencia para verificarla de nuevo, mientras doña Fran- 
cisca de La-Cueva no presentase testimonio público, 
autorizado por escribano con las formas solemnes acos- 
tumbradas, para hacer constar que había satisfecho 
completamente todas las deudas de ella y de su ma- 
rido. Cuando hubo hecho constar en el juzgado ecle- 
siásíico que habia satisfecho á todos sus acreedores, en- 
tÓDces le concedió el Obispo licencia para verificar la 
fundación, previniendo á la tundad.ora que la casa, en que 
se iba á erigir el monasterio, estuviese murada y dis- 
puesta con todo lo necesario para guardar clausura, co- 
mo k) disponían el Santo Concilio de Trento y las cons- 
tituciones pontificias. 

Como Felipe II habia ordenado que no se hiciese 
en Quito fundación alguna de nuevos conventos ó mo- 
nasterios sin su permiso, doña Francisca de La-Cueva 
solicitóla licencia de la Real Audiencia, y el Licenciado 
Esteban Maraüon, entonces Presidente de ella, se la 
concedió, vista primero la autorización del Obispo. 

Poco tiempo antes de la llegada á Quito del limo, 
señor Solis, se habia verificado la fundación del Convento 
de Santa Catalina de Sena para monjas de la Orden de 
Santo Domingo. Hízose la fundación de este monaste- 
rio entre ios horrores y disturbios del levantamiento 
causado en Quito por la imposición de alcabalas: la 
lundadora y primera monja profesa fué doña María de 
Silíceo, viuda de un caballero apellidado Troya. Tardó 
algunos años en hacerse de una manera estable la fun- 
dación de este monasterio, pues sus fundadores se vie- 
ron obligados á trasladarlo de una parte á otra, porque 
no hallal>an casa cómoda para verificarla. 

Para fundar definitivamente el monasterio en el 
punto donde está ahora, fuó necesario quo comprasen 
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varias casas, y entre ellas la que había sido del cdlebre 
don Lorenzo de Cepeda, hermano de Santa Teresa de 
Jesús. La casa de don Lorenzo de Cepeda tenia una 
fuente de agua, que le fué concedida por el Cabildo de 
Quito y por una Cédula real ex|>edida por Felipe II con 
el mismo objeto, según aparece del título de propiedad, 
firmado en Quito el 11 de Agosto de 1577. El Cabildo 
concedió á don Lorenzo de Cepeda un dedo de agua, la 
cual debía tomar de la que viene á la plaza mayor, \\q* 
vandola á su casa, encañada, por la calle que hoy llama- 
inos de las cuatro esquinas, con la expresa condición de 
que el remanente de la dicha agua habiade serrirpara 
el barrio donde estaba la casa, el cual, por ser alto, co- 
mo dice la solicitud del mismo don Lorenzo de Cepeda, 
carecía enteramente de agua« 

El hermano de Santa Teresa construyó una fuente 
en los muros de su casa, para que de allí se proveyese 
de agua todo el barrio, verdaderamente alto, por estar 
en la loma que forma la hoya de las dos grandes quebra- 
das, que corriendo al Norte y Sur de Quito, van a jun-* 
tarse atrás en el cauce profundo y escondido del Ma- 
changara. El monasterio de Santa Catalina de Sena se 
estableció, pues, en la ca.^a donde nació la primera reli- 
giosa ecuatoriana, la ilustre Teresa de Cepeda; y hasta 
ahora los vecinos de aquel barrio acuden á proveerse de 
agua en la fuente, donde todavía sigue corriendo la que 
el Rey Felipe II concedió al hermano predilecto de Siin- 
ta Teresa de Jesús. (1) 

En tiempo del mismo señor Solis se fundaron los 
monasterios de religiosas <le la Concepción en Pasto, 
Cuenca, Luja y la antigua Riobamba. Pai-a el de Pasto 

(1 ) Timemos actiialmontc en nuestro poder ol título do propiedad, 
que 8e dio á Lorenzo de Cepeda del agua <|ae el Rey y el Camldo la 
concedieron llevar á 8u casa. P<»rteuece este documento al archivo del 
monasterio de Santa Catalina. Parece ind'idable qne la ijjlefíiade e«*t© 
* monasterio entá cou^truiJa donde i'i'a la casa del hermano de Santa 
Teresa. 
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contribuyó el Rey, de España con abundantes limosnas: 
el de Riobamba se fundó al principio con recursos tan 
escasos, que faltó poco para que se deshiciera la funda- 
ción; mas el mismo Rey dio orden de que se le soco* 
friese con algunas cantidades pertenecientes á la Real 
Hacienda» 

El convento de la Concepción de Cuenca se fundó 
en 1599. Varias personas piadosas contribuyeron con 
donativos voluntarios; el tesoro real dio también algu-r 
nos centenares de pesos, y el 3 de Junio, Lunes, segun- 
do dia de Pascua del Espíritu Santo, el limo, sefior So- 
lis puso por obra la fundación, celebrando solemnemen- 
te el Sacrificio de la Misa y predicando en la casa des- 
tinada para monasterio. Era ésta perteneciente á doña 
Leonor Ordóüez, quien la habia cedido por precio de 
la dote de sus tres hijas Leonor, Angela y Jerónima, las 
cuales fueron las primeras jóvenes cuencanaá que vis- 
tieron el hábito de religiosas en el mismo convento. 
Asistieron á la ceremonia el Cabildo secular y las per- 
geñas principales de la ciudad. 

Para la fundación del convento de Cuenca fueron 
de Quito tres religiosas, de las que habian profesado coa 
la fundadora del convento de Quito. Una de estas tres 
religiosas, llamada antes de profesar doña Magdalena de 
Araujo, y en el claustro. Sor Magdalena de San Juan, 
filé nombrada por el mismo señor Solis primera abade- 
sa del monasterio de Cuenca. (1) 

(1) Como tratándose de cosas antiguas es ranj agradable sabor 
bástalas más pequeñas circunatancias, pondremos aqnía'gunas de las 
relativas á la fundación de los monasterios de religiosas de Quito y 
Cuenca. 

£1 convento de Sania Clara se fundó en las casas de don Alonso 
de Aguilar, vecino de Quito, las cuales, según dice la escritura de ven- 
ta, **6on en esta ciudad de San Francisco del Quito arriba del conven- 
to de San Francisco, como so va á la quebrada que llaman de UÜa- 
guanga-jacu, que bau por linderos por la delantera la plazuela de es- 
ta casa y la de Alonso Casco y otra casa de los mismos vendedores, y 
por las espaldas casas de Lorenzo de Padilla, y por la esquina, calle eu 
medio, casas de Gutierre de Alcocer."— En el punto donde estaban 
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Alas virtudes del limo, señor Solis faltaba la co- 
rona de la tribulación, y Dios se la concedió muy pre- 
ciosa en los últimos años de la vida del venerable Obis- 
po, En aquella época gozaban de inmunidad todos los 
templos; pero los jueces de Quito, sin respetarla, saca- 
ron de la Catedral aun reo, que en ella se babia acogido 
á sagrado. Este hecho fué ocasión de un terrible con- 
flicto entre la autoridad eclesiástica y la civil: el Obispo 
reclamó contra la violación de la inmunidad del lugar 
sagrado, exigiendo, como lo disponian los Cánones en 
aquellos casos, que el reo fuese devuelto á la Iglesia, 
bajo cuyo amparo se habia acogido. La Real Audiencia 
declaró, por su parte, que el Obispo se extralimitaba de 
fiu autoridad, y mandó que el reo fuese castigado con 
todo el rigor de la justicia: la terquedad de los Oidores y 
la firmeza del Obispo perturbaron de tal manera el con- 
cierto y armonía de las dos potestades, que el Obispo 
fulminó excomunión contra los Oidores; y éstos pronun- 
ciaron un auto contra el Obispo, mandando que inmedia- 
tamente les alzase la excomunión. Como no hubiesen 
devuelto todavía el reo á la Iglesia, el señor Solis se negó 
á absolverlos: los Oidores entonces resolvieron sacar des- 
terrado al Obispo, confiscándole sus rentas. Supo el pue- 
blo esta resolución y se conmovió espantosamente, por 

estas primeras casas faé edificada despaes la iglesia del convento. La 
Quebrada, qne hoy se conoce con el nombre de Jernsalen, es laque 
entonces se IJamana UUagnanga-yacn. 

£1 oonTeuto de Santa Catalina estuvo fundado primero en una 
casa de la esquina meridional de la plaza de San Francisco, á saber, 
en la primera de la calle que baja de la dicha plaza á la de Santo Do- 
mingo, hacia la mano derecha. Esta casa fué del virtuoso Presidente 
del Ecuador, señor doctor don Francisco Javier Espiuopa, y hoy per- 
tenece á su familia, una délas más honorables déla República. 

La licencia para fundar el convento de monjas de la Concepción 
en Cuenca fué pedida á nombro de los vecinos de la ciudad por el Pa- 
dre Jesuita Juan de Frias Herran, y, visto el consentimiento del Obis- 
po, la concedió el Licenciado Marañou, en uso del derecho del real pa- 
tronato, el 15 de Mayo de 1599. 
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lo cual los ministros de la Audiencia temieron, y entre- 
garon el reo al Obispo. Allí terminó la discordia, porque 
inmediatamente el Obispo absolvió á los jueces, impo- 
niéndoles una corta penitencia saludable, como lo pres- 
cribian los Cánones. 

El reo por quien el Obispo combatió tan enérgica- 
mente, arrostrando toda clase de peligros, fué un pobre 
indio, condenado á pena capital. En esos tiempos la se- 
vera legislación penal había previsto el medio de miti- 
gar el rigor de la justicia, dando lugar á la conmisera- 
ción: con este fin, cada templo era un lugar de refugio 
inviolable para las víctimas que lograban, huyendo de la 
justicia humana, acogerse al amparo de la Religión. 
Cierto es que hubo frecuentes abusos, y que muchas 
veces fué relajada la saludable severidad de la justicia 
por la impunidad del crimen; pero también es muy her- 
moso contemplar un Obispo, armado de todo el terrible 
aparato de las armas espirituales de la Iglesia, y vibrando 
el rayo de la excomunión para librar del cadalso, y reti- 
rar de las gradas mismas del patíbulo á un pobre indio. 
Hoy los sabios discurren con afán sobre el modo de abo- 
lir enteramente la pena de muerte, y no han encontrado 
el cómo: la legislación antigua tenia resuelto ese terrible 

Í)roblema social, de upa manera muy fácil y sencilla: á 
a justicia humana la armaba con el poder de dar la 
muerte; y en la Religión respetaba el poder de dar la 
Vida. La cabeza del reo, que se acogía al templo, no ha- 
bia de rodar, por cierto, en el cadalso al golpe de la cu- 
chilla del verdugo; pero la Iglesia debia devolver, arre- 
l)entido y mejorado, á la sociedad un miembro que ella 
quería desterrar para siempre de su seno, por corrompi- 
do. Tal era la filosofía, (lirémüsiü así, de la sagrada in- 
munidad de los teioplos. (1) 

(l.i Reepocto do laiumiirúdad do lo^ templf)?, pnolc recordarse lo 
fpití dociaii las Leyes do ludias y el capítulo LXXXÍV del Sej^fiuido 

Cüiicilii» provincial de. Liiii.i. — CkMK'iito XIV por ¿a liula Ea sonper 
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No fue solamente ésta la única contradicción, que 
por parte del gobierno civil tuvo que sufrir el limo, se- 
Hor Solig, ni fué aquella la primera ocasión en qufe los 
ministros de la Audiencia abusaron escandalosamente de 
su autoridad. Era muy frecuente en aquellos tiempos 
que los Curas abandonasen, de repente, sus parroquias, 
llevándose los ornamentos y vasos sagrados á otra par- 
te, sin dar aviso ninguno al Prelado, ni tomar su con- 
sentimiento. Un clérigo dejó abandonada su parroquia 
y se marchó á otro pueblo, sin licencia, ni conocimiento 
del Obispo, por lo cual éste le suspendió del ministerio 
sagrado y amenazó con excomunión mayor, si no volvia 
á su parroquia, para entregar por inventario todas las 
cosas de ella al sucesor: el clérigo, en vez de obedecer 
al Obispo, apeló á la Audiencia: el Obispo hizo poner 
preso al clérigo y los Oidores mandaron que lo absolvie- 
se de la excomunión y lo pusiese en libertad. 

Dos Canónigos faltaron al respeto al Obispo, y aun 
le contestaron palabras de mucho desacato é irreveren- 
cia: quiso castigarlos el Obispo, y, reuniéndose en dia 
Domingo los Oidores, pronunciaron un auto admitiendo 
el recurso de fuerza, que los culpados entablaban contra 
el Obispo. No habia concubinario alguno contra quien 
el Obispo tomase medidas severas que no apelase á la 
Audiencia, seguro de encontrar en ella amparo y pro- 
tección para continuar viviendo en sus escándalos. Con 
tan grandes abusos, cometidos por las primeras autori- 
dades de la colonia,, el Obispo vivió padeciendo ince- 
santes contradicciones: reclamos, quejas, protestas, to- 
do era inútil. El Rey de España, para remediar los ma- 
les de que se le quejaba el Obispo, pedia primero infor- 
me á los mismos autores de los escándalos, haciéndoles 
relación de la comunicación enviada por el Prelado. 

ñiit limitA después á una, ó d lo más & dos, las iglesias que tendrían 
NJerecho de asilo en todos los pueblos de América sujetos al Rey de Es- 
paila. 
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Semejante sistema de gobierno era ocasión de frecuen- 
tes venganzas, de calumnias autorizadas y de males sin 
cuento; y no es posible ponderar cuanta mengua sufría 
la moral, y cuantas amarguras saboreaban los Obispos 
celosos de la honra de Dios como el señor Solis. 

Sumamente afligido quedó el Obispo después del 
último desgraciado acontecimiento, reflexionando el pro- 
fundo desprecio que habian hecho los Oidores de las 
eensuras de la Iglesia, la facilidad con que los jueces se 
habian atrevido á violar la inmunidad de los templos y 
el desacato con que habia sido tratada en su persona la 
dignidad episcopal; pues el auto de destierro le fué no- 
tificado con estrépito y aparato, como para intimidarle f 
hacer que, por fuerza, concediera lo que con amenazas 
no habian podido arrancarle. Vivo estaba todavía en Qui- 
to el ejemplo de lo que la misma Audiencia habia hecha 
con el señor Obispo dePopayan: conocia, por otra parte, 
el señor Solis que en un pueblo tan religioso como el de 
Quito los ultrajes hechos contra el Obispo excitaban al- 
borotos y trastornos, que, al fin, como sucede siempre^ 
causaban al pueblo terribles sufrimientos, sin que, á pe- 
sar de todo, se lograse remediar ningún mal: por esto 
entró en profunda tristeza, echando de menos la paz y 
silencio de su celda de religioso, y resolvió renunciar el 
obispado, para retirarse al convento de Guadalupe, don- 
de se veneraba una imagen de la Virgen, con quien el 
Obispo tenia muy gran devoción. Habia admitido el 
obispado con mucha repugnancia, tomando de aquella 
sagrada dignidad solamente los trabajos y renunciando 
todos los halagos, porque solia repetir á menudo aque- 
lla terrible sentencia de San Juan Crisóstomo: Admiró- 
me de que "pueda salvarse algún Prelado!!, . y siempre que 
traia á la memoria estas palabras, las pronunciaba tem- 
blando. 

jOcupado estaba en poner todos los medios más se- 
guros para alcanzar del Rey Felipe III que le admitie- 
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te la renuncia que habla hecho del obispado, cuando le 
llegó de España una cédula, en que se le anunciaba que 
habia sido promovido al arzobispado de Charcas. Con- 
fuso y afligido quedó el limo, señor Selis con noticia 
para él tan inesperada, pues nada habian valido en la 
Corte cuantas súplicas 6 instancias hiciera para que le 
admitiesen la renuncia del obispado: habia mandado 
desde Quito un comisionado á Madrid para representar 
al Rey cuantos motivos tenia para renunciar su obispa- 
do; y habia escrito con el mismo fin al Duque de Lerma^ 
privado de Felipe lll, y á oíros amigos que tenia en la 
Corte, porque el señor Solis hacia, para renunciar el 
obispado, esfuerzos mayores que los que, por desgracia, 
suelen hacer los ambiciosos para alcanzar dignidades 
eclesiásticas. Tomando la cédula real se entró, pues, en 
su oratorio á clamar al Señor que le diese á conocer su 
voluntad, porque temia que, acaso, el amor propio ó el 
miedo del trabajo hubiesen tenido parte en haí^erle re- 
nunciar el obispado, echando de sobre sus hombros la 
carga que Dios le habia impuesto. 

Cuando se supo en Quito la partida del Obispo to- 
da la ciudad se conmovió, las gentes acudieron en tro- 
pel á suplicarle que no los abandonase, y principal- 
mente los pobres se agruparon en la calle y en la 
entrada del palacio, llorando por la pérdida de tan insig- 
ne benefactor. Con tales demostraciones de amor y de 
gratitud pagaba Quito al limo, señor Solis los muchos 
bienes que de él habia recibido en los diez años de su 
episcopado. Enternecido escuchaba el Obispo el llanto 
de su pueblo; así determinó salir de la ciudad á ocul- 
tas, y una noche se puso en camino calladamente, sin 
que nadie lo advirtiese. Parecía como si se hubiese au- 
sentado por poco tiempo; mas, cuando llegó á los térmi- 
nos de su obispado, admitió el nombramiento de Arzo- 
bispo de Charcas, y se declaró vacante la Sede de Qui- 
to, para que pasase la jurisdicción al Cabildo eclesiástico/ 
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Causa cicrlamenle sorpresa y ailuii ración el gfaa 
número de obras que llevó á cabo este Obispo, Funda 
en Quito el Seminario de San Luis, >en Riobamba, 
Cuenca, Loja y Pasto un convento de Monjas de la In- 
maculada Concepción: también en Quito una casa de 
mujeres arrepentidas, que llamó Santa Marta, para que 
en ella sé recogiesen las que resolvieran mudar de vida:; 
dio á la iglesia de Agustinos de Lima una rica tapicería 
para la capilla del santo Cristo de Burgos, (1^ y regaló 
al mismo convento toda su librería, que era preciosa: en 



(1) Como en alj^unos pueblos d« Is Sepúblíea se veneran imágC' 
nes de Cristo cracincado, b(^o la advocación del Santo Cniciiíjo de 
Burgos, pondremos aquí lo que se cuenta acerca del origen milagroso 
de la imagen primera, venerada en la ciudad de Burgos en España. 
Allá en tiempos muy remotos fundaron cerca de la ciudad de Bur- 
gos, en Castilla la vie.ia, uo monasterio de su orden los religiosos Er- 
mitaños de San Agustín: el monasterio era muy pobre j los frailes vi- 
vían santamente en estrecha observancia de su regla j ooDsiitncionea. 
Sucedió (jnc estuviese de viaje para Italia y Flandes un caballero cas- 
tellano, rico y muy favorecedor de los religiosos: rog&ronle, pues, éstos 
?|uc, á su vuelta, (es trajese de Roma un Crucifijo* el mejor y más per- 
ecto que pudiese conseguir allá. El caballero prometió ouo lo traería; 
pero, divertida su atención con la muchedumbre de objetos diversos 
que se encuentran en un largo viaj ;, se olvidó enteramente de su ofre- 
cimiento. Estaba y» de vuelta para su patria, «uando se levantó en el 
mar una furiosa tempestad, que duró por varios dias consecutivos: em- 
pero, apenas calmada la tempestad, vieron todos los del navio venir 
flotando sobro las olas un corre grande cerrado, v la curiosidad j el 
deseo de saber lo que contenia les estimularon á aarse maña para co- 
gerlo y meterlo en la embarcación. Abierto el cofre encontraron una 
i^aja de vidrio, y dentro de ella una imagen de Nuestro Señor Jesu- 
cristo muerto: lo preciosa del hallazgo y lo raro de la manera como ha- 
bia sido encontrado sorprendieron á todos los que venia» en el navio; 
y. viendo la iiuásnni, acordóse el caballero de Burgos de la promesa 

3ue, al partir, había hecho á los religiosos Agustino». Notable y porña- 
A disputa se suscitó entre los viajeros v marinos sobre la i^k*i«ia en 
que habia de darse culto á la imagen; al &n, encomendando a Dios el 
negocio, echaron mano de un* arbitrio singular para resolverlo. Llega- 
dos á Burgos, hicienni cargar el cofre cerrado en una ainla, y, Vi-ndúii 
dolé los ojos, la soltaron, para que se fuera por donde quiniese. La mu- 
ía se oTicaiuinó derecho al conveuto de Agustinos, que estaba fiiera de* 
la ciudad, y entrando cu la in^Iexia no parohiista el altar mayor, l'al e<< 
el origen del célebre Cristo de Burgos. 

Se cree que et^ta imagen perteneció á Nicodómus. Hasta ahora no 
se ha podido conocer la materia de que ha sido fabricada, y, con ser 






Salamanca, su patria, furulo cuatro becas, para que fuo- 
«en allá á estudiar en aquella famosa Universidad cua- 
tro religiosos peruanos de su misma orden: dotó en el 
convento de Lima una capellanía, para que todos los 
^os se d!je^*en por el descanso de su alma la Misa de 
la fiesta y las vísperas de San Agustín: como la ciudad 
de Quito hubiese crecido mucho en población, erigió las 
parroquias de San Marcos, San Roque y Santa Frisca, 
auxiliando con dinero de sus rentas para la construcción 
de sus templos. La Real Audiencia dio una cuadra de 
terreno para la iglesia y ()arroquia de Santa Frisca, y 
todos los años, el 18 de Enero, iban allá el Fresidente, 
los Oidores y el Cabildo de la ciudad, para asistir á los 
funerales que se celebraban por Blasco Náflez Vela, 
primer Virey del Feru, á quien, como hemos referido 
antes, se le cortó la cabeza en aquel punto. 

Para concluir el edificio del monasterio de la Con- 
cepción de Loja, vendió el Obispo un sitial morado de 
seda muy precioso; y, antes de partir de Quito la últi« 
ina vez para Lima, renunció en beneficio de los monas- 
terios de Cuenca y Riubamba, todo cuanto ledebian en 
el obispado |X)r el derecho que llamaban entonces de las 
cuartas funerales; y estímulo también á muchas personas 
ricas para que les hicieren gruesas limosnas, con que 
les proveyó de honesta subsistencia. Tantas y tan cos- 
tosas obras no pudieron llevarse á cabo, sino mediante 
la munificencia de este venerable Frelado, que, esco- 
giendo para sí la estrechez de la pobreza, supo multi- 

dura y consistente en todo el caorpo, en las coyantnrao del cuello, do 
lo8 brazos y de las piernas es suave y se mueve con grande facilidad: 
SQ tamaño mide dos varas y cuarta. Por su perfección y por los re|>eti. 
dos prodigios que por medio suyo se han verificado, esta imagen es la 
más venerable que de Jesucristo eruciíicado existe en toda la cristian- 
dad. 

A fines del siglo XVI se trajo de Burgos una copia de esta imd- 

Sen, admirable per su exactitud, y esta es la que se venera en la iglesia 
e los Agustinos de Ijima, y la mi:«uia en cuya ciipilla solía hac-er ora- 
ción el limo, señor SuIíh. 
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plicar en sus manos el dinero, para emplearlo en bue* 
ñas obras. 

Acercábase á Lima el seíior Solis, y, divisando á 
lo lájos las torres del convento de San Agustín, excla- 
mó, diciendo con Job In niclulo meo moriar: he aquí que 
moriré eq mi propio nido; pues parece que presintió la 
proximidad de su fin. Llegado á la ciudad se dirigió al 
convento de San Agustín, y su primera diligencia cuan- 
do entró en di, antes de pasar á la posada que se le ha- 
bla preparado, tué ir á la iglesia para adorar el Santísimo 
Sacramento, y venerar en su capilla la devota imagen 
del Señor de Burgos, La comunidad le recibió entonan- 
do el Te Deum landamus. De la iglesia pasó á la cel- 
da, donde estaba dispuesto su alojamiento, que era la 
misma en que habia vivido cuando fué Prior de aquel 
convento. Como llegaba tan fatigado del camino, deseó 
descansar pronto, y, al recogerse en la cama, dijo á los 
Padres que estaban presentes: de aquí me llevaréis á la 
sepultura, y así se verificó, porque la enfermedad que 
traía desde el camino se le agravó al llegar en Lima, y, 
aunque los- médicos declararon que no era mortal, con 
todo, el Obispo repitió que de ella no habia de sanar. En 
efecto, empeorándose la enfermedad, al sétimo día, pidió 
los Sacramentos; recibió con gran devoción el sagrado 
Viático, y mientras le administraban la Extrema Un- 
ción, respondía él mismo con notable entereza al sacer- 
dote que se la administraba. Cuando principió su ago- 
nía, le presentaron un Crucifijo, y tomándolo en sus ma- 
pos, parecía dirigirle fervorosos coloquios por el movi— 
miento délos labios y las gotas de lágrimas que rodaban 
por sus mejillas: hizo luego ademan de besarle los pies, 
y dejándolo reposar lentamente sobre su pecho, espiró. 
Tenia entonces setenta y dos aüos de edad, y habia go- 
bernado como doce no completos el obispado de Quito, 

Estando ya enfermo de la enfermedad de que mu- 
rió, le entregaron una carta del Duque de Lonna, en 






que le decia que, habiéndose divulgado en Madrid la no- 
ticia de la muerte de Santo Toribio, el Rey habia re- 
suelto presentarlo para el arzobispado de Lima. Uno de 
los familiares, que oyó leer esta carta, dijo al Obispo: 
Señor, se ha cumplido el anuncio del artrólogo de Cá- 
diz; á lo cual respondió el señor Solis: todas las cosas su- 
ceden por voluntad de Dios; yo no iré al arzobispado de 
Lima, sino á la sepultura. Así se verificó, pues la noti- 
cia de su muerte llegó á íispaña antes que el Rey lo hu- 
biese presentado para el arzobispado de Lima. 

Celebráronse sus exequias con grande pompa y 
acompañamiento de las principales personas de la ciu- 
dad: su cadáver fué sepultado en la sepultura común de 
los religiosos, por haberlo así dispuesto el mismo Obis^ 
po. Los que le conocieron de vista nos han dejado el si- 
guiente retrato de su fisonomía, diciendo que era pe- 
queño de cuerpo, espaldas un poco anchas, rostro lar- 
go, enjuto de carnes, muy blanco, frente espaciosa y 
calva, nariz aguileña grande y ojos negros, por extremo 
vivos: tal era el cuerpo en que se encerraba una alma en- 
riquecida de grandes virtudes, por las cuales ha mereci- 
do que su memoria se conserve todavía entre nosotros, 
y, sin duda, se conservará para siempre, porque la me- 
moria delJusto no perecerá jamás. (1) 

El señor López do Solis fué el cuarto de los Obis- 
pos españoles que gobernaron la diócesis de Quito en 



(j) Del eeñor Obispo Solis existen en Quito ¿los retratos, nno qne 
ee conserra en la sala capitular del Cabildo metropolitano, y otro per- 
teneciente al antiguo Seminario do San Luia, el cual se halla actnal- 
mcnte en el Seminario menor dirit^ido por los RR. PP. Lazaristas. El 
Dean Solmiron, que conoció y trató A este Prelado, le llama Obispo san- 
to, remitiéndose en cuanto (i Bue hechos á la Historia de Nuestra Se- 
ñara de Copcicavana, nne el mismo Solmiron tenia escrita, la cual pe 
ha perdido. Dio esto Obispo á la catedral un órgano grande, nna lám- 
para de plata y una cruz do ébano con el santo Lignum cruci8;y al Ca- 
nildo eclesiástico, campanilla, tintero y salvadera de plata, que se con- 
servan todavía. Sr:,nin Gil González dé Avila, el Obispo Solis consagró 
203 ara^ y admini-tró la Conflrmaci* n á V^i.^^/^ persona*'. 
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ios primeros tiempos de su erección. El primer ObisjK) 
tardó muchos afios en venir ásu obispado, pues la gue- 
rra le detuvo en las provincias del Perú, esa guerra ci- 
vil, en la cual el señor Garcí Diaz Arias acompafíó al 
Presidente La-Gasea, yendo de unaá otra parte con el 
ejército real, cosa que no podemos mdnos de mirar coa 
sorpresa en un Prelado, pero que entonces se considera- 
ba como prueba de celo y de vigilancia cristiana. Este 
primer Obispó Híjeo la erección de la Catedral, y, como 
no han quedado documentos acerca de su vida, no sabe- 
mos si acaso salió á visitar su diócesis, ni si hizo otras 
obras para gloria de Dios. Su gobierno, como toda épo- 
ca de fundación, fué laborioso y difícil. El seílor Aven- 
dafio de San Miguel, que tantas pruebas de no comu- 
nes virtudes habia dado en el gobierno de la Imperial de 
Chile, su primer obispado, murió, cuando apenas habia 
pue&to los pies en el territorio de la nueva diócesis que 
venia á gobernar. Quito tiivo para su tercer Obispo so- 
lamente honores fúnebres; y el ejemplar y virtuoso Pre- 
lado pidió á su nueva iglesia sólo un sepulcro para des- 
canso de sus restos mortales. Los Obispos, que verda- 
deramente fundaron y organizaron la iglesia ecuatoriana, 
fueron el señor Peña y el señor Solis. El primero acti- 
vo, constante, enérgico: el segundo, intatigable, solíci* 
to, manso; ambos celosos por la gloria de Dios, reco- 
rrieron de un extremo á otro la dilatada extensión de 
8U obi.^pado, para conocer sus necesidades por sí mis- 
mos, y aplicarles conveniente remedio. El señor Peña 
luchó infatigablemente con los escándalos que, en la li- 
bre sociedad de la colonia, habian echado hondas rai- 
ces; venció con santa tenacidad cuantos obstáculos 
se oponían á la reforma de costumbres, á fin de en- 
señar á vivir cristianamente á los viejos conquistadores, 
que, habituados á la vida libre y suelta de los campa- 
mentos, se manifestaban reacios á las disposiciones del 
Obispo, y les parecia punto menos que imposible amol- 
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llar los envejecidos y raalos hábitos en la estrecha tur- 
quesa de la moral cristiana: tanto más difícil fué para el 
Obispo Pefia esta tarea, cuanto la relajación de costum- 
bres era atizada por el pábulo que amos y señores te- 
nían á la mano en la pobre raza india, menos virtuosa 
cuanto más ignorante y envilecida. El Obispo no cesó de 
trabajar por arrancar de raiz semejantes abusos, á pesar 
de cuantas dificultades suscitó la inmoralidad para ven* 
cerlo, encastillada en el derecho del patronazgo real, de 
donde el Obispo pretendia desalojarla. 

El sefíor Solisse distinguió por el esmero con que 
procuró la mejora y adelantamiento del estado ecle- 
siástico, así en ciencia, como en virtud: reunió Sínodos 
diocesanos, visitó personalmente dos veces su obispado, 
fundó uu Seminario en que los clérigos fuesen educados 
en letras y en piedad: en su persona dio ejemplo de per- 
fectas virtudes, de manera que, para caracterizar con 
exactitud á este Obispo y hacer su retrato al mismo 
tiempo que su elogio, nos bastará decir que fué su go- 
bierno de Quito una escrupulosa ejecución del Santo 
Concilio de Trento y de los Concilios provinciales de 
Lima: fué siervo de las leyes eclesiásticas, y esa escla-* 
vitud le santificó. Al sefior Solis se le pueden, pues, 
aplicar, á su manera, estas palabras del Apóstol: Forma 
factus gragis ex animo: hízose de corazón modelo de su 
grey. 



CAPITULO SEXTO. 

FUNDACIÓN DEL COLEGIO SEMINARIO DE SAN LUIS. 

Primeros establecimientos literarios* — Cátedra de la Jen* 
gua del Inca, — Colegio de San Andrés, — Fundojcion del Semi- 
nario de San Luis, — Universidad de San Fulgencio, — Disci— 
plina eclesiástica de aquéllos tiempos, — Patronato real, — Leyes^ 
usos y costumbres, — Fin del segundo período de la Historia 
eclesiástica del Ecuador. 

!• 

Entre las agitaciones de prolongadas j sangrientas 
guerras civiles no era posible que los vecinos de Quito 
pudiesen cultivar las ciencias, que son siempre hijas de 
la paz. Las condiciones de la sociedad ecuatoriana en 
los primeros tiempos de la erección del obispado de Qui- 
to tampoco eran muy favorables para el desenvolvimien- 
to intelectual, pues los ppcos sacerdotes que habia en el 
obispado, tanto clérigos como religiosos, se hallaban en- 
tonces enteramente ocupados en la administración de 
Sacramentos en las parroquias y en la conversión de los 
indios; y lo que necesariamente hubieron de cultivar con 
mucho empeño los sacerdotes en aquella época tué el 
estudio de las lenguas indígenas, que se hablaban en es- 
tas provincias, á fin de poder instruir á los indios en la 
doctrina cristiana. 

Varias lenguas indígenas so hablaban, además de 
la Quichua, denominada del Inca, en las provincias que 
coraponianel obispado de Quito. Por lo cual, en el pri- 
mer Sínodo celebrado por el señor Soüs se mandó tra- 
ducir el catecismo de la doctrina cristiana y la instruc- 
ción para recibir el Sacramento de la Penitencia en las 
lenguas maternas que se hablaban en varias provincias, 
donde no era generalmente entendida la lengua del In- 
ca. Por los nombramientos que hizo el Obispo do varios 



eclesiásticos, á quienes confió el cargo de traducir el 
Catecismo y el ConfesonariOy sabernos qué lenguas se ha- 
blaban en el obispado, además de la del Inca: al presbí- 
tero Alonso Ruiz de San Pedro se le dio encargo de 
traducir el Catecismo y el Confesonario en la lengua 
llamada de los llanos y atallana, común en las pro- 
vincias de Piura y Trujillo, que pertenecian entonces 
al obispado de Quito; el presbítero Gabriel de Minaya 
recibió encargo de hacef la referida traducción en la len- 
gua Cafiar, que se hablaba en la provincia del Azuay, y 
en la lengua de los Puruháes, habitantes de la provincia 
del Ohimborazo: los Padres Francisco y Alonso de Je- 
rez, mercenarios, hicieron la traducción en la lengua de 
los Pastos, y los presbíteros Andrés Moreno de Zúfíiga 
y Diego Bermúdez la hicieron en la lengua de los Qui- 
llacingas, antiguos moradores de las comarcas seteutrío- 
Dales de la provincia de Imbaburji, 

Como la lengua del Inca era la más general y co- 
mún en estas provincias, desde los primeros tiempos de 
la fundación de Quito se fundó también escuela de ella, 
cuya dirección, por orden del Rey, estaba confiada á los 
Padres de Santo Domingo. Al religioso que desempeña- 
ba esta enseñanza se le daba de las cajas reales su con- 
Teniente salario; y ningún eclesiástico podia ser Cura, 
si primero no daba examen y salia aprobado en el cono- 
cimiento y manejo de la lengua del Inca. 

A fines del siglo diez y seis, cuando los Padres Je- 
Ruitas vinieron á establecerse en Quito, los miembros 
del Cabildo secular pidieron al Rey que quitara á los 
Padres Dominicos la cátedra de la lengua del Inca, que 
hasta entonces habia estado á su cargo, y que la diera á 
los Padres Jesu i tas. Felipe II contestó que, primero se le 
mandase informe acerca del modo como desempeñaban 
los Padres Dominicos aquella enseñanza; pues, no es 
justo, anadia aquel Rey, llamado con razón el prudente, 
que, por favorecer á una religión, se baga agravio á otra. 
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Sin embargo, algunos afíos después se reiteraron las ins- 
tancias en favor de los Jesuítas, para que se quitase á 
los Dominicos la Cátedra de la lengua, alegando que 
aquellos habian aprendido ya á hablarla con perfección 
y que eran los que más trabajaban en predicar y confe- 
sar á los indios, por lo cual se pedia que la Cátedra se 
trasladase al Seminario de San Luis, cuya dirección se 
habia confiado á los Jesuitas. Todavía en el año de 1602 
volvieron á hacerse nuevas instancias al Rey para que 
se trasladase al Seminario la Cátedra de la lengua del 
Inca, alegando en esta vez que los Padres de Santo Do- 
mingo no la enseñaban con el debido esmero y cons- 
tancia, y que, por enseñarla en su convento, no se pe- 
dia saber si asistían á la clase los que estaban obligadosr 
á la asistencia. Con los Padres de la Compañía de Je— 
sus sucedió en Quito lo que sucede en todas partes con 
los miembros de aquelja orden ilustre, á saber, que no 
tuvieron amigos, ni enemigos imparciales: los amigos los 
estimaron en tan alto grado que, por favorecer álos Pa- 
dres, no se pararon en miedios; y los enemigos los abo- 
rrecieron también con odio apasionado. En amar y en 
aborrecer á los Jesuitas, sus amigos y sus enemigos 
siempre andan por los extremos. 

El mismo Rey Felipe II tenia dispuesto que nadie 
fuese admitido á las órdenes sagradas, y que no se con- 
cediese curato de indios á ninguno, mientras noljiubiese 
cursado antes un año entero la lengua del Inca. 

Establecidos en Quito los conventos de las Orde- 
nes regulares y abiertos sus respectivos noviciados, fué 
necesario que fundasen también cátedras para ins- 
trucción y enseñanza de los religiosos. Los Padres de 
Santo Domingo establecieron clases de Latinidad, do 
Teología escolástica y de Teología moral, á las cuales 
permitieron y aun invitaron que asistiesen seculares. Los 
Franciscanos fun<!aronen su mismo convento el Colegia ^ 
de San Andrés, especialmente destinado á la instruc- 
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cion «le los indios: en esc colegio se les enseñaba áleer, 
egcribir y algunas artes y oficios mecánicos: la miisica, 
sobre todo, fué enseñada por los frailes, para hacer con 
ponnpa y solemnidad las funciones del culto divino. 

En el año de 1558 estaba ya fundado este Colegio de 
San AndrcSy pues, el 8 de Setiembre de aquel año, se 
celebró en Quito con fiestas y regocijos públicos el ad- 
venimiento de Felipe lí al trono de España, y, aprove- 
chándose de esa ocasión Pr. Francisco de Morales, Guar- 
dian del convento de Franciscanos, pidió á Gil Ramírez 
Dávalos, Gobernador de Quito, que perdonase la vida á 
un pobre negro esclavo, llamado Francisco, el cual había 
acompañado á Francisco Hernández Girón durante to- 
da la guerra que sostuvo en el Perú contra el gobierno 
del Rey, por cuya causa liabia sido condenado á muer- 
te, y fugitivo se habia venido á Quito, y permanecía 
oculto en el convento de San Francisco. 

El Gobernador perdonó al negro, conmutándole la 
pena de muerte en esclavitud perpetua; y dispuso que 
en la plaza pública fuese vendido en almoneda al mejor 
postor, y que el precio se entregase al Guardian de San 
Francisco, para el sostenimiento del colegio de San An- 
drés. 

El año siguiente por concesión de Felipe II se die- 
ron al colegio algunas cantidades en dinero, sacado del 
Tesoro real, y se le ailjudicaron dos pueblos de indios eu 
encomienda para su conservación. 

Antes de la venida de los Jesuítas y antes también 
de la fundación del Seminario de San Luis, el Cabildo 
eclesiástico, que gobernó el obispado en S(?de vacante 
por muy largo tiempo, fundó un Seminario, humilde y 
modesto, como todas las cosas en sus principios. En ese 
Seminario se enseñaba la Lengua latina, el Cómputo 
eclesiástico y el Canto gregoriano: habla d()s clames ó au- 
^ las de latinidad, una (¡ue llamaban de mayores, y otra, 
de menores: el mismo (^abildo eclesiástico tenia j)n'scri- 
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las las horas de enseñanza, que eran, por la maftana de 
las siete á las nueve, y por la tarde de las dos á las cuatro, 
y determinados los clásicos latinos, en cuyo estudio se 
habian de ejercitar los estudiantes. Estos clásicos eran 
los Diálogos de Luis Vives para los principiantes: las 
Cartas de Cicerón y Za Catilinaria y Yugurtina de Sil- 
LUSTio para los adelantados: á todos en la cuaresma se 
les mandaba traducir los Himnos del Breviario Roma* 
no. Para el sostenimiento de este Colegio, el Cabildo 
eclesiástico impuso una pensión de un tres por ciento so- 
bre cada curato; pero los Prelados de las órdenes religio* 
sas representaron á la Real Audiencia, para que se decía* 
rasen exentos del pago de esta pensión los curatos admi- 
nistrados por regulares, y la Real Audiencia los declaró 
exentos. Mas, como la mayor parte de los curatos de 
Quito pertenecian á los regulares, las rentas del Semi- 
nario quedaron reducidas casi á nada, por lo cual fué 
necesario suprimir una de las dos clases de latinidad* 

Enseñaba entonces la de mayores Pedro Valde* 
rrama, y la de menores Luis Remon, ambos «eclesiásti- 
cos: para no hacer agravio á ninguno de los dos maestros, 
resolvieron los Canónigos que cada uno de ellos fuese 
examinado, por separado, á presencia del Cabildo, y co- 
mo ambos manifestasen conocimientos iguales, echaron 
mano de un arbitrio enteramente extraño, que fué so- 
meter la elección á los votos de los mismos estudian- 
tes. Verificada la votación y hecho el escrutinio, resultó 
elegido Pedro Valderrama. Tal era el estado del Colegio 
Seminario antes de la venida de los Padres Jesuítas á 
Quito. 

La bien merecida fama de excelentes maestros de 
la juventud de que los Padres Jesuitas gozaban en todo 
el mundo, les habia precedido ya á Quito; así es que, 
cuando vinieron á esta ciudad, fueron recibidos cou 
grande contento de los padres de familia. El Cabildo 
eclesiástico, qwo gobernaba la diócesis en Sedo Vacan- 
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te, les entregó inmediatamente la dirección del humilde 
colegio, que, con nombre de Seminario, habia sostenido 
hasta entonces; y los Padres principiaron la enseñanza 
de Humanidades, cuando todavía estaban viviendo eii 
la casa provisional de Santa Bárbara. Terminado el pri^ 
mer curso de Humanidades, anunciaron los Jesuitas 
que principiarian un curso de Filosofía; este anuncio 
se recibió en Quito con general entusiasmo y fué ver- 
dadero dia de tiesta para toda la ciudad aquel en que 
el profesor leyó la primera lección de una ciencia, que 
todavía no se habia enseñado en Quito. Este primer 
curso de Filosofía principió el año de 1589 en la nueva 
casa que los Jesuitas habian comprado para su morada, 
y á donde se habian trasladado ya el dia primero de Ene- 
ro de aquel mismo año. 

Til era la fama de los nuevos profesores, que has- 
ta los mismos Prelados de los conventos de Quito man- 
daron algunos religiosos jóvenes á recibir las lecciones 
de Filosofía, que principiaron á enseñar los Jesuitas; 
pues aun cuando en los conventos se habian establecido 
ya esas enseñanzas, los religiosos no tuvieron á menos 
irlas á escuchar de los profesores de la Compañía de Je- 
sús. Sin embargo, no todo habia sido hasta entonces 
prosperidad y aplauso páralos Jesuitas, pues el año an- 
terior se habian visto obligados á cerrar sus escuelas, por 
las inesperadas contradicciones que se suscitaron contra 
ellos, á tiempo de pasará su nueva habitación: disipada 
la tempestad, fueron el primero de Enero, dia de fiesta 
para la Compañía, publicamente conducidos con acom- 
pañamiento de las personas más notables de la ciudad 
á las casas, donde se establecieron definitivamente, que 
son las mismas donde hoy se levanta el magnifico tem- 
plo de la Compañía. Instalados en su nuevo colegio, 
continuaron inmediatamente la interrumpida eiisefmii- 
^a, como lo hemos referido en otro higar. 
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Una de las primeras cosas en que puso la mano el 
limo, seíior Solis apenas lingo á Quito, fue en la fun- 
dación de un buen Seminario, para cumplir con lo dis- 
puesto por el Concilio de Trento, por los Sínodos pro- 
vinciales de Lima y por las reiteradas cédulas de los 
Reyes de España. Compró casas, donde poder edificar 
locales á propósito para . el Colegio, le dotó de renta 
competente, y confió la dirección y enseñanza á los Pa- 
dres de la Compañía de Jesús. 

Notables y muy honrosas para los Jesuitas son las 
palabras, con que aquel venerable Obispo expresó los 
motivos que le estimulaban acontará los Padres de la 
Compañía de Jesús la dirección del Seminario. Las pon- 
dremos aquí. **Paraque esta obra, á saber, la fundación 
**del Seminario, de la cual esperamos tanto servicio del 
**Señor y bien de nuestro obispado, alcance su fin, es 
'^necesario que las personas que la tuvieren á su cargo 
*'sean de mucho ejemplo y suficiencia en letras y ten- 
'*gan experiencia de cómo se ha de criar la juventud; 
"por lo cual acordamos, con parecer de esta Real Au- 
*'diencia y del Cabildo de esta ciudad, que -así nos lo 
**pidieron, encargar este Seminario á la Compañía <le 
*'Je&us, por concurrir en los padres de ella las dichas ca- 
**lidades, siguiendo en esto las pisadas de los Sumos 
^'Pontífices, los cuales han encargado á la dicha Com- 
"pañía los principales Seminarios que hay en toda la 
**Iglesia, que son los cuatro de Roma, el Seminario Ro- 
"mano, el Germánico para alemanes, el Anglico para 
**ingleses, el Griego para griegos; y otros muchos Pre- 
**Iado8, señores y ciudaiies han erigido y fundado cole- 
'*gios y los han encomendado á la dicha Compañía; y 
'*ultin)amente las ciudades de Sevilla, Lisboa y Vallado- 
"lid, que los han fundado njuy principales, han enco- 
"mendado la administración de e los á la dicha Compa- 
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**fiía de Jesús: y la Sacra Congregación de los Emlnen- 
**tísimos Cardenales en las respuestas é interpretación 
"del Concilio de Trente tienen ordenado que, donde los 
"de la Compañía pudieren ser habidos, se les encarguen 
"las lecciones y enseñanza de los dichos seminarios, 
"por el grande fruto que se ha cogido en la Iglesia y se 
"coge de todos los que tienen á su cargo. Y así ordena- 
"mos y mandamos que mientras la Compañía de Jesús 
"y Superiores de ella nos quisieren hacer esta gracia á 
"Nos y á todo este obispado de tener á su cargo el go- 
"bierno de dicho Seminario, no sé le quite^ como está 
"capitulado: y pedimos y rogamos á los dichos Superio- 
"res de la Compañía, por la sangre de Cristo, y el amor 
"que en Nos han conocido, no se exoneren de él en nin- 
"gun tiempo." Tales son las palabras del limo, señor 
Solis eñ el auto de fundación del Seminario. El Prela- 
do tenia muy alto concepto del instituto de los Jesuitas 
y conocia los grandes bienes que harian en su diócesis: 
los Jesuitas, por su parte, correspondieron al Obispo, 
tributando á sus virtudes admiración y reverencia. 

Para la fundación del Seminario el señor Solis pi- 
dió consejo al Cabildo secular, pasando personalmente 
á la casa en que solian reunirse para celebrar sus* jun- 
tas losmiembi*os del ayuntamiento. Recibiéronle éstos 
con señaladas manifestaciones de atención y reverencia 
y le dieron asiento en el lugar destinado para el presi- 
dente del Cabildo: el Obispo expuso en un ligero razo- 
namiento que, estando practicando actualmente la visi- 
ta de la Catedral y de las parroquias de la ciudad y ha- 
biendo resuelto congregar sínodo diocesano, deseaba 
que el Cabildo le indicara las cosas que le pareciesen 
más dignas de reforma, y que así les invitaba á que con- 
curriesen á las conferencias sinodales, en las cuales 
aprovecharian mucho sus consejos. El Prelado añadió 
^ que estaba resuelto á poner por obra sin pérdida de 
tiempo la fundación del Seminario, para cuyo objeto te- 
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nia compradas ya algunas casas, y que esperaba que el 
Cabrldo le indicase si las casas estaban en lugar conve- 
niente, y á qué personas debería encargarse la direc- 
ción del Seminario. 

El Cabildo, después de liaber deliberado sobre el 
asunto, contestó al Obispo, pidiéndole que encargase la 
dirección del Seminario á los Padres Jesuitas, por ser 
ellos quienes podian desempeñar mejor que cualesquie- 
ra otros eclesiásticos aquel delicado ministerio; y eligió^ 
dos de sus miembros para que concurriesen á las con- 
ferencias sijiodales, llevando por escrito los puntos que 
parecian necesitar de reforma. 

Mucha previsión y. consumada prudencia manifes- 
tó el limo, señor Solis al dar este paso, pues los obstá- 
culos y las contradicciones, que encontraban los Prela- 
dos para el gobierno de sus iglesias en América, no te- 
nian otro origen que la molesta y tenaz oposición que 
les hacian los Gobernadores y las municipalidades. Fres- 
ca estaba la memoria de los padecimientos y humillacio- 
nes que habia soportado con heroica paciencia Santa 
Toribio de Mogrovejo, con motivo de la fundación del 
Seminario de Lima; y todo eso quiso evitar, sin duda^ 
el sefior Solis, haciendo tomar parte á lo» miembros del 
Cabildo, tanto en las disposiciones sinodales, como en la 
fundación del Seminario. Quiso que no le impidiesen 
hacer el bien. 

El mismo Obispo Solis fué quien solicitó del Rey 
que se fundase Universidad en Quito: no se contentó el 
Prelado con la fundación del Seminario, quiso también 
que hubiese en Quito Universidad, á fin de que los in- 
genios se cultivasen, estimulados por la noble ambieion 
de honra literaria. ^ 

Entre las condiciones con qiíe el limo, señdr So- 
lis confió á los Padres de la Compañía de Jesús la di- 
rección del Seminario de Quito, merecen referirse las 
siguientes: el Obispo encargó, por su parte, á los Jesm- 



tós eí gobierno y la enseñanza del Seminario^ réseí- 
vándose la suprema dirección, la cual do podia dele- 
gar á nadie el Prelado. Los Jesuítas debian dirigir 
en lo futuro el Seminario, pero siempre bajo k depjen- 
dencia de los Prelados diocesanos en cuanto á la visi- 
ta del colegio, admisión de colegiales é inversión y c6a-^ 
nejo de las rentas del establecimiento. Los Padres de' 
la Compañía de Jesús exigieron, pof su parte, que éa 
adelante no se permitiese á nadief tener enseSan^a der 
Gramática latina, porque habian obsertadoque la juven- 
tud se inquietaba, cuando se establecía enseñanza de 
Gramática latina par profesores que no eran de sil 
instituto. Tan celosos fueron los Jesuítas de hacer 
cumplir estrictamente ,esta condición, que, poCos año» 
después de fundado el Seminario, amenazaron ce- 
rrar todas sns ciaseis y suspender la enseñanza, si la 
Municipalidad no prohibia al clérigo Luis Bemon se- 
guir enseñando una escuela de Gramática latina que 
habia abierto, y á la cual babian acudido algunos niños. 
Por más que discurrimos^ no acertamos á encontrar 
un motivo justo, con qué cohonestar la o]X)sicion que* 
hicieron los Jesuitas á la fundación de establecimien- 
tos literarios dirigidos por personas que no pertenecie- 
sen á la Compañía. En cuanto al clérigo Luis Bemon, 
añadiremos que, siendo, algunos años después, Cura 
Rector de la parroquia del Sagrario, tuvo la envidiable 
dicha de derramar el agua santa del Bautismo sobre la 
cabeza de la bienaventurada virgen María Ana de Je- 
sús, á quien la Iglesia católica ha puesto en los altares. 
Para el régimen y gobierno del Seminario did el 
mismo fundador ciertas reglas ó constituciones minu- 
ciosas, en las cuales prescribió la manera cómo habian de 
tener distribuidas las horas del dia y hasta los manjares 
que habia de servirse á los colegiales en la mesa, Co- 
^mo condiciones necesarias é indispensables para ser ad- 
mitido en el Seminario exigió el fundador la legitimidad 
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de nacimiento, limpieza de sangre y buen ingenior el 
que manifestara incapacidad para el estudio y mala ín- 
dole debía ser expulsado del Seminario. Los colegiales 
estaban obHgados á confesarse carda quince dias y d co- 
mulgar según el dictamen de s« confesar: pero los que 
tenian orden sacro debiarí confesar y comulgar cada ser- 
mana. Tanto decoro y tanta modestia exigía d limo, se- 
ñor Solis de los alumnos del Seminario, que condenaba 
como falta Irasta los juegos (ie manos en que unostocan- 
á otros: el seminarista de San Luts, segan la expresión 
del fundador, debía ser tan compuesto y mo<leraik) en 
sus acciones, que inspirase devoción en cuanto» lo vie- 
sen. Tal fué el espíritu sacerdotal que nuestro insigne 
Obispo quiso que tuviesen lo» j.óvenes del Seminario de 
Quito. 

Los establecimientos literarios se aumentaron á fi- 
nes de aquel siglo con la fundación que se hizo de la 
primera Universidad ó Academia de Teología en el con- 
vento de Agiístinoi» de Quito. El P. Gabriel Saon» ob- 
tuvo de Sixto V una Bu^la para erigir Universidad en 
el convento de Quito; y, annque la Bula fué expedida 
el año de 1586, la Universidad fk) se fund6 hasta el de 
1603, por las dificultades que retardaron la licencia del 
Rey, necesaria para poner por obra la fundación. 

Según la Bula de Sixrto V y la patente del Prior 
general del orden de San Agu«tin, la Universidad se 
erigió en el convento de Quito* bajo la advocación» de 
San Fulgencio Obispo. Los n>iembros que componiao^ 
el consejo general, encargado del régimen y gobierno 
de la Universiciad, eran el Rector y cuatro consejeros, 
los cnales debian examinar á los arlu^mnos así en los exá- 
menes escolares de cada aüo, como en k)s grados. La 
Universidad po<iia conferir grados de Bachiller, Li- 
cenciado y Doctor en Teología y en Derecho Canóni- 
co, m> solamente á h>s religiosos déla misma orden, sinó*^ 
tunibUín á cualquiera persona eclesiástica ó secular que 
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los pretendiese, sujetándose á las reglas y estatutos do 
la Universidad. Además dd los consejeros y el Rector 
tenia ésta un Secretario, cuatro profesores de Teología 
y uno de Artes liberales ó Filosofía: de los profesores 
de Teología, dos enseñaban la Dogmática, uno la Mo- 
ral, y otro la Escritura Santa. El profesor de Filosofía, 
cuyo curso duraba dos años co'íjpletos, debia ensefíar 
hs Súmulas ó introducción á la Lógica y los Tratados 
de Lógica^ de Anima^ de Generatione et Gorruptioné y la 
Metafísica^ tomando por texto los libros de Aristóteles 
sobre dichos asuntos. 

La enseüanza de Gramática latina se tenia como 
príívia ó preparatoria para estos estudios, y así debían 
baberla concluido los jóvenes, antes de pasar á las clases 
de la Universidad. (1) 

III. 

Hemos visto lo que hicieron para adelantamiento 
de las ciencias los Obispos y los religiosos; veamos ahora 
cual fué la disciplina eclesiástica, con que era regida la 
iglesia del Ecuador en aquellos tiempos. 

El Concilio de Trento, loa Concilios Provinciales 
de Lima y los Síno<los diocesanos celebrados por el 
limo, señor Solis eran las principales leyes eclesiásticas, 
con que se gobernaba la iglesia de Quito. 

Los Concilios Provinciales de Lima fueron cuatro: 
dos celebrados por el arzobispo Loaysa, y dos por Santo 
Toribio de Mogrovejo. El año de 1552 celebró el señor 
Loaysa su primer concilio provincial, con asistencia so- 
lamente de los procuradores de sus sufragáneos, pues 
ninguno de éstos pudo asistir personalmente. Era en- 
tónces'Obispo de Quito el limo. Garcí Diaz Arias, que 

(1) La fuiKlacion de la ünivorííiil.ul de San Fulgencio fué provi- 
éíonal y «^olamcntí.' por Mcsnpo di'termiuado, inléntras el Rey do E<<p;i- 
ña resolviera la fuiídaciou dcünitiva de utra Uuiversidad. 
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aeaba de llegar ásu diócesis, y se hallaba ocupado en 
erigir su Catedral y organizar el obispado; por lo cual 
no pudo asistir al concilio. El segundo fué celebrada el 
afío de 1567, con asistencia del limo, señor Peüa, en* 
tónces Obispo de Quito, y de varios otros sufragáneos. 
El primero de estos concilios fué solamente una con- 
gregación eclesiástica^ cuyas disposiciones no tuvieron, 
por lo mismo, vigor, ni fuerza de leyes canónicas en las 
aiócesis que dependian de la Metrópoli de Lima. El se- 
gundo, aunque fué legítimamente congregado, no llegó 
á obtener la aprobación de la Santa Sede y, por tanto, 
jsus disposiciones no tuvieron más fuerza que la que les 
dio el tercer concilio provincial. Cuando la celebración 
del primer concilio de Lima no habia todavía en Quito 
un verdadero Cabildo eclesiástico; cuando la celebración 
del segundo ya lo babia, y así, convocado por el metro- 
politano, dio sus poderes al Arcediano de Lima y á otros 
dos eclesiásticos de la misma ciudad para que, como sus 
procuradores, le representasen en el concilio. 

El tercer concilio provincial fué celebrado por San- 
to Toribio en el año de 1582; asistió á este concilio el 
limo, señor Peña, que murió pocos meses después de 
celebrada la primera Sesión. Santo Toribio instó á los 
Canónigos de Quito para que mandasen un representante 
del Cabildo ó nombrasen un procurador; mas no se habían 
puesto de acuerdo todavía sobre la persona á quien Ae- 
bian remitir el poder para que en el concilio represen- 
tase al Cpibildo eclesiástico, cuando llegó á Quito la no- 
ticia de la muerte del señor Peña, y la convocatoria que 
para asistir al mismo concilio hacia el santo Arzobispo 
de Lima al Cabildo eclesiástico de Quito en Sede- va» 
cante. 

No sabemos por qué los Canónigos de Quito se 
habían descuidado de mandar un procurador que repre- 
sentase al Cabildo eclesiástico en el concilio. Santo To*^ 
ribio advirtió al Cabildo de Quito que mandara una per- 
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eona <5 diera poder para que un procurador le representa- 
se en el concilio, y aun escribió sobre este mismo asunto 
á los Canónigos de Quito una carta que, por ser de 
aquel gran santo, queremos copiarla aquí, para enrique- 
cer con eila las páginas de nuestra historia eclesiástica. 
Dice así: 

Ilustres señores: 

Dos convocatorias se han enviado, pidiendo y exhortan- 
do á Vuestras Mercedes enviasen persona con poder bastante 
para asistir en este santo concilio que agora se comenzó por 
Nuestra Señora de Agosto; y aunque los señores Obispos de 
Chile han Venido aquí, con estar tan apartados, y el señor Obis- 
po del Cuzco, y de otras iglesias han enviado poderes de su 
santa iglesia; de esa santa iglesia no se han recebido aquí. 
Seráu servidos Vuestras Mercedes de hacer esto oficio con la 
brevedad que el negocio requiere, enviando persona ó poder 
bastante con clausula especial de recibir lo que en el santo 
concilio se decretare, y para hacer la profesión de la fe en ca- 
so que convenga y para todo lo demás necesario qué pedir y 
responder, y con libre y general administración. El señor 
Obispo de esa santa iglesia entiendo será aquí en breve. 

Guarde Nuestro Señor sus ilustres personas de Vuestras 

Mercedes para su santo servicio. 

De Los Beyes y de Agosto 29 de 1582. 

Bésalas manos á Vuestras Mercedes 

Thuribitis Archiepiscopus de 
Los Reyes. (1) 

Nueva carta sobre la muerte del señor Peña volvió 
á dirigir Santo Toribio á los Canónigos de Quito, y reu- 
nidos éstos en Cabildo, el 29 de Mayo de 1583, dieron 
poder al Arcediano y al Maestrescuela de Lima y al Ar- 
cediano del Cuzco, para que representasen en el conci- 

(1) Se conservan en el archivo del Cabildo metropolitano dos co- 
pias legalizadas de estas dos cartas de Santo Toribio, las cuales, según 
el testimonio del escribano piiblico, notario del Cabildo el año de 1582, 
estaban conformes con ¿1 original, que se guardaba en poder del mis- 
mo escribano. 
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lio al Cabildo eclesiástico de Quito, como procuradores 
de esta iglesia en Sede- vacante. 

Dos concilios más celebró Santo Torribio, el uno 
el alio de 1591, cuando estaba todavía en Sede- Vacante 
la iglesia de Quito, y el otro el afio de 1601, al cual 
asistió el Obispo Solis, que entonces gobernaba esta 
diócesis. De los tres concilios provinciales celebrados 
por Santo Toribio, el más famoso fué el primero, cuyos 
decretos recibieron la aprobación solemne de la Santa 
Sede, á pesar de la resistencia que opusieron tanto an- 
te el Papa, como ante el Rey de España, los que no se 
conformaban con las disposiciones dictadas por el conci* 
lio. (1) 

£1 segundo no llegó á ser aprobado solemnemente: 
el tercero obtuvo aprobación de la Silla Apostólica. Ea 

(1) La hÍ8Uiria Jo los Concilios provinciales de Lima pertenece 
rigarosament43 á la hÍ8t(»ria eclesiiiÚBtica del Perú; de aquí es que nos 
hemos limitado, por nuestra parle, álo que estrictamente pert<nieco á 
la del Ecuador. Sin embargo, indicaremos aquí lo relativo al primer 
concilio de Santo Toribio. 

Tuvo este Concilio cinco sesiones ó Acciones, como las llaman sus 
actas: la primera so celebró el 15 de Agosto de 1582 en la Catedral de 
Lima. Dijo Misa pontifícal Santo Toribio j predicó el señor Antonio de 
San-Miguel, entonces obispo de la Imperial en Chile. Asistieron s\ es- 
ta primera Acciotí los obispas del Cuzco, de Santiago de Chile y del 
Paraguay. La sognnda Acci<m se tuvo el 15 de Agosto del año sitúen- 
te. Celebró de pontifical y leyó los decretos, don Fr. Francisco de Vi- 
toria, Obispo de Tucuman: asistió & enUx acción un obispo más, el de 
Charcas. La tercera Acción tuvo lugar el 22 de Setiembre del mismo 
año. Celebró la Misa don Alfonso Graucro de Avalos, Obispo de Char- 
cas, y predicó el de la Imperial, quien predicó también por la tercera 
vez y piAitiiicó en la cuarta Acción, que se tuvo el 13 de Octubre, con 
falta del Obispo del Cuzco, don Sebastian de Lartann, que murió al- 
gunos dian antes. La quinta y última Acción fué el IS del mismo mes; 
pontificó el ObÍ8po de Charcas y predicó el célef>re Pí\dre José Acosta, 
Jesuitti. 

Indicáremos las fuentes de que nos hemos valido para todo lo re- 
lativo á estos concilios. Ilaroklo.— Líwa Umata. Montalvo. — Concilla 
liniana. — Concilium límense. (Un volumen publictido en Madrid, año 
de J5l)I.) — Sumario del Serjundü Concilio de Lima. (Impreso en Sevi- 
lla, año de 1GI4) Eu cuanto á Santo Toribio, las historias que de hh 
vida escribieron ÍMnelo y Montalvo, y la que publicó en latín el Padre 
Ilcrrora. airu.<tino. 
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el primer concilio provincial de Santo Toribio se retía- 
Varón muchas de las disposiciones del segundo concilio 
límense, celebrado por el arzobispo Loaysa. Los prin- 
cipales decretos del concilio provincial celebrado por 
Santo Toribio fueron los siguientes. 

Los Padres del concilio compusieron y redactaron 
dos catecismos de la doctrina cristiana: uno mayor y otro 
menor, éste para los niños y las personas de escaso in- 
genio, aquel para los mayores .íe edad y capaces de más 
profunda instrucción en los misterios cristianos. Hicieron 
traducir inmediatamente ambos catecismos á la lengua 
quichua y á la aymara, prohibiendo enseñar la doctrina 
en traducciones distintas de aquella, que habia aproba- 
do el concilio. Redactaron también los Padres una ins- 
trucción para los visitadores, y dieron el arancel de los 
derechos que habian de cobrarse en los juzgados eclesiás- 
ticos. 

Compuso también y aprobó el mismo concilio una 
exhortación muy devota y una letanía {xira auxiliar á 
bien morir á los indios agonizantes. 

Con el objeto de estimular la devoción para con la 
Inmaculada Virgen, Madre de Dios, dispuso el con- 
cilio que todos los Sábados del año por la tarde, tanto 
en las iglesias catedrales, como en las parroquiales, se 
cantara la antífona Salve Regina^ con asistencia de todo 
el clero secular, inclusos hasta los tonsurados; y el que 
faltara debia ser castigado á juicio del Ordinario. Des- 
pués de la Salve se solían cantar en todas las iglesias del 
Perú las Letanías peruanas. Son éstas ciertas devotísi- 
mas y hermosas exclamaciones en honra de la Virgen, 
mejores que las Lauteranas, según el vorto del célebre 
historiador Rhorbacher, Estas Letanías fueron aproba- 
da» por el Papa Paulo V* 

Los indios debian ser doctrinados en rus lenguas 
propias, para que así entendiesen mejor la doctrina cris- 
tiana. Eu cada pueblo debia haber uno ó dos indios 
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tioaibracíos pot su párroco, para que desempeñaran el 
oficio de padrinos de Bautismo: á todos los bautizados 
se les debia imponer dos nombres, uno el de algún san- 
to de la Iglesia católica, y otro el apellido de familia, pa- 
ra eritar el que por ignorancia contrajesea^ MatrimoBio 
en los grados prohibidos por los Cánones. 

£n cada pueblo debia establecerse una escocia de 
primeras letras, donde los indios aprendiesen no sola- 
mente la doctrina crístiai^a, sino también á leer y escri- 
bir y se ejercitasen en hablar la lengua castellana. Feli-' 
pe II en varias ocasiones habia ordenado que se procu- 
rase generalizar entre los indios el conocimiento de la 
lengua castellana, como un iK>deroso medio d^ facilitar 
la instrucción y cultura de ellos. 

Proveyóse que á los indios se les diesen confeso- 
res extraordinarios, para que declarasen las culpas que, 
ó por temor, ó por vergüenza hubiesen ocultado á sud 
propios Curas. Se mandó administrarles la Sagrada Co- 
munión y el Viático hallándolos bien dispuestos, y con- 
cederles la Extrema Unción cuando estuviesen en peli- 
gro de muerte. Se hicieron varios decretos i-elativos á la 
Santa Eucaristía^ para que tan adorable Sacramente 
fuese tratado con la reverencia debida. Los Padres del 
concilio en muchos de sus decretos inculcaron la cari- 
dad y conmiseración con que debian ser tratados los in- 
dios y los negros esclavos, encargando á los Obispos^ 
Curas, Jueces, Magistrados y amos que cumpliesen tan- 
to para con los unos, como para con los otros los sagra- 
dos deberes que para con nuestros prójimos nos impone 
el Evangelio. A fin de que los Párrocos administrase» 
más diligentemente á los indios el sacramento déla Pe- 
nitencia, los Padres del concilio dispusieron un Confe- 
sonario en castellano y en las dos lenguas quichua y ay- 
mara, que eran las más generales del Perú, 

A los Obispos se les recomendó que procurasei> 
erigir cuanto antes Seminarios en sus diócesis, para edu- 
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car en ellos al clero, ejercitándolo a un tiempo en el 
estudio de las ciencias sagradas y en la práctica de 
las TÍrtudes sacerdotales. El mismo concilio determinó 
que, para el sostenimiento del Seminario, de todas las 
rentas eclesiásticas se pagase anualmente el tres por 
ciento, sin exceptuar ni aun las doctrinas que estuviesen 
á cargo de religiosos pertenecientes á las órdenes men- 
dicantes. 

Recomendó á los Obispos que no'promotieran & 
las órdenes sagradas á individuo alguno, sin que les 
constase anticipadamente de su buena conducta y su6* 
ciente instrucción: advirtióles que fuesen muy recatados 
em dar licencias para confesar aun á los regalares, y que 
no las diesen perpetuas sino á quien mafnifestase por su 
desetnpeño de tan delicado ministerio, que podia ejer- 
cerlo con provecho espiritual de los fieles. Los sacerdo- 
tes desconocidos, principalmente los extranjeros que ve- 
nian de Europa, mandó expresamente el concilio que 
primero diesen examen antes de ejercer el santo minis- 
terio. Disposición admirable, la cual bastaría en nues- 
tros dias para impedir tantos desaciertos como, por des- 
gracia, cometen algunos sacerdotes, á quienes los Prela- 
dos autorizan anchamente parala administración de sa- 
cramentos y predicación de la divina palabra. 

Ningún clérigo podia separarse de su propia dióce- 
sis, ni ser admitido en otra, sin letras dimisoriales de su 
propio obispo. El concilio impone graves penas al Pre- 
lado que admita en su diócesis un clérigo sin letras di- 
misoriales de su obispo. 

Encarga á los Prelados y les manda que procuren, 
con grande solicitud, que todos sus domésticos y fami- 
liares den siempre al pueblo ejemplo de modestia y de 
buenas costumbres. El concilio prohibió á los sacerdo- 
tes tomar parte en las expediciones d^ guerra que se hi- 
cieran contra los indios salvajes; ejercitarse en la caza, 
ocuparse en juegos, representaciones teatrales, negó- 
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cios <lc comercio y g'anjerías; tralar con personas de ilí' 
verso sexo sin el debido recato y compostura, us^ar tra- 
jes y vestidos profiínos, abandonar las parroquias para 
ir alas ciudades en dias festivos y emplear en serviciod 

Í)er8onaIes ó donic^sticos á los muchachos de las escue- 
as fundadas para los indios. 

El concilio dict6 oíros mucho» eapttrdos relativo* 
al culTo divino, administración de los bienes eclesiásti- 
,C08, régimen de los nwnasterios de religiosas, gobierno 
de las parroquia», residencia de los Canónigos y cele- 
bración de los divinos Oficios en las iglesias catedrales. 

Tales fue roíi las principales disposiciones promul- 
gadas por el teFcer concilio provincial de Lima y prime- 
ro celebrado por Santo Toribio, Digamos ahora cuáles 
fueron las que dictó el limo, seflor Soiis en sus dos Sí- 
nodos diocesanos. 

En los dos Sínodos dioeesanos, que celebró el limo. 
seflor Solis durante el gobierno del obispado ¿e Quito, 
fueron renovados algunos decretos del concilio segu-ndo 
de Lima, cuyo sumario se man<ló tener eonsigo á todos 
los eclesiásticos beneficiados de la diócesis; y se hicie- 
ron también algunos capítulos pava la mejor observan- 
cia de los sagrados Cánones en el obispado. 

Se mandó que en la iglesia cate<lral se guardase la 
Consueta dada por Santo Toribio á la iglesia metropoli- 
tana de Lima, midntrasse dispf)nia. una propia para esta 
catedral. Duninte la celebración de la Misa mayor se 
prohibió d^cir Jlisas rezadas y andar vagando por el 
templo. Según un decreto del concilÍ4> provincial, se 
mandó usar del Misal Rotnano, cuyas riibricas debiaa 
observarse escrupulosamente. 

En Noviembre del mismo afk) de 1594 estuvo va 
teTm\nsii\s,\^Beffia consueta para la iglesia catedral de- 
Quito, y desde ik¡uc1 tiempo principió aguardarse, y si- 
guió observándose hasta que el Primer Concilio provin- 
cial quitense dio la que actuahnci>te rige en todas las' 
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Catedrales del Ecuador. 

El segundo concilio provincial de 1507 y el ter- 
cero de 1582 liahian determinado el número mayor de 
familias que podian componer una parroquia: á conse- 
cuencia de esta disposición, ya desde el año de 1568 se 
habiadetermina<lo respecto de la diócesis de Quito que, 
cuando los indios viviesen dispersos en partes distantes 
y fragosas, para cada novecientas familias se pusiese un 
sacerdote; y que, cuando estuviesen congregados for- 
mando pueblos, no pasasen de ochocientas familias por 
parroquia. Debía además haber un sacerdote en las mi- 
nas, en los obrajes y en los ingenios. 

En aqyelloíS primitivos tiempos, como no se habia 
establecido todavía el pago de primicias, los encomen- 
<leros estaban obligados ádar al sacerdote, doctrinero un 
peso por cada indio cabeza de familia. Ijos doctrineros 
acostumbraban rezar ellos mismos en persona la doctri- 
na cristiana en la lengua materna de los indios y en la 
castellana; etnpero la explicación del Evangelio debia 
hacerse todos los Domingos en la lengua materna de los 
naturales. Por esto nadie podia ser Cura, sí antes no 
era primero ajirobado en el examen de lengua, que de- 
bia dar ante los examinadores seil^ilados por el obispo. 

Se mandó á los Curas acudir á oir las confesiones 
de los enfermos, aunque para ello fuese necf^sario andar 
espacio de más dedos leguas; visitar á los indios, cuan- 
do estuviesen enfermos, st)correrlcs en sus necesida- 
des y regalarlos; y cuando muriesen darles gratuita- 
mente sepultura dentro de sus propias iglesias. Se ame- 
nazó castigar con excomunión mayor á los amos y en- 
comenderos, que retuviesen en sus casas para servicio 
de sus familias indias casadas se(>aradas, á la fuerza, de 
siHS maridos, y á los que obligasen á los irulios y á I(»8 
negros á casarse contra su voluntail, ó les impidiesen 
^ contner matrimonio con mujorcá con quienes pudie- 
sen cníarse lícitauí^'Ute. 



Ninguu visitador eclesiástico ppdia llevar djcrechos 
á los indios, ni imponerles penas pecuniarias. Se mandó 
también que los referidos visitadores eclesiásticos juaga- 
sen siempre su justo precio por caballos, comida y otras 
cosas que necesitasen para viajar en las visitas, prohi- 
biéndoles aceptar nada de los indios, ni mucho menos 
exigirles trabajo personal. 

Los concilios provinciales de Lima habian prohi- 
bido que los Curas de indios tuviesen estancias ó graa- 
jas en los pueblos de su parroquia, y que mantuviesen 
ganado, para evitar de esa manera las sórdidas negocia- 
ciones á que se entregaban los párrocos y el servicio 
personal y maltratamiento de los indios, á quienes ocu- 
paban ea el cultivo de los campos y en el cuidado de sus 
ganados, sin darles, por lo común, su justo salario. £1 
Jlmo, señor Solis, después de practicada la visita de su 
obispado, conociendo la suma pobreza de muchas parro- 
quias, permitió que los Curas sembrasen algunas cua- 
dras de tierray mantuviesen algún ganadillo menor, cüoio 
cabras, carneros y dos cerdos, en las parroquias, donde, 
por la pobreza de ellas, no tuviesen losiíuras como pro- 
veerse de honrada y decente sustentación. 

Los Curas debian tener el Breviario y el Calenda- 
rio eclesiástico para cumplir con el precepto del Oficio 
divino, algunos Jibros devotos para entretener santa- 
mente el tiempo y algunas obras de Teología en qué es- 
tudiará fin de poder explicar bien la doctrina y admi- 
nistrar con el debido acierto los sacramentos. Kl Obispo 
amenazó castigar con multas y suspensión del beneficio 
al quQ hallara haber faltado á esta disposición. 

Determinó también el sínodo segundo las penas 
con que los Curas podian castigar á los indios por los 
pecados públicos, de que, amonestados y reprendidos, no 
quisiesen enmendarse. Estas penas eran la de azotes, 
prisión, servicio forzado en algún hospital, iglesia ó mo- 
nasterio, destierro de sus pueblos, más ó mc'nos prolon" 
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gado, y atusarles el cabello, cosa muy ternilla por Jus ¡n- 
dios. Los caciques ó principales, en vez de la pena de 
azotes, debían pagar alguna multa moderada, como una 
libra de cera, por ejemplo, para el alumbrado de la igle- 
sia, ó un peso etv dinero. En imponer estas penas acon-^ 
saja el sínodo que los Curas sean prudentes, que se in- 
formen bien antes de castigar, y que siempre lo hagan 
con caridad y misericordia. 

La borrachera tenia penas especiales. El Obispo 
deplora los grandes males que causa este vicio entre los 
indios, y excogita y propone varios remedios para impe- 
dirlo. El primero es que los indios no sean nombrados 
como priostes para hacer fiesta ninguna en sus parro- 
quias: el segundo que se prohiba la venta de licores, y 
el tercero que se funde cuanto antes en Quito un cole- 
gio, donde sean educados en policía y en buenas cos- 
tumbres los hijos de los caciques y de los indios princi- 
pales, á fin deque éstos vuelvan después á sus pueblos 
con hábitos de civilización y cooperen á desarraigar los 
vicios. Enérgicas representaciones dirigió sobre este 
mismo asunto á la Real Audiencia el infatigable Prela- 
do; pero murió con el dolor de ver que la embriaguez, 
lejos de impedirse, iba creciendo espantosamente. 

Habia en aquella época varias personas que hacian 
en los campos, principalmente en las cercanías de los 
caminos reales, vida de ermitaños, pidiendo limosna pa- 
ra mantenerse. El Obispo prohibió que en adelante na- 
die adoptase semejante género de vida, sin previa licen- 
cia y autorización por escrito del Ordinario, para evitar 
los vergonzosos abusos que se habian cometido por los 
pretendidos penitentes ó ermitaños. Según lo dispuesto 
por el concilio provincial de Lima, éstos debian llevar 
siempre vestido negro, aunque fuese de lana teñida en 
aquel color. 

Muchas otras disposiciones dio el limo, señor Solis 
en sus do)5 fjínodos diocesanos para el arreglo de las eos- 
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tuuil)resdel clero y del pueblo, para la observancia de 
los sagrados ritos, administración de sacramentos, go- 
bierno de las parroquias, recaudación é inversión de las 
rentas eclesiásticas y decoro y reverencia en las ceremo- 
nias <iel culto divino. Por algunas de las disposiciones de 
estos sínodos se conoce que las costumbres del clero, 
principalmente de los párrocos, no eran tan ejemplares 
como debían serlo, para el bien de estas nacientes cris- 
tiandades. Según se deduce de algunos capítulos del j>ri- 
nier sínodo, celebrado por el limo, sefior Solis, el celiba- 
to, esa virtud celestial, la única que puede hacer del sa- 
cerdote católico un verdadero hombre de abnegación y 
sacrificio, habia |)adecido quebranto entre los sacerdo- 
tes de la vasta diócesis de Quito en aquellos tiempos. (1) 

(I) Scguu lo dispuesto por el primer concilio proviDciol de Santo 
Toribio, eran diiiB de ñeBta de guarda los siguientes: La Natividad del 
iSeñor, San Esteban prot<niiártir, Sun Jnan Evangelista, La CircnncU 
8Íon del Señor, la Epifiínía, la Purificación do la Virgen, la Anuncia- 
ción, LúncB y Martes de Resurrección y de PentooosteB, la invención 
de la Santa Cruz, la A^ceti^ion, Corpus, San Jaan BantíMa, Santa 
María Magdalena; la Trau«figuraciou, San Lorenzo, la Asunción de 
la V^írgen, la Natividad, San Miguel, Tod«)« Santne, la Inmaculada 
Concepción y todas las fiestas de los Apóstoles y de los Cvfingelís>;ts. 
Los indios estaban dispensados de guardar muchas de estas fíostas. 

En la diócesis de Quito, además de los dias de fierta ya indica- 
dos, eran dias festivos de precepto para los españolea los dias de San 
Agustín, Santo Domingo, San Francisco, San Jeníuimo y la Visita- 
ción de la Virgen: para sólo la ciudad de Quit^) lo eran también loi 
dias de San Luis Roy de Francia y Santa Lucía mártir, y «n cada pa- 
rr(H}nia el dia del santo titular de ella. 

Eran pecados resorvad<is sinodales en el obispado de Quito los sie- 
te siguientes, contenidos en una décima hecha en aquel tiempo, que» 
por euriotiidad, la pondremos aquí. 

El perjurio judicial 
si da fio con él causare, 
ol que á monasterio hurtare, 
á iglesia ó íi tribunal 
algún papel procesal : 
quito pagar diezmos rehusa, 
el (jue de parienta abusa, 
ahora fuere en grado espiritual, 
ó llanta el segundo carnal, 
y «'1 (jne de iiu-en:li:ir st' aeuía. 
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Para conocer perfectamente la disciplina eclesi^lar- 
tica, que regia en la iglesia de Quito bajo la dominación 
♦le los Reyes de Espaíla en América, es preciso que di- 
fTamos una palabra siquiera acerca del patronato real. 
Los Papas Alejandro VI, Julio II y Clemente VII con- 
cedieron á los Reyes de España muchas gracia*) y pri- 
vilegios sobre las iglesias que se rban fundando en Amé- 
rica: en virtud de esas gracias y privilegios concedidos 
por la Santa Sede á los monarcas de Castilla, pertene- 
cía á éstos la presentación para los arzobispados, obispa- 
dos y todos los demás beneficios eclesiásticos de las pa- 
rroquias y de las iglesias catedrales de las colonias: eran 
además dueños de los diezmos y de varias otras rentaa 
eclesiásticas, cedidas á los Reyes por la misma Silla 
Apostólica. A estos privilegios, concedidos por los Pa- 
pas, añadieron los Reyes, principalmente Felipe II, 
cierto derecho de vigilar sobre los asuntos puramente 
eclesiásticos de su monarquía' americana, para lo cual 
aquel Rey no tuvo, ni podia tener privilegio alguno de 
la Santa Sede. Aquel famoso monarca se arrogó para sí 
semejante derecho, estimulado, sin du(ki ninguna, de 
buenos deseos, en los cuales tenia, no obstante, mucha 
parte el sistema de gobierno absoluto y centralizador 
con que le gustaba reinar sobre los diversos ptieblos que 
componían su inmensa motiarquia. El cuidado de con- 
servar incólumes los derechos del real patronazgo ecle- 
siástico era la primera recomendación que hacian Car- 
los Vy Felipe II á los Vireyes, Presidentes de las Au- 
diencias, Grobernadores y demás emjííeadosque manda- 
ban á gobernar las colonias de América. 

Conviene,jpor lo mismo, distinguir muy bien los dc- 
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techos que legítimamente poseian los Reyes de España, 
de los abusos que se fueron introduciendo poco á poco, 
con pretexto de hacer el bien; pues de otra manera no po- 
dremos formarnos idea exacta de la disciplina eclesiástica 
que regia en las iglesias de América. Carlos V, y todarfa 
más su hijo Felipe II, llegaron á ser mediante un sistema 
de gobierno minucioso y prolijo rerdaderos Prelados de 
los Obispos americanos: el Rey tomaba parte en todo, 
basta en la administración de Sacramentos, pues hay cé- 
dulas reales, en que se dispone cuándo y cómo se debia 
concederla Comunión á los indios, y otras, en que el 
Rey reglamenta el orden con que debian ir en las pro- 
cesiones los Presidentes y Oidores, el Clero y los Obis- 
pos, lá manera con que en la Misa debia darse la paz á 
los ministros de la Real Audiencia y hasta los asiento» 
que podian tener en la Catedral las mujeres de los Oi- 
dores. 

Las Bulas y Breves de los Papas se examinaban: 
primero en el Consejo de Indias, y, sin la aprobación- 
del Rey, no podian cumplirse, ni siquiera recibirse en 
las colonias: cuando algún Breve, 6 alguna Bula pontifi- 
cia no »obtenia esa aprobación, el Consejo la raandabar 
recoger, aunque hubiese sido publicada ya por los Obis- 
pos en sus diócesis. Un ejemplo de esto tenemos en la 
que aconteció al limo, señor Peña con- motivo déla pa- 
blicacion de la Bula de la Cena; pues mucho tiempo des- 
pués de publicada por el Obispo la mandó recoger Fe- 
lipe II, disponiendo que se suplicase de ella al Papa. 

Como el patronato eclesiástico y los diezmos ha- 
blan sido concedidos á los Reyes de España con la obli- 
gación de acudir á la sustentación de los ministros sa- 
gradtís y al sostenimiento del culto divino. Garlos V y 
Felipe II cooperaron á la construcción de la Catedral 
de Quito, dando gruesas sumas de dinero en diversas 
ocasiones; y al limo, señor Solis le cedió el segu*ndo de 
los referidos monarcas la mitad de las rentas pcrtene- 
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Clentesá la vacante episcopal, para que tuviese recursos 
con qué consagrarse y emprender el viaje á su obispado. 
El mismo Felipe II mandó que, á costa del tesoro real, 
se edificaran conventos de religiosos Franciscanos en los 
pueblos principales de la jurisdicción de la Audiencia 
de Quito, para que los indios fuesen convertidos á la fó 
católica y mejor enseñados en sus deberes cristianos; 
pero encargó que los conventos fuesen pobres y humil- 
des, según el espíritu de las constituciones de la orden 
de San Francisco. A todos los religiosos de la misma 
orden dispuso el mismo Rey que se les acudiese, tam- 
bién á costa del tesoro real, con los remedios de botica 
que necesitasen en sus enfermedades, y que para sus 
iglesias se les proveyese del vino necesario para las Mi- 
sas y del aceite para la lámpara del Santísimo Sacramen- 
to. La misma merced estaba, hecha antes á los Domini- 
cos. 

El celo de la moral y de las buenas costumbres que 
manifestó Felipe II fud admirable. Desde su aposento 
del Escorial aquel severo monarca vigilaba sobre todos 
y cada uno de los puntos de su dilatado imperio: man- 
dó que se hiciera volver á Espalia á ciertos clérigos que 
habian pasado á las diócesis de América, dejándose cre- 
cer la barba y cerrar la tonsura, para ser tenidos como 
seculares: dispuso que no se consintiese andar vagando 
en el obispado de Quito á los religiosos carmelitas cal- 
zados, que habian venido acá, sin la competente autori- 
zación, con pretexto de fundar conventos en estas pro- 
vincias: dio orden para que fuese remitido preso á Es- 
paña un fraile trinitario, acusado de graves escándalos 
cometidos contra la moral en los pueblos de Esmeraldas, 
y de tratos con los corsarios ingleses para entregarles 
uno de los puertos de aquella provincia: prohibió á los 
ministros de la Real Audiencia tener en los distritos de 
V su jurisdicción haciendas, huertos, ni granjerias, y final- 
mente espidió repetidas y enérgicas disposiciones para 

54 



que fueran perseguidos y cajsfigadus inexorablemente 
los concubinarios, y para que, dentro <íe un (ieteí-mina- 
de plazo de tiempo, se hiciera voiver á la península á to- 
dos los españoles cacados, que hubiesen venido á estas 
partes, dejando abandonadas allá sus^ legítimas esj>osas. 

Los indios fueron objeto de mucha solicitud para 
el moaarca espafl')!. Estaba informado del tratamiento 
que se les daba, y no dejó pasar ocasión alguna sin vol- 
ver por ellos, mandanch) que fuesen tratados con la 
debida conmiseración y que se les hiciera completa jus- 
ticia. En una cédula dirigida al arzobispo de Lima^ 
é insertada después por el limo, seflor Solis en su pri- 
mer sínodo diocesano, decia Felipe II: Somos infarma— 
dos que en esas provincias se van acabando los indios na- 
turales de ellas^ por los malos tratamientos que sus enco- 
menderos les Jiacen^ y que Jtahiendo disminuido tanto los 
dicftos indios que, en algunas partes falta más de la terce- 
ra parte, les llevan los tasas ]}or enícrOy que e^ de tres par- 
tes las dos más de lo que son obligados á pagar, y los tra- 
tan peor que á escla/vos y como tales se hallan muclios ven- 
didosy comprados de unos encomenderos á otros ^y algunos 
muertos á azotes, y mujeres que miceren y revientan ccn 
las pesadas cargas, y á otros y sus hijos los hacen servir 
en sus granjerias y duermen en los campos y allí paren y 
crian, mordidos de sabandijas ponzoíiosas, . y muchos se 
ahorcan y otros se dejan morir sin comer y otros tornan 
yerbas vencnosas;y hay madres que matan á sus hijos en 
pariéndolos, diciendo que lo J}acen por librarlos 'le los tra- 
bajos que ellas pasan,y que han concebido los dichos 7«— 
dios viuy grande odio al iiombre de cristiano y tienen á los 
españoles por engañadores y no creen cosa de las que les 
enseñan y así todo lo que hacen es por fuerza cf... .¿Quién, 
al leer ejsla cédula de Felipe II, no se imagina estar le- 
yendo una de aíjuellas p?'iginas terribles de la Brevísi- 
ma DKSTKUCCiON DK LA!S Indias cscríta poT c! Padrc Fr. 
Bartulóme de La^f-Casas?.... 
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El Rov reprendió en esta misma ct^dula al arzobis- 
po Loaysa, porque no le había dado cuenta del maltra- 
tamiento que liíS encomenderos hacian á los indios, y le 
encargó qneen adelante le diera aviso del modo comr) 
cumpíian los Vireyes, Audiencias y Gobernatlores las 
órdenes que habia dictado en favor de los indios. El 
Obispo Solis insertó esta cédula en su primer sítiodo 
diocesano, mandando a todos los Párrocos que dieran 
cuenta ílel modo como trataban los encomenderos á los 
indios: amenazó con terribles penas á los Curas, que ab; 
-solvieran á los correg¡dí)res, alguaciles y encomeiideros, 
sin obligarles primero á restituir á los indios cuanto les 
Jiubiesen defraudado: prohibió mí)lestarlos e inquietar- 
los en dias de fiCbta, cobrándoles deudas ó exigiéndoles 
trabajos forzados cuando salian á Misa. Sin embargo, el 
mismo Prelado, después de hacer una viva pintura de la 
manera como se iban despoblando las reducciones dolos 
indios, sugiere para inipodir la despoblación algunos 
medios que no podemos menos de calificarlos de riguro- 
80S y hasta de duros, doliéndonos hallar semejante error 
de concepto en un 01)ispo tan venerable como el señor 
Solis. 

Las injusticias que se comotian contra los desvali- 
ólos indios era'í i:inum<^rables. Cada seis, cala tres me- 
ses se hacian reclutas de indios en los puebl(»s cíTcanos 
;! las ciudades, y traídos á ellas, eran repartiíios eiitrfí 
los vecinos |)nncipales, para que se ocupa-íon en servi- 
cios dtnncsticos, <jomo en cortar leña v traer verba para 
los caballos del ¡latron, sin que se les diese por ello co- 
mida, vestiilo, ni remuneración alguna. VA corregidor ó 
alguacil tasaba en nieílio t(imin catla carga de lefia ó d(í 
yerba; y el jíobre indio recibía al cabo de! n)es el precio 
de su trabajo, |)a:a pasarlo inmediatamente a la maru) 
avara y diligente del encomendero, que no le perdja de 
vista. 

Las indiíis oran también traivlas á las eidiladv^s, pa- 
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ra que sirTicsen de nodrizas ó niñeras en las casas de los 
e8|>añoles. En el verano la recluta se hacia basta en loa 
puebiOs más remotos con el objeto de juntar el crecido 
número de peones de albañil que era necesario para las 
casas que se construían entonces. 

El Rey dictaba repetidas providencias en favor de 
los indios, prohibiendo el trabajo forzado; pero los ma- 
gistrados, encargados de cumplirlas, no hacian ningún 
caso de ellas, y muchas veces ejecutaban todo lo con- 
trario de lo que las reales cédulas disponian. En cuanto 
á bs Curas, muchos de ellos se ocupaban en negocios j 
granjerias descuidando evangelizar á los indios: los bue- 
nos y celoisos del cumplimiento desús deberes vivían en 
continuas disputas y contradicciones con los empleados 
civiles. Cada recluta de indios era para el buen párroco 
nueva ocasión de molestias y disgustos; los corregido- 
res y alguaciles, para vengarse del Cura, reclutaban 
de preferencia á los indios ocupados en la construcción 
de la iglesia de la parroquia, violando casi siempre la in- 
munidad del templo para tomar á los que se acogian á 
sagrado: de aquí las repetidas excomuniones, los fre- 
cuentes entredichos personales; y pueblos habia donde 
los corregidores y tenientes no podian entrar años se- 
guidos á la iglesia. Llegado el dia de la partida, el indio 
que habia de ir á la ciudad, cerraba su pobre choza, 
echándole por toda llave y cerrojo una frágil caña, cer- 
caba luego de espinas la entrada de su mezquina here- 
dad, y se ponia en camino, llorando tristemente, acom- 
pañado de su esposa y de sus tiernos hijos: cuando, pa- 
sados los meses de trabajo, volvía á su hogar, la casa es- 
taba abierta, su pobre ajuar robado, la sementera aho- 
gada en yerbas estériles, que habían prosperado impu- 
nemente sin que hubiese una mano amiga que las arran- 
cara: allí era el llorar, allí el lamentar, echando de me- 
nos los antiguos tieu)pos y maldiciendo de los blancos f 
que á tnl extremo de miseria los liiibian traido. Y con el 
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aborrecimiento á los blancos el indio experimentaba 
también disgusto y antipatía al cristianismo, haciéndose 
casi imposible su sincera conversión á la Iglesia católi- 
ca. Habia una causa más para que se retardase la con- 
versión de los indios, y era la preocupación en que vi- 
cian de que los españoles se habian de ir pronto de es- 
tas tierras; preocupación nacida de la codicia, con que 
los españoles buscaban oro, pues los indios no acaba- 
ban de persuadirse, que con tanto afán lo buscasen, ha- 
biendo de vivir para siempre en estas tierras. 

Conforme iba aumentando la población délos crio- 
llos, como llamaban entonces á los hijos de españoles 
nacidos en Indias, iban también despojando de sus te- 
rrenos propios á los indios. El español se apropiaba de 
los terrenos del indio, obligando á estos desgraciados 4 
que le sirviesen de gañanes en los mismos terrenos, 
donde ellos habian morado como propietarios. Tales eran 
y tantas las injusticias que cometian los hijos de los con- 
quistadores contra la miserable raza conquistada. 

No era menos triste la condición de los negros 
esclavos, pues entre las penas, con que la ley permitia 
castigar á estos infelices, se encuentra la mutilación que 
al amo estaba autorizado para hacer en los varones, de- 
gradándolos ala humillante condición de eunucos. Pe- 
ro diremos para disculpa de nuestros mayores, que es- 
ta ley bárbara y otras semejantes no eran exclusivas de 
la Municipalidad de Quito, sino generales y comunes 
en todas las colonias americanas hasta que las abolió 
una cédula del Rey de España. 

Los desgraciados indios encontraban en los religio- 
sos, principalmente en los Dominicanos, defensores que 
se ponian en lucha constante con los encomenderos por 
amparar á los neófitos. En los pueblos donde un fraile 
íle Santo Domingo era Cura ó doctrinero los indios te- 
nían un defensor intrépido; pero los encomenderos se 
i'engaron de los frailes negándoles socorros y dejando- 
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los rcílucidos ii extrema pobreza, por lo cual el Virey 
Mendoza mandó dar de limosna cada añ ) al convento 
de Quito cien fanegas de trigo y otras tantas de maiz, 
pagadas con dinero de la Real Hacienda, hasta que el 
monasterio tuviese recursos con qutí sustentarse. 

También los religiosos Franciscanos padef^ieron 
molestas contradicciones por parte de los encomende- 
ros, pues les negaban los alimentos que debían darles 
según la tasa de! sínoilo; hasta llegaron en algunos pue- 
blos á impedir la fundación de conventos y á trabajar 
porque se suprimiesen los que ya estaban fundados; y 
fud necesario que el limo, señor D. Fr. Antonio de San 
Miguel, entonces superior de los Franciscanos, implo- 
rase en favor délos conventos de Quito la protección de 
la Real Audiencia de Lima para que rulrenase los ex- 
cesos de los encomenderos. Pondremos aquí lo que los 
encomenderos estaban obligados á dar cada aflo ai Doc- 
trinero Franciscano para su sustentación. Como los 
Franciscanos no recibían dinero, todas las cosas se les 
daban en especies. Seis arrobas de vino, una de cera, 
aceite, vinagre y. conserva; un vestuario y, para el aseo 
de la ropa y paños de la iglesia, media arroba de julmn, 
he ahí todo lo que debian dar los encomenderos al re- 
ligioso Franciscano encargado de una doctrina; y taa 
módica pensión se daba á la fuerza y de mala gana!! 



A fines del siglo XVI los conventos de religiosas 
6e habian aumentado; pues estaban fundados tarios 
en todas las principales poblaciones del obispado. Los 
Franciscanos tenían uno basta en la villa de Zanima, 
ademas de las varias guardianíasy muchas doctrinas de 
indios que estaban á su cargo. La ói*len de los Fran- 
ciscanos es la más antigua en el Ecuaílor y la que más c 
trabajó en la conversión de los indios. 
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En el año de 159Í esta ciudad hizo una solicitad at 
Cabildo secular, para que procurara la fundación de un 
convento de Franciéicanos descalzos, por el grande con- 
suelo que esperaba tener Quito con una comunidad ob- 
servante, cuyos religiosos darian ejemplo de virtud y se- 
rian muy útiles á la república, atrayendo sobre ella con 
sus oraciones las bendiciones del cielo, según se expre- 
saban los vecinos de Quito en su petición. Por parte del 
Cabildo fué acogida benignamente la solicitud; y, á 
fin d« que se pusiese por obra la fundación del conven- 
to, el mismo Cabildo pidió la autorización á la Real 
Audiencia y al Obispo* Eligióse sitio apartado de la ciu- 
dad, á proj>Ó8Íto para el silencio y recogimiento, al pié 
de uno de los cerros más agrestes y solitarios de la cor- 
dillera occiílental, y allí se pusieron los cimientos del 
nuevo monasterio bajo la advocación de San Diego. El 
primer Guardian y fundador fue el P, Fr. Bartolomé 
Rubio, varón penitente, amigo del silencio y consagra- 
do á la meditación de las cosas divinas. 

Apenas podia haberse escogido lugar más cómodo 
para la fundación del convento de Franciscanos descal- 
zos: retirado del bullicio de la ciudad, en medio del 
campo, con un camino rcixl poco trajinado por delante; 
á la vista, limitando el remoto horizonte, la dilatada cor- 
dillera oriental, casi siempre arropada en un manto de 
apifiudiís íiubes, á la espalda la empinada falda del ce- 
rro de Pichincha; á tino y otro extremo prados y dehe- 
sas solitarias, tal era entonces el sitio, donde se^ fundó 
el convento tic San Diego. El templo fué edificado con 
tíoli<lez, pero sin hermosura ni elegancia, procurando 
consíírvar las tradiciones de la orden de San Francisco 
en la construcción del claustro y del templo; pues en to- 
do debía resplandecer la sencillez evangélica y el amor 
á la santa pobreza. Los frailes eligieron para su sayal el 
jergón tosco y bardo de que se vestían los indios, es de- 
cir, la g'jiit'j iiuiá pobre y sencilla que habitaba la 



tierra, y su alimento lo principiaron á pedir de limosna 
todos los dias en las calles de la ciudad. 

Desde el dia en queFr. Jodoco pedia de limosoaal 
Cabildo de Quito un solar de tierra para edificar un mo- 
nasterio de su orden, basta que se fundó el convento de 
San Diego, pasaron más de sesenta años: en ese tiempo 
el numero de religiosos Franciscanos se habia aumenta- 
do de una manera sorprendente. Los Padres Franciscanos 
babian fundado conventos en todas las ciudades y villas 
del obispado de Quito y sostenían doctrinas numerosas 
de indios, de tal manera que mucbos de los principales 
pueblos, que actualmente tiene la República, fueron 
fundados por religiosos de San Francisco. Con verdade- 
ro agrado recorremos la historia de esa orden admirable 
en las provincias qjie hoy forman la República del Ecua- 
dor, y que á fines del siglo XVI hacían parte de los dis- 
tritos de la Real Audiencia de Quito« En Junio de 1536 
pidió Fr. Jodoco al Cabildo secular de Quito, que le 
diesen de limosna unos solares para ensanchar su con- 
vento, y unos terrenos para los indios que trabajaban en 
la fábrica de la iglesia y del monasterio. Las cédulas en 
que Fr. Jodoco hizo su petición al Cabildo son dos pe— 
dacitosde papel, escritos con tanta sencillez y sobriedad 
de palabras, que -revelan claramente cual era el espíritu 
religioso que animaba al fundador de los Franciscanos 
de Quito. Este mismo Padre tiene la honra de ser el 
primer sacerdote de Quito, de quien se conservan escri- 
tos que hayan llegado hasta nosotros, pues tenemos la 
Carta que escribió en latin al Guardian del convento de 
Gante, dándole noticia acerca de las condiciones natura- 
les de Quito, de la índole é ingenio de los indios y de 
ciertos hechos de la conquista. Después de haber per- 
manecido largos años en Quito, pasó Fr. Jodoco á Popa- 
yan,!|donde terminó su vida en avanzada edad. 

En el año de 1563 los conventos de Franciscanos, 
fundados en el obispado de Quito, fueron erigidos en 
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provincia aparte, separada de la del Perú; y el primei' 
proTÍncial fué Fr. Marcos Jofre, religioso de ejemplar y 
santa vida. Adernáá de los muchos conventos que tenían 
en lae ciudades de españoles, cuidaban los Franciscanos^ 
cocno hemos dicho ántes^ de grande número de doctri- 
nas de indios, las cuales eran las mejor administradas 
de todo el obispado. 

Los conventos fundados en el distrito de la gober- 
nación de Popayan pertenecian también á la provincia 
de Quito; y esto no solamente los de los Franciscanos, 
sino los de todas las demás órdenes religiosas, inclusa la 
Compañía de Jesús. 

Fr. Jodoco Ricki fué uno de aquellos sacerdotes 
virtuosos que vinieron á Quito, cuando la época de la 
conquista, para propagar el cristianismo entre los indios. 
Parece haber sido candoroso y bien intencionado: quiso 
el adelanto de la recien fundada colonia, y levantando 
alto 6u pensamiento, aun se atrevió á sugerir la idea de 
formar de todas las provincias del Perú y de Quito una 
monarquía independiente;' aunque se engañó en cuanto 
al caudillo que debia gobernarla. Con todo, el Padre Ri- 
cki conocía que Gonzalo Pizarro y sus partidarios no te- 
nian las manos limpias de sangre, pues, cuando les acon- 
sejó que pidieran al Papa la investidura del reino del 
Perú, les advirtió que destinasen también algunas su- 
mas de dinero para fundar un hospital ú otra obra de 
caridad, con que pudiesen resarcir los daños que ha- 
bian causado en la guerra contra el desgraciado Blasco 
Núnez Vela. (1) 

(1) Pondremos ftouf, copiándolas de los autógrafos originales (jne 
existen eu nuestro pouer, dos cédulas de Fr. Jodoco, dirigidas al Ca- 
bildo secular de Quito. La primera dice así: 
"Muy nobles señores 
' "Fray Jodoco suplica á vuestras mercedes le bogan caridad de los 

^solares de la casa de Señor San Francisco, que por elfíel están señala- 
dos y las tierras que también están señaladas por el dicho, que son de- 
tras déla casa de Señor San Francisco junto con los bohíos de los ana- 
conas de Parra, y abajo de la casa un pedazo hasta doadc está una os- 
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Los conventos de la orden de Santo Domingo se 
erigieron en provincia en 1589, pues entonces fué cutin- 
do el capítulo general reunido en RonDa confirníió la di- 
visión de la provincia del Perú en otras dos, á saber, la 
de Quito y la de Chile. 

La provincia agustiniana de Quitóse erigfió defini- 
tivamente en 1G02, y la de los Padres de la Merced al- 
gunos anos después, á pesar del gran número de reli- 
giosos de esta orden que se contaban en los conventos 
y doctrinas del obispado de Quito. 

Nueve años después de fundado el convento de la 
Merced deQuito se hallaba en tanta penuria y escasez de 
recursosque, los Padres casinotenian con qué sustentar- 
se, ni menos cómo seguir adelante la fábrica de la igle- 
sia y construcción del monasterio. Llegó esta noticia á 
üidos|de Gonzalo Pizarro, que se hallaba en Quito despuefr 

tancia; de todo )o dicho Buplico á ruestras roercedes hagan caridad 4 
la casa y lo manden por el dioiio fíel y en ello recibiré liuioena. 

Fr. Jodoco Bickif franeiBcano.*' 

Detra? de la cédula se leen estas palabras: **£n 18 de Junio de 
153(3 años la presentó ante el Cabildo y se lo concedió como lo pide.' * 

La otra cédula dice así: 

**Muy nobles señores 

'Tray Jodoco franciscano parezco anto vuestras mercedes y digo 
que me hagnn merced de unas tierras que son pasando el rio á las es- 

Í>aldas de este mon esteno de San Francisco desde el depósito que so- 
ia ser ba«ta adelante, para que los indios que sirven ó servirán á la ca- 
sa puedan sembrar sus papales y raaiz y en esto harán servicio á Dios 
y á nn' y á la casa muy gran limosna. 

Fr, Jodoco Bicl'i^ franciscano.*' 

Detras de esta cédula hay también una inscripción en que consta 
que se concedió lo pedido. Ambas están escritas en dos pedacitos de 
papel: la letra es del antiguo carácter cortesano del siglo XVI, traza- 
do con bascunte claridad: la ñrma es doble, pues á nn lado y á otro del 
nombre lleva una rúbrica semejante, bastante complicada. Del contex- 
to de la primera de estas dos peticiones se deduce claramente que fué 
hecha despnes de fundado el convento. 

Hablan de Fr. Jodoco, además de los cronistas de la orden de S- %' 
Francisco, el P. Salinas y el P. Vetancurt. El P. Sednlio inserta en» 
sus comentarios latinos á la Vida de San Francisco la carta deFr. Jo- 
doco al Guardian de Gante. 
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de terminada la guerra con Blasco Núílez Vela, y re- 
solvió remediarla, fundando una capellanía de Misas, 
que debian decirse perpetuamente todas las semanas 
del año, el Lunes, Viernes y Sábado, por la intención 
del mismo Gonzalo, por el descanso del alma de don 
Francisco Pizarro, pu hermano, y por todos los demás 
difuntos de su familia. Con este objeto, Gonzalo Pizarro 
hizo al convento de Quito donación y limosna de las co- 
$as siguientes: mil quinientos pe^os en oro sacado de 
minas, dn$ grandes solares en la plaza mayor de la 
ciudad, unas suertes de terrenos de regadío en el valle 
de Pomasqui, cuatro cabras, dos piezas de paño y tres- 
cientas vigas de madera, para la construcción del con- 
vento. Los solares de la plaza mayor y los terrenos de 
Pomasqui pertenecieron al conquistador Francisco Pi- 
zarro, y le fueron adjudicados por el Cabildo cuando, al 
fundarse la ciudad de Quito, re|)artió terrenos y solares 
á sus primeros vecinos; pues, aunque Francisco Pizarro 
no vino á Quito, la conquista de estas provincias se hizo 
á su nombre, por lo cual los conquistadores, reconocien- 
do la autoridad de Pizarro, le señalaron suerte doblada 
en el repartimiento de las tierras, 'que en su nombre 
habian conquistado. 

Algunos años después, confirmó en Lima doña 
Francisca Pizarro la donación hecha por su tio Gonza- 
lo á los Padres Mercenarios del convento de Quito de 
las tierras y solares que habian pertenecido al Marques 
conquistador, del cual doña Francisca, romo hija legíti- 
ma, era única y universal heredera. Hallábase esta niña 
de once años, cuando fué asesinado su padre, y, |)orser 
menor de edad, el Alcalde Martin Pizarro nombró á un 
cierto español llamado Antonio Rivera por tutor y cu- 
rador de ella. Los Padres Mercenarios aceptaron con 
"^y^ agradecimiento la limosna hecha por Gonzalo Pizarro; y 
MJesde el añode 1546 hasta ahora han cumplido religio- 
samente, por su parte, con la obligación de celebrar to- 



das las semanas las tres Misas que les pidió el hermano 
del conquistador. (1) 

La principal ocupación de los religiosos en aque- 
llos tiennpos era la de Curas ó Doctrineros: nnas se ob- 
servó que los frailes ocupados en servir curatos eran fio- 
jos para guardar la observancia de la vida común en el 
claustro. Por esto los Obispos celosos, como el señor 
Solis, miraban mal la ocupación de los religiosos en cu- 
ratos, y trabajaron por emplear en el ministerio parro- 
quial solamente sacerdotes seculares. 

Cuando llegó á Quito la noticia de la muerte de 
Felipe II acordaron ios Ministros de la Real Audiencia 
celebrar pomposos funerales por el alma del Rey. Pu- 
blicóse, pues, por bando la noticia de su muerte, dispo- 
niendo que todos, sin excepción de personas, Ueyasen 
un mes de luto riguroso: entre tanto, el corregidor de la 
ciudad se ocupó en disponer lo nece&ario para celebrar 
los funerales. Se levantó en la iglesia catedral un túmu- 
lo elevadísimo, dividido en tres cuerpos detuayor á me- 
nor, que daban al conjunto la figura de una pirámide 
cuadrangular, en cuya cúspide descollaba la cruz: las pa- 
redes y hasta una gran parte del pavimento de la igle- 
sia se cubrieron de paños negros; encada columna ha- 
bía una bandera negra desplegada y un escudo en que 
estaban pintadas las armas reales: como todas las venta- 
nas del templo estaban cerradas, habia dentro una pro- 
funda oscuridad, en la cual resaltaban los numerosos ci- 
rios y blandones, que alumbraban el túmulo. Los fuñe- 
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(1) 1^08 documentos relativos á esta donaoioTí se conservan orig-i- 
nalcB en el archivo del convento de los Padres de la Merced de Quito, 
3' entre ellos hay una copia legalizada de la designación hecha por t-1 
Alcalde de Lima para tutor de la hija de Pizarro en la persona de An- 
tonio Riversi: en este instrumento se llama á Francisca Pizarro hija 
;egítirua del Miirqiies don Francisco, el conquistador. Los solaren, i|uo 
t ste tenia en la plaza mayor de Quito, bou los que forman la mitad de 
la cuadra que está al frente de la Catedral, junto al pj^lacio del Arzo- J 
bic»po. 
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rales se celebraron en dos días consecutivos, A la una 
de la tarde de un Jueves, 20 de Mayo de 1599, princi- 
pió á entrar en la catedral la prolongada procesión fúne- 
bre que salía de las casas reales: venían en dos alas to- 
dos los individuos de los diversos gremios de artesanos 
de la ciudad, las comunidades religiosas y los colegios: 
seguian, uno tras otro, con paso grave y á distancia con- 
veniente, los alcaldes, corregidores, alguaciles y demás 
empleados de gobierno, vestidos de negro, con grandes 
capas ó mantos, cuyas colas prolongadas arrastraban por 
el suelo, y al fin remataban la procesión los Oidores y 
el Fiscal con hábitos talares negros. Dos horas tardó en 
desfilarla procesión, y así que hubo entrado toda en la 
iglesia principió el canto del Oficio de difuntos, el cual 
se cantó entero: á las cinco de la tarde la procesión vol- 
vía otra vez á las casas reales de donde habia salido. Al 
siguiente dia se cantó la Misa de Bequiem^ con la mis- 
ma asistencia y solemnidad que habia habido la tarde 
anterior para las vísperas. 

El Jueves siguiente, 27 de Mayo, se hizo la cere- 
monia de alzar pendones por el nuevo Rey, que equiva- 
lía al juramento de obediencia y fidelidad. Publicóse, 
pues, bando para que aquel dia se quitasen todos el lu- 
to por el Rey difunto, y se vistiesen de gala para la pro- 
clamación del sucesor: á las diez de la maüana del dia 
señalado, el corregidor, los alguaciles y regidores de la 
ciudad y muchos vecinos nobles, caballeros en sendos 
caballos lujosamente enjaezados, fueron ala casa de don 
Sancho de la Carrera, Alférez real, quien debia alzar 
bandera por su Majestad, y lo llevaron á la casa del Ca- 
bildo: allí el corregi<lor le entregó el estandarte real, re- 
cibiéndole el juramento y pleito homenaje de conser- 
varlo y defenderlo, sacrificando para ello la vida, si fue- 
\ se menester. Luego salió el Alférez real a la plaza, y dio \ 
•' una vuelta al rededor de ella, llevando desplegado el es- 
tandarte, en medio de la numerosa y galana cabal- 
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gata: de las ventanas de las casas colgaban colchas de 
seda de diversos colores y en la mitad de la plaza se ba- 
ilaba dispuesto un tablado descubierto, desde donde de- 
bía practicarse la ceremonia de la proclamación del nue- 
vo soberano. Llegados al tablado, el corregidor y el Al- 
férez real se apearon de sus caballos y subieron encima, 
precedidos de un escribano y de cuatro reyes de arma.* 
iban éstos vestidos con ropas talares de damasco car- 
mecí, y por tocado llevaban gorras del mismo género y 
color. El pueblo apiñado en la plaza estaba contemplan- 
do con curiosidad las graciosas ceremonias, con que lo: 
castellanos juraban obediencia y lealtad ásu nuevo mo 
narca, cuando uno de los cuatro reyes de armas, sacan 
dose la gorra, hizo comedimiento al corregidor y al Al- 
férez, y, adelantándose hacia fuera, gritó diciendo, con 
voz esforzada,- silencio^ silencio^ silencio!!. . . . Oíd, oidj 
oid!!,... Luego el Alférez, puesto en pié, y vuelto hacia 
el mismo lado, desplegó con la derecha el estandarte real, 
en que estaban bordadas de un lado las armas reales y 
de otro las de la ciudad, y teniendo la gorra con la iz- 
quierda, destocándose la cabeza, dio, con voz alta y pau- 
sada, tres gritos diciendo Castilla, Castilla, Castilla!! y 
luego, agitando hacia fuera el estandarte real, añadió: 
For el Rey nuestro señor don Felipe III de este nom- 
hre, á quien Dios guarde muchos años!!, . . y todo el pue- 
blo contestó, exclamando á gritos. Amen, amen!!... En 
ese instante disparáronse los mosquetes, sonó la música 
de flautas, chirimias y atabales, repicaron las campanas 
de la catedral, y siguieron las de todas las torres de la 
ciudad; los caballeros agitaban al aire sus gorras en se— 
nal de regocijo, y de las ventanas de la casa del Cabil- 
do dos regidores arrojaban á los muchachos puñados de 
reales cogiéndolos de fuentes de plata, llevadas por dos 
pajes. 

Repitióse la misma ceremonia tres veces más, es 
decir, en dirección sucesiva hacia los cuatro puntos del 
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horizonte: después se dirigió toda la comitiva á la igle- 
sia catedral, á cuyas puertas estaban aguardando los Ca- 
nónigos y los Prelados de los conventos. Descubierto el 
Santísimo Sacramento, se cantó el Te Deum y las pre- 
ces acostumbradas: el estandarte re^l fué paseado des- 
pués en triunfo por varias calles de la ciudad, y en la 
plaza, que habia entonces delante de la casa de la Au- 
diencia, se volvieron á practicar las ceremonias hechas 
en la plaza mayor. El acompaüamiento tornó ala casa 
del Cabildo, de donde habia salido, y allí dieron térmi- 
no á la función. 

Por aqueUos tiempos se sufrió en Quito y su co- 
marca gran escasez y falta de comida, por cuya causa el 
Cabildo mandó recoger todo el trigo que se pudiese en- 
contrar, para distribuirlo aprecios cómodos. Eligió tam- 
bién á la Virgen por patrona y abogada de las cosechas, 
y determinó que con este objeto se fundara an la Cate- 
dral una cofradía bajo la advocación de Nvestra Señora 
de Egipto^ cuyo patrono fuese el mismo Cabildo secu- 
lar. (1) 

Aüos antes, hallándose la ciudad de Quito muy 

(1) La imñgeo á quien daba culto esta cofradía se veneraba tras el 
coro de la Catedral, donde eetubael altar destinado á ta Haida de la 
Santa Familia á Egipto;. — Pondremos aquí otros dos rasgos históricos 
relativos á las costumbres religiosas de aquella época. El Cabildo se- 
cular dispuso, que en la sala de las iuntiis ó sesiones se colocara un 
Crucifijo grande, para que los miembros del Cabildo lo tuviesen á la 
vista en sus deliberacioues, á fin de que no se apartasen de la justicia 
ni un punto en el cumplimiento de sus deberes. 

La Rea] Audiencia y los Cabildos civiles tenian capillas donde 
oian Misa y cumplían con las demás prácticas religiosas de los católi- 
cos. La capilla del Cabildo de Quito y de !a cárcel era servida grataita- 
niente por los religiosos Dominicanos. 
. A propósito de imágenes referiremos -aquí lo que acerca de los de 

»• Guápulo y del Quinche cuenta Ascaray. La imagen de la Virgen de 
f Guápulo fue trabajada por un escultor español, llamado Juan Mftnnel 
Iluble?, ú petic'iun de lo^ indios de aquella parro(][uia, quienes priuci- 
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afligida por pestes y temblores 'continuos, determinó el 
Ayuntamiento elegir algün santo como patrón v aboga- 
do especial de la ciudad contra los temblores. Escritos, 
pues, en c(5dulas los nombres de muchos santos, se es- 
cogió uno, á la suerte, y salió San Jerónimo, al cual hi- 
cieron voto de celebrar todos los años, el 30 de Setiem-^ 
bre, fiesta solemne con procesión. Y, en efecto, cada 
afio el Cabildo secular dictaba las medidas oportunas, 
para que la fiesta y procesión del santo se celebrasen 
con grande solemnidad. Mas, no vayamos 4 creer que 
mandaban dar limosna á los pobres, remediar las nece- 
sidades de los indios ó aliviar la dura condición de los 
infelices negros esclavos, nó; lo que se disponia era que 
hubiese juegos de cafías y corridas de toros. Tan erra- 
dos conceptos acerca de Dios y sus santos tenian nues- 
tros maVores. 



piaron á yenerarla bajo la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe^ 
De la madera restante fabricó el mismo escultor otra imágeu pequenez 
de la Virgen, y la vendió á los indios del anejo de Lnmbísí; pero, por 
más esfuerzos nue éstos hicieron para acomodarla en el nicAo qoe le 
tenian preparacto, no pudieron conseguirlo, por lo cual la cedieron, en 
cambio de tablas de madera, á los indios de Oyacachi. Mas sueedió 
que estos indios idolatrasen en uü simulacro de cabeza de oso, al cual 
pusieron en el altar de la Virgen, adornándolo con los vestidos de la 
imagen: supo esto el limo, señor Solis, y mandó que la imagen fuese 
trasladada al Quinche. No quedamos por garantes de la verdad histó- 
rica de esta relación, y la damos con la autoridad del autor antes ci- 
tado. 

La anticua imagen de Guápulo se quemó á principios de este siglo: 
la del Quincne es hasta ahora objeto de fervorosa aevocion para lo* 
ecuatorianos, y Quito ía ha mirado siempre como su mejor amparo eit 
toda calamidad. En las Cm'ias annnas úq los Jesuítas, carta de 1596, 
se habla ya do la costumbre de traer á Quito la Virgen de Guápulo 
en las necesidades públicns. Suárez de Figueroa, en su Biografía de 
D. Garda Hurtado de Mendoza, hacienílo la descripción de Quito, 
dice lo siguiente: "Lejos una legua se halla uu pueblo, á quien llaman 
Guápulo, venturosísimo por una imagen de Nueptra Señora, que, ha- 
biéndose aparecido en aquel sitio, hace en él infinitos milagros, oca- 
sión de que acudan con romerías y novenas de muchas partes.*' Tal- / 
vez algún gran beneficio, de esos que concede la Providencia á los que I 
imploran su auxilio, invocando el nombre de la Virgen Inmaculada^ \ 
daría ocasión para que los indios de Guápulo mandasen trabajar la imá- ' 
gen, objeto de la devoción de los onitcños. 
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No será por (lemas referir aquí una provisión dada 
Jior el misníio Cabildo en beneficio de esta ciudad. Vivía 
en Quito por los años de 1597 un médico, el primero 
y el único que habia entonces en estas partes, llamado 
el doctor Alonso Valdez, graduado en la Universidad de 
Sevilla; y como quisiese volverse á Espafía, el Cabildo 
le comprometió á permanecer en Quito, dándole cien 
pesos anuales de renta, para que recetara, sin interés 
ninguno, á los pobres. Para el sostenimiento de este 
jmédico contribuia también, por su parte, el Cabildo 
eclesiástico con una pensión en dinero. 

La población de Quito y de los otros lugares del 
obispado se habia aumentado notablemente: los indios, 
á pesar de la abyección en que vivian y de los padeci- 
mientos á que estaban expuestos, babian aprendido mu- 
chas artes desconocidas antes para ellos, y las ejercita- 
ban con bastante perfección; muchos entendian y habla- 
ban la lengua castellana, y algunos sabian también leer 
y escribir. Pero considerada atentamente la sociedad 
ecuatoriana en aquellos primeros tiempos de su forma- 
ción, no podemos menos de hallar en ella muchas con- 
diciones desfavorables para su progreso y adelantamien- 
to. Esa pugna constante entre las dos potestades, la es- 
piritual y la temporal; el dominio y dependencia en que 
ésta procuraba mantener á aquella, abusando del exten- 
so derecho de patronato; y la funesta protección que los 
Magistrados civiles concedían á los seculares y á los 
eclesiásticos escandalosos contra los buenos Prelados, 
que Dios concedió en sus principios á esta iglesia, fue- 
ron gran parte para que el espíritu del catolicismo se 
enervase poco á poco, y para que doctos é ignorantes, 
clérigos y legos llegasen á formar de la Religión católi- 
ca ideas muy inexactas. Habia grande i>ompa en el cul- 
to exterior, peto las virtudes interiores se habian res- 
friado notablemente: ¿cómo podían llamarse buenos ca- 
tólicos los que no practicaban la caridad fraterna, esa 

5(5 
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virtud característica de los cristianos?, y^ par cierto, na 
la practicaban los que acostumbraban tratar tan indig- 
namente á los desgraciados indios. 

Por las acciones que acabamos de referir se cono- 
ce que los hombres de aquella época tenian unafé muy 
ardiente, pero muy poco ilustrada: amaban sinceramen- 
te la Religión católica, pero no la conocian bien. Si las 
ideas en punto á Religión hubiesen sido tan generosas 
como los sentimientos, no liabria sido, por cierto, tan 
triste el cuadro de los principios de la iglesia ecuatoria- 
na, que acabamos de trazar en los dos primeros libros- 
de nuestra Historia eclesiástica del Ecuador. 



FIN DEL LIBRO SEGUNDO. 






CATALOGO 

DE LAS ODKAS, ASI IMPRESAS COMO MANUSCRITAS. QUE HAN 

SERVIDO PARA ESCRIBIR LOS DOS PRIMEROS LIBROS DK LA 

HISTORIA ECLESIÁSTICA DEL ECUADOR. 

Nada es tan necesario en una obra histórica, como la in- 
xlicacion de las fuentes, donde se haya tomado datos para te- 
jer la narración de los acontecimientos, que se refieren en el 
discurso de la historia; por esto, nosotros indicamos aquí las 
obras de que nos hemos valido para componer los dos libros 
de nuestra historia eclesiástica, que damos á luz en este To- 
mo ¡minero. 

OBRAS IMPRESAS. 

Oviedo. — Historia general y natural de las Indias. 

Herrera. — Historia general de los hechos de los castella- 
nos en las islas y tierra firme del mar océano. 

Gomara. — Historia general de las Indias. 

Ziírate. — Historia del descubrimiento y conquista del 
Perú. 

Jerez. — Verdadera relación de la conquista del Perú y 
provincia del Cuzco. 

Cieza de León. — La crónica del Períi. 

Gareilaso de la Vega. — Comentarios reales de los Incas. 
Segunda parte. 

Orellana. — Varones ilustres del Nuevo Mundo. 

Quintana. — Vidas de españoles célebres. (Vidas de Bal- 
boa y de Pizarro). 

Robertson. — Historia de América. (Traducción francesa 
de Suard y Morellet). 

Prescott. — Historia de la conquista del Perú. 

Lorente. — Historia de la conquista del Perú. 

„ — Historia del Perú bajo la dinastia austríaca. 
,, — Compendio de la Historia del Perú. 

Navarrote. — Colección de los viajes y descubrimientos 
délos españoles desdo finos d<^l siglo XV. 

Dociunentos relativos á Almagro y los Pizarros. (Tomo 
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XXVI de los Documentos inéditos para la liist(»i¿a. de Es- 
paña). 

Documentos relativos á La-Gasea. (Dos volúmenes de 
la misma colección). 

Documentos inéditos sacados del archivo de Indias, pu- 
blicación hecha en diez tomos. 

Pizarro. — Relación del descubrimiento y conquista de 
los reinos del Perú. 

Naharro. — Relación de los hechos de los Españoles en el 
Perú. 

Vela3co. — Historia del reino de Quito. 

Alcedo. — Diccionario geográfico-histórico de América. 

Castellanos. — Elegias de Varones ilustres de Indias. 

Cevállos. (Sor. Dor. D. Pedro Fermín). — Resumen de la 
historia del Ecuador. 

Herrera. (Sor. Dor. D. Pablo). — Apuntes para la histo- 
ria de Quito. 

Herrera. „ — Ensayo sobre la histo- 

ria de la literatura ecuatoriana. El Sor. Dor. Herrera se ha 
dignado poner en nuestras manos hasta los apuntes^ que con- 
serva todavía inéditos. 

MorelH. — Fasti Novi Orbis. 

Touron. — Historia eclesiástica de America, en francés, 

Gil González Dávila. — Teatro eclesiástico de las iglesias 
de \fí8 Indias occidentales. 

Fernández. — Historia eclesiástica de nuestros tiempos. 

Fernández. (Llamado el Palentino). — Primera y segun^- 
da parte de la Historia del Perú. 

Meléndez. — Tesoros verdaderos de las Indias. 

Castillo. — Crónica general de la Orden de Santo Do- 
mingo. 

Gonzaga. — Origen de la Orden seráfica, en latín, 

Torquemada. — Monarquía indiana. 

Oúr4oba y Sajin^s.-^Vida de San Francisco Solano. 
,, „ — Crónica de la provincia francisca- 

na del Peni. 

Calan cha. — Crónica moralizada de la Orden de Sau 
Agustín en el Perú. 

Torres. — Crónica de los Ermitiiñoa d.í San Aí.;^istin en el f 
Perú. 
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Horro ra. — Alfabeto agustíníano, en latía. 

Portillo. — Crónica espiritual augustiniana. 

Vargas. — Historia de la Orden de la Mercedi en latín.' 

Remon. — Crónica de la Orden de Nuestra Señora de la 
Merced. 

Salmerón. — Recuerdos históricos y políticos de la Orden 
úe la Merced. 

Sachini. — Historia de la Compañía de Jesvsy en latín. 

Juvency. — Historia de la Compañía de Jesus^ en latín. 

Rodríguez. — Historia del Marañen y Amazonas. 

LitterjB annuro Societatís Jesu. 

Gay. — Historia de Chile. 

Ejzaguirre. — Historia eclesiástica de Chile. 

Errázuriz. (Sor. Dor. D. Crescente).— Los orígenes de 
la iglesia de Chile. 

Piedrahita. — Historia de la conquista del Nuevo Reino 
<Ie Granada. 

Groot.-"- Historia eclesiástica y civil de Nuera Granada. 

Drews. — Fastos de la Compañía de Jesús, en latín. 

Suárez do Figueroa. — Hechos de don García Hurtado 
de Mendoza. 

Ocáriz. — Genealogías. 

Ordóñcz de Zevallos. — 'Historia y viaje del mundo. 

Apuntes para la historia eclesiástica del Perú. Lima 1873. 

Oña. — Arauco domado. 

Acosta. — Compendio histórico de la conquista del Nue- 
vo Reino de Granada. 

Las-Casas. — Colección de las obras de Fr. Bartolomé do 
Las-Casas, Obispo de Chiapa. 

Nuix. — Reflexiones imparciales. - * 

Zúñiga. — Carta á Felipe H. 

Villavicencio. — Geografía de la República del Ecuador. 

Wolff. (Sor. Dor. D. Teodoro).* — Crónica de los terre- 
motos. Quito, 1873. 

Ascaray. — Serie cronológica de los obispos de Quito. 
,, — Serie cronológica de los Presidentes de la 

Real Audiencia de Quito. 
„ — Relación del tiempo en que se descubrió esta 
\ . ciudad de Quito &. . . 

Cicza de Lcon. — La Guorra de Quito. Loimos esta obra, 
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publicada en Madrid en 1877, después quo teníamos escrito 
nuestro primer Libro de la Historia eclesiástica y, por eso, 
juzgamos conveniente no hacer cambio ninguno en nuestra 
narración. 

MANUSCRITOS. 

Del archivo del Cabildo eclesiástico. — Un tomo de cé- 
dulas reales. Dos libros de actas capitulares, que comprenden 
desde la muerte del primer*obispo hasta Junio de 1594: el li- 
bro siguiente se ha perdido. 

Un pequeño legajo, en que. se contienen los documentos 
auténticos relativos á la erección de la catedral. 

Del archivo de la municipalidad. — Los libros de actas 
desde el primero en que se halla la fundación de la ciudad 
hasta el cuarto quo termina en 1 602. También de este archi- 
vo falta un libro de actas, precisamente el que debia conte- 
ner los documentos relativos á la revolución de 1591. 

Los cedularios de la misma Municipalidad, de la Corte 
Suprema y de la Curia eclesiástica. 

Los antiguos libros de fundación, visitas y profesiones do 
los conventos de regulares y monasterios de religiosas, que so 
han puesto á nuestra disposición. 

Un libro antiguo perteneciente á la tesorería de la Real 
Haciend¿k 

El expediente de la fundación de la Universidad de San 
Fulgencio. 

El manuscrito del Dean Solmiron, que comprende la Re- 
gla consueta de la catedral, las prácticas y costumbres reli- 
giosas del Cabildo er*.lesiástico y la Serie cronológica de los 
obispos de Quito. Existen de este manuscrito cuatro ejempla- 
res, dos que pertenecen al Cabildo metropolitano, y dos que 
son de nuestra propiedad. 

El Sínodo del señor Solis. Poseemos cuatro ejemplares 
manuscritos do los dos sínodos diocesanos, pero todos bas- 
tante incorrectos. En el archivo de la Curia eclesiástica se 
conserva otro ejemplar del Sínodo segundo celebrado en Loja. 

El auto de fundación, varios documentos y papeles ¡)or- 
tenecientes al archivo del antiguo colegio Sfírninario de San 
l^uis, que se conservan actualmente en el S*?rninar¡o monor 
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dirigido por los RR. PP. Lazaristas. 

Papeles y legajos que dos han franqueado de las Escri- 
Ijatiias para lo relativo á testamentos, contratos &. &. . . . 

Indicáramos finalmente que hemos echado mano también 
de Frasso, Solórzano, Rivadeneyra-Barrientos, Avendaño y 
Murillo-Velarde, autores que han escrito sobre la disciplina 
eclesiástica americana. Nos ha servido también la rica com- 
pilación de Bulas^ Breves &. &., formada por el P. Hemaez 
de la Compañia de Jesús, de tan venerable memoria para los 
ecuatorianos. 

Mas no nos ha sido posible obtener todos los documentos 
que deseábamos, porque no se nos ha permitido el examen de 
varios archivos: de algunos se nos ha negado hasta la en- 
trada. 

Para concluir, indicaremos entre los manuscrito?) una me- 
moria antigua sobre Quito j su provincia. Debemos este do- 
cumento de ñnes del siglo XVI á la generosidad del señor 
Coronel don Teodoro Gómez de la Torre. 

Nuestra obra, como lo conocerán todos fácilmente, no es, 
ni podía ser completa, y apenas merecerá el nombre de en- 
sayo: con todo, hemos abierto el camino y esperamos que in- 
genios más aventajados que el nuestro seguirán adelante, y, 
sin duda, entonces las circunstancias les serán menos adver- 
sas que á nosotros. 

£n esta enumeración de documentos no incluimos las 
obras que hemos citado en las notas. 
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EIÍRATAS SUSTANCIALES. 

En la página 4*3 líneas 23 j 34 dice Nicaragua, léase Guatemala. 
En la pagina 03, línea 14 se lee mandó inutar á todos, léa^e man- 
dó matar á tí)daa las mujeres y niños. 

En la página 191 línea 1* dice 1878, léase 1868. 

En la página 375 línea 31 dice Lauteranas, léasf Lanretanas 

En la página 380 línea G" dice ni mucho menos, léase y mucho más. 
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